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Situación  política  de  Italia.  Roma,  Ñapóles,  Milao,  Venecia  y  Floren- 
cia.—Planes  de  Garlos  Vni.  de  Francia  sobre  Ñapóles.— Origen  de 
la  gnerra.- Invasión  de  franceses  en Ilalia.— Se  apoderan  de  la  ca- 
pital y  reino  de  Ñápeles. — Consternación  en  los  estados  y  principes 
italianos.— Reclaman  el  auxilio  del  rey  de  España.— Opóoese  éste  al 
francés.— Envia  á  Gonzalo  de  Córdoba  á  Sicilia.— Halagos  del  papa 
al  monarca  español.— Gran  confederación  de  principes  promovida 
por  Fernando:  La  Liga  Santa.— Ejército  de  la  Liga.— Campañas  y 
trianfos  de  Gonzalo  de  Córdoba  en  Calabria.— Recobra  Fernando  D. 


6  HI6T0ftlA  DE  B8PAft4« 

de  Ñapóles  tu  trooo.— l^s  espulsado  ígnomiDiosamenle  Carlos  VIII.--* 
GuürraeD  Ñapóles.— El  duque  de  Mootpensier.^-Célcbre  sitio  de 
Átella. — Acude  Gonzalo  de  Córdoba  llamado  por  el  rey  de  Ñápeles. 
— Dánle  por  aclamación  el  dictado  de  Gran  Capiton.— Triunfa  ol 
Gran  Capitán  en  Atella.— Desgraciado  fin  de  Montpensier  y  de  sus 
franceses.— Estragada  vida  y  vergonzosa  condueta  de  Carlos  VIH. 
en  Francia. — ^Amago  de  guerra  por  Rosellon. — ^Acaba  el  Gran  Capi- 
tán de  someter  la  Calabria.— Muerte  de  Femando  II.  de  Nepotes. — 
Sucódele  su  lio  don  Fadrique. — Guerra  en  Rosellon. — ^Tregua  entre  ' 
franceses  y  españoles. — Da  el  papa  á  los  reyes  de  España  el  dictado 
de  Reyes  Católicos. — ^El  Gran  Capitán  recobra  para  el  papa  la  plaza 
de  Ostia.— Conferencia  entre  el  papa  Alejandro  y  Gonzalo  de  Córdo* 
ba. — Severas  reconvenciones  que  el  Gran  Capitán  hizo  al  pontifico. 
Vuelve  Gonzalo  áNápoles.-^Recibe  el  titulo  de  duque  de  Santánge* 
lo.— Hace  oficios  de  pacificador  en  Sicilia.— Regresa  á  Ñápeles ,  y 
acaba  de  espulsar  los  franceses — ^Negociaciones  de  paz  entre  Espa- 
ña y  Francia. — ^Muerte  de  Carlos  VIII.— Sucédele  en  el  trono  fran- 
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zalo  de  Córdoba  en  Italia.— VucUe  á  España.- Entusiasmo  con  que 
fué  recibido. 


Asegurada  Isabel  en  el  trono  de  Castilla,  restable- 
cido el  orden  en  el  Estado»  organizada  la  administra- 
ción, terminada  la  lucha  de  ocho  siglos  con  la  conquista 
de  Granada,  descubierto  un  nuevo  mundo  y  enrique- 
cida la  corona  castellana  con  inmensas  posesiones  del 
otro  lado  de  los  mares,  faltábales  á  los  españoles,  mal 
hallados  con  el  reposo  de  una  inacción  desusada,  ha- 
llar un  campo  en  el  mundo  antiguo  en  que  ejercitar 
su  ardor  bélico^  y  necesitaban  acreditar  ante  las  nacio- 
nes europeas  que  eran  dignos  vencedores  de  los  pen- 
dones del  Idam.  Conveníale  ademas  á  Fernando  mos* 
trar  al  mundo  que  si  España  después  de  aciagas  do- 
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nÜDacioDee  tenia  la  fortuna  de  poseer  la  mojor  de  lag 
reinas  y  la  mas  hábil  de  las  gobernantes  para  todo  lo 
perteneGieDtd  al  gobierno  interior  de  un  reino ,  tam- 
bién se  sentaba  en  el  trono  aragonés  on  genio  que  no 
reoonocia  superior  en  cnanto  á  saber  dirigir  y  mane- 
jar las  relaciones  esteriores  de  un  estado. 

Uno  y  otro  les  deparó  la  Providencia  en  tos  bellos 
campos  de  la  culta  Italia,  donde  habían  de  recoger  los 
españolea  larga  cosecha  de  glorias  militares,  y  lo  que 
es  mas  aprecíable  y  útil  para  la  humanidad,  de  donde 
habían  de  traer  una  cultura  y  una  civilización,  la  cul- 
tura y  la  civilización  de  las  bellas  letras  y  de  las  artes 
liberales.  Diremos  los  precedentes  que  prepararon  y 
las  causas  que  produjeron  aquella  famosa  guerra. 

Hallábase  la  Italia  dividida  en  pequeños  estados, 
de  los  cuales  eran  los  principales  las  repúblicas  de  Ve* 
necia  y  de  Florencia ,  los  Estados  pontificios ,  el  reino 
de  Ñapóles  y  el  ducado  de  Mitán.  Vraecia,  la  reina  del 
Adriático ,  era  la  mas  antigua,  poderosa  y  respetable 
de  las  repúblicas  de  la  edad  media:  Floreada  se  ha- 
bía hecho  el  refugio  de  los  amigos  de  la  libertad: 
ocupaba  la  silla  pontificia  Alejandro  VL ,  cuyas  coa- 
tambres  eran  criticadas  entonces  por  todos  y  han  si- 
do censuradas  unánimemente  después  con  grave  de- 
trimento de  la  iglesia ,  y  cuya  elección  ,  aunque  es- 
pañol de  nacimiento,  habia  desagradado  á  Femando 
é  Isabel:  dominaba,  ó  mas  bien  tiranizaba  el  Mllañe- 
ro Luis  6  Ludovico  Sforza,  llamado  el  Moro,  á  nom- 
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bre  de  su  sobrino  Juan  Galeazo,  como  inhábil  para  el 
gobierno:  y  regia  el  cetro  de  Ñapóles  Fernando  I., 
hijo  natural  del  grande  Alfonso  V.  de  Aragón ,  tio  de 
Fernando  el  Católico ,  el  cual  por  su  carácter  despó- 
tico, adusto  y  feroz  era  aborrecido  de  los  napolitanos. 
Temiendo  el  regente  de  Milán  Luis  Sforza  -qué  el 
rey  de  Ñapóles  y  la  república  de  Florencia  tramaran 
algo  contra  su  poder  y  en  favor  de  su  nieto  el  legí- 
timo  duqne  de  Milán ,  escitó  á  Carlos  YIII.  de  Fran^ 
cia  á  que  renovara  las  antiguas  pretensiones  de  la  casa 
de  Anjou  al  reino  de  Ñápeles,  ofreciendo  ayudarle  en 
la  empresa  y  pintándole  como  cosa  fácil  lanzar  del  tro- 
no napolitano  la  dinastía  aragonesa  que  le  ocupaba  hacia 
mas  de  medio  siglo  ^^K  Con  gusto,  y  hasta  con  avidez 
acogió  tan  halagüeña  escitacion  el  jóv^  monarca 
francés,  que,  lleno  de  caballerescas  ilusiones,  atenta^ 
do  en  sus  ensueños  de  gloria  militar  por  aduladores 
cortesanos  tan  ligeros  como  él ,  y  creyéndose  llamado 
á  acabar  grandes  y  arriesgadas  empresas,  veia  abierta 
una  carrera  de  conquistas,  que  habia  de  conducirle 
hasta  la  toma  de  Constantinopla  y  hasta  hacerse  señor 
del  imperio  de  los  turcos  ^'^ .  Para  prepararse  á  la 

(O  En  el  libro  anterior,  capiiu-  dice  Guicciardini,  para  mayor  em- 
Jo  28,  dejamos  largamente  espli-  pacho  nuestro,  como  favorecido  do 
cados  los  derechos  con  que  Alton-  bienes  de  fortuna ,  prirádo  de  los 
so  V.  de  Aragón  ciñó  la  corona  de  de  naturaleza,  y  de  ánimo  y  com- 
Nápoles,  y  como  la  heredó  su  hijo-  plexion  enfermiza,  de  pequeña  es- 
natural  Fernando  I.  taiura  ,  de  feísimo  rostro,  aunque 

(2)    He  aqui  el  retrato  físico  y  con  ojos  vivos  y  graves,  y  de  tan 

moral  que  los  historiadores  italía-  imperfecta  simetría  de  miembros, 

nos  y  españoles  hacen  del  rey  Gár-  que   parecia  monstruo   mas  quo 

los  Vlil.  de  Francia.  «Era  Garlos,  nombre.  Ignoraba,  no  solo  las  bue- 
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realizacioQ  de  tan  lisonjero  proyecto,  en  guerra  como 
estaba  con  Alemania  y  con  Inglaterra,  y  pendientes  gra- 
ves disensiones  con  los  reyes  de  España,  procuró  alia- 
nar  todos  los  obstáculos,  no  habiendo  concesión  ni  sa- 
crificio qne  no  hiciera  á  fin  de  quedar  desembarazado 
y  en  paz  con  estas  grandes  potencias.  Al  efecto  devol- 
vió al  emperador  Maximiliano  el  Franco-Condado  y  el 
Artois ,  compró  la  paz  con  Inglaterra  sometiéndose  á 
pagar  á  Enriqne  VIL  620.000  escudos  de  oro,  y  para 
arreglar  sus  diferencias  con  España  y  no  ser  pertur- 
bado en  sus  empresas  cedió  á  Fernando  IL  de  Aragón 
los  condados  de  Rosellon  y  Gerdaña,  asunto  de  largas 
negociaciones  desde  el  tiempo  de  su  padre ,  y  objeto 
principal  de  la  política  de  Femando.  Este  tratado  se 
ajustó  en  Barcelona,  y  fué  firmado  por  ambos  sobera- 
noB  en  un  mismo  día  (19  de  enero  1493).  «Asi  em- 
pezaba ,  dice  on  critico  erudito ,  cediendo  lo  que'  no 
podia  perder,  para  adquirir  lo  que  no  podía  conser- 
var,  y  según  la  espresion  de  un  historiador,  se  ima- 


nas artes,  pero  aun  casi  los  mate-  y  en  las  facciones  del  rostro ,  en 

ríales  caracteres,  rudo,  impruden-  que  era  ¿  maravilla  mal  tallado  y 

te,  ambicioso,  pródigo ,  obstinado  feo.»  Hist.  del  rey  don  Beroando, 

y  remiso.j»  Uistoria  de  Italia,  Tra-  lib.  L,  c.  32. 

duccion  de  don  Otón  Edilo  Nato  do  Los  historiadores  franceses  con- 

BefcissaDa,  lib.  1.  fiesau  que  era  ignorante  é  insul- 

«Tau   indiferentemente  usaba,  so,  y  que  su  padre  se  había  limi- 

dice  Zurita,  y  con  la  misma  publí  -  tado  á  hacerle  aprenuer  de  memo- 

cidad  que  eu  las  obras  buenas  7  ria  estas  palabras  latioasi^ui  nes- 

viruiosasdelaslorpes  Y  deshonro-  cU  disimulare  ^  neseit  regnarei 

sas:  de  manera  que  no  era  menos  quien  no  sabe  disimular  no  sabe 

desigual  y  disforme  en  las  condi-  reinar:  añadiendo  algunos  que  «ni 

ciooes  y  costumbret  que  en  la  dis-  sabia  nada,  ni  podia  aprender  oa- 

posicion  y  compostura  del  cuerpo,  da.)> 
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gioaba  el  insensato  llegar  á  la  gloria  por  la  senda 
del  oprobio. T» 

Con  esto  quedó  resuelta  la  espedícton  á  Italia  para 
el  año  siguiente.  Alarmaron  sus  preparativos  á  todos 
los  estados  italianos.  Pusiéronse  unos  en  favor  y  otros 
en  contra  del  francés.  El  anciano  Fernando  L  de 
Ñapóles,  á  quien  éste  intentaba  derrocar,  falleció  en 
principios  de  i  494,  y  le  sucedió  su  hijo  Alfonso  II. » 
príncipe  mas  animoso  que  su  padre,  pero  menos  polí- 
tico que  él  y  no  menos  odiado  por  su  crueldad.  El 
papa,  antes  enemigo  suyo,  y  Pedro  de  Médicis,  gefe  de 
la  república  de  Florencia,  favorecían  su  causa;  Vene- 
cia  se  mantenía  indecisa  y  á  la  mira  esperando  sacar 
partido  de  las  disensiones  de  otros:  á  las  potencias  eu- 
ropeas no  les  pesaba  ver  al  francés  empeñado  en  una 
empresa  temeraria:  pero  Fernando  de  Aragón,  que  no 
pedia  mirar  con  indiferencia  y  sin  inquietud  que  se 
tratara  de  despojar  á  una  rama  de  su  familia  de  un 
trono  que  poseia  por  legítimos  títulos,  confirmados 
por  siete  pontífices,  ni  consentir  á  la  vecindad  de  sos 
estados  de  Sicilia  á  un  soberano  rival  y  poderoso, 
envió  de  embajador  á  Roma  á  Garcilaso  de  la  Vega, 
caballero  de  tanta  discreción  como  valor,  para  alentar 
al  papa  Alejandro  á  que  persistiera  unido  á  Alfonso  de 
Ñápeles,  ofreciéndole  su  protección  y  ayuda  si  alguno 
intentara  dañarle  ó  inquietarle  en  su  persona  ó  esta- 
dos. Quería  el  papa  que  este  ofrecimiento  se  le  con- 
firmase por  escrito,  pero  Fernando  era  sobrado  sagaz 
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para  no  comprometerse  de  aqaella  manera  y  tan  pronto 
€on  el  de  Francia,  asi  como  babia  tenido  ia  política  de 
no  acceder  á  las  oscitaciones  que  le  hacian  los  barones 
napolitanos,  descontentos  de  su  rey,  para  que  tomara 
sobre  sí  la  empresa  de  Ñápeles  y  agregara  aquel  reino, 
como  en  otro  tiempo  lo  estuvo,  á  la  corona  de  Aragón; 
porque  su  sistema  era  seguir  todavía  aparentando  que 
estaba  en  buena  concordia  con  el  francés. 

Asi  fué  que  lejos  de  sospechar  éste  los  designios 

■ 

de  Fernando,  tuvo  la  candidez  de  enviarle. un  emba- 
jador, como  dice  el  historiador  aragonés,  «con  una 
Ihod  graciosa  reqoesta.)»  Decíale  que  pensaba  em* 
prender  la  guerra  contra  los  turcos  (era  el  protesto 
con  que  intentaba  disfrazar  también  sus  proyectos  al 
papa,  solicitando  su  ayuda);  añadiendo,  como  si  se 
tratase  de  cosa  de  poca  monta,  que  de  paso  quería 
tomar  el  reino  de  Ñápeles,  para  lo  cual  esperaba  que, 
OQD  arreglo  al  tratado  de  Barcelona ,  le  ayodára  el 
aragonés  con  gente  y  dinero,  y  le  abriera  sus  puer- 
tos de  Sicilia.  Parecióle  á  Fernando  buena  ocasión 
aquella  para  empezar  á  declarar  al  insensato  sucesor 
del  político  Luis  X!.  lo  que  de  él  podia  prometerse, 
á  cuyo  electo  envió  á  su  corte  el  diestro  negociador 
don  Alonso  de  Silva,  hermano  del  conde  de  Cifnen-> 
tes.  Este  hábil  político  comenzó  á  esponer  con  mu-* 
cha  cortesanía  á  Garlos  dé  Francia  en  nombre  del 
soberano  español,  que  si  se  limitara  á  guerrear  con-* 
tra  los  infieles,  nada  habria  mas  digno  de  alabanza 


l!2  HlSTOilA  DB  BSPAftA» 

ni  mas  átil  á  la  cristiandad,  y  que  por  lo  tanto  el  rey 
su  amo  le  ayudaría  con  mucho  gusto  y  contenta- 
miento en  tan  digna  empresa.  Pero  en  cuanto  á  lo  de 
Nepotes,  viera  bien  lo  que  hacía,  pues  primero  era 
saber  á  quién  pertenecia  de  derecho  aquel  reino, 
para  lo  cual  el  rey  su  señor  se  someterla  gustoso  á 
una  declaración  de  jueces  imparciales  y  competentes: 
que  ademas  tuviese  presente  que  Ñapóles  era  feudo 
de  la  iglesia,  y  como  tal  estaba  esceptuado  por  el 
tratado  de  Barcelona^  y  obligado  el  rey  á  su  defensa 
como  protector  de  la  silla  apostólica  sobre  todas  las 
alianzas  pactadas  en  aquel  asiento.  Desconcertó  al 
monarca  francés  esta  respuesta;  con  testó,  al  enviado 
español  el  presidente  del  parlamento;  Silva  insistió, 
y  las  contestaciones  se  fueron  agriando.  «Sí  el  rey  de 
Portugal  (le  preguntó  un  dia  airado  el  monarca  fran- 
cés) estuviese  en  guerra  con  los  de  Castilla,  y  los  na^ 
vios  castellanos  arribasen  á  mis  puertos,  ¿cumpliría 
yo  como  amigo  y  hermano  suyo,  si  no  les  diese  re- 
caudo de  las  cosas  necesarias? — Si  Portugal  moviese 
guerra  á  Castilla,  contestó  discreta  y  serenamente  el 
embajador,  los  reyes  mis  señores  llamarían  al  de 
Francia  si  les  convenía,  y  él  estaría  obligado  á  acu- 
dírles  en  la  necesidad :  pero  sí  voluntariamente  ellos 
moviesen  guerra  á  Portugal,  lo  que  el  francés  qui- 
siese hacer  por  su  gentileza  se  lo  tendrian  en  mer  • 
ced,  mas  por  los  capítulos  del  tratado  no  le  tendrían 
por  ^obligado  á  ello.» 
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Prolongóse  el  debate,  y  se  cruzaron  ásperas  de- 
mandas y  respuestas;  de  modo  que  irritado  el  rey 
Garlos,  asi  con  el  objeto  de  la  embajada  como  con  la 
entereza  del  embajador,  hizo  á  este  todo  género  de 
desaires,  tratábale  como  á  enviado  y  agente  de  un 
rey  enemigo,  púsole  centinelas  para  que  no  se  comn* 
nicára  con  nadie,  y  aun  llegó  el  caso  de  mandarle 
salir  de  su  corte.  Todo  lo  sufrió  don  Alonso  de  Silva, 
haciéndose  el  paciente,  porque  así  convenia  al  ser- 
vicio  del  rey;  y  en  cambio  de  sus  disgustos  gozábase 
en  ver  al  de  Francia  declamar  furiosamente  contra 
la  que  él  llamaba  perfidia  del  rey  Fernando,  diciendo 
que  le  habia  burlado  introduciendo  maliciosamente 
en  el  concierto  la  cláusula  relativa  al  papa  y  á  los  de<* 
rechos  de  la  iglesia. 

No  bastó  sin  embargo  la  actitud  imponente  del 
rey  de  España  para  hacer  desistir  de  sus  planes  al 
francés,  el  cual  desoyendo  los  consejos  y  reflexiones 
de  los  hombres  prudentes,  y  escuchando  solo  á  adu- 
ladores cortesanos  que  fomentaban  sus  caballerescos 
impulsos,  terminado  que  bnbo  sus  preparativos  mo« 
vio  su  ejército  (agosto,  1 494),  compuesto  de  3,600 
hombres  de  armas,  20.000  franceses  de  infantería 
y  8,000  suizos  í*) ,  y  cruzando  los  Alpes,  pisó  el  ter- 
ritorio italiano,  cuyos  príncipes  estaban  ya  envueltos 
entre  sí  en  guerra  aun  antes  que  los  franceses  la  co- 
menzasen. Aunque  para  resistirles  habia  enviado 

0)    Sísmondi,  Bepab.  Ua!.  t.XU.  p.  432. 
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Alfonso  11.  de  Ñapóles  una  armada  al  mando  del  in- 
fante don  Fadrique  su  hermano,  y  un  ejército  de 
tierra  caiMtaneado  por  el  valeroso  dnqae  de  Calabria 
su  hijo  primogénito,  aquella  y  éste  habieron  de  ce- 
der á  la  disciplina  y  superioridad  de  las  naves  y  de 
las  armas  francesas,  y  las  tropas  de  Carlos  VIIL  avan- 
zaban victoriosas.  La  alarma  de  los  estados  y  prínci- 
pes italianos  creció  con  la  muerte  repentina  del  ver- 
dadero y  legitimo  duque  de  Milán,  el  inocente  é 
inofensivo  Juan  Galeazo,  que  según  la  opinión  y  voz 
universal  murió  envenenado  por  su  mismo  tio,  Ludo- 
vico  Sforza,  que  sin  escrúpulo  se  hizo  reconocer  du- 
que de  Milán.  Los  franceses  entretanto  se  internaban 
en  Toscana  y  amenazaban  á  Roma,  declarándose  por 
ellos  muchos  subditos  y  muchos  pueblos  de  Floren- 
cia, de  los  Estados  pontificios  y  del  reino  mismo  de 
Ñapóles,  disgustados  de  sus  propios  soberanos  y  prín- 
cipes, siendo  recibido  el  monarca  francés  como  un 
libertador,  poniéndose  en  las  puertas  de  los  castillos 
el  escudo  real  de  Francia  con  la  flor  de  lis,  y  titu- 
lándose Carlos  rey  de  Jerusalen  y  de  las  Dos  Sicilias. 
Venecia  no  se  declaraba:  Alfonso  de  Ñápeles  se  ha- 
llaba en  la  mayor  turbación  y  apuro,  y  el  papa,  re- 
querido por  el  francés  para  que  le  franquease  las 
puertas  de  Roma,  vacilaba  entre  dar  el  escándalo  do 
abandonar  la  ciudad  santa,  y  el  temor  de  resistir  en 
ella  á  tan  poderoso  y  osado  enemigo. 

En  tal  situación  todas  las  miradas  se  dirigían,  y 
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todas  las  e^ranzas  se  cifraban  en  Fernando  de 
Aragón.  El  de  Ñapóles  reclamaba  sa  socorro  á  nom* 
bre  de  los  lazos  de  familia  y  de  dinastía^  y  á  nombre 
de  la  misma  reina^  que  era  hermana  del  aragonés, 
haciéndole  grandes  ofrecimientost  y  añadiendo  que 
confiaba  en  los  títulos  de  deudo  y  de  amigo  que  no 
le  habría  de  desamparar,  ni  permitir  que  aquel  reino 
que  por  tantos  conceptos  pertenecía  á  la  casa  de  Ara- 
gón fuese  presa  de  franceses.  El  papa  Alejandro  le 
reclamaba  á  su  vez  con  instancia  la  protección  que  le 
había  ofrecido,  y  para  tenerle  mas  propicio  y  gran- 
gearse  mas  su  voluntad  otorgábale  todo  género  de 
gracias  y  de  mercedes.  En  virtud  del  supremo  poder 
que  entonces  se  atribuían  los  pontífices  en  la  tierra 
sobre  lo  temporal  le  concedió  la  conquista  de  África, 
dudóle  la  investidura  y  posesión  perpetua  de  aque-- 
líos  reinos  de  infieles^  escepto  lo  de  Fez  y  Guinea, 
que  por  concesión  apostólica  poseían  ya  los  portu- 
gueses. En  el  mismo  día  (1 3  de  febrero,  1 494)  dio 
tamlnen  á  los  reyes  de  Castilla  perpetuamente  para 
sí  y  sus  sucesores  cierta  porción  de  los  diezmos  de 
Castilla,  León  y  Granada,  que  con  el  nombre  de  ter- 
cias reales  han  sido  hasta  nuestros  dias  una  parte 
esencial  de  las  rentas  de  la  corona  ^^^ . 

(4)    Aunque  se  (lamaroD  tercios,  nueve  de  los  frutos  que  se  diez- 

m  duda  porque  lo  que  solia  dar-  maban,  y  que  ea  la  ley  recopilada 

se  alas  fábricas  era  la  tercera  par-  se  llama  do$  novenos. 

te  de  los  diezmos ,  lo  aue  se  con-  Concesiones  de  esta  especie  se 

cedió  por  la  bula  de  Alejandro  VI.  hablan  hecho  ya  á  los  reyes  San 

á  los  reyes  fueron  dos  partes  de  Fernando ,  don  Alfonso  el  Sabio, 
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Satisfecho  don  Fernando  de  Aragón  de  la  libera* 
lidad  del  pontífice,  reiterábale  las  seguridades  de 
que  no  faltaría  á  proteger  su  persona  y  estados,  y 
alentábale  á  resistir  en  Roma  la  entrada  de  la  gente 
francesa,  y  á  no  acceder  á  las  pretensiones  del  rey 
Garlos.  No  tan  satisfecho  y  contento  con  las  ofertas 
que  le  hacia  Alfonso  de  Ñapóles,  y  teniéndolas  por 
escasa  recompensa  de  su  protección,  exigíale,  ade- 
mas del  matrimonio  del  duque  de  Calabria  con  so 
hija  María,  la  cesión  de  una  parte  de  su  reino,  con 
las  fortalezas  de  Ñapóles  y  de  Gaeta,  para  su  seguri- 
dad y  la  de  su  reino  de  Sicilia,  con  lo  cual  se  obli- 
gaba 4  tomar  á  su  cargo  la  defensa  de  Ñapóles  y  la 
guerra  contra  los  franceses.  Aunque  faltaran  á  Al- 
fonso II.  otras  prendas,  no  le  faltó  en  esta  ocasicm 
dignidad  y  pundonor,  y  antes  que  comprar  un  so- 
corro con  tan  humillantes  condiciones,  conodendo 
por  otra  parte  que  desamparado  de  los  suyos  no  le 
era  posible  resistir  al  poder  de  el  de  Francia,  prefirió 
tomar  el  partido  de  retirarse  á  Sicilia,  después  de 
haber  renunciado  la  corona  en  su  hijo  el  d  uque  de 
Calabria,  que  tomó  el  nombre  de  Fernando  IL 

Cuando  esto  acontecía,  ya  don  Femando  de  Ara- 
gón y  de  Castilla,  que  aun  sin  oscitaciones  ni  remu- 
neraciones de  ningún  género  estaba  sin  duda  en  áni- 

don  Feroando  IV.  el  Emplazado  y  lieos  fué  general  y  perpetua.— Sa« 

don  Alíonso  XI.,  pero  habían  sido  lazar  de  Mendoza ,  Monarquía  de 

parólales  y  temporales ,  mientras  España,  tom.  I*  lib.  3.  o«  44. 
osU  que  80  hizo  á  los  Reyes  Cató- 
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mo  de  no  consentir  que  poseyera  á  Ñapóles  el  francés, 
por  lo  que  interesaba  á  la  seguridad  de  sus  estados 
de  Sicilia,  habia  apercibido  las  gentes  de  sus  reinos, 
aparejado  una  armada  en  Alicante  para  enviarla  á  las 
costas  sicilianas,  nombrado  general  de  ella  á  Galce- 
ran  de  Requesens,  y  dado  el  mando  de  las  tropas  de 
desembarco  á  Gonzalo  Fernando?  de  Córdoba,  cono- 
cido después  con  el  renombre  de  el  Gran  Capitán. 
Para  dar  mas  reputación  á  la  empresa  teoia  determí- 
^do  que  fuese  con  mas  gente  un  grande  de  Castilla, 
que  lo  era  el  duque  de  Alva,  don  Fadrique  de  Toledo; 
mientras  por  otro  lado  acercaba  tropas  al  Rosellon 
para  obrar  ptr  aquella  parte  según  conviniese.  Pero 
antes  de  llegar  á  un  rompimiento  abierto  con  el  fran- 
cés, qr.iso  tpda  vía,  como  buen  político,  guardarle 
cierta  consideración,  á  cuyo  efecto  le  envió  los  em- 
bajadores Juan  de  Albion  y  Antonio  de  Fonseca  con 
letras  de  Isabel  y  de  Fernando  exhortándole  á  que 
depusiese  las  armas  y  desistiese  de  la  empresa  de 
Ñápeles.  Espusiéronle  los  embajadores  las  quejas  de 
sus  reyes,  la  injusticia  de  aquella  guerra,  la  ofensa 
qae  hacia  á  la  silla  apostólica  y  el  escándalo  que 
daba  á  la  cristiandad;  que  si  queria  concertarse  con 
el  papa,  ellos  servirían  gustosamente  de  medianeros; 
si  dirigía  sus  armas  contra  los  infieles,  España  le  ayu- 
daría en  tan  santa  obra,  pero  que  sí  insistía  en  la 
empresa  de  apoderarse  de  Ñápeles,  los  monarcas 
españoles  se  tendrían  por  libres  y  quitos  de  todo  corn- 
Tomo  x.  % 
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promiso  y  alianza  con  él.  Después  de  mucbas  con- 
testaciones y  debates,  respondió  soberbiamente  que 
estaba  ya  demasiado  adelante  para  que  pudiera  pen-^ 
sar  en  retroceder,  y  que  el  punto  de  derecho  al 
trono  de  Ñapóles  se  ventilaria  después  que  hubiera 
tomado  posesión  de  aquel  reino.  Entonces  Antonio  de 
Fonseca  repuso  con  energía  y  dignidad:  «pue^  que 
asi  lo  queréis^  en  manos  de  Dios  ponemos  nuestra  eau-* 
say  y  las  armas  lo  decidir án.yí  Y  sacando  el  papel 
que  contenía  el  tratado  original  de  Barcelona,  le  rasgó 
é  hizo  pedazos  á  presencia  del  rey  y  de  su  consiejo  ^^^ . 
Verdad  era  que  el  francés  habia  avanzado  ya  de- 
masiado ,  tanto  que  habia  hecho  ya  su  entrada  en  la 
capital  del  orbe  católico  (31  de  diciembre  1 49i)¿  El 
papa  Alejandro  VI.,  sin  fiarse  en  el  juramento  qué 
antes  habia  hecho  Carlos  de  no  hacer  daño  en  !a  per-* 
sona  y  estado  y  en  la  preeminencia  y  dignidad  det 
pontífice,  habíase  refugiado  al  palacio  de  San  Pedro,  y 
después  al  castillo  de  Santángelo.  Mas  como  viese  que 
el  pueblo  de  Roma  habia  recibido  y  celebrado  con  al- 
borozo la  entrada  de  los  franceses,  por  odio  á  su  per- 

(4)  Paolo  Giovio,H¡st.  sui  tem-  alianzaá»  desayenencias  y  tratadm 
poris,  lib.  II. — ^Pedro  Mórlir,  Opus  entre  la»  repúblicas  ,  principes  y 
Epist. 4  44.— Bernaldez,  Reyes  Cató-  potentados  de  Italia  con  motivo  de 
lieos,  c.  4  38.— Oviedo,  Qamcuage-  la  invasión  francesa  lo  tratan  la  ta- 
nas, bat.  4 .  q^ainc.  3.— Zarita,  His-  mente  Sismondi  en  sus  RepúbU^ 
toria  del  rey  don  Hernando,  lib.  I.  cas  italianas  y  GoiGciaráini  éii  Sa 
c.  43.  ^A  cronista  aragonés  refiere  Istoría  d'  Italia*,  lo  relativo  ¿  las 
coD  mas  estension  que  otro  alguno  operaciones  de  los  franceses  se 
todo  lo  qv\f  en  estas  negociaciones  halla  estensamente  relacionado  en 
y  en  estas  guerras  hace  referencia  las  Memorias  de  Felipe  de  Gomi- 
a  los  reyes  de  España;  asi  como  lo  oes. 
perteneciente  a  las  relaciones, 
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sona  ^*^  y  se  encontrase  sin  el  socorro  qne  esperaba 
de  Eq;>aña,  tuvo  la  debilidad  de  pactar  con  el  francés^ 
poniendo  á  sa  disposición  el  castillo  de  Civitavechia 
mientras  durase  la  empresa  de  Ñapóles ,  facultándole 
para  entrar  en  cualquier  otra  fortaleza  de  sus  dominios 
á  excepción  del  castillo  de  Santángelo,  y  obligándose 
Garlos  á  restituir  á  la  Iglesia  la  plaza  de  Ostia,  que  se 
le  había  entregado,  cuando  terminara  la  conquista, 
Gon  esto  hizo  el  francés  la  ceremonia  de  prestarle  obe- 

{i)  El  pueblo  romano  aborrecia  deferencia  á  los  desmedidos  pen- 
al papa  Alejandro  por  sus  malas  samientos  de  estos,  especialmente 
costumbres.  Por  desgracia  todos  de  César  (hombre  cruel  y  san- 
ios escritores  de  todas  las  nació-  guíoario ,  cortado  á  la  medida  de 
nes  retratan  con  una  triste  unifor-  los  mas  célebres  tiranos),  y  de  Lu- 
midad  los  vicios  y  las  flaquezas  de  crecia,  para  aumento  de  los  cuales 
este  pontífice,  locual  es  mas  sen  si-  no  hubo  cosa  que  no  hiciese  ó 
ble  para  un  español^  por  la  circuns-  imagiuase.» 
tancia  de  haner  sido  él  español  «£%te  monstruo  (dice  Artaad  de 
lambieo.  -  Montor  en  su  Historia  de  los  So- 
Rodrigo  Lenziolo  Borgía  (que  beranos  pootifices ,  hablando  de 
este  era  su  primitivo  nombre),  ni-  César  Borgia) ,  nacido  en  España, 
io  de  Jofre  Lenziolo  y  de  Isabel  educado  en  Italia ,  titulado  eu 
Borgia  ,  hermana  del  papa  Calíx*  Francia,  no  pertenecia  ni  ¿  Espa- 
to lu.,  sació  en  Valencia  de  Espa-  ña,  ui  á  Francia,  ni  á  Italia  :  los 
Sa  en  4434  ,  fné  hecho  obispo  de  tres  pueblos  le  han  repudiado, 
la  misma  ciudad  por  su  tio,  que  le  Este  miserable  sin  patria...  y  pue- 
dió  sos  armas  y  su  nombre^  crea-  de  decirse  sin  padre,  puesto  que 
do  diácono-cardenal  en  setiembre  no  podia  nombrar  el  suyo....  etc.» 
de  4456,  y  sucedió  á  Inocen-  Pues  bien,  á  este  César  Borgia  le 
cío  Yül.  en  la  silla  de  San  Pedro  hizo  su  padre  obispo  de  Pamplo- 
en  4499.  «Estaba  ,  dicen  los  gra-  na,  despees  de  Valencia,  mitra  que 
ves  autores  del  Arte  de  verificar  él  erigió  en  arzobispal,  y  por  últi- 
las  fechas,  muy  desacreditado  por  mo ,  en  una  promoción  le  dio  la 
sus  costumbres.  Los  historiadores  púrpura  cardenalicia.» 
de  la  época  hablan  de  su  querida  Novaos,  el  escritor  que  mas  tia- 
Vanosia,  de  quien  tuvo  tres  hijos,  ta  de  atenuar,  ya  que  no  puede 
Juan,  César  ]f  Jofre,  y.una  hija  lia-  desmentir  los  vicios  atribuidos  á 
atada  Lucrecia.» — «Los  mas  de  los  Alejandro  VI. ,  se  esplica  asi :  aSu 
historiadores,  dice  nuestro  Ortiz  y  conducta  fué  mas  digna  de  re- 
Sanz  en  nota  al  lib.  XXVIII.  c.  44  prensión  que  de  alabanza.  Su  vida 
de  Mariana ,  afean  en  Alejan-  mas  bien  la  de  un  émulo  del  con- 
dro  VI,  el  desordenado  amor  A  sus  quistador  Alejandro  ,  cuyo  nom- 
bijos.  deseo  de  engrandecerlos  y  ore  tomó  Borgia  por  orgullo  ,  que 
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diencía  y  besarle  el  pie  en  público  consistorio;  hecho 
lo  cual,  salió  de  Roma  (28  de  enero,  1 495)  en  direc- 
ción de  Ñápeles ,  y  entonces  fué  cuando  recibió'  en 
Veletri  á  los  embajadores  españoles. 

No  hace  á  nuestro  propósito  seguir  al  rey  y  al  ejér- 
cito francés  en  su  rápida  marcha  y  breve  campaña. 
Bástenos  decir  que  en  menos  de  quince  días,  casi  sin 
combatir^  se  apoderaron  de  todo  el  reino,  y  que  el  22 
de  febrero  de  1 495  hizo  el  rey  Carlos  VIII.  de  Fran- 
cia su  entrada  triunfante  en  Ñápeles,  siendo  reci- 
bido con  grandes  demostraciones  de  alegría  por  todo 
el  pueblo,  como  si  hiciera  mucho  tiempo  que  no  veian 

• 

de  un  vicario  del  Buen  Pastor,  so-  creer  que  teniaD  ó  eoemisa  ó  pre- 

lo  modelo  que  este  papa  debió  pro-  vencioo  contra  este  pontínce,  y  he- 

Sonerse  imitar.  Algunas  cualida-  inos  elegido  á  los  que  se  muestran 
es  naturales,  asi  como  otras  vir-  con  él  mas  indulgentet  ó  menos 
tudes  mas  aparentes  que  verdade-  severos.  En  nuestro  dolor  de  que 
ras,  no  eran  bastantes  á  hacer  ol-  la  iglesia  tuviera  la  desgracia  de 
vidar  los  vicios  que  han  afeado  en  estar  representada  en  aquel  tiem» 
Alejandro  todos  los  autores,  inclu-  po  por  un  pontlfíce,  y  pontífice  es- 
sos  los  analistas  sagrados,  que  lo  español,  de  tan  poco  recQmenda- 
acusan  de  avaricia  y  crueldad;  que  bles  costumbres  ,  repetimos  como 
le  acusan  de  haber  obtenido  el  católicos  la  juiciosa  observacioo 
pontificado  por  dones  y  prome-  de  Feller ,  y  la  adoptamos  como 
sas;  que  le  acusan  de  costumbres  nuestra,  cuando  dice*.  «Los  protes- 
disolutas  ;  que  le  han  convencido  tantes  han  echado  muchas  veces 
de  haber  hecho  reconocer  en  su  en  cara  á  los  católicos  los  vicios 
pontificado  cuatro  hijos  y  una  hi-  de  Alejandro  YI. ,  como  si  la  de« 
ja,  todos  fruto  de  un  adulterio  no  pravacion  de  un  pontífice  pudiera 
interrumpido  con  Vannozia^famo-  recaer  sobre  una  religión  santa; 
sa  cortesana  ,  muger  de  Dominico  como  si  el  cristianismo,  por  ser  la 
Af  ígnani,  uno  de  los  grandes  de  obra  de  Dios,  hubiera  de  aniquilar 
Roma.D-^ttiPodria  yo  ,  dice  á  esto  en  sus  ministros  los  gérmenes  de 
Artaud  de  Mentor,  contradecir  la  las  pasiones  humanas.  No  fué  la 
historia,  cuando  tales  pasages  se  tiara  la  que  hizo  á  Alejandro  VI. 
leen  en  un  libro  impreso  y  apro-  vicioso,  smo  su  carácter.  Hubier» 
bado  en  Roma?»  sido  lo  mismo  en  cualquier  puesto 
De  intento  nosotros  no  hemos  que  hubiera  ocupado  en  el  mua- 
querido  citar  ninguno  de  los  his-  do.» 
(criadores  de  quienes  se  pudiera 
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á  su  rey ,  cuando  en  un  solo  año  habían  conocido  y 
perdido  Iros  reyes  í*^  aque  es,  dice  un  juicioso  histo- 
riador, la  cosa  mas  nueva  y  de  considerar  que  se  pue- 
de notar. »  Hízose  Carlos  coronar,  revestido  con  los 
ornamentos  imperiales ,  que  no  habian  sido  concedi- 
dos á  Carlos  I. ,  hermano  de  San  Luis.  Veia  pues  rea- 
lizada  una  parte  de  los  ensueños  que  le  habian  hala- 
gado en  París ,  y  ce  con  una  mano  amenazaba  á  Sicilia 
y  con  otra  al  imperio  de  Oriente. » 

La  rapidez  de  esta  conquista,  hecha  casi  en  el 
tiempo  que  necesitaría  un  viagero  para  recorrer  el 
país,  dependió  de  muchas  causas.  Los  astados  italianos, 
desde  que  perdieron  con  la  muerte  de  Lorenzo  de 
Médicis  el  equilibrio  que  este  gran  político  habia  sa- 
bido establecer  y  conservar ,  se  hallaban  desunidos 
entre  sí  y  desorganizados.  Los  cuatro  adversarios  de 
Carlos,  Fernando  y  Alfonso  en  Ñápeles*,  Pedro  de  Mé- 
dicis en  Florencia ,  y  Alejandro  VL  en  Roma ,  eran 
principes  mal  queridos  de  la  mayor  y  mas  principal 
parte  de  sus  pueblos,  que  ó  deseaban  sacudir  su  domi- 
nación, ó  no  sentían  perderla.  Asi  que  muchas  plazas 
y  ciudades  florentinas,  pontiñcias  y  napolitanas,  se 
daban  y  abrían  espontáneamente  á  los  franceses ,  y 
Carlos  Vin.  fué  bien  recibido  por  el  pueblo  en  Floren- 
cia, en  Roma  y  en  Ñápeles.  En  este  último  reino  habia 
todavía  un  partido  angevino  respetable,  dispuesto  á 
admitir  y  proclamar  un  príacipe  de  la  antigua  dinas* 

(4)   Femando  I.,  Alfonso  n.  y  Fernando  H. 
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tía  de  Anjou.  El  daque  de  Milán,  Luis  Sforza,  que  ha- 
bía llamado  y  convidado  al  francés,  le  ayudó  también 
mucho  en  su  empresa,  distrayendo  y  quebrantando 
las  fuerzas  de  sus  contrarios.  Ademas  los  italianos  en 
los  años  de  prosperidad  y  sosiego  que  llevaban,  habían 
casi  olvidado  el  oficio  de  pelear ,  y  se  llenaron  de 
asombro  y  de  terror  al  ver  descolgarse  por  sus  fértiles 
campos  la  bien  organizada  infantería  francesa,  los 
cuerpos  disciplinados  y  valientes  de  suizos,  y  sobre 
todo  los  grandes  trenes  de  artillería,  en  que  los  fran- 
ceses aventajaban  entonces,  no  solo  á  los  italianos,  sino 
á  todas  las  naciones  de  Europa.  De  modo  que  todo 
contribuyó  á  difundir  la  consternacion'y  el  espanto  en 
aquellas  regiones ,  y  á  facilitar  á  los  invasores  un 
triunfo  y  una  conquista  que  de  otro  modo  no  hubieran 
podido  obtener,  al  menos  sin  mucho  tiempo  y  sin  gran 
trabajo  y  sacrificio.  El  nuevo  rey  de  Ñapóles,  Fernan- 
do II.,  príncipe  joven,  vigoroso  y  enérgico,  que  por  su 
talento  y  su  afabilidad  era  mas  querido  de  sus  subditos 
que  su  padre  y  su  abuelo,  el  único  que  tenia  disposi- 
ción para  haber  resistido  al  francés,  no  halló  quien  le 
apoyara ,  porque  encontró  ya  á  sus  pueblos  aterrados 
y  paralizados ,  y  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  pudo 
evitar  el  general  aturdimiento  y  desánimo,  y  tuvo  que 
abandonar  su  corte  sin  disparar  un  tiro,  y  retirarse  á 
Ischia  y  de  allí  á  Sicilia  ^^K 

(4)  Es  estraño  que  PrescoU,  ot  ciudad  de  esta  conquista ,  apenas 
oxamíDar  ea  su  Historia¡de  ios  Re-  haya  apuntado  sino  las  últimas  de 
yes  Católicos  las  causas  de  la  Ca-    las  que  hemos  espaesto,  no  toman- 
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Pero  poco  tiempo  gozó  el  orgulloso  conquistador 
las  dulzuras  ide  su  triunfo.  Entregado  á  una  vida  vo- 
luptuosa y  afeminada,  mas  propia  de  un  joven  disipado 
y  licencioso  que  de  un  gefe  de  estado  y  de  un  hombre  po. 
líüco;  vejando  inconsideradamente  á  sus  nuevos  subdi- 
tos; pensando  mas,  él  y  los  suyos,  en  saciar  sus  pasiones 
y  antojos  que  en  captarse  las  voluntades  y  en  asegurar 
y  conservar  el  nuevo  reino ;  amenazando  con  la  con- 
quista de  Sicilia,  pero  empleando  los  dias  y  los  recur- 
sos en  frivolos  pasatiempos,  el  insensato  ni  advertía 
que  se  iba  haciendo  odioso  á  los  napolitanos,  ni  cono- 
cía la  aversión  que  inspiraba  á  los  príncipes  y  poten- 
tados de  Italia,  ni  veia  el  ruido  de  las  tormentas  que 
se  estaban  formando  en  el  Norte,  en  el  Occidente,  y  á 
las  puertas  mismas  de  sus  nuevos  domini<fe.  En  efecto, 
el  disgusto  y  la  exasperación  de  los  napolitanos  era  tal, 
que  volviendo  los  ojos  al  rey  Fernando  de  España ,  le 
decian  que  si  quisiera  libertarlos  de  la  opresión  del 
francés,  con  solos  tres  mil  hombres  que  acudiese,  todos 
alzarían  por  él  banderas  y  se  le  entregarían  con  mejor 
voluntad  que  á  otro  príncipe  alguno.  Pero  Fernando, 
que  po  habia  estado  ni  descuidado  ni  ocioso,  ademas 
de  las  disposiciones  tomadas  para  la  defensa  de  Sici- 
lia, proseguía  otro  plan  mas  en  grande,  que  era  el  de 
promover  una  gran  liga  de  muchas  potencias  para  dar 
al  francés  el  golpe  seguro  y  destruirle.  Al  efecto  había 

do  en  coenta  las  anteriores,  que  á    fluyentes  y  poderosas. 
aoestro  juicio  fueron  las  mas  in- 
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procurado  confederarse  con  las  casas  de  Austria  y  de 
Inglaterra,  interesar  al  emperador  y  rey  de  romanos, 
negociando  los  matrimoáíos  del  príncipe  don  Juan  sa 
hijo  con  la  princesa  Margarita ,  y  de  su  bija  doña 
Juana  con  el  archiduque  Felipe,  traer  á  su  partido  al 
duque  de  Milán,  Luis  Sforza,  haciendo  servir  á  su  ob- 
jeto las  quejas  y  el  disgusto  que  éste  tenia  ya  del  fran- 
cés,  pesándole  mucho  de  haberle  llamado,  hacer  salir 
la  república  de  Yenecía  de  su  calculada  neutralidad, 
persuadir  en  fin  á  todos  estos  estados  del  peligro  co- 
mún que  corrían  mientras  el  francés  continuara  pose- 
sionado de  Ñapóles,  de  la  necesidad  de  aunarse  para 
expulsarle  de  Italia,  y  de  la  utilidad  y  la  justicia  de 
salvar  la  dignidad  de  la  iglesia  y  la  integridad  del 
territorio  pontificio ,  injustamente^  ultrajada  aquella  y 
usurpado  éste  por  Carlos  VIH. 

Los  embajadores  empleados  por  Fernando  é  Isabel 
para  cada  una  de  estas  negociaciones,  correspondieron 
maravillosamente  á  los  deseos  y  á  las  miras  de  sus 
monarcas,  y  todos  dieron  con  su  hábil  y  discreta  po- 
lítica y  con  sus  infatigables  esfuerzos  los  mas  lisonje- 
ros resultados.  Juan  de  Deza  en  Milán  logró  hacer 
entrar  en  la  confederación  al  duque  Sforza:  en  Ro- 
ma se  avinieron  bien  con  el  papa  Garcilaso  de  la 
Vega ,  señor  de  Batres ,  y  su  hermano:  Antonio  de 
Fonseca  y  Juan  de  Albion  arreglaron  en  Worms  los 
matrimonios  de  los  hijos  del  emperador  electo  con 
los    de  Fernando  de   España,   y  Lorenzo   Suarez 
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Figaeroa  era  el  alma  de  las  conferencias  que  ae  ce* 
labraban  en  Yenecia  entre  los  futaros  aliados.  Estas 
conferencias  se  tenían  de  noche  y  con  tal  sigilo ,  que 
el  mismo  ministro  de  Carlos  VIH. ,  el  sagaz  Felipe  de 
Comines»  que  residía  en  aquella  ciudad,  no  pudo  tras^ 
lucir  nada  hasta  que  estuvo  formada  la  liga.  Realizóse, 
pues,  la  gran  confederación ,  que  tomó  el  nombre  de 
Liga  Santa,  entre  los  príncipes  y  estados  de  España, 
Austria,  Roma,  Milán  y  la  república  de  Yenecia ,  que 
apareció  firmada  por  todos  en  31  de  marzo  de  4  495, 
y  había  de  durar  por  espacio  de  2S  años.  Los  capítulos 
públicos  de  la  liga  tenían  por  principales  objetos ,  la 
conservación  de  los  derechos  y  dominios  de  todos  los 
confederados ,  y  señaladamente  de  la  silla  romana ,  y 
la  cooperación  cpmnn  á  este  fin,  aprestando  cada  uno 
el  respectivo  contingente  de  tropas,  hasta  formar  un 
ejército  de  34.000  caballos  y  28.000  peones,  que  se 
había  de  ponei'  inmediatamente  en  campaña:  á  España 
le  correspondieron  8.000.  En  las  estipulaciones  secre- 
tas se  contenía  que  el  rey  de  Aragón  emplearía  las 
fuerzas  que  habia  enviado  á  Sicilia  para  restablecer  á 
su  deudo  Fernan^do  II.  en  el  trono  de  Ñápeles;  que 
cuarenta  galeras  venecianas  atacarían  las  posiciones 
de  los  franceses  en  las  costas  napolitanas;  que  el  du- 
que de  Milán  los  arrojaría  de  A^ti,  y  cerraría  los  pasos 
de  los  Alpes  para  impedir  la  entrada  de  nuevos  re- 
fuerzos de  Francia,  y  que  el  emperador  Maximilia- 
no y  el  rey  de  España  penetrarían  por  las  fronteras 
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fraocesas.  Los  gastos  serían  de  cuenta  de  los  alia* 
do».  <*>• 

AI  propio  tiempo,  y  atento  á  todo  el  rey  don  Fer*- 
nando ,  daba  instrucciones  á  Reqoesens  y  á  Gonzalo 
de  Córdoba  sobre  lo  qae  habian  de  hacer  en  Sicilia,  y 
cómo  habían  de  ayudar  á  Fernando  de  Ñápeles  á  re- 
cobrar la  Calabria;  enviaba  tropas  y  capitanes  ¿  Per- 
píaan  para  asegurar  el  RoseUcm  y  ocurrir  á  lo  que  por 
aquella  parie  sobrevenir  pudiese  ,  y  estrechaba  rela- 
ciones y  pactaba  tratos  con  el  rey  de  Navarra  para  que 
en  caso  de  guerra  con  el  francés  impidiese  el  paso  de 
las  tropas  francesas  á  España  por  aquel  reino,  y  si  era 
menester  se  uniese  y  obrase  con  las  fuerzas  de  Casti- 
lla, De  modo  que  á  todo  y  por  todas  partes  se  prev^ 
nia  el  rey  Fernando  con  suma  prudencia. 

Tanta  como  fué  la  alegría  que  en  toda  Italia ,  y 
prindpalfflwte  en  Roma  y  en  Venecia  produjo  la  no- 
ticia de  la  Liga  Santa ,  fué  la  turbación  que  causó  d 
Carlos  VIIL  y  los  franceses  ,  haciéndolos  salir  del  le- 
targo en  que  los  placeres  los  tenian  sumidos.  No  te- 
mian  ellos  á  los  príncipes  italianos  á  quienes  con  tan-^ 
ta  facilidad  habian  vencido ,  sino  lo  que  les  amenaza- 
ba por  España  y  Alemania.  Comprendió  Garlos  que 
necesitaba  tomar  pronto  un  partido  ^  y  en  la  incerti- 
dumbre  de  si  abandonaría  el  terrítorio  conquistado,  ó 

(4)    Qiovio,  Hist.  sai  temporis,  Bembo ,  Istoria  Víaisiana,  iom.  i* 

lib.  ÍL— ^iaonone ,  Istoria  di  Ná-  —  Guicciardini ,    Epitome  ,    li- 

poU,  lib.  1X1X.— De  la  Visoe,  His-  bro  U.— Zarita,  Hist.  del  rey  dea 

toire  de  Charles  VUI.— Pbilíb.  de  Hernando,  lib.  U.  c.  3.  á  6. 
Comines  ,  Memoires ,  lib.  vU. — 
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resistiría  ea  él  á  los  confederados  basta  que  le  llega- 
ran refuerzos  de  Francia  ,  tomó  el  peor  y  mas  indis- 
creto que  podia  lomar,  que  fué  resolverse  á  dejar  en 
Ñapóles  la  mitad  de  su  ejército,  y  emprender  la  vuel- 
ta de  Francia  con  la  otra  mítod^  quedando  de  este  mo* 
do  sin  fuerzas  bastantes,  ni  para  asegurar  su  retirada, 
ni  para  mantener  su  nuevo  reino.  Mas  no  quiso  abae^ 
donar  aquella  capital  sin  halagar  su  desmedida  pre« 
suncion  y  sin  satisfacer  su  codiciat  con  dos  «otos  que 
acabaron  de  confirmar  su  vanidad  pueril  y  de  poner 
el  sello  á  la  fama  de  no  dislinguinse  por  la  pureaa.  El 
primero  fué  su  entrada  pública  en  la  ciudad  ( 48  de 
nayo)  con  la  diadema  imperial  en  la  frente ,  6l  cetro 
en  una  mano  y  el  globo  en  otra,  símbolos  del  univer^ 
sai  poder,  y  cubierto  de  púrpura  y  armiños,  regalán- 
do  sus  oidos  con  el  dictado  que  se  hacia  dar  de  em* 
perador  (*L  El  segundo  fué  el  despojo  que  hizo  de  las 
obras  artísticas  de  mas  mérito  y  de  los  objetos  mas 
preciosos  de  escultura  y  arquitectura  que  decorabao 
aqudla  ciudad,  para  trasportarlos  al  Mediodía  de  la 
Francia  ^'^ ;  si  bien  estos  objetos  fueron  luego  apresa^ 
'  dos  por  una  flota  vizcaína  y  genovesa  antes  de  llegar 
á  su  destino.  Con  esto  el  emperador  á  los  ocho  dias 
de  su  dramática  coronación  salió  de  Ñipóles  ( SO  de 
mayo),  sin  haber  conseguido  del  papa  que  le  diese  la 
investidura  con  tanta  instmcia  solicitada ,  antes  bien» 

(I)    De  la  Vigne,  Hist.  de  Cbar-       (2)    Bernaldez  ,  Reyes  Gatóli-N 
les  VU[.  pég.  204 .  qpS;  c.  4  40. 
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como  le  escribiese  que  pensaba  pasar  por  Romi)  á  fin 
de  conferenciar  con  él  sobre  algunos  asuntos  impor- 
tantes, el  papa  se  retiró  con  sus  cardenales  á  Orvieto, 
y  desde  alli  á  Perusa,  dispuesto  á  pasar  á  Venecia  en 
caso  de  poligro.  Carlos  en  su  retirada  se  detuvo  solo 
dos  dias  en  Roma  :  en  Víterbo  intentó  tener  una  en- 
trevista con  el  pontfñce,  mas  no  pudo  lograrlo.  Prosi- 
guió, pues,  su  camino  por  Sena  y  Pisa,  atravesó  el  Pó 
sin  ser  sentido  ,  y  tomó  por  trato  á  Novara.  Al  salir 
sa  ejército  de  los  desfiladeros  de  los  Apeninos ,  y  á 
orillas  del  Taro  ,  cerca  de  Fornovo,  á  cinco  millas  de 
Parma»  se  encontró  con  un  grueso  cuerpo  de  tropas 
venecianas;  los  suizos  de  Carlos  atacaron  vigorosa- 
mente á  los  soldados  de  la  república,  y  los  vencieron 
y  derrotaron,  con  lo  que  pudo  el  francés  continuar  sin 
ser  molestado  su  retirada  á  Turin.  Alli  entabló  nue- 
vos tratos  con  el  inconstante  duque  de  Milán  ^  Luis  el 
Moro,  que  dieron  por  fruto  separarle  de  la  Liga  San- 
ta. Por  último,  repasó  los  Alpes,  y  de  vnelta  á  Fran- 
cia se  entregó  de  nuevo  á  una  vida  disipada  y  volup- 
tuosa, olvidando  á  sus  compañeros  de  Italia ,  y  olvi- 
dando también  sa  dignidad  de  rey  y  hasta  sus  ensue-* 
ños  de  gloría. 

A  los  cuatro  dias  de  haber  salido  Carlos  VIH.  de 
Ñapóles,  llegó  á  Mesina,  en  Sicilia,  después  de  una 
penosa  navegación,  el  capitán  español  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba  (24  de  mayo),  enviado  por  los  reyes 
de  España  para  ayudar  ^  en  unión  con  Reqnesens »  á 
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Feroaado  II.  de  Ñapóles  á  recobrar  el  trono  de  que  le 
babian  arrojado  los  franceses.  Antes  de  dar  cuenta  de 
las  famosas  campañas  de  Gonzalo  en  Italia  recordare- 
mos algunos  antecedentes  de  este  ilustre  guerrero  que 
tan  gran  papel  bará  siempre  en  la  bistoria. 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba ,  bijo  del  rico  bom- 
bre  de  Castilla  don  Pedro  Fernandez  de  Aguilar ,  y 
bermano  menor  de  don  Alonso  de  Aguilar,  tan  famo- 
sa en  las  guerras  de  Granada ,  babia  nacido  en  Mon- 
tilla,  Andalucía,  en  4  453.  Habiendo  recaído  por  la 
ley  los  bienes  de  su  casa  en  su  bermano  don  Alonso, 
Gonzalo  no  tenia  otro  patrimonio  que  su  mérito  y  sus 
servicios.  Estos  le  bastaron.  En  las  guerras  entre  En- 
rique IV.  y  su  bermano  don  Alonso>  Córdoba  abrazó 
^1  partido  del  infante»  y  Gonzalo  se  presentó  en  Avila 
enviado  por  su  bermano  á  seguir  y  ayudar  la  suerte 
del  nuevo  rey.  Muerto  este  príncipe»  y  cuando  el  volu- 
ble Enriqqe  IV.  intentaba  negar  á  su  bermana  Isabel  • 
el  derecho  á  la  sucesión  del  trono  por  favorecer  á  la 
Beltraneja»  Isabel,  casada  ya  con  Fernando  de  Ara- 
gón, llamó  á  Segovia  á  Gonzalo»  que  se  distinguía  y 
gozaba  ya  de  gran  crédito  por  sus  prendas  de  cuerpo 
y  de  espíritu »  por  la  gallardía  de  su  persona»  por  su 
robustez  y  destreza  en  el  ejercicio  de  las  armas,  en 
las  cabalgadas  y  en  los  torneos»  por  la  finura  y  dígni- 
dad  en  sus  modales,  por  su  liberalidad  y  ostentosa 
magnificencia  en  galas»  en  trages  y  en  todos  los  actos 
de  la  vida»  por  la  viveza  y  prontitud  de  su  ingenio. 
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por  su  amabilidad  y  su  conversación  animada  y  ame« 
na,  cualidades  que  le  hacian  el  mas  recomendable  y 
estimado  de  los  jóvenes  de  su  tiempo.  En  las  guerras 
que  Isabel  tuvo  que  sostener  con  Portugal ,  el  joven 
Gonzalo,  que  servia  á  las  órdenes  del  gran  maestre  de 
Santiago  don  Alonso  de  Cárdenas  mandando  una  com- 
pafiia  de  4  20  caballos,  y  que  se  distinguía  de  todos  los 
guerreros  por  el  gusto  y  brillo  de  su  armadura,  por 
el  penacho  de  su  yelmo^  y  por  la  púrpura  que  solía 
vestir,  acreditó  ya  que  su  bizarría  en  los  combates 
corresfiondia  bien  al  lucimiento  de  sus  armas,  y  en 
la  batalla  de  Albuera  mereció  particular  alabanza  de 
su  general. 

Si  en  el  principio  de  la  guerra  de  Granada  no  des*- 
empeñó,  en  razón  á  su  juventud,  cargos  eminentes^ 
mostró  valor  y  habilidad  en  cuantos  lances  se  halló» 
señaladamente  en  Tajara,  en  Loja  y  en  Illora,  llamada 
esta  última  el  ojo  derecho  de  Granada,  cuyo  gobierno 
96  le  encomendó,  y  desde  cuya  plaza  hacia  frecuentes 
y  atrevidas  escursiones,  no  dejando  reposar  á  los  moros 
granadinos.  Cuando  los  cristianos  se  propusieron  fo- 
mentar las  eseisiones  entre  los  emires  de  Granada  e] 
Zagal  y  Boabdil ,  Gonzalo  de  Córdoba  y  Martin  d$ 
Alarcon  fueron  los  escogidos  y  enviados  para  este  ob- 
jeto ,  y  la  espulsion  de  el  Zagal  se  debió  á  una  estra- 
tagema de  Gonzalo.  En  el  último  período  de  aquella 
guerra,  Gonzalo  fué  de  los  primeros  que  escoltaron  á 
la  reina  Isabel  cuando  quiso  acercarse  á  ver  de  cerca 
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á  Granada,  y  en  el  asalto  que  dieron  entonces  los  mo- 
ros perdió  Gonzalo  su  caballo,  y  hubo  de  costarie  mas 
cara  su  osadía.  Uniendo  este  guerrero  la  galantería  al 
Talor,  la  noche  que  'consumió  el  fuego  las  tiendas  del 
campamento  cristiano,  Gonzalo,  al  ver  quemada  la  de 
su  reina ,  envió  inmediatamente  á  Illora  por  la  recá- 
mara de  su  esposa  doña  María  Manrique^  é  Isabel  se 
quedó  asombrada  de  la  prontitud  del  servicio  y  de  la 
magnificencia  de  sus  ropas  y  de  su  menage.  Por  úlliaao 
Gonzalo  por  su  talento  y  destreza,  y  por  su  mteligiMli 
en  la  lengua  arábiga,  tuvo  la  honra  de  ser  etogü»  puf 
sus  reyes,  en  unión  con  el  secretario  Hernando  dé  Za- 
fra, para  ajustar  con  el  rey  Chico  las  capitulaciones 
deeiáivas  para  la  entrega  de  la  cafHtal  del  reino  gra- 
nadina. Y  entre  las  mercedes  con  que  los  monarcas 
premiaron  á  los  conquistadores,  cupo  á  Gonzalo  una 
hermosa  alquería  con  muchas  tierras,  y  la  cesión  de 
nn  tributo  que  el  rey  percibía  en  la  contratación  de 
la  seda. 

Terminada  aquella  guerra,  seguia  Gonzalo  la  corte 
de  sus  reytes,  siendo  el  principal  ornamento  de  ella. 
Isabel,  con  su  natural  penetración  para  conocer  el 
mérito  de  las  personas,  no  cesaba  de  alabarle  y  reco-* 
mendái^le  á  su  esposo  como  el  sugelo  mas  apto  para 
dar  cima  á  las  mas  altas  empresas,  y  Fernando  lo  re- 
conocía  asi  también.  Aquel  aprecio  singular  de  la 
reina  pudo  hacer  sospechar  á  algunos  cortesanos  envi- 
diosos si  en  sus  preferencias  á  Gonzalo  habria  algo  mas 
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qu«  estimación  á  las  eminentes  cualidades  y  servicios. 
Pero  el  tiempo  y  las  costumbres  puras  y  sin  tacha  de 
Isabel  desvanecieron  completamente  su  maliciosa  sos- 
pecha, si  la  hubo>  y  ni  entonces  ni  después  ha  habido 
quien  haya  podido  encontrar  el  fundamento  mas  leve 
en  qae  apoyar  aquel  mal  pensamiento.  Ocurrió,  pues, 
la  invasión  francesa  en  Italia,  y  Fernando  é  Isabel  de 
coman  acuerdo  eligieron  á  Gonzalo  de  Córdoba  como 
tíí  mas  apropósito  para  detener  en  su  carrera  al  teme- 
cario  invasor.  Veremos  si  Gonzalo  correspondió  en 
IliUa  á  las  esperanzas  de  sus  reyes  ^^^ . 

Cuando  Gonzalo  arribó  á  Sicilia,  encontró  alli  á  los 
dos  monarcas  desposeídos  de  Ñapóles,  Alfonso  11.  y 
Fernando  II. ,  padre  é  hijo.  Este  último,  alentado  con 
la  liga  veneciana,  con  la  retirada  de  los  franceses,  y 
con  el  di^usto  y  la  indignación  en  que  estos  dejaban 
los  pueblos,  habia  hecho  ya  un  desembarco  en  la  costa 
meridional  de  Calabria,  auxiliado  por  el  almirante  es- 
pañol Requesens,  y  apoderádose  de  la  plaza  de  Reg- 
gio.  Alli  concertaron  el  rey  Fernando  de  Ñapóles  y 
Gonzalo  de  Córdoba  un  plan  de  operaciones,  especial- 
mente sc^re  la  provincia  de  Calabria ,  donde  él  espí- 
ritu era  mas  favorable  á  la  casa  real  de  Aragón  y  al 
partido  de  España ,  y  cuya  abatida  lealtad  se  habia 
reanimado  con  la  presencia  de  ^u  legítimo  monarca  y 
con  la  protección  del  español.  Habia  quedado  de  virey 

(A)  Chrónica  del  Gran  Capitaa.  ñoles  célebres,  dunde  pueden  ver* 
c.  %3.— Giovio ,  Vita  Magni  Goa-  se  mas  pormenores  de  su  YÍda  fto- 
saiYi.^uiQtaua ,  Vidas  deospa-    terior. 
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en  Ñapóles  por  Carlos  VIIL  el  duque  de  Mootpeiisíer, 
príncipe  de  la  oasa  real  de  Francia ,  mas  ilustre  por  su 
estirpe  que  por  su  capaddad ,  y  mas  amigo  d^  guar- 
dar el  lecho  que  de  las  fatigas  de  campidla.  No  era 
asi  el  que  mandaba  las  ftier^eas  francesas  de  Calabria: 
era  éste  el  señor  de  Aubigoy,  caballeso  escocés  de  la 
ilustre  familia  de  Stuart»  general  esperimentado ,  Ya«* 
leroso  y  hábil ,  el  caballero  sin  tacha  ^  que  llamaban 
sus  contemporáneos  ^^K  Con  este  distinguido  gefe  te- 
nian  qne  habérselas  Femando  de  Ñápeles  y  Gonzalo 
de  Córdoba. 

Las  primeras  operaciones  del  ejército  siciliano  es- 
pañol sobre  Calabria  fueron  felices.  El  espíritu  del  pais 
les  favorecía.  Santa  Agatha  les  abrió  sus  puertas*  Se- 
minara siguió  su  ejemplo,  después  de  haber  sido  he- 
cho pedazos  un  destacamento  francés  que  marchaba 
á  guarnecerla.  Fernando  de  Ñápeles  cometió  la  indis- 
creeioQ  de  mandarla  despoblar  contra  el  parecer  de 
Gonzalo,  y  Aubigny  conoció  la  necesidad  de  atajar  el 
progreso  de  sus  enemigos ,  y  recogiendo  sus  fuerzas 
derramadas  por  la  provincia ,  y  llevando  consigo  la 
gente  de  los  barones  angevinosy  al  esforzado  caballero 
Precy ,  uno  de  los  mejores  capitanes  franceses,  se  apre- 
suró á  presentarles  el  combate  cerca  de  aquella  mis- 
ma Seminara. 

El  prudente  Gonzalo ,  que  no  tenia  confianza  en 


(4)   Braotome  ,  Hommes  ilustroi,  toiu.  II. 

Texo  X. 


lii  kraiM  sicilifltiM,  qttd  contaba  con  escasa  infante- 
rfi  eapafiola ,  armada  tolo  de  espadas  cortas  y  esca- 
doB«  oon  poca  caballería  pesada,  y  con  ligeros  ginetes, 
mny  propio»  para  los  combates  de  guerrillas,  mas  no 
p0ra  batirse  en  formal  batalla  con  la  veterana  gen^ 
dttrmerfa  francesa  y  contra  las  picas  de  la  formidable 
falange  anisa ,  no  qneria  comprometer  el  crédito  de 
so  iropa«  y  se  opuAo  caanto  pndo  á  que  se  aceptara  la 
pelean  Empenóae  «n  ello  obstinadamente  Fernando  de 
Ñapóles  i  ansioso  de  acreditar  su  valor  para  con  el 
pueblo  que  iba  á  recobrar  ,  y  también  los  principales 
caudittM  italianos  y  espafioles.  Cedió  por  fin  Gooza- 
lúf  amigue  sin  darae  por  convencido,  y  el  éxito  josti^ 
ñeó  lo  fondado  de  ana  recelos.  En  lo  orfiioo  del  com- 
baleí  los  sicilianos^  traduciendo  por  retirada  una  ma** 
niobra  délos  españoles,  á  que  estaban  acostumbrados 
en  la  guerra  de  Granada,  diéronse  á  la  fuga  poseídos 
d%  espanto.  En  vano  el  rey  Fernando  trabajó  espo- 
niendo  valerosamente  su  vida  por  rehacer  á  los  fogí-^ 
tivos,  poniendo  en  tal  riesgo  sn  persona,  que,  muer« 
to  su  caballo ,  hubiera  caido  en  poder  del  enemigo> 
si  el  aotdado  Xoan  Andrés  de  Altavilla  no  le  hubiera 
prestado  el  auyo ,  coya  generosidad  le  coató  la  exis- 
tencia. En  vano  también  Gonzalo  á  la  cabeza  de  sus 
pocos  españoles  hizo  esfuerzos  de  valor  por  sostener 
el  combate*  Loa  franceses  quedaron  victoriosos. 

Esta  fué  la  primera  acción  en  que  Gonzalo  de  Cór- 
doba tuvo  un  mando  importante  ,  y  también  fué  la 
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¿nica  que  perdió  durante  su  larga  y  gloriosa  tBttetñ; 
7  eso  por  haberse  dado  contra  su  opinión  y  consejo, 
lo  cual  hizo  que  lejos  de  disminuir  creciera  so  reputa- 
ción militar.  Afortunadamente  para  italianos  y  espa«« 
ñóles  el  mal  estado  de  salud  de  Aubigny  no  le  permr 
ttó  sacar  el  fAito  que  hubiera  podido  de  su  tritfnfo. 
Gonzalo  se  retiró  á  Reggio  con  cuatrocientas  lanisaiS 
españolas,  y  el  rey  Fernando  se  volvió  en  una  nave  á 
Sicilia.  Desde  alli  determinó  ir  á  Ñapóles ,  de  donde 
le  reclamabaa  con  instancia  y  le  llamaban  con  urgen*^ 
da,  embarcándose  en  la  flota  de  Requesens,  compues- 
ta de  ochenta  naves  de  pequeño  porte  ,  y  apresuran^ 
dose  á  llegar  antes  que  la  noticia  de  la  derrote  de  Se* 
minara  desalentara  á  sus  partidarios.  Empeñábase  en 
llevar  consigo  á  Gonzalo  ,  pero  éste  lo  resistió  tenaz- 
mente, persuadido  de  que  convenia  mas  al  interés  de 
ambos  quedarse  á  sujetar  la  Calabria ,  pats  harto  pa- 
recido al  reino  granadino,  y  donde  se  proponía  hacer 
á  los  franceses  la  misma  clase  de  guerra  que  aqui  ha* 
bia  hecho  á  los  moros.  El  duque  de  Montpensier,  que 
gobernaba  y  guarnecía  á  Ñápeles  con  seis  mil  ft^an- 
ceses ,  salió  á  oponerse  al  desembarco  de  Femando; 
mas  no  bien  hubo  evacuado  la  ciudad  ,  cuando  los 
habitantes  tocaron  á  rebato ,  tomaron  las  armas,  de-^ 
goUaron  los  franceses  quehabian  quedado,  y  abrien- 
do las  puertas  á  Femando  le  recibieron  en  medio  de 
frenéticas  aclamaciones.  ¡Tan  exasperados  los  te- 
nia el  yugo  de  los  franoeseSi  y  tan  ansiosos  esta- 
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ban  de  ver  otra  vez  y  dar  de  nuevo  su  obediencia  ¿ 
sa  legítimo  monarca! 

Montpensier  logró  conservar  ios  dos  castillos  que 
defienden  la  ciudad.  Pero  estrechado  alli  por  los  ha- 
bitantes, que  desde  las  ventanas»  torres  y  tejados  ar- 
rojaban todo  género  de  proyectiles  sobnt  los  france- 
ses, se  vio  forzado  á  capitular  ,  y  aun  antes  del  dia 
prefijado  para  la  rendición  pudo  fugarse  por  mar  con 
dos  mil  quinientos  hombres  y  retirarse  á  Salerno, 
donde  tampoco  se  detuvo  mucho  :  antes  recogiendo 
cuanta  gente  pudo  allegar  se  encaminó  con  ella  á  la 
Pulla,  donde  Fernando  habia  acudido,  con  intento  de 
comprometer  á  éste  á  una  batalla  decisiva.  Rehusába- 
la Fernando  hasta  que  contase  con  mas  fuerzas  ;  mas 
aun  después  de  reforzado  con  los  venecianos ,  y  casi 
equilibrados  los  dos  ejércitos  enemigos ,  no  empren- 
dieron ni  uno  ni  otro  acción  alguna  importante,  como 
si  ambos  se  temiesen  igualmente;  la  campaña  se  pro- 
longó con  cierta  languidez  ,  y  sin  que  hubiese  sino 
hechos  de  armas  parciales  y  sin  resultado  decisivo. 

Entretanto  Gonzalo  de  Córdoba  justificaba  con  he- 
chos  positivos  cuan  acertada  y  útil  había  sido  su  de- 
terminación de  quedarse  en  la  Calabria  ,  puesto  que 
pocoá  poco  iba  reduciendo  y  enseñoreando  toda  la 
parte  del  Mediodía.  Rindiéronsele  pronto  las  plazas 
de  Fiumar  de  Muro  ,  Calaña  ,  Bagnara  ,  Terranova, 
Tropea,  Maida  y  todas  las  fortalezas  y  lugares  de  los 
condados  de  Melito  y  de  Nicastro,  de  grado  las  unas 


PARTB  n.  Limo  IV.  37 

y  por  combate  las  otras.  Sn  dificoltad  era  no  poder 
gaamecerlas  todas  por  falta  de  gente.  Igual  escasas 
esperimentaba  en  punto  á  recursos  de  metálico  para 
pagar  sus  tropas,  embarazos  que  solían  causar  algún 
entorpecimiento  en  sus  operaciones.  De  mil  trescien- 
tos hombres  de  Asturias  y  Galicia  que  los  reyes  de 
España  habían  ofrecido  enviarle  ,  apenas  llegaron  á 
Italia  trescientos,  desarmados,  desnudos  y  en  el  esta- 
do mas  lastimoso^  Setecientos  se  habían  vuelto  á  su 
pai8  desde  Cádiz,  y  el  resto  hizo  lo  mismo  desde  Alin- 
eante. Mas  no  por  eso  se  interrumpieron  sus  triunfos, 
y  Gonzalo  siguió  apoderándose  de  Cosenza  y  su  dis- 
trito, de  los  condados  de  Montalto  y  Renda ,  del  Val 
de  Grato ,  de  Gotrona ,  de  Lauria ,  de  Laino  ,  en  una 
palabra,  á  fines  de  la  primavera  de  1 496  tenía  ya  re- 
ducida toda  la  alta  Calabria ,  escepto  una  pequeña 
parle  en  que  se  mantenía  Aubigny ,  y  parecia  estar  á 
punto  de  acabar  de  arrojar  de  la  provincia  á  los  fran- 
ceses <*> . 


(4)  Los  por  menores  de  esta  donde  se  hallaban  gran  número  do 
gloriosa  campana  pueden  verse  señores  angevinos  con  sus  vasallos 
en  Giovio ,  Vita  Magni  Gonsaivi:  y  con  tropas  francesas  esperando 
en  Gaicciardini,  Istoría  d' Italia;  reuoirsecon  Aubigny.  Gonzalo  an- 
eo Sammonte,Istoria  di  Nl&poli;  en  duvo  toda  onanocnepor  sendas 
las  Memorias  de  Gemines ;  en  la  ásperas  y  montuosas ,  hizo  peda- 
Ghronica  del  Gran  Capitán ,  y  en  tos  los  montañeses  que  guardaban 
Zorita,  Hist.  del  rey  don  Hernán-  aquellas  jgarcantas»  especialmente 
do,  lib.  U.  el  valle  de  Murano,  al  rayar  eidia 

Una  de  las  sorpresas  mas  bri-  entró  de  improviso  en  la  plaxa,cor- 

Ihmtes  y  de  las  mas  importantes  tó  el  paso  y  arrolló  á  los  que  acudían 

de  Gonzalo  en  esta  campana,  fué  la  á  la  fortaleza,  mató  al  geie  principal 

de  Laino,  pueblo  situado  al  Nordes-  de  aquella  facción,  Americo  de  San 

ie  de  las  venteras  de  la  Calabria  Severino»  hijo  del  conde  de  Gapa- 

Saperior ,  en  las  riberas  del  Lao^  dio  •  hizo  prisioneros  á  Honorato 
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ho  admirable  do  tai^  brillaotes  ^redultados ,  quo 
fii)faiaban  nugalar  contraste  coo  lo  poco  qtie  desdo  m 
«otrada  oo  Ñapóles  hcfbia  adelaatado  el  rey  Fernan- 
dOi  aioQ  es  la  desercioa  que  se  iba  declarando  ea  las 
tropas  mercenarias  de  MoDtpensier ,  ora  el  haberse 
obteoido  coQ  tan  pocas  fuerzas  como  las  que  ooalaba 
Gousalo  y  con  los  mezquinos  recursos  que  de  Sicilia 
y  de  flspaña  recibiai  tanto  que  dejaba  de  ocupar  mu^ 
chas  de  las  plazas  que  se  le  rendían  por  falta  de  pre- 
sidio con  que  mantenerlas.  Favorecíale»  es  verdad»  el 
mal  estado  de  salud  que  seguía  aOigiendo  y  moles*- 
4aoda  á  A-ubiguy  •  y  la  crecienl,e  desafección  de  los 
pueblos  y  de  los  barones  oalabreses  A  la  dominación 
francesa;  pero  á  lo  que  se  delMoron  mas  principal* 
mente  sus  triunfes  fué  é  la  láctica  y  sistema  de  guerra 
que  empleó  allí  Gonzalo,  igual  al  que  había  aprendiz 
do  en  la  escuela  práctica  de  Granada;  sistema  nuevo 
y  desconocido  para  los  franceses ,  á  quienes  deseen^ 
certaban  y  aturdían  las  rápidas  correrías  de  los  lige  • 
ros  ginetes  y  aun  de  los  infantes  españoles»  sub  re- 
pentinos  asaltos  y  sorpresas,  sus  fugaces  retiradas,  su 
continua  movilidad,  sus  emboscadas  y  sus  ardides  para 
evitar  los  peligrosos  choques  con  la  pesada  caballería 
francesa  y  con  la  formidable  infantería  suiza;  sistema 

49  Stfi  S^f  orino ,  al  eoade  de  Nw  no  fué  la  que  acabó  de  dar  {ama  á 
cvalro»  y  i  otros  doce  barones  y  tioazalo  de  Córdoba  ,  y  la  qae  de- 
más do  oiea  oabaUaros  ^  y  eofió  oidió  mas  de  la  suerte  de  n  Cata- 
prosQS  los  principales  do  ellos  al  bria* 
roy  Fornaodo*  La  viotoria  da  Ui* 


d  mas  acomodado  al  oorto  nipsero  4a  ipapaa  qii« 
Gonzalo  llevaba  á  ras  órdaaQs,  y  á  la  oataraiMa  dai 
l^rreoo»*  ao  lo  ásparo,  quebrado  y  moaiaoao  miiy  aa-* 
mí^aiite  á  las  Alpujarrat.  Su  poli^ioa  ara  taa|ar  «on 
dalzura  é  los  pueblos  que  se  sometiaa  y  aaeariMDtar 
Qoa  rudo  rigor  á  loa  que  le  hactaa  rasisteaoia,  Ea  m 
virtud  fueron  pasadas  á  cuchillo  ao  pocas  giiariiiaiaiíaa 
francesas»  y  aun  de  naturales  perteaecientes  al  parttá^ 
angevino.  fia  todas  partes  hacia  jurar  fidelidad  al 
ri9y  de  España,  y  poaia  alcaides  de  su  mano. 

Cuando  en  tal  prosperidad  llevaba  Gonalo  su  oam^ 
paña»  y  hallándose  acampado  eq  Cailrovillari,  á  la 
parte  septentricHial  de  la  Calabria  saperior ,  reeibíé 
un  llamamiento  del  rey  Fernando  de  Ñápeles  para 
que  fipese  á  unirsele  en  la  Pulla.  ^1  inotivo  era  el  si«* 
gaienle.  El  dúq^e  de  Mpatpensier,  que  de  Salerao  se 
había  retirado  á  aquella  fiértil  provincia,  se  hallaba 
Qon  el  grueso  de  su  ejército  en  AtelUí  ciudad  situada 
al  estremo  occidental  de  la  Baailioata,  y  cerca  de  Ripa 
Cándida,  plaza  fuerte  defendida  también  por  guarní-* 
cion  francesa.  Fernando,  que  deseaba  dar  ua  golpe 
que  pusiese  término  á  aquella  guerra,  aprovechando 
el  aliento  que  en  sus  soldados  había  iprundide  la  es» 
peranzade  la  ida  del  emperador  Maximiliano  á  Italia» 
tenia  bloqueado  en  Atella  á  Montpeasier;  ma^  ni  él  ni 
los  caudillos  de  su  eonsejo  tuvieron  por  prudente 
aventurar  la  batajla  sin  el  apoyo  de  Gon  zalo  ^e  Cdr«« 
dob^i  á  quiea  por  lo  t^oto  se  determinó  llamar.  Por 
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mas  que  el  capitán  español  sintiera  abandonar  el  tea- 
tro de  sus  triunfos»  el  rey  Fernando  insistió  tanto  en 
ello,  que  no  queriendo  ni  desatender  sus  instancias, 
ni  que  por  causa  suya  dejaran  de  realizarse  los  desig- 
nios del  rey,  le  fué  forzoso  partir,  encomendando  ano- 
tes la  guarda  y  defensa  de  lo  conquistado  al  cardenal 
de  Aragón  y  á  otros  capitanes  de  su  confianza.  Partió 
pues»  Gonzalo  (7  de  junio,  4  496)  con  400  caballos  lir 
geros,  70  hombres  de  armas  y  1 000  peones  escogió- 
dos,  y  aunque  tenia  que  caminar  por  tierra  enemiga, 
no  hubo  obstáculo  que  no  venciera ;  y  tomando  de 
paso  fortalezas  y  lugares,  siendo  su  mas  poderoso  au- 
xiliar el  terror  que  inspiraba  su  nombre ,  11^  al 
campo  de  Atella  (?«4  de  junio),  donde  parecía  que 
todo  el  ejército  le  esperaba  como  á  su  verdadero  gene^ 
ral.  Salieron  á  recibirle  el  rey  de  Ñápeles^  el  legado 
del  papa,  César  Borgia,  y  el  marqués  de  Mantua,  gefe 
de  las  tropas  de  Venecia.  «Desde  entonces,  dice  el 
analista  aragonés,  como  si  todos  hubiesen  acordado 
en  ello,  de  un  común  consentimiento  de  los  contrarios 
y  de  la  gente  del  rey,  le  comenzaron  á  llamar  Gran 
Capitán^  y  asi  parece  que  sé  puso  en  el  instrumento 
de  la  concordia  y  asiento  que  se  tomó  con  los  enemi- 
gos en  el  mismo  lugar  de  Atella  ^^^  •)> 

(4)    Zurita ,  Rey  don  Hernando,  Quintana  indica  y  parece  dispues- 

lib.  II.  c.  27.  to  á  creer  habérsele  aplicado  ya 

No  todos  están  acordes  en  que  este  glorioso  sobrenombre  en  I9 

se  diera  por  primera  vez  en  esta  guerra  de  Granada,  y  cuando  es« 

ocasión  ¿  Gonzalo  de  Córdoba  el  tatMide  gobernador  en  lllora.  Abar- 

títuio  de  Gran  Capitán*  Entre  otroe  ca  da  á  entender  que  se  le  conce . 


wAwn  11.  Limo  iT.  •  4f 

La  presencia  de  Gonzalo  reanimó  al  rey  Fernan- 
do y  á  los  demás  gefes»  y  haciéndolos  salir  de  su  ir- 
resolución y  de  sus  vacilaciones,  al  instante  ofrecieron 
á  los  enemigos  la  batalla,  que  ellos  rehusaron.  El 
Gran  Capitán,  vista  la  disposición  del  sitio,  que  halló 
bien  dispuesto,  emprendió  aquel  mismo  dia  la  opera- 
ción de  destruir  unos  molinos  que  surtían  de  harina 
á  la  población,  sin  que  le  arredrara  un  cuerpo  de  pi- 
queros sotóos  y  de  arqueros  gascones  que  Montpensier 
destacó  para  impedirlo.  Dividiendo  después  su  caba- 
llería en  dos  trozos,  y  colocándola  convenientemente 
pfsira  qae protegiese  la  infantería,  llevó  sus  soldados  al 
combate.  Los  gascones  huyeron  sobrecogidos  de  es- 
panto, y  los  suizos,  lejos  de  conducirse  con  su  intre- 
pidez acostumbrada,  se  batieron  flojamente  y  se  fue- 
ron retirando  á  la  ciudad.  Gonzalo  destruyó  los  moli- 
nos, estrechó  el  cerco,  menudeó  los  combates,  marchó 
al  asalto  de  la  fortaleza  de  Ripa  Cándida,  dejó  á  ios 


dio  al  tiempo  dé  su  embarque  á  que  era  propio  y  tan  conocido  en 
Italia.  Sobre  parecernos  inverosi-  la  casa  de  Aguilar,  de  Gonzalo 
mil  la  primera  aserción ,  tampoco  Hemcmdez  de  Córdoba ,  y  fuese 
Tiene  oieo  con  Í0(^ue  se  despren-  por  general  de  tan  grandes  prin- 
de  de  los  historiadores  italia-  cipes,  y  en  su  persona  represénta- 
nos contemporáneos,  tal  como  Gio*  se  todo  lo  que  fué ,  generalmente 
tío,  que  empieza  á  dar  á  Gonzalo  vinieron  á  conformarse  los  mis- 
este  epíteto  desde  su  ida  á  Atolla,  mos  estrangeros  en  dalle  este  re- 
Guicciardini  intenta  descubrir  nombre ,  sin  que  fuese  usurpado 
en  la  aplieaeion  de  aquel  renom-  por  los  de  nuestra  nación :  y  asi 
bre  algo  de  jactancia  española:  pueden  honestamente  confesar  ba- 
«cognominato  (dice)  dalla  jattan-'  ber  sida  solo  en  aquellos  tiempos 
za  tpagnuola  u  Gr<in  Capitana,»  el  que  mereció  esta  nombradla  á 
Mas  como  advierte  bien  Zurita:  cabo  de  muchos  siglos  por  un  con- 
«como  no  llevaba  otro  titulo  de  es-  sentimiento  general  de  las  gentes.» 
tado ,  y  él  se  contentaba  con  el 
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sitiados  8ÍD  cornaaicaciones  y  sin  socorros  y  los  obligó 
á  capilular.  Convino  Montpensíer  en  que  sí  en  el  plazo 
de  treinta  días  no  recibia  socorro*  entregaría  no  solo 
á  Atella,  sino  todas  las  plazas  del  reino  de  Ñapóles  de^ 
pendientes  de  su  gobierno,  á  esoepoion  de  Gaeta»  Ve- 
nosa, Tarento,  y  las  que  defendía  Aubigny :  que  le 
serian  suministradas  las  naves  suficientes  para  tras* 
portar  é  Francia  sus  soldados;  que  los  mercdoarios 
estrangeros  podrían  volverse  libremente  á  sus  casas, 
y  que  se  concedería  un  indulto  general  á  los  napoli- 
tanos que  habían  seguido  sus  banderas  sí  en  el  (érmi* 
no  de  quince  dias  reconociesen  á  su  antiguo  rey  (S4 
de  julio,  4  4Q6)r  Esta  capitulación,  que  Felipe  de  Go* 
mines  calificó  de  tratado  vergonzoso»  cotejándols  con 
el  que  los  cónsules  romanos  hicieron  en  las  horcas 
candínas  ^*\  tuvo  cumplimiento  en  cuanto  á  Atella  y 
otras  plazas,  porque  el  socorro  no  llegó,  y  Montpen** 
sier  hizo  la  entragA  convenida.  Pero  los  gobernadores 
de  otras  muchas  se  negaron  á  ello  so  pretestó  de  que 
su  autoridad  no  dependía  del  virey  sino  directamente 
del  rey  de  Francia,  sin  cuya  orden  espresa  no  se  ren-* 
dirían;  lo  cual  produjo  que  los  vencedores  se  dieran 
también  por  relevados  de  cumplir  la  capitulación . 

Mal  podían  haberles  ido  socorros  de  Francia  á  los 
sitiados  en  Atella.  Por  una  parte  el  rey  Carlos  VIII ., 
como  sí  totalmente  se  hubiera  borrado  la  Italia  de  so 
pensamiento  desde  que  repasó  los  Alpes,  contíoDdbi^ 

(1 )   Memoir es,  1  ib.  VUI.  chap.  S4 . 


oalregqdo  á  una  vida  aeosual  y  estragada ,  coa  tanto 
nmoaoabo  de  au  fama  eomo  detriaiQDto  da  au  saiud. 
Y  por  otra  doo  F^oaodo  do  Aragón,  ooo  ana  aotivi^ 
dad  quo  oootraslaba  graadomeata  con  ia  laolioio  dol 
fraocés»  doapQ09  de  alguooa  baeiio$  suodioa  oo  ia  froD- 
tera  de  Narl)oaa»  por  doode  diatraia  á  los  da  aquel 
reÍDO,  ae  encaminaba  á  Gerooa  ooo  gente  y  oon  ánimo 
do  escarmeolar  á  Cirios  si  por  acaso  se  acercaba  al 
Soiailon«  segua  pregopaba.  Desgraciada  suerte  y  tría- 
^  reoiato  (uvieroa  los  comprendidos  en  ia  oapüolamia 
de  AteUa«  Trasladados  á  Baia,  Ppzsuoloy  otros  lagares 
de  la  G06ta>  ia  insalubridad  del  clima  y  los  eaeeaoa  á 
que  imprudentemente  se  entregaron»  produjeron  una 
epidemia  que  los  arrebataba  á  centenares.  Uno  de  los 
que  allí  sucumbieron  fué  el  duque  de  Montpensier» 
GiliberU)  de  Borbon*  De  cinco  mil  franceses  que  ha* 
bian  salido  de  Atella,  solo  llegaron  á  su  pais  quinien- 
tos. Los  mercenarios  alemanes  y  suis^s  padecieron 
también  todo  gónem  de  miserias;  y  el  capitán  Vir- 
gilio Ursino  y  los  señores  de  su  casa ,  entregados  al 
pontífice  que  los  reclamó  para  vengarse  de  aquella 
ilustre  familia,  sufrieron  las  iras  del  papa  Alejandro, 
que  satisfizo  su  encono  arruinando  á  unos  y  teniendo 
en  prisión  perpetua  á  otros.  Asi  se  deshizo  á  un  solo 
amago  de  Gonzalo  de  Córdoba  aquel  ejército  que  ba<- 
bía  dominado  á  Ñápeles  y  amenazaba  ensenorear  toda 
la  Italia. 

£1  Gr^n  Capitán  fué  inmediatam^?*^  ^nvi^do  otra 
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vez  por  el  rey  de  Ñapóles  á  Calabria,  doade  el  inteli- 
gente y  diestro  Aubigny,  á  pesar  de  sus  padecimien- 
tos físicos,  aprovechando  la  ausencia  de  Gonzalo  había 
vuelto  á  recobrar  casi  todas  las  plazas  perdidas.  Mas 
toda  la  prosperidad  del  francés  desapareció  de  nuevo 
y  rápidamente  á  la  presencia  del  general  español.  Su 
fama  y  su  nombre  ejercían  un  poder  mágico.  Las  pla- 
zas se  le  rendían  sin  defenderse;  los  soldados  italianos 
se  pasaban  á  sus  banderas,  haciendo  Blarde  de  servir- 
le sin  sueldo;  ayudándose  oportunamente  de  los  cono- 
cimientos y  del  valor  de  los  dos  hermanos  Cervellones^ 
Gonzalo  corrió  la  provincia  venciendo  por  todas  par- 
tes ;  y  convencido  Aubigny  de  la  imposibilidad  de 
contener  ni  resistir  aquel  torrente,  tuvo  por  buen 
acuerdo  desamparar  la  provincia  y  salir  del  reino, 
quedando  Gonzalo  dueño  de  Calabria,  y  dándosele  ya 
poco  por  tal  cual  población  que  aisladamente  se  man- 
tenía en  poder  de  franceses. 

Fernando  de  Ñápeles  abrigaba  el  deseo  y  andaba 
ya  en  preliminares  de  concertarse  con  Francia  por  te- 
mor á  las  miras  de  los  venecianos  y  no  fiarse  mucho 
de  las  intenciones  del  emperador ,  cuando  entró  éste 
en  Italia  llamado  por  aquellos.  El  ejército  que  llevaba 
Maximiliano  no  correspondía  á  la  multitud  y  á  la 
grandeza  de  los  planes  que  ostentaba,  que  eran  nada 
menos  que  reformar  la  iglesia,  dar  paz  á  la  cristian- 
dad y  libertad  á  Italia ,  acometer  á  París,  hacer  do- 
nación de  la  Provenza  al  duque  de  Lorena ,  recobrar 
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el  ducado  de  Borgona»  jantarse  en  Narbona  con  el 
rey  de  España ,  marchar  con  él  y  con  el  archiduque 
su  hijo  (casado  ya  con  doña  Juana,  hija  de  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel)  contra  Lyon,  coronarse  en  Roma, 
llevar  la  guerra  al  turco,  y  otros  no  menos  altos  y 
grandiosos  pensamientos.  Del  cuidado  de  estos  ima- 
ginarios planes  sacó  á  Fernando  IL  de  I^ápoles  la 
muerte  que  pronto  le  sobrevino.  En  mal  hora  habia 
contraído  matrimonio  este  príncipe  con  una  tia  suya, 
casi  de  su  misma  edad,  de  quien  hacia  mucho  tiempo 
se  hallaba  prendado.  El  abuso  de  los  placeres  conyu- 
gales le  produjo  una  enfermedad  que  le  llevó  al  se- 
pulcro (7  de  octubre,  1496)  á  los  28  años  de  su  edad 
y  en  el  segundo  de  su  reinado,  con  no  poco  sentimien- 
to de  Jos  napolitanos,  que  hablan  visto  en  él  un  prín- 
cipe vigoroso,  activo  y  resuelto ,  y  de  ánimo  elevado 
y  generoso.  Algo,  sin  embargo,  oscureció  su  gloria  el 
mal  trato  que  dio  á  los  prisioneros  franceses^  y  de  que 
fué  víctima  el  duque  de  Montpensier,  y  el  sacrificio 
de  la  familia  de  los  Ursinos  debido  á  su  debilidad  por 
contentar  ai  papa  ^^^ . 

(I)    Llama  GuicciardÍDÍ  esta  íq-  riador  italiano  á  la  terrible  enfer- 

vaaion  del  monarca  y  del  ejército  medad  conocida  con  el  nombre  de 

francés,  «semilla  de  innumerables  mal  francés ,  que  dicen  haberse 

nfortunÍQ| ;  poraue  su  pasage  no  desarrollado  en  Italia    on  estas 

solo  fué  wiseu  de  mutaciones  de  guerras,  difundida  por  losde  oque- 

estados ,  suoversiones  de  reinos,  lia  nación ,  y  que  es  fama  haber 

estragos  de  provincias ,  despobla-  sido  traida  del  Nuevo  Mundo  á  la 

ciones  de  ciudades,  atrocidades  y  vuelta  del  primer  viage  de  desctib- 

muertes,  sino  de  nuevos  trages,  brimiento  de  Cristóbal  Colon. — A 

.nuevas  costumbres,  nueva  milicia  pesar  de  haberse  generalizado  tan- 

Í'  nuevas  enfermedades.»  Epist.  to  esta  idea,  hasta  formar  una  es- 

0).  4  •  Alude  ciertamente  el  bisto-  pecie  de  creencia  universal,  bay  sic 
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Sucedióla  por  dclamacinri  de  lod  rtápotitanóá  M  tio 
don  Fadrique,  príncipe  qoe  gozaba  fama  de  amable, 
¡lustrado  y  justiciero,  pero  de  condición  apacible  y 
sosegada ,  que  le  hacía  mas  apropósito  para  regir  un 
estado  en  tiempos  tranquilos  que  para  defenderle  en 
época  de  borrascas.  Uno  de  sos  primeros  actos  faé 
conceder  una  amn  istia  á  los  napolitanos  desafectos, 
con  lo  cual  los  mayores  enemigos  de  la  casa  de  AragoA 
volvieron  á  su  fidelidad  confiados  en  su  palabra  y 
buena  fé.  Púsose  el  nuevo  rey  inmediatamente  sobre 
Gaeta,  auxiliado  del  almirante  de  la  armada  española, 
y  rindiósele  aquella  ciudad ,  ocupada  por  franceses, 
desesperanzada  de  ser  socorrida.  Un  dia  antes  de  la 
rendición  de  aquella  plaza  llegó  al  campo  Gonzalo  de 
Córdoba  llamado  por  el  rey,  que  le  recibió  con  las  mas 
espresivas  demostraciones  de  gratitud,  como  al  líber«- 
tador  de  la  Calabria,  y  se  manifestó  resuelto  á  colmarle 
de  mercedes  y  de  estados.  El  Gran  Capitán,  no  ambi- 
cionando otro  premio  que  su  gloria,  lo  rehusó  modes- 


embargo  muchas  opinioDes  acerca  Domenico  Tbiene  ,  Lettere  sulla 
dé  esta  terrible  plaga,  vengadora  Isíoria  de  Mali  veneréis  VeneziUf 
de  la  incontinencia  y  de  la  lasci-  4823;  don  Antonio  Sánchez  VáU 
vía.  Considéranla  unos  como  una  verde,  La  América  viiviicada''de 
degeneración  de  lá  lepra.  No  fal'^  la  calumnia,  etCy  y  ademas  pue- 
tan  fundamentos  á  los  que  afirman  d^n  consultarse  los  tratad||  de  Vi- 
que  era  conocida  antes  del  descu-  llalobos,  de  Astruc  ,  de  GMofredo 
brimiento  de  América,  y  citan  en  Hanu,  de  Morejon  y  de  Chinchi- 
8u  apoyo  eptre  otras  razones  los  lia,  y  por  último,  la  Historia  de  es- 
es ta  tutos  que  Juana  1.  de  Ñapóles  ta  enfermedad  recientemente  pu- 
dió  para  una  casa  de  prostitución  blicada  por  Gutiérrez  de  la  Vega, 
en  Avignon.  Entre  los  que  sostie-  donde  se  da  cuenta  de  todas  Tas 
nen  no  haber  sido  importado  este  opiniones, 
mal  de  América  merecea  citarse 
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tamente«  y  de  negó  á  admitir  éu»  áoM^,  por  lo  menos 
miehtras  tío  Fuese  aulorizado  á  ello  por  los  reyes  de 
España. 

A  este  tiempo  la  guerra  que  por  Rosellon  había 
ido  eticendiéndose  entre  espafioled  y  franceses,  y  que 
sostenía  como  general  de  los  nuestros  don  Enrique 
Boriqaez  de  Guzman»  habia  tomado  nuevo  aspecto  con 
la  sorpresa  que  los  franceses  hicieron  de  la  plaza  ma^ 
rílioia  de  Salsas^  en  ocasión  que  el  monarca  aragonés 
acababa  de  licenciar  la  mayor  parte  de  sus  tropas  en^ 
ganado  por  la  conducta  de  Garlos  VIII.  Aquel  aconte*» 
cimtetito  movió  á  Enriquez  de  Guzman  á  ajustar  tre- 
guas con  el  general  francés  desde  mitad  de  octubre 
(4  496)  hasta  la  de  enero  (1 497):  lo  cual  produjo  gran 
sensación  y  desánimo  en  los  coligados  de  Italia,  cuyo 
pais  trataba  también  de  abandonar  el  emperador  de 
Alemania,  poco  satisfecho  del  resultado  del  cerco  qur; 
habia  puesto  á  Liorna.  Solo  el  papa  Alejandro  YL  se 
manUiVo  entonces  impertérrito  é  inexorable  contra  el 
francés.,  y  como  si  se  propusiera  darle  mas  en  ojos, 
concedió  á  Fernando  é  Isabel ,  reyes  de  Aragón  y  de 
Castilla»  el  título  de  Reyes  Católicos,  fundado  en  la 
piedad  y  personales  virtudes  de  los  monarcas ,  en  el 
mérito  de  haber  dado  cima  á  la  guerra  dé  los  moros 
y  espblsado  de  España  los  infieles  y  judíos ,  en  el 
servicio  inmenso  que  prestaban  a  la  religión  propagan* 
do  el  nombre  de  Cristo  por  las  islas  del  Océano  y  por 
las  descubiertas  regiones  del  Nuevo  Mundo,  en  la  pro^ 
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teceion  que  dispensaban  á  la  causa  de  la  iglesia  en  ge- 
neral, y  en  particular  á  la  silla  pontificia ,  y  en  otros 
no  menos  gloriosos  títulos;  cosa  que  no  pudo  ver  sin 
celos  y  sin  envidia  el  francés,  orgulloso  con  el  dictado 
que  llevaba  de  Cristianisimo ,  otorgado  á  su  padre 
Luis  XI.  por  el  papa  Pió  II.  ^^^ . 

No  tardó  el  Rey  Católico  en  pagar  esta  honra  al 
papa  con  un  servicio  que  le  prestó  por  medio  del  Gran 
Capitán.  En  tregua  el  monarca  francés  con  España, 
aprestábase  en  la  entrada  de  1 497  á  invadir  otra  ves 
la  Italia  por  mar  y  tierra j  solicitado  por  los  Fregosos 
de  Genova  contra  el  duque  de  Milán,  que  contaba  con 
el  socorro  de  la  armada  española,  y  requeria  el  favor 
de  los  de  la  liga.  Pero  en  verdad  los  confederados  cui- 
daban ya  menos  del  bien  general  de  Italia  y  de  auxi- 
liar á  otros  que  de  atender  cada  cual  á  su  propio  es- 
tado y  defender  sus  fronteras.  La  liga  no  era  ya  lo  que 
habia  sido ,  á  pesar  de  la  cláusula  de  duración  de  25 
años,  y  Florencia,  Venecia,  Milán  y  Roma  estaban  le- 

(4)    Zurita ,  rey  don  Hernando,  distingue  á  los  príncipes  que  ocu- 

lib.  II.  c.  40. — Abarca  ,  Reyes  de  pan  el  trono  de  esta  nación  retí- 

Aragón,  don  Fernando  el  Gatólicoi  giosa. 
cap.  9.  AI  decir  de  Felipe  de  Gomines, 

Este  titulo  de  Católicos  con  que  el  papa  Alejandro,  en  su  irritación 

después  han  seguido  honrándose  contra  el  francés,  (juiso  privarle 

los  reyes  de  España,  le  habia n  lie-  del  dictado  de  Cnstianisimo ,  y 

vado  ya  dos  monarcas  españoles,  empezó  á  dársele  en  algunos  bre- 

Alfonso  I.  de  Asturias  en  el  &i-  ves  al  español ,  pero  de  esto  de- 

gio  VIII.  y  Pedro  II.  de  Aragón  á  ststió  por  consejo  y  á  instancia  de 

principios  del  XIII.,  no  por  conce-  los  cardenales . — El  papa  León  X. 

sion  de  la  Santa  Sede,  sino  apli-  confirmó  mas  adelante  este  titulo 

cado  por  sus  miamos  pueblos.  Des-  á  los  reyes  de  España.  Bullarium 

de  Fernando  é  Uabel  es  ya  la  de-»  Aloysii  Guerra,  tom.  11. 
nominación  y  titulo  especial  que 
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JOB  de  marchar  de  concierto  ni  de  ser  amigas ;  el  rey 
de  Romanos ,  sin  renunciar  á  sus  particulares  é  ima- 
ginarios proyectos»  se  retiraba  á  Alemania;  entre  Fran- 
cia y  España  se  trataba  de  una  tregua ,  que  había  de 
ser  como  el  proemio  de  una  paz  general ,  para  cuyas 
conferencias  se  designaban  les  meses  de  marzo  á  no  - 
viembre,  y  la  familia  de  los  Ursinos,  con  dinero  y  gente 
que  habia  llevado  de  Francia,  hacía  cruda  guerra  á 
su  mortal  enemigo  el  pontífice,  y  batió  en  Yasano  á  la 
gente  de  la  iglesia,  quedando  prisionero  el  duque  de 
Urbino ,  y  heridq  en  el  rostro  el  de  Gandía ,  hijo  del 
papa,  cosa  de  que  se  alegraron  mucho  los  venecianos^ 
que  aconsejaban  al  papa  se  concordase  con  los  Ursi*- 
nos,  y  por  ser  condición  natural  de  aquella  nación, 
como  dice  un  historiador  juicioso,  sostener  á  los  ene- 
migos de  sus  amigos.  Vióse,  pues,  el  papa  precisado  á 
aceptar  la  concordia  con  la  familia  Ursina,  que  le  pe- 
dia dar  muy  gran  molestia. 

En  tal  situación,  y  mientras  se  ajustaba  la  tregua 
entre  los  confederados^  quiso  Alejandro  VI.  recuperar 
á  Ostia,  el  puerto  de  Roma,  plaza  ocupada  por  fran- 
ceses desde  el  paso  por  ella  de  Carlos  VIH.  ,  y  defen-* 
dida  por  cierto  aventurero  y  gefe  de  foragidos  llama- 
do Menaldo  Guerri,  que  desde  alli  hacía  una  guerra 
cruel  al  papa,  y  tenia  reducido  al  mayor  aprieto  y 
necesidad  al  pueblo  de  Roma,  interceptando  y  apre- 
sando los  víveres  que  podia  recibir  por  el  Tiber,  sor- 
do á  todos  los  partidos  que  el  papa  le  proponía »  é 
ToQio  X.  4 
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insensíUe  á  las  escomuiíoae»  que  éste  le  krttsai».  tt 
pueblo  romano  clamaba  por  reoiedio  á  aqwUft  süa»- 
cioo  angustiosa;  el  papa  Alejandro  volvió  los  cgoeak 
rey  católico  de  España,  y  Gonzalo  de  Córdoba,  qu« 
se  hallaba  en  Gaeta,  fué  llamado  en  auxilio  de  Rom» 
y  del  pontífice.  El  Gran  Capitán  acudió  presuroso  al 
llamamiento  del  gefe  de  la  iglesia,  y  se  puso  con  sos 
españole^  sobre  Ostia,  guarida  del  bandido  Guerri,  re* 
suelto  á  arrojar  al  tigre  de  su  caverna*  Fiada  éste  em 
'  la  fortaleza  y  pertrechos  de  la  plaza,  desechó  coa  sc^ 
berbia  altivez  las  primeras  intimaciones  de  Gooaalo; 
en  su  vista  el  general  español  ordenó  el  ataque,  y  w 
cinco  dias  abrió  una  brecha  practicable  por  doade  los 
españoles  se  arrojaron  al  asalto.  A  tal  tiempo  el  embiK 
jador  de  Roma,  Garcilaso  de  la  Vega,  que  con  unos 
pocos  españoles  había  acudido  presuroso  en  ayuda  de 
sus  compatriotas,  escalaba  coa  admirable  valor  to 
muros  de  la  ciudad  por  otro  lado.  Sorprendido»  y  es-* 
trechados  los  franceses  y  bandidos  por  el  frente  y  por 
la  espalda,  diéronse  á  partido,  y  el  mismo  Guerri  m 
rindió  á  condición  de  salvar  la  vida.  Concediósela  g^ 
nerosamente  el  Gran  Capitán,  mandó  cesar  la  matao^ 
za,  y  se  reservó  al  feroz  y  terrible  prisionero  pfra 
presentarle  como  trofeo  al  papa  y  al  pueblo  romana 
Hizo,  pues,  Gonzalo  su  entrada  pública  en  la  capí* 
tal  del  orbe  católico,  donde  fué  saludado  con  univor* 
sal  aclamación  apellidándole  el  libertador  de  Boma^; 
apeóse  en  el  VatícaBo  para  dar  cuenta  de  s»  feliz 
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pedkioá  nt  papfff  qoe  te  e^iiersdMi  dentada  e»  su  sotio^ 
rodeada  de  su  fomilia»  áe  los  cardedales  y  d^&  toda  la 
corte.  iBeyuésa  el  veneedor  á  besarle  el  pie ,  pero  el 
poDlffice  se  levantó  y  besó  en  la  frente  á  Goazalo;  y 
después  de  loanifestarle  su  gratitud  por  e)  gran  ser- 
vicio qoe  te  había  hecho,  le  dio  por  su  inano  hi  rosa 
de  oro  Con  que  solian  los  papas  decorar  cada  año  á 
los  beneméritos  de  la  S«ta  Sede.  Gonzalo  le  pidió 
solamente  dos  cosas,  el  perdón  que  habia  ofrecido  á 
Goerri^  y  la  exención  para  los  habitantes  de  Ostia, 
qoe  taalo  habían  sufrido ,  de  un  tributo  que  estaban 
oUtgado»  á  pagar  á  la  silla  romana.  Ambas  demandas 
le  fueron  concedidas. 

No  fué  tan  amistosa  y  fraternal  la  escena  que  lue- 
go pasó  entre  el  papa  Alejandro  y  Gonzalo  de  Córdo- 
ba. Como  al  tiempo  de  despedirse  éste  le  hablara  el 
papa  de  los  Beyes  Católicos,  y  prorumpiese  en  algu- 
nas quejas  contra  su  comportamiento ,  añadiendo  la 
mal  meditada  espresion  de  que  no  lo  estrañaba,  «por- 
que los  conocía  bien,»  el  general  español  con  mucho 
ardor,  pero  también  con  mucha  dignidad,  replicó  al 
pontífice,  «que  en  efecto  tenia  motivos  para  conocer- 
loa  iMen,  y  para  no  olvidar  tan  pronto  los  grandes  ser- 
v¡eio&  que  les  debia :  que  por  defender  su  autoridad 
pontificia  atropellada  por  los  franceses  habían  ido  las 
armas  españolas  á  Italia:  que  sin  los  buenos  oficios  de 
los  españoles  le  hubieran  impuesto  la  ley  los  Ursinos: 
que  se  acordara  de  lo  que  habia  dicho  bacía  poco  tiem- 
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1^:  si  las  artnas  españolas  me  recobraran  á  Ostia  en 
dos  meses^  debería  de  nuevo  al  rey  de  España  el  pon^ 
tificado^  y  qae  Ostia  le  habia  sido  recobrada,  no  en 
dos  meses,  sino  en  ocho  dias.»  Y  acalorándose  el  .ca- 
pitán español  en  su  discurso,  le  dijo,  ^qne  le  valiera 
mas  no  poner  la  iglesia  en  peligro  con  sus  escándalos, 
profanando  las  cosas  sagradas,  teniendo  con  tanta  pu- 
blicidad cerca  de  sí  y  en  tanto  favor  sus  hijos,  y  que 
le  requería  reformase  su  persona,  su  casa  y  su  corte, 
que  bien  lo  necesitaba  la  cristiandad.»  A  tan  ásperas 
reconvenciones  parece  no  halló  palabras  que  contes- 
tar el  pontífice,  sobrecogido  «y  turbado,  dice  el  jesai- 
»ta  Abarca,  del  esplendor  vivo  de  la  verdad ,  y  en- 
x>mudecíó  del  todo,  asombrado  de  que  supiese  apre- 
star tanto  con  las  palabras  un  soldado,  y  de  que  á  un 
^pontífice  tan  militar  y  resuelto  hablase  en  Roma,  en 
ssu  palacio,  y  rodeado  de  armas  y  parientes,  un  hom- 
)»bre  no  aparecido  del  cielo,  en  puntos  de  reforma,  y 
»contan  clara  reprehensión  ^^Kít 

Despidióse  con  esto  Gonzalo  del  papa  ,  y  regresó 
á  Ñápeles,  donde  el  rey  don  Fadrique  le  recibió  coa 
la  mayor  honra  y  magnificencia  en  uno  de  sus  pala- 
cios, y  agradecido  á  sus  servicios,  le  dio  el  título  de 
duque  de  Santángelo,  asignándole  dos  ciudades  en  ei 
Abruzzo,  con  siete  lugares  dependientes  de  ellas ,  y 

*  (4)  Abarca,  Reyes  de  Aragoo,  duce  en  iguales  términos.— Gio- 
Rey  XXX.  cap.  9.— Zorita,  llist.  'tío.  Vita  Magni  GonsalTÍ ,  p.  2tS.. 
del  Rey  don  Hernando,  líb.  UI«  — Guicciardini ,  Istoria,  lib.  ÍII.— 
c.  4,  refiere  lo  mismo ,  y  se  pro-   Cbronica  del  Gran  Capium,  c.  30. 
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basta  tres  mil  vasallos»  diciendo  «que  era  preciso  dar 
una  pequeña  soberanía  á  quien  era  acreedor  á  una 
corona*»  A  poco  tiempo  tuvo  Gonzalo  que  salir  de  Ñá- 
peles para  acudir  á  Sicilia,  que  andaba  alterada  por 
las  exacciones  con  que  el  virey  Juan  de  Lanuza  tenía 
sobrecargados  los  pueblos.  «AUi,  dice  su  biógrafo  es- 
pañol, hizo  el  hermoso  papel  de  pacificador,  después 
de  haber  tan  dignamente  ejercido  el  de  guerrero; 
oyó  las  quejas,  reformó  los  abusos,  administró  justi- 
cia, contentó  los  pueblos  y  fortificó  las  costas  '^*Kif>  To- 
davía, sin  embargo,  le  volvió  á  necesitar  y  á  llamar 
don  Fadrique  para  que  le  ayudara  á  la  conquista  de 
Diano,  en  el  principado  citerior,  única  plaza  que  ikun 
ocupaban  los  franceses ,  y  que  las  armas  de  Ñápeles 
no  bastaban  á  reducir.  Volvió,  pues,  el  general  espa- 
ñol, y  de  tal  manera  y  con  tal  vigor  apretó  el  cerco, 
que  á  pesar  de  la  tenacidad  de  los  sitiados  hubieron 
de  rendirse  á  discreción.  Con  esta  hazaña  coronó  Gon- 
zalo de  Córdoba  la  cadena  de  triunfos  que  señalaron 
su  primera  espedicion  á  Italia,  siendo  de  este  modo 
el  primero  y  el  último  que  lanzó  de  aquel  hermoso 
suelo  los  franceses. 

Ya  antes  de  este  suceso  habían  hecho  gran  pro- 
greso las  pláticas  y  negociaciones  de  tregua  y  paz 
entre  Francia  y  España ,  y  cruzádose  muchas  emba- 
jadas, propuestas,  réplicas  y  contestaciones  entre  los 
soberanos  de  ambos  reinos.  Uno  y  otro  la  deseaban 

(4)    Quintana,  EspaSoles  célebres,  El  Gran  Capitán. 
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ya,  cada  cual  por  sus  motivos  y  fiaos;  y  donFernan** 
do  el  Calólicot  espulsados  de  Italia  los  franceses,  no 
tenia  interés  ni  en  proseguir  las  hostilidades  con  Fran* 
cía,  ni  en  sostener  la  liga,  puesto  que  se  baliaba  des* 
contento  de  los  confederados^  los  cuales,  ni  faabian 
cumplido  sus  compromisos,  ni  satisfecho  los  gastos  de 
la  guerra  á  que  estaban  obligados ,  ni  cuidaban  ya, 
pasado  el  peligro,  sino  de  sacar  provecho  de  la  con* 
federación  para  sus  particulares  intereses.  £1  empe- 
rador no  había  penetrado  por  las  fronteras  del  enemi- 
migo ,  según '  sus  jactanciosos  ofrecimientos  y  con 
arreglo  al  tratado;  el  de  Milán  había  hecho  su  asiento 
particular  con  el  rey  Carlos;  Yenecia,  según  costum- 
bre antigua  de  aquella  república,  no  pensaba  sino  en 
asegurar  para  si ,  so  pretesto  de  indemnización  de 
gastos,  la  parte  de  territorio  que  pudiera  ocupar  ea 
el  reino  de  Ñápeles,  y  entraba  en  su  política  especn-- 
ladera  fomentar  la  enemistad  entre  España  y  Francia. 
Disgustado  de  este  proceder  el  monarca  espa£k>i ,  con- 
sentía en  la  tregua  con  el  francés ,  mas  á  pesar  de  las 
buenas  disposiciones  de  ambos  atravesábanse  dificul- 
tades no  pequeñas.  Ni  el  uno  ni  el  otro  querían  ceder 
ni  renunciar  al  derecho  que  cada  cual  creía  tener  ai 
reino  y  trono   de  Ñápeles.  El  francés  desechaba  U 
idea  de  paz  general,  al  propio  tiempo  qne  instaba  por 
ajustaría  especial  con  España  y  el  imperiot  y  Feman- 
do no  accedia  á  ella  sino  comprendiendo  á  todos  los 
confederados.  Aun  en  el  caso  de  partir  entre  sí  las  dos 
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potencias  el  reino  de  Ñápeles,  proyecto  que  entró  ya 
en  las  pláticas,  disentían  Fobre  la  parle  que  se  babia 
de  adjudicar  á  cada  uno,  lo  cual  dio  ocasión  á  muchas 
oonferendias  y  altercados  que  tuvieron  los  emba- 
jadores reapectívos  en  diferentes  puntos.  Resentían- 
se los  ooligados  de  no  ser  llamados  á  intervenir  en 
acpiéllas  negociaciones ,  y  algunos ,  como  Venecia, 
trabajaban  cuanto  podian  por  impedir  la  con- 
cordia. 

Traslucíase  en  Fernando  el  Católico ,  por  mas  que 
k)  disimulara ,  el  pensamiento  que  alimentaba  de  re- 
clamar para  sí  algún  día  y  en  ocasión  oportuaa  los  de- 
rechos á  la  corona  de  Nápotes,  puesto  que  ni  los  reyes 
ni  el  pueblo  aragonés  podian  ver  sin  disgusto  ocupa- 
do un  tnmo  conquistado  con  sus  tesoros  y  su  sangre 
por  una  rama  bastarda.  Ademas  don  Fadrique  hahia 
sido  elevado  con  ayuda  de  los  angevínos ,  antiguos 
enemigos  de  la  casa  de  Aragón ,  y  aun  procuró  Fer- 
nando que  el  papa  no  le  diese  la  investidura ,  lo  cual 
no  logró  por  los  intereses  y  relaciones  de  casamientos 
que  enlazaban  al  pontíñce  con  la  familia  real  de  Ña- 
póles. La  tregua  se  iba  prolongando,  pero  al  fin,  antes 
de  ajustarse  la  paz ,  falleció  casi  repentinamente  en 
Amboise  el  rey  Garlos  YIIL  de  Francia  (7  de  abril, 
4  498) ,  raoediéndole  en  el  trono  el  duque  de  Orleans 
con  el  nombre  de  Luis  XII. ,  príncipe  que  abrigaba 
otros  pensapiientos  y  otras  afecciones ,  y  cuya  eleva- 
ción fué  causa ,  como  veremos ,  de  que  lomaran  otro 


giro  io9  asuntos  de  Europa  <'>•  A  pesar  de  las  desfavo- 
rables disposiciones  del  nuevo  monarca  francés  hacia 
el  rey  de  España»  de  tal  modo  y  con  tal  perseverancia 
y  ahinco  trabajaron  los  embajadores  de  éste»  y  en  es- 
pecial el  clavero  de  Calatrava  don  Alonso  de  Silva  en 
favor  do  la  concordia ,  que  por  último  Luis  XII. ,  lle- 
vado sin  duda  de  su  máxima  favorita:  ^  el  rey  de  Fran- 
cia no  venga  los  agravios  del  duque  de  Orleans^i»  acce- 
dió á  ñrmar  un  tratado  definitivo  de  paz  con  los  reyes 
de  Castilla  y  Aragón  (5  de  agosto,  1 498). 

Las  principales  cláusulas  de  este  tratado,  fueron: 
que  ambos  reyes  se  ayudarían  para  conservar  sus  res- 
pectivos estados,  contra  cualesquiera  otros  que  inten- 
tasen hacerles  guerra,  sin  esceptuar  á  ninguno  sino  al 
Sumo  Pontífice:  que  si  el  rey  de  Francia  quisiese  mo- 
ver guerra  al  de  Romanos ,  á  los  de  Inglaterra ,  Por- 
tugal, ó  Navarra,  ó  al  Archiduque,  pudiese  el  rey 
Católico  ayudarlos  solamente  á  la  defensa  de  su&  es- 
tados ^^^ .  Estrañóse  mocho  el  silencio  que  en  esta  con- 
cordia se  guardó  respecto  al  rey  de  Ñápeles,  á  quien 

(4)    Fué  notable  la  muerte  de  de  apoplegia  •  sin  dar  lagar  sin  o 

Carlos  Vin.    Queriendo  presen-  para  llevarle  a  un  pobre  pajar  in~ 

ciar  una  partida  de  pelota  que  mediato,  donde  se  le  acostó.  Acu- 

estaban  jugando  sus  cortesanos,  dio  toda  la  corte  .  acudió  también 

fué  á  atravesar  un  callejón  bastan-  su  confesor  el  obispo  de  Angers, 

te  infecto  y  hediondo  ;  la  puerta  pero  no  recobró  ya  el  habla ,  y  á 


era  tan  baja  y  la  galeria  tan  oscu- 


as  (nueve  horas  espiró  en  aquel 


ra,que  se  dio  un  golpe  en  la  fren-  humilde  y  miserable  lugar ,  á  los 

te.  El  suceso  no  causó  inquietud,  27  anos  de  su  edad. 

puesto  que  estuvo  el  rey  largo  ra-  {i)    Comines,  Memoires,  I.  Mil: 

to  viendo  el  juego  y  conversando  c.  33.— Zurita  .Bey  don  Hernan- 

con  los  que  le  rodeaban;  pero  de  do,  lib.  III.  c.  26. 

repente  cayó  do  espaldas  atacado 
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parecía  dejar  el  de  EspaSa  eapoesto  ¿  las  iras  de  ua 
príncipe  tan  belicoso  y  astuto  como  Luis  XII. »  y  á  la 
veoganza  del  papa  Alejandro,  irritado  contra  el  de 
Ñapóles  por  negarse  éste  á  dar  su  hija  en  matrimonio 
al  cardenal  César  Borgia»  hijo  del  papa,  que  con 
acuerdo  de  su  padre  quería  trocar  la  mitra  y  el  capelo 
por  el  lecho  conyugal,  con  no  poco  escándalo  del  man- 
do cristiano.  Don  Fadrique  de  Ñápeles  se  habia  obli- 
gado á  satisfacer  á  los  reyes  de  España  los  gastos  oca- 
sionados en  la  guerra,  para  cuya  seguridad  les  hipo- 
tecó seis  plazas  en  la  Calabria,  de  que  se  posesionó  y 
en  que  dejó  guarnición  de  españoles  Gonzalo  de 
Córdoba. 

Tal  fué  el  término  que  tuvo  por  parte  de  Francia 
y  de  España  la  primera  guerra  de  Ñápeles ,  en  que 
Fernando  el  Católico  se  acreditó  ante  toda  la  Europa 
y  ganó  grande  reputación  de  político,  cauto,  y  hasta 
artificioso ,  de  inteligente  y  activo ,  de  diplomático 
astuto  y  sutil;  en  que  dejó  envolverse  al  rey  de  Fran- 
cia para  perderle;  en  que  hizo  el  papel  de  deudo  agra- 
viado y  de  defensor  de  la  iglesia,  y  en  que  supo  dejar 
bien  preparado  el  campo  de  Italia  para  sus  designios 
ulteriores. 

Gonzalo  de  Córdoba,  concluida  por  entonces  su  mi* 
sion  de  Italia,  después  de  haber  sido  guerrero  victo- 
rioso en  Calabria,  prudente  pacificador  en  Sicilia,  y 
consejero  discreto  de  don  Fadrique  en  Ñápeles ,  re- 
gresó á  su  patria  con  la  mayor  parte  de  las  tropas 
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que  le  habían  asistido  en  la  oaropeña  i  y  fué  recibido 
con  aplauso  y  eotusiasmo  general  en  Castilla.  La  reina 
Isabel  se  felicitaba  con  orgullo  de  haber  escogid&  y 
enviado  á  la  empresa  de  Ñapóles  á  quien  volvia  con 
el  glorioso  y  merecido  título  de  Gran  Capitán^  y  Fer- 
nando no  tenia  reparo  en  decir,  que  las  victorias  de 
Calabria  y  la  reducción  de  Ñapóles  hacran  tanto  ó  mus 
honor  á  su  corona  qne  la  conqtiista  de  Granada  <^^ 

(4)    El  señor  William  Prescott,  Las  negociaciones  de  Alfonso  el 

en  su  histeria  Aei  reinado  de  los  Sabio  de  Castilla  (siclo  XIQ.)  en 

Reyes  Católicos ,  hablando  de  es-  reclamación  de  sus  derechos  i  la 

tas  primeras  guerras  de  Italia,  di-  corona  imperial  de  Alemania,  sos 

ce:  «Hasta  entonces  habian  estado  viages  y  entrevista  con  el  pontífi- 

los  espefioles  encerrados  en  los  ce,  y  la  parte  que  en  esta  cues- 

estrecnos  límites  de  la  Península,  tion  tomaron  en  pro  ó  en  contra 

»sin  pensar  ni  tomar  mucho  inte-  del  rey  de  Castilla  casi  todos  los 

»rés  en  los  sucesos  del  resto  de  soberanos  y  príncipes  de  Europa: 

«Europa.  Untü  that  Hme,  they  had  Las  espediciones  de  Pedro  uL 

beencooped  up  within  the  narrow  de  Aragón  (siglo  XUi.)  á  Sicilia,  é 

iimits  o fthe  Península^  uninstruc-  Ñapóles  y  i  Francia ,  sus  guerras 

ied  ona  takin§  titile  interest  in  con  los  principes  de  la  casa  de 

the  concems  of  therest  ofEuro^  Aojou  y  con  el  monarca  francés 

upe.*  Part,  wgond,  eliapt.  i.  Felipe  el  Atre^rido «  los  combates 

No  es  la  primera  vez  que  el  ilus-  navales  entre  napolitanos  y  fran- 

trado  historiador  anglo-ameríca-  ceses  contra  catatanes  y  sicuianes, 

DO  se  ha  espresado  en  el  propio  las  campañas  y  triunfos  delarago- 

sentido,  y  parece  haber  formado  nés  en  Sicilia ,  en  Calabria  y  en 

cierto  empeño  ou  pintar  á  la  Es-  Rosellon  ,  y  sus  ruidosas  desave- 

Eiña  anterior  á  la  época  de  los  nencias  con  la  Santa  Sede: 
eyes  Católicos  como  encerrada  Las  relaciones  diplomáticas  de 
dentro  de  si  misma  y  completa-  Alfonso  III.  do  Aragón  (siglo  XIII.) 
mente  estrena  á  los  sucesos  y  cues-  con  los  soberanos  de  Roma ,  Sici- 
iiones  de  Europa.  Error  grave  que  lia,  Francia  ó  Inglaterra,  los  con- 
no  podemos  menos  de  rectificar*  grasos  políticos  promovidos  por  él 
Parece  haber  olvidado  el  señor  en  Oloron  y  Canfranc ,  y  las  capi- 
Preacott.  (y  no  queremos,  aunque  tulaciones  de  la  paz  general  de  xa» 
pudiéramos  bien  ,  remontarnos  á  rascón: 
tiempos  oifta  remotos)  el  enkoe  de  Los  tratos  y  relacioDos  esterío- 
la  casa  do  Aragón  con  la  de  Sici-  ros  de  Jaime  II.  (siglo  XIV.) ,  la 
lia  en  tiempo  de  doo  Jaime  el  Con-  guerra  de  Calabria  ,  los  trionfos 
quistador  (siglo  XIII.):  su  espedí-  de  aragoneses  y  sicilianos  sobre 
cíen  á  la  Tierra  Santa,  su  aaisteo-  los  franceses,  el  tratado  de  Anag- 
cia  al  Concilio  general  de  Lyon,  y  ni,  las  batallas  de  Siracusa ,  Fal- 
sos desabrimiento!  coa  el  pape:  conara  y  Cabo  Orlando,  y  la  espe 
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dícioQ  de  catalaoet  y  aragoneiei  Las  reciprooat  embaJtdM  del 

contra  turcos  y  griegos:  Gran  Tamorlan  y  Enrique  III.  de 

La  guerra  mantima  y  loa  eom-  Castilla  (siglo  XlV.)  y  la  conquista 

bates  navales  entre  catalanes  y  de  Canarias: 

genoveses  en   tiempo  do  Aifon-  La  de  Nepotes  por  Alfonso  V.  de 

so  IV.  ^síglo  XIV.).  la  revolución  de  Aragón  (siglo  XV.),  sus  guerras  en 

Cerdena,  la  intervención  del  papa  Italia  y  en  Francia  ,  relaciones  y 

y  de  casi  todas  las  potencias  y  tratados  con  los  pontífices,  con  la 

potentados  italianos:  reina  de  Ñápeles ,  con  los  duques 

Las  alianzas»  paoDs,  ronpimieif-  de  Anjot,  con  jei  de  Hilan  ,  con 

tos  y  tratados  de  Pedro  IV.  (si-  las  repúblicas  de  Genova,  Floren- 

glo  ÍIV.)  coa  diversos  soberanos  cia  y  Venecia  ,  la  paz  universal 

L principes  de  Europa ,  la  célebre  de  nsfliay  la  confederación  general 
Italia  naval  entre  catalanes,  ge- '  de  los  principes  cristianos  contra 
noveses ,  venecianos  y  griegos  en  jsl  turco ,  promovida  por  el  espa- 
las aguas  de  ConsUnUnopla  ,  la  ñol: 

oposición  del  pontitice  ,  la  insis^  Las  relaciones,  tratos  y  guerras 

lenm  áel  aragonés,  y  el  cootlmio  ^  Juan  H.  con  tais  XI.  <!e  Pian- 

eavto  de  armadas  á  Cárdena  y  á  ^ía  (siglo  XV.)  y  con  les  inanes  de 

Sicilia:  Anjou,  sus  confederaciones  con  Jos 

Cl  triunfo  de  una  flota  castella-  reyes  de  Inglatecra  y  de  Ñápeles, 

la  en  tivn^  áe  Enriqne  IL  («i'-  con  los  floques  de  Saboya  y  de 

t(lo  XÍV)  en  la  e^ta  de  Francia,  y  Hilan,  la  recsperacion  dei  Rose- 
a  prisión  del  almirante  inglés:  llon,  etc.,  etc. 
La  paite  que  teñeron  y  la  in-  Creemos  qse  bastan  estos  lige- 
flueflMMS  grande  que  ejercieron  los  ros  recnerdos  (qse  podriaiBos  ^o 
revés  y  los  prelados  ae  Castilla  y  longar  cuanto  q^uisiéramos)  de  su- 
Aragón  en  el  asunto  del  cisma  de  cesos  que  queaan  esplanados  en 
h  iglssiaXsfglos  XIV. y  KV.)  en  las  meatra  historia ,  para  demoslrar 
cértes  de  Europa,  en  Homa.  en  los  cu4o  inexacto  es  que  tos  s s^o- 
concUios  de  Pisa,  de  Perpinan,  de  les  hubiesen  estado  hasta  fines  del 
Constanza,  de  fásilea  y  de  Ferra-  siglo  XV.  encerrados  en  los  e^re- 
ra«  sMStretadoacensl  ^pa^eon  ehos  JáaMtBs  ds  la  PenínsBla , sin 
el  rey  de  Francia,  con  el  empera-  pensar  ni  tomar  interés  en  ios  su- 
dor y  rev  de  romanos,  y  su  In-  cesos  del  resto  de  Europa  ,  como 
Injo  nn  si  rsstableeliBiento  de  la  afirma  «I  historiader  de  les  Beyes 
unidad  de  la  iglesia:  Católicos  Wiiliam  PresceU. 


CAPITULO  XIL 

LOS  HIJOS  DE  FERNANDO  É  ISABEL. 

me  1 490  4  1 SOO. 

Nacimiento  de  cada  uno.— Política  de  los  reyes  en  los  enlaces  qae  pro- 
curaban ¿  sus  hijos.— Primer  matrimonio  y  temprana  iriudez  de  la 
princesa  Isabel.— Carácter  de  esta  princesa.— Conciertos  de  enla-* 
ees;  del  principe  don  Juan  con  Margarita  de  Austria ;  de  dona  Jua- 
na con  el  archiduque  Felipe;  de  dona  Catalina  con  el  principe  de 
Gales. — ida  de  doña  Juana  á  Flandes:  bodas.— Venida  de  Margari- 
ta á  España.— Solemnidad  de.  las  bodas  del  principe  don  Juan:  gran 
regocijo  en  España:  suntuoso  regalo  de  la  reina.— Segundas  nup- 
cias de  la  princesa  Isabel  con  el  rey  don  Manuel  de  Portugal.— 
Muerte  desgraciada  del  principe  de  Asturias.— Aflicción  de  los  re* 
yes:  sentimiento  general:  luto  en  toda  España.— Reconocimiento  de 
la  reina  Isabel  de  Portugal  como  heredera  de  la  corona  de  Castilla.— 
Dificultades  para  reconocerla  como  sucesora  en  el  reino  de  Aragón. 
— Cortes  de  Zaragoza:  cuestión  sobre  la  sucesión  de  las  hembras.— 
Muerte  de  doña  Isabel  de  Portugal  y  de  Castilla  y  nacimiento  del 
principe  don  Miguel.— Es  jurado  heredero  de  Aragón,  de  Castilla,  de 
Portugal.- Muerte  prematura  del  principe.— Recae  la  sucesión  en 
doña  Juana.— Segundas  nupcias  del  rey  don  Manuel  de  Portugal 
con  la  infonta  doña  María. 


La  suerte  y  porvenir  de  un  estado  depende  mo- 
chas veces,  ó  en  todo  ó  en  parte,  de  los  enlaces  de 
los  principes  de  la  familia  reinante.  Esta  máxima, 
demasiado  conocida  para  que  pudiera  ocultarse  al 
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talento  y  penetración  de  anos  monarcas  tan  ¡lastra- 
dos como  los  Reyes  Católicos,  no  podia  menos  de  ser 
ono  de  los  resortes  de  su  política,  y  por  lo  mismo 
cnidaban  con  la  mayor  solicitud  de  procurar  á  sus 
hijos  las  colocaciones  mas  decorosas  y  dignas,  y  que 
creian  mas  convenientes  y  útiles  al  bien  del  pais  en 
que  habían  nacido,  y  que  alguno  de  ellos  debería 
estar  destinado  á  regir  algún  dia.  Si  la  Providencia 
favoreció  ó  no  en  este  punto  las  nobles  miras  de 
aquellos  grandes  monarcas,  y  si  se  cumplieron  ó  de^ 
fraudaron  las  esperanzas  que  la  nación  tuvo  motivos 
para  concebir,  nos  lo  irá  diciendo  la  historia. 

Diferentes  veces  se  nos  ha  ofrecido  ya  hablar  de 
algunos  de  los  hijos  de  Fernando  é  Isabel ,  y  hemos 
demostrado  con  cuánto  esmero,  con  cuánta  pruden-- 
cia  y  discreción,  con  cuan  solícito  celo  cuidaron,  se- 
ñaladamente la  reina  Isabel,  de  su  educación  pú- 
blica y  privada,  religiosa,  moral,  literaria  y  política. 
Los  reyes  gozaban  el  dulce  placer  de  ver  el  fruto  de 
sus  paternales  desvelos,  puesto  que  asi  el  príncipe 
don  Juan  como  las  princesas  sus  hermanas  daban  las 
mas  lisonjeras  muestras  de  corresponder  como  bue-* 
nos  y  dóciles  hijos  á  la  educación  que  recibían,  y  de 
participar  del  talento,  de  las  virtudes  y  de  las  emi- 
nentes cualidades  de  sus  ilustres  padres,  si  bien  na 
era  fácil  que  igualaran  las  privilegiadas  dotes  de  en- 
tendimiento yde  corazón  de  la  magnánima  y  vir- 
tuosa reina  de  Castilla» 


fie  lo»  kij^  que  el  eíelo  babi»  coneedido  ¿  les 
v^ím  MMortae  per  fruto  de  su  emm  ceoyugol  vi- 
viett  en  Mije  iravoA  y  oeatie  lii|as.  Le  prinetse  deíe 
lübel,  le  j^MMgéaíte»  «t^ie  eacióee  DeeisB  ^Cortille) 
4  ftde  octubra  ée  i470,  el  oen^^Küt  ek  eío  del 
■MteÍMoeio  de  sos  padrea:  ti  {Nrineipe  doe  imor  m^ 
ckk> M  Soiittla  á  M  de íueie  de  «17»:  doMllavier 
9M  víó  te  lua^  ee  Córdoba  á  3»  de  junta  de  «é89;  j 
doña  CflÉalíea,  i  qeien  tuvieron  en  Aloalá  de  Hene- 
rea  á  1&  de  diemobre  de  i4»&  («^ . 

Ee  el  eap^  X.  dejamoa  ya  apuntados  los-  fieea  pe- 
lílicos  que  uepulsaron  á  los  Reyes  Catáliooe  i  nege^ 
ciar  el  BütñinoBM)  de  se  bija  prknogénUa  la  princesa 
Isabel  con  el  prkicipe  don  Atfonso  de  Portegel,  he- 
redere  de  la  corona  de  aquel  reino  (1 490)^  á  saber: 
atraer  el  monarca  alli  reinante  para  que  dejara  de 
prestar  se  tenaz  apoyo  á  las  pretensiones  siempre  yp- 
vee  de  doña  Juana  la  Beltraneja«  bacer  desaparecer 
los  reoeloe  y  restablecer  le  buena  inteligeneie  enU*e 
lae  doe  necione»,  y  quedar  los  reyes  de  GastíUa  y 
Araigcm  desemberaaades  y  libres  de  cuidado  por 
aquella  parte  para  atender  con  mas  desahogo  á  la 
guerra  de  Granada.  Pero  le  temprana  viudez  en  que 
qMé6  le  princese  eastellana  por  le  inesperada  y  pre- 
tura  muerte  de  doe  Alfonse,  acaecida  á  loa  pocos 


(4)  Arcbí^OB  de  htmfin  j  de  -"Zurita,  Anales  é  Histeria  de  don 
Simancas. — Carvajal,  Anales.—  Fernando ,  lib.  I.  y  11. — BofarulU 
?lorez,  Reinas  Gaíolicas ,  tom.  IL   Condes  de  Baroeloaa,  Wm.  il« 
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meaeSf  frustró  en  parte  las  hahigtteMa  esperabas 
que  de  aquol  eiJaca  se  hahiaii  coBeebido  y  wiq  mi* 
pesad»  ¿  eaperíiomtac.  Este  íaé  el  prkíef  disgiüto 
qoe  probaron  Feraaodo  é  babel  en  la  larga  eadeMH 
de  amarguras  coo  que  los  coutraliempos  de  faiüía 
habían  de  acibarar  sus  goces,  sus  prosperidades  y 
sos  glorias.  La  príaeesa  viuda ,  cuyo  genio  grave  y 
reflexivo  propendía  nataraloieata  ¿  la  malancoUa,  ao 
quiso  permanecer  en  una  cói?te  donde  acababa  di 
sufrir  tan  sensible  pérdida»  y  se  volvió  á  Castilla  al 
lado  de  sus  padres^  donde  se  ejercitaba  en  obras  da 
piedad  y  de  beneficencia»  sin  pensar  en  nuevos  vía-^ 
culos  y  resuella  á  no  .contraerlos,  siendo  ejemplo 
de  fidelidad  y  de  amor  á  su  pcimero  y  malogva^ 
do  esposo. 

Mas  la  fama  de  sus  virtudes  y  el  ooAocimíenta 
de  sus  bellas  prendas  habia  dejado  taa  giatas  io^pra^ 
sienes  en  kt  corte  de  Portugal,  qua  aaando  vacó  al 
trono  de  aquel  reino  (1  i9S)  y  heredó  la  carona  al 
infante  don  Manuel^  este  ilustrado  príncipe,  qua  ha-* 
bia  quedado  prendado  de  la  viuda  de  aa  primo,  en- 
vió una  embajada  solemne  á  los  r^es  de  España  ofre- 
ciendo á  su  hija  babel  su  mano  y  su  trono%  Agrada** 
bales  la  propuesta  á  los  fteyes  Católicos,,  que  nnnoa 
perdian  de  vista  la  conveniencia  de  las  buenas  reía* 
cienes  de  amistad  con  el  vecino  reino,  y  aun  el  caso 
eventual  de  la  unión  de  las  dos  coronas.  Y  sin  em^ 
bargo  la  princesdi  fiel  4  la  memoria  de  su  primer 
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marido,  rehusó  por  entonces  pasar  á  un  segundo 
tálamo,  sin  que  fuera  bastante  á  deslumhrarla  la  ri- 
sueña perspectiva  de  un  reino,  y  se  creyó  conveniente 
aguardar  tiempo  y  ocasión  para  ver  de  vencer  su 
voluntad. 

Habia  habido  el  proyecto  de  casar  al  principe 
don  Juan  con  dona  Catalina  de  Navarra  y  se  pensó 
también  en  la  duquesa  de  Bretaña.  Mas  los  sucesos 
de  Italia,  la  conquista  de  Ñapóles  pQr  el  monarca 
francés  Carlos  YIIL,  y  las  relaciones  en  que  se  pu- 
sieron los  reyes  de  España  con  los  soberanos  de  Eu^ 
ropa  y  que  produjeron  la  Liga  Santa  para  espulsar  á 
los  franceses  de  aquel  reino,  inspiraron  á  Fernando  é 
Isabel  el  pensamiento  y  les  proporcionaron  ocasión 
de  enlazar  á  sus  hijos  con  algunas  de  las  principales 
familias  reinantes,  y  entonces  fué  cuando  se  concer- 
taron los  casamientos  del  príncipe  heredero  de  Es- 
paña con  la  princesa  Margarita  de  Austria,  hija  de 
Maximiliano,  rey  de  Romanos,  y  el  de  doña  Juana, 
hija  segunda  de  los  Reyes  Católicos,  con  el  archidu- 
que Felipe,  hijo  y  heredero  del  emperador,  y  sobe- 
rano de  los  Países  Bajos  por  herencia  de  su  madre 
María  Carolina  duquesa  de  Borgoña,  concertándose 
en  estas  bodas  que  ninguna  de  las  hijas  llevase 
dote  ^K 

(4)    Sentimos  vernos  precisa-  dice  al  hablar  de  estas  bodas,  que 

dos  otra  vez  á  rectificar  otro  gra-  la  comunidad  de  intereses  que  en- 

ve  error  de  Prescott.  El  moderno  tre  las  grandes  potencias  de  Eu- 

historiador  de  los  Reyes  Católicos  ropa  crearon  los  sucesos  de  Italia, 


PAATB  H.  UBEO  IV«  65 

Tiempo  hacia  que  los  reyes  de  España  deseaban 
y  procuraban  casar  también  una  de  sus  hijas  con  el 
principe  heredero  de  Inglaterra,  Arturo,  hijo  de  En- 
rique VIL,  á  fíi^  de  evitar  que  este  monarca  acep- 
tase la  tregua  con  que  le  andaba  brindando  el  fran- 
cés. Diferentes  causas  interrumpieron ,  tanto  por 
parte  de  España  como  de  Inglaterra,  las  negociacio- 
nes de  este  matrimonio.  La  guerra  de  Italia  movió  á 
Femando  el  Católico  á  renovarlas  con  mayor  interés 
y  empeño  (4496),  porque  le  tenia  también  en  hacer 
entrar  al  inglés  en  la  gran  liga  y  confederación  con- 

dió  lugar  á  enlaces  entre  las  prin-  de  Aquitania;  con  Constanza ,  que 

cipales  casas  reinantes ,  «las  cua-  lo  era  del  duque  de  Borgoña,  y  con 

»les  hasta  aquel  tiempo  habían  es-  Beatriz,  de  familia  francesa  y  tos- 

»tado  tan  alejadas  como  si  las  hu-  cana;  y  con  Isabel,  bija  del  empe- 

»bierau  separado  piélagos  inson-  rador  ae  Alemania. — A  don  Rarooo 

»¿Mes.  Los  reyes  de  España j  m  Berenguer  1.  de  Barcelona,  con 

woartieulqr^  rara  vez  habian  síh  doña  Almodis  ,  francesa :  y  á  don 

9hdo  de  los  limites  de  la  Penifisu-  Ramón  Berenguer  II.  con  Mahal- 

9la  para  svs   casamierUos.  The  da,  hija  de  Roberto  Guiscbard,  du- 

*Spanish  monarchs^  in  particth-  que  de  Calabria  y  de  Pulla. 

Blar ,  had  rarely  fione  beyond  the  En  el  sielo  XII.  á  Alfonso  VII.  do 

»limits  of  the  Peninsular  for  their  Castilla,  el  Emperador ,  con  Rica, 

mfaiMy  aüiances,*  Part.  II.  c.  4.  hija  de  Ladislao  II.  duque  de  Po- 

No  solo  no  habia  sido  raro,  sino  lonia ;  á  don  Ramón  Berenguer  UI. 

muy  frecuente  que  los  reyes, de  el  Grande,  con  Dulcia,  níja  de 

España  enlazaran  con  prmcepas  Gisberto,  condedeProvenza:áAl« 

estrangcpas.  Sin  contar  los  mu-  fonso  Vlll.  de  Castilla  ,  el  de  las 

chos  enlaces  de  los  reyes  y  reinas  Navas  ,  con  Leonor,  hija  de  Enri- 

de  Navarra  con  princesas  y  prin-  que  U.  de  Inglaterra. 

cipes  de  otras  naciones,  y  limit¿n-t  En  el  siglo  aIU.  á  Fernando  III. 

donos  á  las  dos  grandes  monar-  de  Castilla  (San  Fernando)  ,  con 

auías  de  Castilla  y  Aragón,  recor-  Beatriz  de  Suevia ,  hija  del  electo 
amos  al  presente  los  siguientes  emperador  Felipe  I.;  y  con  Juana, 
matrimonios.  bija  do  Simón  ,  conde  de  Boulog- 
Desde  el  siglo  |IX.  hallamos  ya  ne  :  á  Pedro  II.  de  Aragón  ,  con 
á  Alfonso  II.  de  Asturias,  el  Casto,  Maria,  hija  de  Guillermo,  señor  de 
casado  con  Bertha ,  princesa  de  Montpelier ;  ¿  Jaime  U.  ei  Con- 
Francia, quistador,  con  Violante  ,  hiia  do 
En  el  siglo  XI.  á  Alfonso  VI.  de  Andrés  U.  rey  de  Hungría :  á  Pe- 
•  Castilla  con  Inés,  hija  del  duque  dro  UI.  con  Constanza,  bija  do 

Tomo  x,  5 


- 
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irs  al  de  Fr«mi«t  á  cufo  afecto  impido  (mantos  mo^ 
dios  la  sogaria  i»  sagaoldad.  Al  ñn  lo  coosigoió»  á 
paiar  de  la  aontrodiocia»  qoa  al  da  Inglaterra  la 
oponían  sos  oooe^aros,  y  de  loa  ardides  diplomáticos 
qoQ  para  aalarlmio  empleabaii  los  fraoceses.  Y  aaa«- 
quaiel  Inglé&oo  paosára  tomar  ana  parte  activa  ea 
la  liga,  se  estrecbaron  las  relaciones  con  España  por 
el  tralado  de  matrimonio  que  al  fia  se  ajustó  (1  •''  de 
octubre^  4  496)  del  príncipe  de  Gales  Arturo  con  la 
inbnta  doña  Catalina,  cuarta  y  illliina  bija  de  los 
Reyes  Católicos,  si  bien  se  difirió  su  realización  por 
la  corta  edad  de  ambos  contrayentes  ^^K 

Hanfredo,  rey  de  Sicilia:  ¿  Alfon<-  me  el  de  don  Pedro,  hijo  quinto 
8Q  lll.  ooD  Leonor,  bi|a  de  Bduar-  de  don  Alfonso  el  Sabio,  con  llar- 
do IV.  de  lofllaterra:  y  á  Jaime  II.  gariia,  hija  del  sefior  de  Narbopa: 
ooo  Blanca,  hija  de  Carlos,  el  Cq«  de  den  Manuel ,  hijo  de  San  For- 
jo, de  Ñapóles.  nando,  con  Beatriz,  hija  del  conde 

En  el  siglo  XIV.  á  don  Pedro  de  Amadeo  de  Saboya  t  de  doña  Isa- 
Castilla  con  Blanca  de  Borbon,  hel  hija  de  don  Sancho  el  Bravo, 
franeesai  á  Enriaue  III.  con  Cata«  con  el  duque  cjp  Bretaña :  de  doña 
lina,  bija  del  inglés  duque  de  Lao-  Beatriz,  bija  do  don  Alfonso  el  Sa- 
oastert  á  don  Jaime  IKde  Aragón  bio,  con  Guillermo  ,  marqués  de 
con  María,  hija  de  Hugo  lU. ,  rey  Mootferrato  ,  y  otros  muchisímos 
de  Chipret  á  don  Pedro  IV.  el  Ce-*»  que  con  facilidad  podríamos  recor- 
romoaiqao,  eon  Leonor,  hija  de  dar. 

Pedf>«  de  SÍoilíat  á  don  Juan  I.  con        Creemos  no  obstante  que  bastan 

Juana  de   Valois  »  hija  de  Feli-  para  demostrar  ,  que  ni  fué  raro 

pe  VI.  de  Francia,  y  con  Violante,  que  los  reyes  de  España  saliesen 

niia  de  Roberto,  duque  de  Bar  ,y  de  los  limites  de  la  Península  para 

sobrina  de    Garlos  ^1   Sabio  de  sus  casamientos ,  ni  las  familias 

Franela  •  reinantes  de  Europa-  estaban  tan 

Ademas  varias  princesas  espa>^  alejadas  come  si  las  separaran  pió- 
ñolas  habían  ido  á  ser  reinas  de  lagos  insondables. 
Franeiat  de  Inglaterra,  de  Sicilia,  (4)  Rymer,  Fasdera',  tom.  XII. 
y  deotfas  naciones  ,  é  hijas  fue*  donde  se  halla  el  tratado  matri- 
roii  de  loa  Alfonsos  Vil.  y  VIII.  monial.—Zurita,  Rey  don  Hernán-' 
de  Castilla  las  reinas  de  Francia  do,  lib.  II,  c.  S5.— Florez  ,  Reinas 
Isabel  y  Blanca,  esposas  de  los  Luí*  Católicas,  tom.  II. 
8e«  Vil.  y  VIII.:  y  multitud  de  en-  «juzgo,  (dice  Prescott  hablando 
laoee  hubo  entre  prinoipes  eapa«  de  este  matrimonio  )  que  no  hay 
Mea  y  prisfieaaa  eairaogeraa,  c^  oiro  ejamplQ  de  esta  especie  de 
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Nó  IfaMettcb  esta  razón  para  demorar  tos  casa- 
mientos concertados  entre  los  principes  de  Austria  y 
de  España,  apafej(ise  en  Castilla  tina  flota  bien  sartida 
de  iodo  géneror  de  provisiones  y  grandemente  tripu- 
lada ,  cuyo  iftando  se  confió  al  almirante  don  Fadríqae 
Enriqn62,  dándole  nn  brillante  séqnito  de  caballeros 
y  buM  Búmero  da  tropas,  sacadas  principahnente  de 
Castilla,  Asturias  y  Vizcaya,  para  llevarse  á  Flandes 
la  infanta  dona  Juana  (la  que  después  fué  reina  de  Es- 
paña,  doña  Juana  tá  Loca] ,  prometida  del  archidn- 
que,  y  para  traer  la  princesa  Margarita  desposada  con 
el  principe  heredero  donSnan  ^*\  La  reina  Isabel 

enlace ,  mas  qae  el  de  .Juan  de  (4}    «Los  historiadores  discre- 

Gante ,  duque  de  Lanca^er »  con  pan,  como  suelen  (dice  PrescoU), 

doña  Constanza ,  hija  de  don  Pe-  en  cuanto  ¿  la  fuerza  de  este  ar- 

dro  el  Cruel,  trerificado  en  1371.»  mámente.»  Y  refiere  varias  opi- 

Ruho  otro  ejemplo,  que  no  pudo  niones ,  procurando  esplicar  sus 

ser  mas  piírecido,  en  \  388,  que  fué  diferenoias. 

el  matrimonio  del  principe  EnrI-  Nosotros  podemos  sacarle  de  la 

que  de  Castilla .  hijo  de  don  Juan  I.  duda,  con  arreglo  al  siguiente  do- 

con  la  princesa  dona  Catalina,  hi-  cumento ,  copiado  del  archivo  de 

ja  del  misino  Juan  de  Gante ,  du-  Simancas, 
que  de  Lancaster. 

•Armada  y  provisiones  para  llevar  á  Flandes  á  doña  luana  ,  hija 
de  los  Reyes  Católicos  i  cuando,  fué  á  casarse  con  el  archiduque  don 
Felipe  I.  eit  1496. 

al£l  armada  que  con  ayuda  de  N.  S.  é  de  au  gloriosa  Madre  tie- 
nen  acordado  el  Rey  e  Reyna  Nuestros  S.  oe  mandar  proveer 
en  buen  hora  para  el  viage  de  la  señora   archiduquesa   es  lo   si«- 
I  guíente: 

.  Hombres. 

Dos.  carracas  alterosas  de  castillos  do  cada  mil  tonela- 

I  das  cada  una  con , 500 

Dos  naos  de  á  600  toneles  con 500 

'  Dos  naos  de  á  400  toneles  con 400 

Seis  naos  de  ¿  300  toneles  con 900 

Cuatro  naos  de  á  iOO  toneles  con 400 

Cuatro  carabelas  tm^i  equipadas  (te  roiav  ooa*  •  •  •  doo 


• 


3.000 
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acompañó  á  su  hija  hasta  Laredo »  donde  se  despidió 
tierna  y  doiorosamente  de  ella  (22  de  agosto).  Creció 
la  ansiedad  y  el  cuidado  de  aquella  cariñosa  madre 
coa  la  tardanza  que  hubo  en  recibir  noticias  de  la  flo- 
ta. Preguntaba  á  los  marineros  ancianos,*  quería  que 
los  conocedores  de  aquellos  mares  le  dijesen  qué  pe- 

Ed  las  tripulacioDe9  no  se  habían  de  incluir  los  de  la  servidaoH 
bre  d^  la  Archiduquesa. 

Pilotos,  maestres,  marineros  y  demás  personas.  .  •  .  4.000 
El  señor  Almirante  don  Fadrique  Enriquez  con  30(F  es- 
cuderos, con  los  caballeros  ó  continos  de  su  casa,  400 

espingarderos  y  50  ballesteros 450 

El  señor  marqués  de  Ástorga  450  escuderos,  50  espin- 

garderos  y  50  ballesteros 250 

El  conde  de  Luna  400  escuderos,  50  espingarderos  y  La«- 

llesteros ^ 450 

De  Castilla  la  Vieja  peones 400 

De  Asturias  de  Santiuana 300 

DeTrasmiera .300 

De  Vizcaya * 550  . 

.     3.300 
PROVEIinENTO. 

El  vizcocho  en  Sevilla  y  Jerez. 

Asi  mismo  vinagre ,  aceite ,  habas ,  garbanzos  y  sal,  vino^  ceci-  ^ 
ñas,  pescados,  vacas,  carneros  en  pie ,  toneles  y  todas  las  otras  co- ' 
sas  en  Betanzos  y  los  otros  puertos  de  Galicia. 

SO.OOO  cántaras  de  á  8  azumbres  cada  cántara  de  Tino  yaiía  baladí* 
400  toneies  nara  el  dicho  vino  de  50  cántaras  tonel. 
300  toneles  ae  dicho  porte  para  agua. 
2.000  quintales  cecina  de  vaca.  ^ 

20  vacas  vivas  en  pie. 
4.000  gallinas. 
4.000  huevos. 

2  quintales  de  mantecas  de  puerco  y  vaca. 
,    4.000  docenas  de  pescadas  aciales  de  26  pescadas  docena. 
450,000  sardinas  arenques  ó  saladas  las  que  fueren  mejor. 
300  arrobas  de  pescado  de  cuero.' 
500  arrobas  de  vinagre. 
40  quintales  de  candelas  de  sebo. 

Fecha  la  cédula  y  firmada  de  los  Reyes  Católicos  en  Tortosa  á 
48  de  enero  de  4496. 
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lígros  podia  haber  corrido  la  armada,  y  en  su  ansia 
de  saber  hubiera  querido  inquirir  de  las  olas  mismas 
qné  habia  sido  de  su  hija.  Súpose  al  fin  que  los  vien- 
tos  habian  obligado  á  la  flota  á  tomar  puerto  en  In- 
glaterra, y  que  después  de  reparada  alli  había  sufri- 
do en  el  resto  de  la  navegación  tormentas  y  averías/ 
en  que  perecieron  muchos  de  la  comitiva ,  entre  ellos 
el  obispo  de  Jaén ,  pero  que  por  fin  habia  arribado  á 
Flandes^  llegando  la  princesa  harto  fatigada  y  un  tan- 
to doliente.  Poco  después  se  celebraron  las  bodas  en 
Lila  (20  de  octubre),  donde  se  hallaba  el  archiduque, 
dándoles  la  bendición  nupcial  el  arzobispo  de  Cam- 
bray  í*\ 

No  sufrió  la  flota  menos  borrascas  al  traer  á  Es- 
paña la  princesa  Margarita,  que  habia  de  casar  con 
el  príncipe  heredero  de  Castilla  don  Juan.  En  esta 
ocasión,  y  estando  á  peligro  de  irse  á  pique  la  nave 
misma  que  conduela  á  la  ilustre  novia,  asombró  á  to- 
dos la  heroica  serenidad  de  la  jpven  princesa,  y  en 
su* continente,  espresiones  y  pensamientos  reveló  el 
talento  de  que  habia  de  dar  tantas  pruebas  en  edad 
mas  adulta;  Arribó  por  *úl timo  la  armada  al  puerto  de 

(4)    Mártir,  Opas Epist.—epist.  [babel  tambiea  como  ella),  qaé 

472.— -Carvajal,  Anal.  Aoo  H96.  oabia  sobrevivido  42  años  al  rey 

— ^Zorita  ,    Hey   don  HeroandOi  don  Juan  U.  su  marido;  y  vivia 

lib.  111.  c.  32.  en  Arévalo  recogida  á  causa  de 

En  45  de  agosto  de  aquel  mis-  la  enfermedad  mental  que  pade- 


mo  año,  y  cuando  la  Mina  Isabel   cía;  su  piadosa  y  tierna  hija  no 
'  se  bailaba  mas  afligida  por 


^  )or  care-  la  abandonó  nunca,  asistiéndole 
cer  de  noticias  de  su  nija  doña  siempre  con  la  mas  afectuosa  so- 
Juana «  falleció  la  reina  madre   licitud. 
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Saataader  (mar»)  1497).  Ei  príncipe  de  Asturias  ha-^ 
bía  salido  á  recibirla  acompañado  del  rey  su  padre» 
del  patriarca  de  Alejandría  y  de  muchos  nobles  del 
reino.  Encontráconse  en  el  valle  de  Toranzo  jnnto  á 
Reinosa,  y  juntos  se  encaminaron  á  Burgos^  donde  se 
celebró  con  toda  ceremonia  el  matrimonio  (3  de  abril), 
que  bendijo  el  arzobispo  de  Toledo.  Tal  ves  hacia  si«- 
glos  que  no  se  celebraban  bodas  de  príocípes  en  Cas- 
tilla con  tanta  pompa ,  boato  y  solemnidad^  7  en  po- 
cas habría  reinado  tanta  alegría  y  regocijo.  Fernando 
é  Isabel  hablan  convocado  todos  los  embajadores  de 
las  potencias  estrangeras,  toda  la  grandeza,  y  todos  los 
personages  mas  notables  é  ilustres  de  sus  reinos » los 
cuales  asistieron  ostentando  sus  insignias  y  vestidos 
de  toda  gala.  Las  fiestas  fueron  también  suntuosas, 
y  solo  turbó  la  universal  alegría  el  desastre  lastimoso 
del  cumplido  caballero  don  Alonso  de  Cirdenasi  hijo 
del  comendador  mayor  don  Gutierre,  que  murió  de 
una  caída  de  su  caballo.  Eran  en  fin  las  bodas  del 
heredero  del  trono ,  del  único  principe  varón,  del 
predilecto  de  sus  padres,  y  nada  perdonaron  los  re^ 
yes  para  darles  esplendor,  y  para  agasajar  á  la  ilus- 
tre princesa  que  venia  á  formar  parte  de  la  familia 
real  española. 

Solamente  estrañó  la  mesurada  gravedad  y  eti- 
queta de  la  corte  de  España  que  se  la  obligó  á  guar- 
dar, y  aun  cuando  se  le  dejaron  ^das  sas  damas,, 
dueñas  y  sirvientes  Oanencos,  y  no  so  hizo  novedad 
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6D  el  orden  y  estUos  de  m  caM,  habitaada  como 
taba  á. la  Uaüeza,  sencillez  y  familiaridad  de  Austria» 
Francia  y  JBorgofía,  do  pedia  acostó  mbrarse  al  ritual 
ceremonioso  de  la  de  CastílU  (*)  •  En  cambio  la  reina 
Isabel  con  admirable  generosidad  y  desprendimiento 
hizo  á  su  nuera  el  mas  rico  presente  de  bodas  queja* 
más  se  había  visto,  el  de  las  alhajas  y  preseas  de  mas 
precio  y  de  mas  esquisita  labor  que  poseía  ^^^  • 
A  pea)  tiempo  de  este  matrimonió  se  concluyó 

(4)    Abarca.  Rtyeg  d«  Atmod,  rubi,  ambos  w  mscbo  prtoio» 

tom.  U.— ZarÜa,  Rey  doa  Her*  coo  tres  perlas  tntty  snieaes  r#* 

laandO)  lib.  11.  c.  2.  dondas  eo  aas  molinetos  entre  las 

(2)    El  entendido  archivero  de  piedras,  é  lieva  mas  por  püjaiiUe 

Simancas  don  Manuel  García  Gon-  otras  oiuco  perlas  m«y  ONyoTes 

alez  DOS  proporcieoó  durante  de  barco  de  perilla  peaateBtM  de 

nuestra  estancia  en  aquel  esta-  las  Dantas  de  las  flechas, 

blecimiento  la  siguiente  curiosi-  Otro  joyel  de  oro  de  mu  nieda. 

sima  lista  de  las  alhajas  que  en  lieta  uft  balax  muy  ^t9iüá$t  4 

esta  ocasión  regaló  la  reina  Isa-*  siete  perlas  muy  gruesas* 

bel  á  la  princesa  Margarita,  tanto  Otfo  joyel  de  «na  he? ilta«  tíMS 

mas  canosa  cuanto  que  aquella^  un  rubí  mny  grande  de  heUlMira 

joyas  eran  las  que  la  reina  había  de  una  pera,  é  otras  doi  tedeA* 

empeñado  para  los  gastos  de  la  das  menores. 

tuerra  de  Granada  y  rescatado  Mas  150  pirlai  del  tMDt&o  éb 

espues.  avellanas  mondadas* 

^Los  joyas  é  cosas  que  han  Mas  otras  4S  perlas  harto  MS* 

dado  el  Rey  y  la  Reyna  nuestros  yores  que  estes  otras. 

Señores  al  Señor  Principe  ó  la  Todas  estaajoyassoa  tales  y  en 

Señora  Princesa.  tanta  perfeooiott  y  de  tanto  t§Uit 

Un  collar  de  oro  esmaltado  que  que  les  qae  las  han  tislonotie* 

lieva  2i  perlas  muy  gruesas,  é  ron  otras  Inejores. 

otras  veinte  é  dos  piedras  gran*  Mas  una  cinta  con  30  balaaae  é 

des,  las  40  diamantes,  é  las  ocho  130  perlas, 

rubis,  cuatro  esmeraldas.  Maadoa  piezas  de  broofeáo  de 

otro  collar  que  lieva  tO  ha-  oro  tirado  muy  rico  de  pelo,  una 

lases  40  gruesos  ó  40  menores,  morada  é  otra  carmeai. 

é  408  perlas,  las  60  muy  gruesas  Mas  80  varas  de  brooadode  raso 

é  entre  las  piedras,  é  las  48  me-  para  sus  damas* 

ñores  por  pujantes  (debe  decir  Mas  380  varas  de  seda  da  eoto*- 

pinjanles,  adornos  ó  joyas  que  res  para  las  dichas  damas, 

cuelgan)  sobre  uoaa  rosas  de  oro*  Una  cama  muy  rioa  da  trae  pa« 

Un  joyel  de  unas  Hechas,  tiene  ños  de  brocado..  .  etc. 

un  diamanta  muy  glande»  é  un  » 
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tambíen^el  de  la  infante  doña  Catalina  con  el  principe 
de  Gales,  primogénito  del  rey  de  Inglaterra  (1  &  do 
agosto,  4  497) ;  y  lo  que  fué  mas  notable»  por  menos 
esperado,  el  de  la  infan^  doua  Isabel  con  el  rey  don 
Manuel  de  Portugal.  Este  monarca  no  había  descan- 
sado en  SU3  instancias  y  gestiones  hasta  vencer  la  re- 
pugnancia de  la  princesa  de  Castilla  al  segundo  hime- 

Sigum  muchas  piezas  de  vestir t  de  menage  de  casa,  cuadros  kisto'» 
ricos,  servicio  de  oratorioy  etc.  y  continúa: 

Mas  dos  candeleros  pequeños 

de  plata  retorcidos  de.  .  .  .     3    marcos,  2,  onzas. 
Mas  seis  candeleros  de  plata 

blancos  para  mesa  qae  pesan.    23  2  4    ochavas. 

Mas  dos  candeleros  de  plata 

blancos  grandes  de  las  ha- 
.  chas  que  pesan.  .......    44  3  6 

Mas  una  bacina  grande  de  plata 

blanca  que  pesa. 48  4  3 

Mas  un  cántaro  de  plata  blanco 

que  pesa 20  5 

Mas  un  brasero  de  plata  dorado 

que  pesa 23 

Mas  otro  brasero  de  plata  blan- 
co que  pesa 24  4 

Mas  un  calentador  de  plata  que 

pesa 44  7 

Mas  un  barril  pequeño  de  plata 

blanco  y  dorado  de  dos  senos 

que  pesa 4  2  3 

Mas  dos  barriles  de  plata  aran- 

des  dorados  con  suscaaenas 

en  cada  uno  asidos  los  tapa-  , 

dores 54  4  2 

Mas  dos  cazoletas  de  plata  blan- 
cas que  pesan. 2  2 

Mas  unas  arcas  carmesis  con  ropa  blanca  muy  gentyles  de  ca- 
misas é  tobajas  é  cofias  y  é  de  muchos  perfumes  de  todas  maneras, 
y  las  caxas  en  que  iba  el  almizcle  y  el  ámbar  y  el  algalia  son  de  oro 
esmaltadas. 

» 

Siyue  un  regalo  de  tres  mulos  y  guamiciattes  de  oro  y  plata^  ele. 
Archiyo  de  Simancas^  Testamentos  y  CodicUos  Beales,  Legajo  num.  4  .* 
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neo,  y  habíanle  ayudado  en  su  porfía  los  reyes  de 
España  y  los  pfincipales  personages  de  uno  y  otro 
reino.  Solo  se  pudo  obtener  el  asentimiento  de  la  so- 
licitada princesa  con  una  condición  bien  estraña,  pero 
muy  propia  de  sus  religiosos  sentimientos,  y  de  sus 
ideas  algo  intolerantes  en  materias  de  fé  y  un  tanto 
propensas  á  la  superstición,  puesto  que  atribula  la 
muerte  desgraciada  de  su  primer  marido  don  Alfon- 
so al  asilo  que  hablan  hallado  en  Portugal  los  judíos  y 
herejes  espulsados  ó  huidos  de  España.  Asi  la  condi- 
ción que  irrevocablemente  impuso  fué  que  el  rey  don 
Manuel,  antes  de  darle  su  mano,  habla  de  desterrar 
de  su  reino  á  todos  los  herejes  y  judíos  ó  castigarles 
con  arreglo  á  las  penas  que  en  España  tenian.  Grande 
era  en  verdad ,  y  grande  se  necesitaba  que  fuese  el 
amor  *del  monarca  portugués  á  la  princesa  española 
para  que  él  se  resolviese  á  tomar  una  medida  que  su 
ilustración  y  sus  sentimientos  repugnaban ,  tanto  que 
estaba  solicitando  bulas  pontificias  en  favor  de  aque- 
lla desgraciada  gente.  Causa  fué  ésta  de  perplejidad, 
vacilaciones  y  sospechas  de  parte  del  portugués:  pero 
la  princesa  no  transigía  en  lo  de  la  condición ;  de  la 
resolución  del  portugués  hacían  los  reyes  de  España 
pender  en  gran  parte  lo  de  la  paz  general  que  enton- 
ces se  trataba:  por  último,  prevaleció  la  pasión  sobre 
todos  los  principios  y  todas  las  consideraciones;  dio  el 
rey  don  Manuel  el  edicto  de  espulsion  de  los  judíos, 
juró  castigar  á  los  que  quedasen ,  la  infanta  Isabel  ao- 


7* 


omtmu  DI  BflpiJrA« 


cedió  entonces  á  darle  ra  inaiio«  y  ea  eu  virtud  poM^ 
tas  de  aouerdo  las  faiailias  reales  de  Bipaña  y  Portel* 
gal  juQtároD^e  todos  en  Valencia  de  Alci&tara  (a&r 
tiembre  4  497) ,  y  se  hideron  las  bodas  sin  ruidoi  aio 
fiestas  y  sin  aparato  ^^^ . 

Pero  los  días  de  mas  placer  soelen  ser  visperas  de 
los  de  mas  amargora.  Caaodo  todo  marchaba  eo  bo^ 
naoza  para  los  Reyes  Católicos ,  cuando  estaba  para 
firmarse  una  paz  y  la  nación  iba  á  gozar  del  sosiego 
qae  tanto  necesitaba^  y  cuando  en  toda  España  se  ha^^ 
cian  regocijos  y  {estelos  públicos  por  los  enlaces  tan 
ventcQosos  y  casi  simultáneos  de  sus  principes  i  un 
acontecimiento  funesto  vino  á  llenar  de  amargura  el 
corazón  de  los  reyes  y  á  derramar  el  dolor  en  toda  la 
monarquía.  El  príncipe  don  Juan ,  el  querido  de  sus 
padres  y  el  amado  de  los  pueblos,  había  ceido  grave* 
mento  enfermo  en  Salamanca  y  el  mal  am^^zaba  aea- 
bar  con  su  preciosa  existMcia*  Tan  luego  como  la  tris- 
te nueva  llegó  á  Váleme  de  Alcántara»  donde  se  ha*- 
liaban  sus  padres  eott  motivo  de  las  mencionadas  bo- 
das, el  rey  don  Fernando  voló  á  Salamanca ,  donde 
encontró  á  su  hijo  sin  esperanzas  de  vida,  muy  cristia* 
ñamen to  resignado  y  conforme  con  la  voluntad  de 
Dios,  dispuesto  con  religiosa  tranquilidad  á  dejar  un 
mundo  de  vanidad  y  de  miseria.  Algo  fortaleció  el  afli- 
gido espíritu  del  padre  la  heroica  y  santa  conformidad 

(4)    La  Gied«,  Hiii.  do  PoHu^    Hsy  doo  liflrnaodo,líb.  111*  o.  9.*^ 
gal.  tom.  lY.— Paria  y  Sousa,  Eu*    Florez,  Beioas  Católicas  ,  tom.  U* 


det  hijo  moríboiidoi  qae  A  fio  mhaltf  el  áltímo  atiento 
(4  de  octttbre,  4  497) ,  cuando  parecía  sonreirie  mas 
la  felioidad#  y  cuando  acababa  de  entrar  en  la  prima- 
vera  de  ms  diaa  ^'^ .  Compréndese  cuál  sería  la  aflicción 
de  la  joven  viuda,  recien  venida  á  pats  eatrangero,  y 
cuál  el  dolor  de  una  madre  tan  amorosa  y  tieroa 
como  la  reina  laabe),  por  maa  medios  que  se  emplea^ 
ran  para  prepararla  á  recibir  el  terrible  golpe.  No  es 
maravilla  que  traspasara  come  un  dardo  los  coraMOes 
de  la  esposa  y  de  ios  padres  la  muerte  de  un  príncipe 
que  apesadumbró  profundamente  á  todos  los  españo* 
lest  que  cifraban  en  sus  bellas  dotes  intelecttftles  y 
morales  las  mas  Itsongeras  esperanzas  para  el  porve-^ 
nir  de  la  monarquía.  Muchas  fueron  las  demostré** 
cienes  públicas  con  que  la  nacicn  manifestó  su  senti-^ 
miento*  La  edrle  vistió  un  luto  mas  riguro^  de  lo 
que  acostumbraba:  enarboláronse  banderas  negras  en 
las  puertas  y  en  los  torreones  de  las  ciudades;  cerra* 
rónse  por  cuarenta  dias  todas  las  oficinas  y  oficios  pá* 
blicoa  y  privados,  «  y  fueron,  dice  un  cronista  i  las 
honras  y  obsequias  las  mas  llenas  de  duelo  y  tristeza 
qae  nunca  antes  en  España  se  entendiese  haberse  he-* 
oho  por  príncipe  ni  por  rey  ninguno  <^'  • 

(4^   Tenia  eotODoes  don  Juan  eslrefflo  aquella  máxima  evaogó- 

10  «DOS.  Era  d^  constitución  deli^  lica:  quos  Dws  oomunxU ,  Komo 

cada  j  y  al  decir  de  su  preceptor  non  separet.  Opus  Bpisi.,  epistol. 

Pedro  Mártir ,  loe  médicos  le  ha-  476. 

bien  aconsejado  aue  se  apartara       (2)    Su  cadáver  fué  enterrado 

por  algún  tiempo  de  su  joven  es-  en  el  convento  de  Santo  Tomás  de 

poca,  reinodio  á  que  se  opúsola  Ji  ciudad  de  Avila.-~tfartir«  Opus 

reina,  llevando  per  ooociancia  a)  epistol.-— Ifarioei»,  Cosas  Me(ii9r«« 
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Fundábase  algún  consuelo  en  el  estado  de  preñez 
en  que  se  quedó  la  princesa  Margarita  /y  en  la  espe- 
ranza  de  que  podría  nacer  un  heredero  varón.  Mas 
esta  esperanza  se  desvaneció  también  muy  pronto, 
malpariendo  la  ilustre  viuda  una  niña  ,  con  lo  cual 
llegó  á  su  último  punto  la  aflicción  general.  La  des- 
consolada Margarita^  por  mas  pruebas  de  cariño  y  por 
mas  halagos  que  recibía  de  los  padres  de  su  difunto 
esposo,  nó  tuvo  ya  gusto  para  permanecer  en  Espa- 
ña, é  instigada  al  propio  tiempo  por  los  flamencos  de 
su  servidumbre  determinó  volverse  á  su  tierra.  Veré- 
mosla'mas  adelante  casada  otra  vez,  y  otra  vez  viuda, 
desempeñando  importantes  cargos  políticos  con  el  ta- 
lento y  la  discreción  de  que  en  su  juventud  habia 
mostrado  ya  estar  adornada. 

Muerto  sin  sucesión  el  príncipe  de  Asturias,  here- 
daba la  corona  según  las  leyes  de  Castilla  su  her- 
mana mayor  doña  Isabel,  reina  de  Portugal.  Mas  no 
tardó  en  saberse  que  contra  toda  razón  y  derecho  el 
archiduque  Felipe  de  Austria,  casado  con  doña  Juana, 
habia  tomado  para  sí  y  para  su  esposa  el  titulo  de  prín- 
cipes de  Castilla,  apoyado  por  el  emperador  su  padre. 
Esta  injustificada  usurpación,  que  descubría  ya  los  pro* 
yectos  ambiciosos  de  la  casa  de  Austria,  y  contra  la  cual 
protestaron  inmediatamente  los  Reyes  Católicos,  mo- 
vió á  estos  monarcas  á  llamar  apresuradamente  á  los 

bles.— Blancas  Y  Coronaciones.— ^   XXX*  c.  40.— Zurita,  Bey  dou  Her« 
Abarca ,  ffijes  de  )lragon ,  Bey   nando,  lib.  UI*  c.  9. 


PABTB  II.  UÉMO  IV«  77 

reyes  de  Portugal  sos  hijos  para  que  recibiesen  en  las 
cortes  de  Castilla  el  reconocimiento  y  titulo  de  princi- 
pes de  Asturias  y  de  herederos  de  estos  reinos.  Par- 
tieron pues  los  reales  esposos  de  Lisboa  (fin  de  marzo, 
1 498).  Desde  su  entrada  en  Eslre.madura  hasta  Tole- 
do donde  estaban  convocadas  las  cortes  todo  fué  aga- 
sajos y  obsequios  prodigados  á  porfía  por  los  monar- 
cas españoles  y  por  los  grandes  y  señores  castellanos. 
A  29  de  abril,  ante  los  prelados,  nobles,  caballeros  y 
procuradores  de  las  ciudades  de  Castilla  congregados 
en  la  gran  basílica  de  Toledo ,  se  reconoció  y  juró  á 
la  princesa  doña  Isabel,  reina  de  Portugal,  por  suce- 
sora  legítima  de  los  reinos  de  Castilla,  León  y  Grana- 
da para  después  de  los  dias  de  la  reina  doña  Isabel  su 
madre,  y  al  rey  don  Manuel  de  Portugal  su  esposo  por  - 
príncipe  y  después  por  rey. 

Seguidamonte  partió  la  corte  para  Zaragoza,  donde 
el  rey  don  femando  habia  convocado  cortes  de  ara- 
goneses para  el  2  (le  junio,  con  objeto  de  que  hiciesen 
igual  reconocimiento  por  lo  respectivo  á  aquellos 
reinos.  Acompañaban  á  los  reyes  y  príncipes  de  Espa* 
ña  y  Portugal  los  principales  personages  eclesiásticos 
y  seglares  deambas  naciones.  Peroalli  ocurrieron  difi- 
cultades que  no  debían  sorprender,  nacidas  de  los 
usos  y  costumbres  de  aquel  reino  en«materia  de  su- 
cesión, y  de  la  fidelidad  y  constancia  do  los  aragone- 
ses en  la  ob<(ervancia  de  sus  costumbres  y  fueros*^  As  í 
fué  que  cuando  don  Fernando,  en  sesión  del  1 4  de 
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jafiioir  iÉ»iad4> wt  w iótio,  proposo  á  Im  oMm  amgo- 
nato»  «I  reomo6Íoii6iito  de  ra  hija  primogáiiita  etmo 
heredera  de  los  roiaoa  de  la  corona  de  AragM  A  Mta  de 
htjo9  varonea,  por  mas  que  apeló  con  muy  doloea  pa- 
labras á  au  amor  y  fidelidad,  y  ofredó  que  lea  tendría 
muy  eo  laemoria  aquel  lervioio ,  opuifiéronle  desde 
luego  ooQ  au  natural  franqueza  los  inoonvenientea  de 
alterar  la  costumbre  del  paia,  confirmada  por  loe  tes-* 
tamentoade  varios  réyesr  por  la  cua!  no  eran  admiti- 
das á  la  sooesioD  de  aqueHoa  reinos  las  hembras.  Pro- 
longáronse oon  tal  motivo  las  eóries«  bien  á  pesar  de| 
rey  don  Fernando,  SDsaitáBdoae  laa  cuestiones  y  deba-* 
tes  que  ya  en  otros  semeítntea  casos  se  habían  soste- 
nido f  y  citando  cada  cual  ejemplos  y  alegando  razo- 
nes en  pvQ  y  en  contra  de  la  sucesión  femenina,  según 
la  opinión  ó  él  interés  de  cada  uno  ^^^  •  Un  camino  se 
hallaba  para  conciliar  los  deseos  de  todos,  aunque  algo 
dilatorio,  que  eia  una  cláusula  del  testamqpto  del  Al- 
timo  rey  de  Aragón  don  Juan  IL,  por  la  cual  se  daim 
derecho  da  sucesión,  en  el  caso  de  no  tener  el  rey 
hijos  varones,  á  los  descendientes  varones  de  sus  hijas, 
ó  sea  á  loa  níetoa;  y  como  doSa  Isabel  se  hallaba  en 
cinta  y  an  mesas  ya  mayores ,  convendría  diferir  la 

(4)  Todo» lofíandamentoi  que  esplanacioii  de  los  que  dejamo* 
por  una  parte  y  otra  se  oxpu-  espuostos  en  varios  lagares  da 
sieroo  9n  oatav  oórtet  aeoroa  do  muestra  historia,  so  hailan  óslen- 
la famosa  y  siempre  debatida  sameote  tratados  en  el  tomo  V.  de 
cuestión  do  laoscluaíon  de  lashes»-  los  Anales  de  Zorita,  Rey  don  Hor- 
bras  para  suceder  en  el  trono  ara-  oando»  lib*  Uh  o.  30, 
gonés ,  y  que  no  ftioron  fino  une 


pü^eioo  por  sí  md0«ü  tn  N|o ,  mn  to  caal  se  dÍBÍ«- 
pofian  Im  dodw  y  ecnteHan  Im  dlpsordina. 

Ám  atsemiimá  para  «tigfta  y  fMira  peasr  de  Im  Rér. 
y68  GatáKoai.  El  SS  de  «gotto ,  rranidas  todavía  las 
oártw»  dio  á  losóla  reina  da  Parlogal  an  príoaipa,  maa 
QOB  la  triita  fatalidad  de  qw  coq  el  gato  del  ttécW 
mieiito  del  bfy»  >«  junlára  el  llanto  de  la  muerte  de  la 
madre.  A  la  hora  de  su  alumbramieoto  espiró  la  prin* 
ceae  laabel ;  terrible  golpe  para  sos  padres «  aun  no 
reeobradea  dd  amargo  paipar  d«  la  pérdida  de  su  único 
y  parido  btjo.  Las  eapeman  de  los  espafioles  se  Gon«» 
ceatrarott  todas  en  el  reeien  oaeida ,  á  quiea  se  poso 
per  nombre  Ifigud ,  de  la  iglesia  parroquial  en  que 
se  baaitízé  (i  de  aetiembra).  El  rey  don  Manuel  de 
Portugal,  su  padre,  dejó  el  IHolo  de  príncipe  de  Casti* 
ÜAt  y  ye  ni  unos  ni  droa  tuvieron  difionltad  en  reco- 
nooer  y  jurar  al  infante  don  Miguel  como  sucesor  y 
legítimo  beredero  de  loa  reinoa  de  Castilla  y  de  Ara«* 
gen.  Asi  se  verifibó  tan  pnonto  como  la  reina  Isabel  se 
hali6  un  tanto  aliviada  de  una  enfermedad  que  tan 
repetidas  y  grandes  pesadumbres  le  habiaa  ocasi<ma^ 
de.  F  ué  pues  jurado  el  tiemo  príncipe  (82  de  aaliem*- 
bre)  por  los  cuatro  brazos  del  reino  reunidos  en  el 
salón  de  las  casas  de  la  diputación ,  nombrándose  á 
sus  aiHielos  Femapdo  é  Isabel  guardadores  del  futuro 
heredero,  y  obligándose  estos  solemnemente,  en  cuan-* 
to  podiap,  á  que  cuando  el  príncipe  niño  llegase  á  ma"- 

yor  edwi  jurarle  por  il  snlsmo  guardar  y  conservar  al 
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reino  de  Aragón  sus  fueros  y  libertfides.  Celosos  ^em- 
pre  de  estas  los  aragoneses,  hicieron  ta^mbien  ana  so- 
lemne protesta  para  qae  aqael  reconocimiento  no  can- 
sase perjuicio  á  sus  fueros,  usos,  privilegios  y  costum- 
bres, y  que  se  entendiese  que  no  por  eso  fuesen  obli- 
gados  á  jurar  los  primogénitos  antes  de  los  catorce 
años,  en  conformidad  á  lo  que  las  leyes  del  reino  dís« 
ponian  (^^ . 

Al  año  siguiente  (enero,  1 499)  fué  reconocido  tam- 
bién el  principe  don  Miguel  y  jurado  heredero  de  los 
reinos  de  León  y  Castilla  en  las  cortes  de  Ocaña;  y  los 
p  ortugueses  le  juraron  á  su  vez  en  las  de  Lisboa  (47 
de  marzo)  como  legítimo  sucesor  de  aquel  reino.  De 
esta  manera  un  príncipe  niño  venia  á  reasumir  en 
sí  el  derecho  de  unir  en  su  cabeza  las  coronas  de  las 
tres  principales  monarquías  españolas,  Portugal,  Cas- 
tilla y  Aragón ;  combinación  que  deseaban  hacía 
mucho  tiempo  los  Reyes  Católicos,  y  de  que  se  alegra- 
ban los  pueblos  de  Castilla,  no  obstante  que  hubiese 
sido  producida  por  bien  tristes  causas  y  acontecimien. 
tos,  pero  que  miraban  con  recelo  los  portugueses,  te- 
merosos de  perder  con  la  unión  á  mayores  estados  su 
importancia  y  su  independencia  ^^^ .  Pronto  quedaron 

(4)    Blancas,  Coronacioneít,  ca-  les  quitaría  la  administración  de 

piluio  4  9  — ^Zurita  v  ubi  sup.-^Bo-  la  justicia  y  de  la  hacienda  de  Por- 

íarull,  Condes  de  Barcelona  ,  to-  tugal,  y  que  por  ningún  titulo  y 

mo  II.  p.  335.                       '  en  ningún  tiempo  sena  dadosino  á 

(2)  Antes  de  jurar  al  principe  portugueses,  entendiéndoselo  mis- 
exigieron  los  portugueses  al  rey  mo  en  las  alcaidías  y  tenencias  de 
la  declaración  de  que  en  caso  de  lasyillas  y  castillos,  de  lo  cual  les 
llegar  á  reunirse  los  dos  reinos  no  dio  eUey  su  priyilegio  sellado. 
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igualmente  desvanecidas  las  esperanzas  de  los  unos  y 
los  temores  de  ios  otros,  y  malograda  la  única  ocasión 
que  hasta  entoces  se  babia  presentado  de  unirse  en 
una  misma  cabeza ,  sin  guerras»  sin  hostilidades ,  sin 
menoscabo  de  la  independencia  y  sin  mortificación  del 
amor  nacional ,  las  coronas  .de  los  tres  reinos  de  la 
península  española  llamados  por  la  naturaleza  á  for- 
mar una  gran  familia  y  una  sola  monarquía*  No  habían 
acabado  para  los  Beyes  Católicos  los  iufortunios  y  las 
pérdidas  de  familia,  que  inutilizaban  y  frustraban  to« 
dos  sus  planes  en  punto  á  la  sucesión  futnra  del  rei- 
no. Todo  se  trocó  y  deshizo  con  el  fallecimiento  del 
tierno  príncipe  en  Granada  (20  de  julio,  1500),  y  la 
sucesión  de  los  reinos  de  Castilla  recayó  por  esta  serie 
de  fatales  defunciones  en  la  princesa  doña  Juana ,  es* 
posa  del  archiduque  Felipe  de  Alemania. 

Todavía,  no  queriendo  los  Reyes  Católicos  renun- 
ciar á  las  ventajas  de  una  buena  y  amistosa  relación 
con  el  vecino  reino  de  Portugal,  lograron  enlazar  otra 
vez  con  su  familia  al  monarca  viudo  don  Manuel  poj 
medio  del  matrimonio  que  se  concertó  (abril  de  1 500) 
con  la  infanta  doña  María ,  hija  tercera  de  aquellos 
reyes,  con  quien  antes  de  su  casamiento  con  la  prin- 
cesa Isabel  habia  estado  ya  tratado.  Tal  fué  el  interés 
y  el  afán  con  que  Fernando  é  Isabel  procuraron  las 
colocaciones  mas  ventajosas  para  sus  hijos,  tal  la  polí- 
tica con  que  manejaron  este  asunto,  *  haciéndole  uno 
de  los  resortes  mas  importantes  de  sus  planes,  y  tal 
ToAio  X.  6 
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el'  estado  y  siiuacioD  creada  por  aquellos  enlaces  al 
ierninar  el  siglo  XY  ^^K 

(4)    Ademas  de  )os  hijos  legiti-  ogocomosu  embaxada  sepa  an- 
IDOS  que  hemos  mencionado,  tuvo  »tes  que  paria  para  acá ,  de  vos 
doD  Fernando  el  Católico  otros  cantes  que  de  otro  ,  que  no  es  )e- 
cualro  aatarales ,  á  sah^r  :  don  ngltima,  porque  os  imposible,  ve- 
Alfonso  de  Araf^on,  que  nació  en  »nieudo  por  donde  decís  que  han 
4469  de  doüa  Aldonza  Roig  ,  viz-  »de  venir,  no  haya  quien  ge  lo 
condesa  de  Evol ,  el  cual  fu<^  ar-  >diga.  y  aun  nosotros  ge  lo  diría- 
zobispode  Zarasoza:  doña  Juana  »mos,  pero  podesles  desir  que  es 
de  Aragón,  habida  de  una  señora  nfíja  nuturai  que  fué  ávida  antes 
de  la  YiUa  de  Tárrega ,  que  casó  ndel  matrimonio ,  y  esto  por  ellos 
con  el  gran  condestable  de  Casti-  nsabido  ,  ai  quisieren  venir  para 
Ha  don  Bernardino  Fernandez  de  «asentar  e^to  de  doña  Juana  ,  y 
Velasco ;  y  dos  llamadas  Marías,  la  »non  para  demandar  otra  de  núes- 
una  hija  ae  una  señora  vizcaína,  y  »tras  fijas,  vengan,  aunque  se  ha- 
la otra  de  una  portuguesa,  y  ambas  «va  de  acresceotar  en  el  dote  de 
fueron  religiosas  Y  prioras  del  con-  »aoña  Juana  fasta  en  otro  tanto 
vento  de  Aguetinas  de  Santa  Clara  nquanto  de  acá  llevastes .  segund 
de  Madrigal.— BofaruU,  Condes  de  »nos  lo  cscribisles;  pero  si  llegado 
Barcelona,  tom*  U-  p*  344.  «esto  al  cabo  vierdes  que  no  ver- 

A  esta  doña  Juana  de  Aragón  i»n4  la  embaxada  de  manera  algu- 
había  tratado  su  padre  do  casarla  ona  parh  esto  de  doua  Juana,  solo 
en  Escocia.  Tenemos  á  la  vista  una  Mp(^rque  non  se  Quiebre  la  penden* 
larga  carta  del  rey  don  Fernando,  •cía  con  el  rey  de  Escocia  ,  por  el 
(copiada  en  el  archivo  de  Siman-  Abíeti  que  viene  dello  al  rey  de 
cas.  Tratados  con  Inglaterra  ,  Le-  »lnglaterra,  poraue  no  secencier- 
gajo  4.  )  á  sus  embajadores  don  »teu  con  el  rey  de  Francia  >  pues 
Diego  de  Vcrgara  y  el  Doctor  de  udecis  que  ellos  se  tienen  por  tan- 
Puebla  ,  en  la  cuafse  halla  el  si-  nta  narte  que  nos  farán  dar  á  Ro- 
tuiente  curioso  párrafo  relativo  á  Dsellon :  entretened  los-  disiendo: 
este  asunto.  » acá  bese  primero  lo  de  Roselloo, 

«  Y  quanto  á  lo  que  vos  el  do-  «*y  entonces  le  daremos  una  de 

» ior  feciatea  oo  Escooia  op  lo  que  » nuestras  fijas,  y  porque  creemos 

•toca  al  casamiento,  bien  creímos  »que  esto  de  Roscllon  non  podrán 

«que  con  buena  intención  vos  mo-  «acabar  con  el  rey  de  Francia»  to- 

«vistes  á  decir  lo  que  digistes,  pe-  »do.el  tiempo  que  se  detovíese  en 

uro  no  fué  bien  desir  que  dona  ala  negociación  dello  se  deterná 

«Juana  era  fija  legitima  de  casa-  »de  concertar  con  el  rey  de  Fran- 

» miento  secreto,  porque  ya  Tedes  »cta  ,  podrá  ^er  que  del  todo  se 

«quanto  i  ncon  ve  mente  puede  traer  «descoucierte  con  él  sobre  ello.» 
«aquello ;  por  ende  procurad  lúe- 
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Confesores  y  consejeros  de  la  reina  Isalrdl.— Virtudes  y  carácter  del 
obispo  don  Fr.  Fernando  de  Talavera. — ídem  del  Gran  Cardenal 
don  Pedro  Gonjíoles  de  Mendoza:  sa  fnuerto.'-Fr.  Francisco  Jlme* 
nez  do  Cisneros  '•^u  nacímienlOy  estudios  y  carrera.— Cómo  y  por 
qué  fué  preso  por  el  arzobispo  de  Toledo:  su  carácter  independien- 
le.— Cisneros  on  SigUenzfl.^Toma  el  bábito  en  la  orden  de  San 
FranciscoV^Su  vida  penitente  y  austera  :  iui  Tirtudesir^-Cisneros 
en  los  eontentos  del  Castañar  y  de  Salceda.— Eugenio  guardián  do 
80  convento. — Cómo  fué  nombrado  confesor  de  la  reina.— Su  yir- 
toosa  abnegación.— Medita  la  reforma  do  las  órdenes  religiosas :  di- 
'toiHados  qne  eneoeDtra.-'Bt  nombrado  arzobispo  de  ToMot  tens« 
cidad  con  que  se  resiste  á  aceptar  la  mitra:  obUganle  la  reina  y  el 
papa«-^otabIe  ejemplo  de  independencia  y  de  justificación. — ^Vida 
ascética  ,  frugal  j  penitente  de  Gisnoros.— Prosiguen  la  reina  y  el 
arzobispo  la  obra  de  la  reforoia.-^D«lzura  de  Isabel  j  seteridad  de 
Cimeros.— Medios  que  emplean  sus  enemigos  para  desacreditarle 
con  la  reina:  sigue  Isabel  protegiéndole. — Obstáculos  para  la  refor- 
ma; oposición  del  cabildo  de  Toledo:  resistencia  de  los  franciscanos: 
fareres  del  papa.— Perseverancia  de  la  reina  y  del  arzobispo* — So- 
paran las  dificultades,  y  reforman  las  órdenes  religiosas.— Reforma 
del  clero  secular. 

No  basta  á  los  príncipes  y  á  los  soberanos  y  gefes 
délas  naciones  para  regir  con  acierto  itn  grande  estado 
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guiarse  por  sus  propias  luces  y  talento.  Por  grande  y 
privilegiado  que  sea  éste,  y  por  luminosas  que  se  su- 
pongan aquellas,  necesitan  rodearse  de  varones  doctos 
y  de  consejeros  prudentes ,  que,  ó  los  ayuden  con  9a 
consejo,  ó  les  inspiren  ideas  saludables ,  ó  sepan  eje- 
cutar y  dar  cumplida  cima  á  sus  pensamientos.  De  la 
elección  acertada  ó  inconveniente  de  las  personas  de- 
pende la  buena  ó  mala  dirección  de  los  asuntos  públi- 
cos y  el  éxito  feliz  ó  desgraciado  de  los  mas  graves 
negocios.  Esta  fué  precisamente  una  de  las  dotes  en 
que  sobresalió  mas  la  reina  Isabel ,  y  en  que  mas  se 
mostró  la  discreción  y  buen  juicio  de  aquella  gran 
señora.  No  solamente  tuvo  un  admirable  tino,  resul- 
tado  de  la  penetración  de  su  ingenio ,  para  conocer  y 
elevar  los  sugetos  de  mas  valer  por  sus  virtudes  y  sa 
talento  y  llevarlos  cerca  del  trono,  sino  también  para 
darles  aquel  grado  de  autoridad,  y  dispensarles  aque- 
lla honra  y  consideración  á  que  su  saber  y  sus  pren- 
das los  bácian  acreedores.  * 

Limitándonos  ahora. á  los  que  escogió  pata  direc- 
tores de  su  conciencia,  cargo  tle  la  primera  importan- 
cia en  aquel  tiempo,  y  al  que  era  como  inherente  un 
influjo  grande  en  los  negocios  del  Estado ,  aparte  de 
una  lamentable  escepcion,  en  la  que  precisamente 
tuvo  menos  participación  su  voluntad  ^^\  siempre  se 
pronunciarán  con  veneración  y  respeto  los  nombres 

(4)    La  de  Fr.  Tomás  de  Tor-    edad  de  aquella  ilastre  princesa, 
quemada,  que  lo  fué  en  la  primera 
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de  don  Fr.  Fernando  de  Talayera  y  de  don  Pedro 
González  de  Mendoza.  Nada  mas  merecido  y  jagtifi«* 
cado^  y  nada  mas  honroso  para  la  reina  Isabel  que  la 
elevación  del  virtuoso,  del  prudente,  del  humanitario 
Talavera  al  confesonario  regio ,  al  obispado  de  Avila 
y  al  arzobispado  de  Granada.  Nada  tampoco  mas  no- 
ble y  mas  sublime  que  la  conducta  de  la  reina  y  de 
sa  confesor  la  primera  vez  que  este  ejerció  tan  deli^ 
cado  ministerio.  <íEste  es  el  confesor  que  yo  buscaba,» 
dijo  la  reioa  de  Castilla;  y  estas  palabras  las  pronunció 
con  ocasión  de  haberle  dicho  el  religioso:  fiseñora^  yo 
he  de  estar  sentado  f  y  V*  A.  de  rodillas ^  porque  este 
es  el  tribunal  de  Dios,  y  hago  aqui  sus  veces  ^*^  .i»  Gran* 
de  se  mostró  en  este  acto  la  reina  Isabel,  y  bien  me- 
recía tan  digno  sacerdote  sentarse  el  primero  en  la  si- 
lla arzobispal  de  la  última  ciudad  que  se  ganó  á  los 
moros,  w. 

El  Gran  Cardenal  de  España  y  arzobispo  de  Toledo 
don  Pedro  González  de  Mendoza ,  á  quien  tantas  ve- 
oes  hemos  tenido  ya  que  mencionar,  alcanzó  tanto  in- 
ñújo,  tanto  poder  y  autoridad  en  el  gobierno  por  es- 
pacio de  mas  de  veipte  años,  que  uno  de  los  mas  ilud* 

(4)  El  P.  SigUenza,  Hi«t.  déla  Torres;  en  la  Breve  swna  de  la 
Orden  de  Sao  Gerónimo  ,  líb.  U.  Santa  vida  del  religiosisimo  y 
c.  34.  bienaventurado  fray  HfmanJo 

(5)  Hállanse  excelentes  noti-  de  Talavera^  etc.,  del  licenciado 
cías  sobre  este  ilustre  prelado,  don  Gerónimo  de  Madrid,  abad  de 
ademas  de  la  obra  citada  del  P.  Santa  Fé ;  y  en  el  Sumario  de  la 
SigUenza ,  en  la  Vida  del  primer  vida  delpnmer  arzobispo  de  Ora* 
anobiepo  de  Granada  de  eanta  nada  don  fray  Hernando  de  Taki- 
tnemaruif  etc. ,  de  don  Jorge  de  vera  y  de  su  gloriosa  muerte» 
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tracjIoB  escritores  de  su  tiempo  le  tlamaba  por  donaire 
et  tercer  rey  de  España  (*) .  Mas  no  sin  justicia  habia 
elevado  Isabel  á  tan  alta  dignidad,  y  no  sin  razón  dis* 
pensaba  tanto  favor  é  influjo  al  « gran  varón ,  y  muy 
esperimentado  y  prudente  en  negocios,»  según  laoa- 
lificac¡0n  de  otro  de  sos  sabios  contemporáneos  ^'^  •  al 
hombre  de  tan  grandes  y'elevadas  miras  y  que  tanto 
ayudó  á  sus  reyes  en  todas  sus  mas  generosas  empre* 
sas»  al  quegastaba  las  inmensas  rentas  de  su  silla  eo 
fomentar  la  instrucción  pública,  en  proteger  á  los  bom^ 
bres  instruidos  y  en  crear  escuelas  y  establecimien* 
tos  piadosos^  al  fundador  del  colegio  mayor  de  Santa 
Cruz  de  Valladolid  y  del  hospital  de  espósitos  del  mit** 
mo  nombre  en  Toledo ,  al  que  si  en  la  edad  juvenil 
pagó  como  hombre  su  tributo  á  la  flaqueza  humana  y 
á  la9  costumbres  de  su  época  (') ,  supo  en  la  edad  ma^ 
dura  borrar  aquellas  faltas  con  grandes  y  gloriosas 
accionest  con  sabios  y  prudentes  consejos,  y  con  impor- 
tantes y  eminentes  servicios.  La  reina  se  los  pagó 
con  honras  y  mercedes.  En  la  última  enfermedad  del 
cardenal»  Isabel  fué  en  personará  visitarle  acompaña*» 
da  del  rey  su  marido,  le  prodigó  todo  género  de  con- 
suelos, y  admitió  el  cargo  de  albacea  suyo.  aVióse.á 
una  reina  rodeada  de  poder  y  de  gloria,  dice  su  ilus-- 
trado  panegirista  ;  objeto  de  la  admiración  de  toda 

(I)    Pedro  Mártir  de  A-ogleria^  amorosas  coa  dos  seaoras  de  iloe  • 

oap.  Vni.  epist.  459.  tro  cuno,  de  que  resullaroQ  vario  s 

(I)    GoBulo  de  Oviedo,  Quia<c  hijo^  que  oombra  ol  meucioaado 

ceag»bal,  I.  Oviedo. 

(3)    Tavo  lleado49  relaoioaes 
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Europa,  lomar  por  sí  misma  las  cuentas  á  los  criados 
de  su  amigo ,  y  enieodcr  meoudamete  en  el  arreglo 
de  sus  intereses  y  en  la  ejecución  de  sus  últimas  dis** 
posiciones. »  Asi  elevaba  y  honraba  la  reina  Isabel  á 
los  hombres  que  por  su  talento  y  sos  prendas  desco- 
llaban entre  sus  subditos  ^^^ 

Con  la  muerte  del  ilustre  Cardenal  Mendosa  en 
Gnadalajara  (1 1  de  enero,  4  403)  quedaba  vacante  U^ 
silla  primada  de  Toledo,  la  mas  alta  y  la  mas  pingüe 
dignidad  de  la  iglesia  española ,  y  tal  vez  en  aquel 
tiempo  de  toda  la  cristiandad,  á  éaoepcion  del  pontiA«* 
cftdo*  La  reina,  á  quien  por  el  arreglo  pactado  con  el 
rey  oorrespondia  la  provisión  de  todos  los  beneficios, 
piezas  y  dignidades  eclesiásticas  de  Castilla ,  babia 
consultado  con  el  cardenal  Mendoza  acerca  de  la  per* 
sona  qne  podría  sucederle  en  aquella  silla.  El  gran 
Cardenal ,  después  de  aconsejarla  que  no  elevase  á 
tan  alto  puesto  á  ningún  individuo  de  la  grandeza,  por 
el  temor  de  que  unidos  el  poder  de  dignidad  y  el  po* 
der  de  familia  en  allgun  sugeto  ambiciof^o ,  pudiera 
dar  dísgastos  ó  intentar  ataques  ¿  la  autoridad  real 
(prevención  notable  de  parte  de  quien  pertenecía  á 
una  de  las  casas  mas  poderosas  é  ilustres  de  Castilla), 
procedió  i  indicar«como  el  mas  apto  y  mas  digno ,  y 
como  el  mas  conveniente  al  bien  de  la  iglesia  y  del 
reínoj  á  un  hombre  de  discreción,  de  saber,  de  virtud 

'  (<)  Pusten  verse  mas  eslensas  Morlír  de  Aoaferia,  y  en  la  Gróoica 
noticias  acerca  det  cardenal  lien*  del  Gran  Garaeoal ,  de  Salaiar  da 
dora  en  las  epístolas  de  Pedro    Maadoza. 
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acrisolada ,  pero  de  mas  humilde  que  elevada  cuDa/ 
y  qoe  vestía  el  tosco  sayal  de  la  orden  de  Sao  Fran-* 
cisco:  sogeto  á  quien  en  otras  ocasiones  babia  ya  re- 
comendado y  favorecido,  y  aun  puesto  al  lado  de  la 
reina.  Hablábale  de  su  mismo  confesor.  Pronunció, 
pues,  el  cardenal  el  nombre  de  Fr.  Francisco  Jiménez, 
de  Cüsneros.  El  nombre  sonó  bien  en  los  oídos  de  la 
piadosa  Isabel,  y  resolvió  aceptarle* 

El  gran  papel  que  este  hombre  estraordinarío  ha 
representado  con  mucha  justicia  en  la  historia  de  Es- 
pana,  y  el  influjo  poderoso  que  desde  entonces  ejerció 
como  confesor ,  como  prelado ,  como  ministro ,  oomo 
gobernador  y  regente  en  la  suerte  de  esta  nación,  ha- 
ce necesario  dar  cuenta  de  los  antecedentes  que  mo- 
tivaron su  elevación  y  encumbramiento ,  para  poder 
apreciar  después  mejor  sus  hechos  en  las  importantes 
situaci<Hies  en  que  sus  merecimientos  le  colocaron  <')  . 

(4 )  Los  priDcmles  autores  sear.  La  obra,  aunque  tal  yez  sea 
aue  dan  noticias  biográficas  de  exagerado  d  juicio  que  de  ella  ha- 
Cisneros,  son:  Oviedoen  sus  Qum-  ce  don  Nicolás  Antonio,  el  cual  di- 
cuagenas,  Bernaldez  en  los  Reyes  ce  que  duda  si  podrá  haber  aUo 
Catíiicos,  Pedro  Mártir  en  su  mas  escelente  en  su  género, no 
Qptis  Epwíoíarwm,  Fr.  Pedro  de  hay  duda  que  está  oscila  en  un 
Quintandla  en  su  .Jrchetypo ,  Ro-  latín  puro  y  correcto,  con  exacti- 
bles  en  el  Compendio  de  la  vida  y  tud,  precisión  ?  eleguciá,  y  baio 
hazañas  del  cardenal  don  Fray  un  plan  conveniente,  y  es  la  que 
Francisco  Ximenez  do  Cisneros;  ha  servido  de  base  á  todas  ks  que 
Micher  Baudier ,  Historia  do  la  posteriormente  se  han  compuesto 
admiDKtracion  del  cardenal  Gis-  sobre  el  mmno  asusto.  A^so  el 
ñeros,  Flechier  HisUnre  de  Xime-  defecto  de  que  adoiece  es  la  Dre- 
nes ;  pero  sobre  todos  descuella  digaUdad  de  los  elogios  que  tribu- 
Avaro  Gómez  de  Castro  im  su  obra  ta  á  su  héroe  .  aunque  merecía 
titulada  De  reéusgestts  Francisca  muchos.  Esto  mismo,llevado  mas 
Xtmenu ,  escrita  en  latm  por  en-  al  estremo,  es  lo  que  hace  que  al- 

Srgo  de  la  universidad  de  Alca-  gunos  Uchen  de  ridicula  otra  vida 

,  que  le  fecilitó  datos  auténticos  escrita  por  Marssollier 
7  tan  abundantes  comopodia  de- 
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JimeDez  de  Gisneros^  hijo  de  un  hidalgo  pobre  de 
Torrélaguna  (hoy  provincia  de  Madrid) ,  donde  naeió 
en  4  436  (^^ ,  comenzó  ^us  estudios  en  Alcalá  de  Hena- 
res, continaó  sa  carrera  en  la  universidad  de  Sala- 
manca, donde  se  graduó  de  bachiller  en  ambos  dere- 
chos, canónico  y  civil,  y  pasó  después  á  Roma ,  como 
otros  muchos  de  los  que  deseaban  ampliar  su  instruc- 
ción en  aquel  tiempo ,  prometiéndose  también  hacer 
alii  mas  adelantos  en  su  carrera  eclesiástica.  Habia, 
no  obstante,  progresado  mas  en  ciencia  que  en  fortu- 
na, cuando  al  cabo  de  seis  años  tuvo  que  regresar  á 
su  patria  con  motivo  del  fallecimiento  de  su  padre  y 
del  mal  estado  en  que  éste  habia  dejado  los  intereses 
y  negocios  de  su  casa ,  obteniendo  antes  una  bula  y 
gracia  apostólica,  por  la  que  se  le  conferia  el  primer 
bepefido  de  cierta  congrua  que  vacara  en  el  arzobis- 
pado de  Toledo.  En  su  virtud  se  posesionó  Cisneros  del 
arciprestazgo  de  Uceda  que  vacó  algunos  años  después, 
mas  con  tan  poca  ventura,  que  teniendo  anticipada- 
mente destinada  el  arzobispo  don  Alfonso  Carrillo  aque* 
lia  prebenda  para  uno  de  sus  familiares ,  quiso  obli- 
gar á  Gisneros  á  que  cediese  su  derecho  en  favor  de 
aquel.  Pero  en  esta  ocasión  comenzó  á  mostrar  Jimé- 
nez su  carácter  firme,  digno  é  independiente;  y  como 

(4)    Con  razón  estraña  PrescoU  tor  Villalba  ya  se  ha  enmendado. 

que  Flecbier,  habiendo  compuesto  En  el  mismo  error  incurrió  el  abad 

una  histolria  de  Cisneros,  equivo-  Richard  en  su  Parallele  du  Car- 

cara  en  Yeinie  años  la  fecha  de  su  dinal    Ximenés  et  du  Cardinal 

nacimiento,  poniéndole  én  1457.  De  Richelieu. 
Ed  la  traducción  española  del  doc- 
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no  se  dejase  venoer  ni  de  persuasiones,  ni  de  halagos, 
ni  de  an)enazas>  irritóse  el  irascible  prelado,  y  proce« 
dio  á  encerrarle  en  el  castillo  de  Uceda  »  de  donde  le 
trasladó  á  la  torre  de  Santorcaz,  como  si  fuese  no  ecle- 
siástico díscolo  ó  rebelde,  que  para  estos  estaba  des* 
tinada  aquella  prisión.  Sufrióla  con  imperturbable  en- 
tereza el  digno  sacerdote,  sin  doblegarse  á  las  exigen*» 
cias  de  su  injusto  perseguidor,  hasta  que,  ó  mejor 
aconsejado  éste,  ó  convencido  de  la  invencible  infle*^ 
xibitidad  del  preso,  determinó  después  de  seis  años 
ponerle  en  libertad,  y  Cisneros  se  posesionó  de  su  ar«* 
ciprestazgo. 

A  poco  tiempo  se  le  proporcionó  permutar  so  be* 
nefipio  por  la  capellanía  mayor  de  la  catedral  de  Si- 
güenza,  en  lo  cual  no  vaciló,  á  trueque  de  salir  de  la 
jurisdicción  inmediata  de  un  prelado  de  quien  había 
recibido  tan  mal  tratamiento.  La  resolución  no  pudo 
^r  mas  acertada.  Ocupaba  la  silla  episcopal  de  Si* 
güenza  otro  prelado,  cuyos  sentimientos  y  carácter  no 
se  asemejaban  en  nada  á  los  del  primado  de  Toledo. 
Era'  el  ilustre  don  Pedro  González  de  Mendoza,  de 
quien  hablamos  poco  há.  Cuando  la  casualidad  ó  las 
circunstancias  ponen  en  contacto  dos  genios  estraordi- 
narios,  pronto  se  comprenden.  Mendoza  supo  apreciar  « 
las  altas  dotes  do  saber  y  de  virtud  de  Cisneros,  que 
se  consagraba  alli  con  nuevo  ardor  á  los  estudios  sa* 
grados,  y  al  de  las  lenguas  hebrea  y  caldea,  que  tanto 
habían  de  servirle  para  la  famosa  edición  de  la  Biblia 
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de  que  después  habremos  de  hablar*  y  le  Dorobró  irí-» 
cario  general  de  su  dir^cesis,  empleo  en  que  desplegó 
Císneras  su  gran  capacidad  y  sus  relevantes  dotes  de 
gobernador. 

Pero  otra  era  la  carrera,  otro  el  género  de  vida  á 
que  lo  inclinaba  su  genio  austero  y  contemplativo. 
Enemigo  del  ruido  mundanal,  deseaba  consagrarse  al 
servicio  de  Dios  en  el  retiro  y  silencio  de  un  olausUo, 
y  empapado  su  espíritu  religioso  en  esta  idea,  dispues- 
to á  abrazar  la  institución  monástica  que  se  dístinguiQ-» 
se  mas  por  la  severidad  de  su  regla ,  se  resolvió  á 
abandonar  la  ventajosa  posición  que  ocupaba*  y  sin 
moverle  las  razones  de  los  amigos  que  intentaban  di-^ 
suadirle»  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  franciscanos 
ebservaates  de  San  Juan  de  los  Reyes  en  Toledor  Se* 
nalóse  allt  entre  los  mismos  conventuales  por  las  mor* 
tifleaciones  de  todo  género  con  que  se  preparaba  á  la 
profesión,.*  y  por  una  rigidez  en  la  ol)servanoia  de  la 
regla,  en  que  tal  vez  el  mismo  santo  fundador  no  le 
habría  eseedido.  Cuando  profesó ,  era  ya  tal  la  fama 
de  so  santidad  y  de  su  doctrina ,  que  apenas  entró  en 
el  ejercicio  del  pulpito  y  del  confesonario,  sus  sermo- 
nes atraían  un  inmenso  concurso ,  y  las  gentes  mas 
ilustradas  le  buscaban  por  director  de  sus  conciencias. 
Todavía  era  poca  soledad  y  poca  penitencia  aquella 
para  el  recogimiento  y  la  austeridad  que  anhelaba  el 
espíritu  ya  un  tanto  tétrico  deCisaeros,  y  en  su  virtud 
pidió  y  le  fué  perttitido  trasUdür^sa  al  coivenio  del 
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Castañar,  asi  llamado  por  un  bosque  de  <;astaños  que 
rodeaba  aquella  solitaria  casa.  .Alli  se  entregó  á  su 
gusto  á  la  contemplacioii ,  á  la  oracioa  ,  al  estudio ,  á 
la  abstinencia  y  á  las  maceracioaes ,  en  una  estrecha 
cabana  que  fabricó  por  su  mano  junto  al  convento, 
donde  pasaba  los  dias  y  las  noches,  alimentándose  con 
yerbas  y  agua  como  el  anacoreta  mas  auste  ro  de  los 
primitivos  tiempos  del  cristianismo.  Destinado  tres 
años  mas  adelante  de  orden  de  sus  superiores  al  con- 
vento de  Salceda  en  la  provincia  de  Guadalajara,  con- 
tinuaba alli  en  los  mismos  devotos  y  severos  ejercicios, 
hasta  que  la  reputación  de  sus  virtudes  hizo  que  fuera 
elevado  al  cargo  de  guardián  del  mismo  convento. 
Entonces  tuvo  que  renunciar  en  mucha  parte  á  la  vida 
individual  y  contemplativa  para  atender  al  cuidado  de 
otros  y  al  gobierno  de  la  comunidad  .Tal  érala  situa- 
ción de  Fr.  Francisco  Jiménez  de  Gisneros,  cuando, 
impensadao^nte  para  él,  y  ya  á  los  cincuenta  y  cinco 
años  de  su  edad,  se  le  abrió  una  nueva  y  vastísima 
carrera,  á  que  ni  habia  sentido  nunca  inclinación ,  ni 
siquiera  se  le  habia  pasado  jamás  por  el  pensamiento. 
Conquistada  Granada  de  los  moros  (1 492) ,  y  nom- 
brado para  la  dignidad  de  arzobispo  de  la  nueva  dió- 
cesis el  confesor  de  la  reina  Isabel  don  Fr.  Fernando 
de  Talavera ,  consultó  la  reina  á  su  íntimo  conseje- 
ro el  cardenal  de  España  don  Pedro  González  de 
Mendoza,  que  ya  era  arzobispo  de  Toledo  por  muerte 
de  don  Alfonso  Carrillo,  sobre  la  persona  á  quien  le 
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convendría  encomendar  so  dirección  espiritual  en  el 
confesonario.  El  Gran  Cardenal  no  se  había  olvidado 
nunca  del  hombre  virtuoso  á  quien  había  conocido 
en  Sigüenza  y  que  con  tanto  lino  y  sabiduría  habia 
desempeñado  el  cargo  de  vicario  general  que  le  con- 
fió. El  ilustrado  Mendoza  sentja  que  un  hombre  tan 
docto  y  de  tan  sólida  virtud  y  estraordinarias  dotes  se 
hallara  como  sepultado  en  la  lóbrega  soledad  de  un 
claustro,  y  aprovechó  aquella  ocasión  para  encomiar 
y  recomendar  á  la  reina  de  Castilla  el  guardián  de 
San  Francisco  de  Salceda.  Isabel ,.  deferente  siempre 
á  las  insinuaciones  y  consejos  del  cardenal,  quiso  ver 
y  hablar  al  virtuoso  franciscano,  y  Cisneros  fué  lia- 
tnado  á  la  corte,  que  se  hallaba  en  Valladolid,  sin  que 
supiese  el  verdadero  objeto  de  su  llamamiento.  Acu- 
dido que  hubo  el  religioso,  condújole  un  día  el  carde- 
nal como  por  acaso  y  le  presentó  en  la  cámara  de 
la  reina.  El  anacoreta  del  Castañar  no  se  turbó  por 
verse  tan  inopinadamente  á  la  presencia  de  la  reiqa 
de  Castilla,  antes  con  noble  continente  y  con  respetuoso 
desembarazo  contestó  á  las  preguntas  de  su  reina,  la 
cual  con  su  singular  penetración  comprendió  que  el 
recomen.dado  era  muy  merecedor  de  las  alabanzas  que 
de  él  le  había  .hecho  el  cardenal.  A  los  pocos  días  el 
franciscano  Jiménez  de  Cisneros  estaba  nombrado  con- 
fesor  de  la  reina.  Era  demasiado  elevado  el  espíritu 
de  Cisneros  para  que  le  fascinara  el  brillo  de  tan  en- 
vidiada posiciiHi,  y  asi,  lejos  de  mostrarse  envanecido 
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por  favor  tan  señalado ,  no  le  aceptó  sin  viotencia  ,  y 
puso  por  condición  para  admitirle  qoc  todo  el  tiempo 
que  no  necesitara  para  el  complimiento  de  sas  nuevos 
y  sagrados  deberes ,  se  le  habría  de  permitir  observar 
lai  reglas  de  su  instituto  y  consagrarse  á  sus  ejercicios 
de  devoción  y  de  piedad. 

Gran  sensación  causó  «en  los  cortesanos  la  apari-» 
cion  en  la  escena  de  aquel  nuevo  Hilario  sacado  del 
desierto,  pálido  su  rostro  y  macerado  su  cuerpo  con 
las  vigilias  y  los  ayunos,  á  la  edad  de  56  años;  cen- 
surábante los  envidiosos,  y  los  mas  adictos á  sus  vir- 
tudes temian  verlas  sucumbir  á  la  prueba  de  uoa 
transición  tan  repentina.  A  envidiosos  y  amigos  fué 
tranquMizando  el  nuevo  confesor ,  conduciéndose  con 
la  misma  abnegación  en  la  corte  que  en  el  claustro;  y 
la  reina  Isabel ,  tan  justa  apreciadora  del  mérito ,  le 
halló  tan  digno  de  su  confianza,  que  en  los  negocios 
mas  arduos  y  graves  no  dejaba  nunca  de  consultar 
con  su  buen  franciscano.  La  justa  celebridad  que  ha- 
bla adquirido  y  la  consideración  de  que  gozaba  para 
con  la  reina,  influyeron  sin  duda  en  el  nom.bramien-- 
to  de  provincial  que  al  año  siguiente  hizo  en  CisnetY)s 
el  capítulo  de  su  orden.  En  cumplimiento  de  este  nue- 
vo cargo,  se  dio  á  visitar  los  conventos  de  Castilla,  lo 
cual  ejecutaba  caminando  á  pie ,  pidiendo  limosna ,  y 
guardando  en  todo  muy  escrupulosamente  la  regla 
como  si  fuese  el  áltimo  y  el  mas  humilde  de  todos  los 
religiosos.  En  estas  visitas  fué  cuando  t«vo  ocasioa  de 
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observar  por  si  misino  la  relajación  de  costumbres  en 
que  comunmente  vivían  las  comunidades  y  casas  de 
regulares ,  y  se  propuso  reformarlas  restableciendo  la 
observancia  rigurosa  de  la  antigua  disciplina  »  á  cuya 
obra  bailó  muy  dispuestos  á  los  reyes. 

La  relajación  de  costumbres  en  las  órdenes  mo** 
náslicas  era  por  desgracia  demasiado  cierta ,  y  ya  en 
otro  capítulo  «de  nuestra  historia  lo  dejamos demostra* 
do.  Tiempo  hacia  que  Fernando  é  Isabel  trabajaban 
por  poner  remedio  á  la  licencia  y  á  los  escándalos  de 
aquellas  casas  que  en  otro  tiempo  habian  sido  mode^ 
los  de  recogimioQto^  de  pureza  y  de  virtud  ^^K  Pero 
el  fruto  de  su  celo  y  de  sus  diligencias  babia  sido  hasta 
entonces  esc^iso,  por  las  dificultades  y  obstáculos  que 
para  resistirla  opusieron ,  especialmente  algunos  ins-** 
titntos»  acostumbrados  á  la  soltura ,  á  la  posesión  de 
bienes  y  riquezas «  á  la  profusión,  al  desorden  y  á  la 
vagancia^  y  apoyados  por  sus  mismos  superiores,  que 
se  suponían  autorizados  por  bulas  pontificias  para  dis- 
pensar en  las  reglas  y  preceptos  de  sus  santos  funda* 
dores.  No  eran  en  verdad  los  franciscanos  los  que 
menos  se  babian  separado  de  las  obligaciones  de  su 
instituto,  en  especial  los  llamados  claustrales  ó  con- 
ventuales, que  vivian  holgadamente  y  poseían  en  toda 
España  magníficos  conventos  y  pingües  rentas,  á  dife- 
rencia de  los  observantes  (á  los  cuales  pertenecía  Gis-* 

(4)  Beroaldez,ReyesCaióUcos,.  epial^^War*  Gómez,  De  rebus 
c.  ^4 . — ^Lucio  Harineo,  Cosas  Mei-  gestis,  466»— Zurita,  Rey  don  Her- 
morables,  folio  466.— Martir,0pii8    nando»  lib.  ttl*  o.  45. 
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Dcros)>  que  eran  .meiiof  en  número,  mas  polares,  y 
observaban  mas  eslríclamente  ]a  regla  del  santo  fun- 
dador. Los  reyes  acpgiecoq  con  avidez  e)  pensamiento 
y  proyecto  de  refor  ma  d^  .Císqerps,  y  se  propusieron 
ayudarle  y  favorecerle*  Al  of^Q)p,  impetraron  de  la 
Santa  Sede ,  y,  el  ]p»j^  J^le¡^^lf^vp  \h  les  otorgó  y  es^ 
pidió  un  brejve  pontificio  {iíl  de.marzp,  4  493) ,  auto- 
rizándolos para  nombrar  prelados  y  varones  de  inte- 
gridad y. conciencia  q^ue  víaitasen  los  conventos  y  ca- 
sas de  religión  de  su  reino»,  coa  facultad  para  inquirir, 
informar  y.  refoi^mar  in  capife  et  in  fjí^embrü  los  dichos 
monasteriojSi ,  rco^riegir  y  c9$Ugar  ipediante  justicia ,  y 
restablecéis  en  .ellos  la  vida  santa,  y  rdigiosa  (\)  • 

¡base  pues  bactei^o  Is^  refoema  l^Ata  y  trabajosa--, 
mente  y  aljjlmvé^demil  .cfiQ^ullades»  cuando  acon- 
teció lainuarte^deligran  cardenal  Mendoza,  y  l^  va- 
cante de  la  mít  ra  de  Toledo.  Ya  hemos  visto  cómo 
aquel  ilustre,  prelado. d^ó  .ceo^^ineAda^o  á  la  reina 
para  sucesor  suyo  w  aquiejla  pritn^^^a  dignidad  de  la 
iglesia  española*  á  su  coqfesor  E'r,,  Francisco  Jimeiaes 
de  Cisneros<)(I¿  reina  Isabel.je  priafirióá  otros  ep  i|n¡e-> 
nes  habia  pensado,  y  tuvQ  Ja  suficiente  firmaKa^ppra 
anteponerle  al  arzobispo  de  ^ragp;^dQn  AUon^sp  de 
Aragón  t  hijo  natural  del  rey  su  marido»  sqgptQ  que 
no  carecía  de  talento ,  pero  cuy^i  conducta  y  .costiun- 
bres  no  le  recomendalMuí  paro  el  ministerio  que  ejer- 

(4)  Informe  de  don  Santiago  nario  erodílo,  tom.  Ul.,  donde  se 
Agustín  Riol  al  rey  Felipe  y.  en  inserta  tabula  de  Alejandro  Ví. 
4  6  de  junio  de  4726,  en  el  Sema«>    • 
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da  ,  cuaDto  mas  para  la  silla  primada  á  que  su  padre 
se  empeñaba  en  elevarle.  Resistió  pues  la  reina  oon  tan 
mañosa  dalzura  como  entereza  á  todas  las  recomen- 
cienes,  y  s(4icitó  secretamente  las  bulas  en  favor  de 
Gisneros  (1 495).  Guando  estas  llegaron  ,  llamó  á  su 
confesor  y  se  las  dio  á  leer.  Grandemente  turbado  se 
qoedó  el  religioso  cuando  llamándole  la  atención  la 
reina  hacia  el  sobrescrito ,  leyó :  A  nuestro  venerad- 
ble  hermano  Fr.  Francisco  Jimene%  de  Cimeros ,  electo 
arzobispo  de  Toledo.  Demudósele  el  color ,  y  escla- 
mando:  Señora ,  estas  bulas  no  se  dirigen  á  mi^  entre- 
gó el  pliego,  y  se  salió  rápida  y  bruscamente  de  la  re- 
gia cámara.  Al  menos ,  padre  mio^  repuso  dulcemente 
la  reina,  me  permitiréis  que  yo  vea  lo  que  el  papa  os  es^ 
cribe:  y  le  dejó  salir  de  palacio ,  disimulándole,  y  tal 
vez  complaciéndose  en  aquel  arranque  dcf  ruda  abne- 
gación. 

No  era  esta  abnegación  simulada,  sino  muy  since- 
ra. Gisneros  se  apresuró  á  salir.de  Madrid,  donde  esto 
acontecia ,  y  los  caballeros  de  la  corte  que  la  reina 
despachó  en  su  seguimiento  le  encontraren  ya  á  tres 
legnas  de  esta  población,  caminando  á  pie  con  dos 
religiosos  de  su  orden.  Todas  las  exhortaciones  y  todas 
las  instancias  que  aquellos  le  hicieron  para  que  re- 
gresara á  la  corte  y  aceptara  la  dignidad  á  que  la 
reina  y  el  pontífice  le  habían  ensalzado,  fueron  inúti- 
les. A  todas  sus  reflexiones'contestaba  el  humilde  re- 
ligioso: «  que  no  se  consideraba  digno  de  tan  alto 
Tomo  x  7 


98  msTOMA  DB  bspaSa* 

fninisterk)/  ni  coa  Aierzas  para  sobrellevar  tan  grave 
<^rga ;  qae  la  reina  y  el  papa  no  le  conecian  bastante, 
y  se  habían  equivocado  en  caanfai  á  sas  luces  y  su 
mérito;  que  su  vocáeíoo^era.la  pobreza,  la  austeridad 
y  el  retiro,  y  que  creta  hacer  uuservicio  á  la  reKgion 
y  á  los  hombres  en  ne  aceptar  una  elección  que  debe- 
ría reoaer  en  sugeto  mas  digno.»  Expuso  todo  esl9 
con  tanta  decisión  y  energía^  que  .los « enviados  de  la 
reina  hobtemn  de  ^wrtverse'áliMlrtd  con  el^escoa** 
suelo  deno  haber  logrado  su  objehh*  Por  mm  de  seis 
meses  se  mantuvo  inflexible  en  su  resolución  el  firan^ 
ciscano,  hasta  que  la  reina  obtuvo  segunda  bula  del 
papa,  en  la  caal  Su  Saniidad  ya  no  solo  le  exhortaba, 
sino  que  le  mandaba  con  to(ki  su  autoridad  que  aoep^ 
tara  sin  dilación  ni  escusa  su  nombramieato,  hecho^en 
toda  foraia  y  por  ambas  potestades ,  temporal  .y  ecle- 
siástica. A  tan  esplieito  mandamieatOi  hubo  Cisneros 
de  resignarse,  mas  no  sín>  la  eondicionde  que  las  ren- 
tas  de  la  iglesia  vinculadas  al  9«te»to  de  los  pobres 
810  se  habían  de-distraer  áetros  usosiy  objetoss'^h*» 
dicion  que  tos  reyes  aceptaron  éa  GontradiccÍMí«lgu^ 
na.  En  su  virtud  se  consagoá  el  nuexro^arzolmf»  de 
Toledo  en  Tarazona  (41  de  ootabre,  ^  495)  á  ptídseneia 
de  sus  monarcas,  á  quienes  besó  respetaoaammte*  las 
manos,  y  ellos  á  su  vez  quisieron  también  bedarMn 
humilde  devoción  las  del  pnalado  ^^K 

(4)    AWar    Gómez,  De   rebus    antes  hemos ciU do. 
§esli$  i  lib.  !• »  f  los  demás  que   * 
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Jamás  se  vio  llevado  á  mas  «Ho  punto  por  parte 
de  aa  sugeto  el  Noh  epmopari ,  y  nanea  por  parte 
de  un  soberano  y  de  nn  pootíGoe  se  ouoipUó  mejor  y 
con  mas  provecho  de  la  iglesia  el  Nokntibus  datur. 
Pronto  se  vio  también  la  noble  independencia  con  que 
Gisneros  se  proponia  ejercer  su  «rtorídad.  El  arzobis- 
po de  Toledo  tenia  anexos  á  la  dignidad  desde  el 
timipo  de  San  Femando  ciertos  empleos  y  gobiernos 
civiles. y  militares  coaio  el  ée  gi?an  caocíUer  de  Cas* 
tilla  y  otros.  Acaso  el  mas  piügüe  de  todos  era  el  ade- 
kmlamieBto  de  Gazorla,  qoe  por  nombramiento  del  úl- 
timo arzobispo,  el  cardenal  Mendoza,  poseia  don  Pedro 
Hartado  de  Uendosa  so  hermano.  Este  caballero ,  te- 
meroso de  cpe  peleara  su  destilo  en  las  reformas 
qna  el  nuevo  arzdMspo  comenzaba  á  hacoren  el  perso-* 
nal,  obtavo  <Qna  recomendación  '«de  la  reina,  é  hizo 
qoe^  sos  parientes  y  amigos  hablaran  en  su  favor  al 
prelado.  Hiciéronlo  estos  asi  ^  ensalzando  los  mereci- 
mientos de  su  paarieaie,  exponi^ido  el  interés  que  por 
tí  temaba  la  reina,  y  recordándole  las  consideraciones 
que  (Siempre  había  idebido  al  cardenal -sü  antecesor. 
GisneuM,  después  de  haberlos  escachado,  «ej  ar;so6t5- 
jm  de  Jtíledo  j*  lee  %i}0 ,  debe  disponer  libr emente j  y  no 
por  reeomendaeiones  9  de  los  empleos  que  le  pertene-- 
cen:  los  reyes,  mis  señorest  á  quienes  respeto ,  podrán 
enoiarme  á  la  celda  de  donde  me  han  sacado ,  pero  no 
Migarme  á  hacer  cosa  alguna  contra  mi  conciencia  y 
contra  los  derechos  de  la  iglesia.!^  Incomodados  los 
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pi'etendiented  con  esta  respuesta  «la  llevaron  á  la  rei- 
na quejándose  de  la  arrogancia  del  prelado»  y  procu- 
rando irritarla  contra  él.  Isabel  calló«  y  no  dio  maes-- 
tras  de  disgustarse  de  la  entereza  del  arzobispo. 

* 

Algún  tiempo  después,  al  entrar  Cisneros  en  su 
palacio»  divisó  á  don  Pedro  Hurtado  da  Mendoza,  que 
parecía  huir  de  encontrarse  con  é\  >  resentido  del  an- 
terior desaire.  El  arzobispo  le  señaló  Itamándole  Ade- 
lantado dé  Cazarla.  Como  el  Mendoza  se  quedase  un 
tanto  sobrecogido;  Wsi  (le  dijo  acercándose  el  prela- 
do) ,  Adelantado  de  Cazorla^ahoratque  etíoy  en  plena 
Ubertad  os  confirmo  en  este  carga^jquenohe  querido  dar 
á  ningún  otro,  por  seros  deibido  de^ justicia;  y  espero  que 
en  adelante  sirvireis  al  rey,  al  estado '^  i^l  airzebispo 
como  antes  lo  hicisteis:.rí  Mendoza  se  fnostró- altamente 
reconocido,  y  sirvió  6elmeDte  á^Cisneros  toda  lava- 
da. Desde  este  ejemplar  nadie  se  atrevió  á  molestar 
al  arzobispo  con  recomendaciones  para  empleos. 

Estos  rasgos  de  inflexible  indepeBdencia  resaltaban 
mas  en  un  hombre  que  después  de  haber  empuñado 
el  báculo  del  apóstol  y  posesionádose  da  los  coaoiia- 
sos  bienes  de  la  primera  mitiga  de  España,  oontuiuaba 
haciendo  la  vida  humilde  y  austefti  del,  fraoeisoaiio 
observante.  El  arzobispo  Cisneros  no  había  d€¡J4KÍo  de 
llevar  sobre  sus  carnes  el  tosco  sayal  de  San  Francis- 
co; el  primado  de  España  seguía  viajando  á  píe  coa 
el  bastón  del  peregrino:  el  opulento  prelado  comía 
parca  y  frugalmente,  y  reposaba  sobre  una  tarima  mi- 
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serable:  ai  decoraban  tapices  las  babitaciaiies  de  su 
palacio,  ni  se  v^an  ricas  vajillas  en  sa  mesa,  ni  cubriaa 
su  lecho  telas  de  seda,  ni  aun  de  Uqo:  las  rentas  del 
arzobispado  se  repartian  la  m9¡f9A  paria  entre  los  po- 
bres, y  el  ansobispo  tle  Toledo  no  habia  dejado  de  ser 
Fitw  Francisco  Jiménez.  Acostumbradas  las,  gentes  al 
boato  7  ostentaekm  de  los  anteriores  prelados  toleda- 
nos, y  lio  pudiéndo'icoo^prender  (an^-^tud  y  hu^ 
mtldad  en  medid' do'Umtb  poden  y  opulqncia,  murmur- 
rábanle  los  esridiosos  llamando  hipocresúji  á  la  vir- 
tud, bajeza  á  la  humildad ,  y  desdoro  de  la  dignidad 
apostólica  lo  que  em  austeridad  evangélica.  Menester 
fué'  también  que  el  gefe  de  la  iglesia  universal  le 
advirtiera  y  exhortara  á  que  en  sü  porte  esterior  y  en 
elófden  económico deso^ casa  y  mesa  guardara  for- 
mas y  manerM-mes  correspondientes  á  su.  elevada 
posición,  para  que  ni  su  dignidad  ni  su  persona  se  re- 
bajaran en  la  estioMcion  del  pueblo  ^^^ .  Desde  en  ton?* 
'ces-,  ^<M»eeuen te  siempre  Cisneros  á  los  mandatos  de  la 
Sdntd'Sede,  desfpl^ó- toda  la  magnificencia  queaco^ 
tombnsiban  sos'anleoesores.  Admitió  en  su  palacio  fa* 
míliafres  de 'ilustres  casas  y  aumentó  el  número  de 
sírvieirtes;  pero  los  educaba  en  ^ejercicios  de  piedad  y 
les  báciá' observar  una  rigurosa  disciplina:  decoró  su 
casaé  hizo  mejorar  el  servicio  de  su  mesa;  pero  los 
manjares  de  mas  gusto  y  delicadeza  y  que  ya  con  mas 
abundancia  se  presentaban,  estaban  de  perspectiva 

Cl)  '  Bula  de  Alejandro  VI.  de  ^5  de  diciembre  de  1M)o. 
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para  el  arzobispo,  que  no  salió  nonca  de  sa  frugal 
alimento :  ostentábase  en  la  cámara  arzobi^l  un  le- 
cho adornado  con  ricas  telas  y  colgaduras,  pero  el 
prelado  seguía  durmiendo  sobré  un  pobre  jei^on  de 
paja:  sobre  las  vestid urad  arzobispales  se  yeian  ricas 
pieles  de  armiño,  pero  nunca  llegó  á  6us  carnes  la  ca- 
misa de  lienzo,  ni  dejó  nunca  de  llevar  sobre  ellas  la 
túnica  de  lana  prescrita  por  el  fundador  dé  su  órdeh, 
que  é\  solía  coser  con  sus  propias  manos.  Los  que  an- 
tes le  criticaban  de  bajo  y  humilde,  le  censuraban  des- 
pués de  espléndido  y  ostentoso.  Cisneros  menosprecia- 
ba unos  y  otros  juicios,  y  muchas  veces  los  murmu- 
radores tuvieron  que  rendir  homenage  á  la  virtud, 
abochornados  de  la  ligereza  de  sus  calificaciones  <*) . 

El  gran  poder  que  á  este  hombre  singular  y  es- 
traordinarió  le  daba  su  nueva  dignidad ,  le  alentó  á 
proseguir  coh  mas  vigor  la  obra  difícil  de  la  refoi'ma 
de  las  órdenes  y  comunidades  religiosas  de* ambos 
sexos,  que  tanto  ansiaban  llevar  á  caboibs  Reyes  Ca- 
tólicos. Pero  la  reina  y  el  arzobis|)o'empl^rótí'pard 
ello  distintos  medios ,  según  su  diverso  carácter  y  el 

(4)    Refiérese  á  este  propósito  señó  la  túnica  de  la  orden  qoe  He- 

3ue  declamando  cierto  día  un  pre-  vaba  sobre  la  carae  y  dcJiMJo  de  laft 

icador  franciscano  contra  la  li-  telas  y  pieles  del  trage  pontifical, 

cencia  y  liviandad   de  aquellos  No  dijo  mas  para  atergooxar  al 

tiempos,  señaladamente  en  punto  orador  imprudente  y  ligero. -r-Go- 

á  trages  •  aludiendo  claramente  á  mez,  De  rebus  gestis.— Añaden 

Jas  magnificas  vestiduras  del  ar*  que  á  su  muerte  se  elK^ont^ó  una 

lobispo,  oyó  Cisneros  con  pacien*  eajita  con  las  agujas  y  el  hilo  coa 

cia  el  sermón,  y  concluidos  los  ofi-  que  solía  remendar  sus  hábitos, 

cios  se  acercó  al  predicador  en  la  Quiotanilla  ,  Árchetypo  de  virtu- 

tacristia,  y  alabando  elpensamien-  des,  lib.  U. 
lo  y  espíritu  de  su  discurso,  lo  en- 


difereole  temple  de  s|tt  alma»  Isabel  visif^^  ea  per- 
sona  los  conventos  de  mqnjas ,  llevaba  la  rueca  ó  la 
costura ,  jaataba  las  hermanas  y  las.  invitaba  á.  tomar 
parte  en  aquellas  labores »  la^.  tral^l^  y  hablal^a  coa 
dulzura  y  agrado,,  .las  exhortaba  .4  dejar  la  vida  fri- 
vola y  desarr^lada  que  Iwfiqíq,  y  á  g;uardar  la  cjau- 
sura  y  iaa.feglv  monáslícast  y  de  tal  mpjiQ  1^  capta- 
ba los  corazonf^,  que  fué  raro  el  ponvento  que  visit(^ 
en  que  mas  ó  menos  nojiepogiei^el.fruto  de  si;\  pia- 
doao  trabajo  y.4eseo  ^^K  ,  ,,       .  ^ 

QdOfsroSr. pw  ^ cpqtrarior aoqstumbjrado áser se- 
vei90.(ppsjga  mÍ8i^9nJFQ, libertaba  á  ser  indulgente,  con 
las  demaP».  HoiT(^);n)49  ¿  la  víst^  de  la  lic^cia  y  la 
relajación  ^giige  jQpQlpj^fiaba  á¡  los  olafistrales ,  creyó 
nec^wiOi^^eviarlA.coQ.  mano  fqerte  y^fírqe.  Hizo- 
se  pronto  intoler^J^e  aquella  severid^^  ^  hombres  ave- 
zadas á  la  soltara,,  y  desconfiando  dp, poder  ^dj^acre- 
ditarle  psrst  cpn  la.trejina,,  denunciáronle  al  general 
de  la  orden  que^ ,  ie^i()¡a  en,3oma ,  pintándole  como 
un  enemigo  d&  la,  ^istituRtop ,  qpie  trataba  á  los  de  su 
hábito  comoHQSclavc)^,,  y  que  estaba  desacreditando  la 
orden  en  España^  Apresuróse  el  general  á  venir  á 
Castilla^  habldcon  los  enemigos  del  arzobispo»  y  guiado 
por  sus  informes  solicitó  una  audiencia  y  se  presentó 
á  la  reina  Isabel.  Expúsole  atrevidamente  que  se  ad- 
miraba de  que  hubiera  elegido  para  arzobispo  de  To- 

(4)    BobleSf  Vida  de  Ximenez,    --Memorias  de  la  Academia  de  la 
c.   44¿.— Quintanilla  9  ArcbetypOt    Historia,  tom.  VI.  lluslrac.  8. 
kb.  I.-^Riol ,  Informe  á  Felipe  V. 
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ledo  á'UD  iKMubre  sin  cuna  ,  sin  «ciencia  y  sin  viriu«- 
des^  cuya  santidad  no  era  sino  hipocresía,! que  taa  li- 
gerameote  pasaba  de  la  eslromada  pobreza  al  mas 
in^ttilaiitei  fausto»  cuyo  carácter  intratable  y  dora  le 
hacía  odioso  á  todos;  concluyendo  por  aconsejar  á  Isa* 
bel  que,  sí  estimaba  -su  reputación  y  el  bien  de  la  igle« 
sía  y  del  estado,  depusiera  i  un  hombre  tan  inepto  y 
perjudicial,  ó  le  obligara !áihacer  dimisión  de  un  pues-^ 
to  que  no  le  cQr.respondia.  La  r^na  ,  reprimiendo  su 
indignación  ,  se  limit4¿  decirle:  ^iHabeis  pm$ado 
bien,  padre  miot ,  «/o  que  decís^^  y  sabéis  con  quién  Aa- 
blaiiírSi  ifñora  ,  contestó  el  osado  interlocutor ,  h 
he  pe9iáadobien,  y  $é  que  hablo  oor^  lamnaidoM  /sa« 
belrde  Castilla  ,  qaeKes  polw  y  ceniza  oayio  yp.»  Y  se 
salió  enfurecido  del  aposento  ('^ .  liiU. reina  estaco  de-- 
masiado  indulgente  con  el  perpetrador^  del  desacato^ 
pero  continuó)  honrando  y- estÍ0iaod<^  cada  dia  mas  á 
Cisneros :  éste»  tuvo  Isípcudencia  y  la  virtud  do-oo 
mostrar  desabrimiento  hacia  su  calumniador,  y^  de  no 
intentar  justificarse  con  la  reina,  ,y  %mhos  prpsigiweroQ 
la  obra  de  la  reforma.  ,  ,> ,        ,.    „/ 

No  bailó  el  ilustn^  reformador  m^nos  Qposicioui  y 
resistencia  en  el  cabikio^ei.aa  iglesia  misma,,  cuyas 
costumbres  'tampoco  eran  nada  ejlificantes«.  Gl  solo 
anuncio  del  arzobispo  de  quererlos. sujela/r  m.  lo  pon 
sible  á  la  antigua  disciptiiSa  ,  fué  una  trompeta  cuya 

(4)    Gómez  de  C4:istro.  Derebus    rías  de  la  Acad  ,  toro,  é  iluslr.  ci- 
geslis,  lib.  «.-^Robles  y  Flechier,    tad. 
e&  la  Vida  de  Ximeuoz..-«lttenu>- 
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voz  alarmó  á  aquellos  capílalares»  en  términos  que  io- 
mediatameBte  eoTÍaroD  ¿  Roma  al  mas  hábil  negocia- 
dor de  entre  ellos,  don  Alfonso  de  Albornoz,  para  re- 
presentar al  papa  contra  él  arzobispo.  La  salida  y  ob- 
jeto del  tomisionado  <capitolar  no  fueron*  tan  secretos 
que  no  los  trasluciera  el  prelado.  En 'su  virtud  despa- 
chó por  SU' parte  i  dos  *ofiaíales  de  justicia  con  man- 
danoñento  dd>  prender  al  canónigo  donde  quiera  que 
le  alcanzasen;  y  con  autorízacion^  si  aquel  se  hubiese 
ya  embarcado,'  para  que  tomasen  el  boque  mas  vele- 
ro y  proearáran  llegar  antes  que  él  á  Roma  ,  provis  - 
tos  al  propio  tiempo  «le  cartas  de  la  reina  para  el  em- 
bajador G'arcilaso  de  la  Vega,  en  que  le  ordenaba  de- 
tuviese y  entregase  al  canónigo  en  cuanto  llegase* 
Esto  último  fué  -lo  qbe  aconteció.  Al  poner  el  pie  el 
representante  del  cabüdo  en  el  puerto  de  Ostia,  apo- 
deráronse de  su  persona  de  orden  del  embajador  Gar- 
dtaso,  y  entregado  álosofieípleb  de  justicia,  trajéron- 
le*  esios  á  Espuifia  ^omo  preso  de<  ibtado.  Encerráronle 
prim«irameato'en<nft  easlillo^  y  después  fué  traslada- 
do á  Alcalá,  donde  pasó  diez  y  oebo  meses  en  prisión 
ó  con  cenlinelaside  vista.  Brte<  rasgo  de  energia  ate- 
morizó á  los  demás  capitulares';  álos  cuales  sin  em- 
bargo procuró  tranquilizar  el  arzobispo,  exponiéndoles 
que^  su  intención*  no  era  hacerlos  vivir  rigorosamente 
como  regulares,  sino  corregir  los  desórdenes,  morali- 
zar las  costumbres,  y  hacer  que  se  practicasen  y 
cumpliesen  mejor  los  preceptos  del  Evangelio. 
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Míeobtrasr^  cebso  arzobispo  se  ocapaluí  bíd  des- 
caQ90  en  el  arreiglo  desQdióoesis»  haciendo  importan- 
tes^yotUfeimasiiovedadesii  la  reforma  de^  los  regala, 
res  eskaba  causando  grandes  alborotos  en  el  reino, 
siendo  los  mas  reaileiites  y/díscolos  le»  olanstrales  de 
San  rPrancisco,  afiadrinándolos  machos  gramdes  seno^ 
n^  por  «M  mal  entendida  piedad^  paes  snponiaa  que 
redacidos  los  frailes  al  cumplimienlo  del  voto  de  po- 
brera ,  y  no  padíendo  poseer  las  rentas  que  las  Jún- 
daciones  de  sus  mayores  babian  aplicada  á  dos  oon- 
ventos ,  tampoo»  se  cumplirían  las  obligaciooes  re^ 
gioasiB^deiQeaKirias,  misas  y  otras  isemejantes  afectas 
á  aqiiallas  cenias.  Gbneros  ^  sia  eo^Mirgo  >  iba  con 
au  natunal  I  él.  inflexible  energía'  venciendo  estas  difi* 
cultades  eoiBspafia.  Los  i  maybres  obstáculos  los  en*- 
conlfaba'CQ'Roma^i  donde  el  generaU  á  su  regreso  de 
Castilla,  representó  al  pooüfioeocple  Gisnepos  >estaba 
abriendo  la  puesta  á  ^sensiones  oscandalosas  entre 
los  frailes,  y >que  destruía  lai  órden.en  verde  .refor* 
marla,  y  asi  le  persuadió  á-tqae>. le  permitiera  en- 
viar  ávEspaña^-dos'Comísaríos  suyos,  que  uqidos  4 
los  nombrados  por  ia  cát^  de  Castilla  iaiarvinteaM  len 
la  reforma,  y  no  consintiesen  hacen. innovación  algu^ 
na  sin  su  voluntad  y  consejo*.  Pero  el  arzobispo  oonti* 
nuaba  su  obra  como  si  tales  comisarios  no  hubiesen 
venido.  Entonces  el  general  redobló  sus  quejas  al  pa- 
pa, diciendo,  entre  otras  cosas ,  que  era  tal  el  rigor 
con  que  Gsncros  se  conducía,  que  muchos,  antes  que 
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someterse  á  tanta  estrechez  preferían  abandoaar  los 
conventos  y  el  pais,  y  pasarse  desesperados  4  tierras 
de  infieles  y  apostatar  de  la  fé  ^*^ «  Gníado  por  estos 
informes  el  papa  Alejandro^  y  oida  la  oongregacáon  de 
cardeBales»  espidió  on  breve  (9  de  «membrej  i  496) 
mandando  á  los  reyes  que  se"s«speQfdíese  >  latreforma 
hasta  que  se  declarase  mas  la  verdad,  y  la  Santa  Sede 
podiese  dar  providencia,     m,    .^  «i 

Comunicado  por  la  reina  el  cónteaido  de  la  bula 
al  anseíbispo,  éste,  queseatia  crecer  la-  fortaleza  de  sa 
espirita  al  compás  qne  crecian  las  contrariedades,  le« 
jos  de  desmayar  alentó  á  la  reina  á  que  perseverara 
con  mayor  ardimíentoí-en  sa  noble  y-^  religioso  desig^ 
nio.  Isabel,  á  quien  tampoco*  hacian  fiicilmente  desla^ 
lleoer  les  obstádolos ,  le  ofreció  ayudarle  con  todas 
sus  fuerzas,  y  emplear  lodos  los  ofioíos  con  Su  Santi-* 
dad  á  fift  de  hacerle  conooar  el  verdadera  objeto  de 
ona4>bra  tan  útil  y' santa  á ¡despecho  de  sus»ienemigos 
y  calamniadones.'iLos  agentes  de*  la  reina  Isabel  en 
Rom»  foeron.  ton  diestros  y  taa  eficaces,  que  al  fin  el 
papa,  ptrswdida'de  la  verdad  qu»  hasta  entonces  le 
bafaian  ocultado,  espidió  nueradecreto  autorizando  la 
prosecoctoa  de  la  reforma  ^^  y  nombrando  al  mismo 
Cisneros'comisario  apostólico  en  unión  con>  el  nuncio 

(4)    «Pero  era  bien  noiorío,  di-  »1a  fé  que  reducirse  á  la  verdade- 

ce  con  razoo  á  esto  el  juicioso  »ra  regla  de  San  Fraacisco  ;  lo 

vGerÓDimo  de  Zurita  ,  aue  tales  oqual  era  maaiGcsta  prueba  de  la 

nreligiosos  como  aquellos  tenían  «oecestdad  que  dcsto  avia.o  llist. 

Dinas  necesidad  de  reformarse,  del  Rey  dou  Hernando ,  lib.  Ill, 

•  pues  bailaban  por  mejor  renegar  c,  45. 
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de  Su  Saniidad,  el  arzobispo  de  Catania  (1 497)  •  Cod  es- 
to el  infatigable  arzobispo  pudo  llevar  á  feliz  térmioo 
sa  empresa^  á  pesar  de  todas  las  aposiciones,  «y  que- 
daron, dice  uno  de  sus  biógrafos ,  pocos  monasterios 
doadei  la  observaacta  no  se  restableciese ,  con  gran 
contento  del  anobispo  y  edificación  de  los  pueblos, 
que  se  hicieron  OMiy  devotos  con  los  grandes  ejemplos 
de  penitencia  y  piedad  que  recibieron  de  este  santo 
orden  ^*> .» 

Aunque  la  reforma  no  fuese  tan  completa  oomo  la 
reina  y  el pirzobispo. deseaban,  ni  tanto  tal  vez  como 
la  demandaba  y  requería  la  relajación  que  en  las  cos- 
tumbres y  en  la  disciplina  monástica  se  había  intro* 
dúcid^j,  consiguiéronse,  no  obstante,  resultados  admi- 
rables ,  atendida  la  resistencia  que  los  reformadores 
encontraron  ,  y  que  ciertamente  sin  la  entereza  y  la 
constancia  de  una  reina  como  .Isabel,  sin  la  insistencia 
imperturbable  de  un  prelado  como  Gsneros ,  y  sin  el 
ejemplo  de  las  virtudes  de  ambos  no  se  hubieran  ob- 
tenido. El  dero  regular  español  se  puso  por  lo  menos 
en  situación  de  poder  sufrir  sin  desventaja  un  parale- 
lo con  el  dd  otras  naciones  en  materia  de  costumbres,. 
y  se  preparó  el  terreno  para  que  pudiera  producir  los 


(4|  Hubo  menos  oposicioa  ea  lia,  y  los  de  Galicia  se  distribuye- 
los aominicos,  agustioos ,  carme-  roa  en  otras  dos.  Véanse  Alvar 
litas  y  otras  órdenes  que  en  los  Gomez^  Quintinilla,  Robles,  Fie- 
franciscano.^  claustrales.  Estos  se  chier.  Zurita  y  los  demás  autores 
dividieron  entonces  en  cuatro  pro-  que  hemos  nombrado  en  sus  cita- 
viocias  por  lo  respectivo  á  Gasti-  das  obras. 
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liombres  emineotes  en  cieneia  yeñ  rkUid  K^or  de  su 
seno  brotaron  ^espaoB.'  '   *     p      •. 

Desembarazado'  CisneroB  del  espmoBO  asunto  ée  ia 
reforitaade  los  regulares  ,  emprendió  con<  la  propia 
energía  y  firmeza  la  del  clero 'Secular ,  especialmente 
en  materia  de  privilegios  ,  inmunidades^  y  exenciones 
alcanzadas  de  la  corte  de  Roma  v  continuo  nuanantiail 
de  indisciplida  y  de  rebeldías  en  el  arzobispado.  Pro- 
visto  también  para  esto  de  una  autorización  de  la 

m 

Sbnta  Sede,  fortaleddo  ya  oon^l 'doble  afioyode  la 
reina  y  del  papa  ,  invocó*  todos  aquellas  ^privilegios; 
restableció  en.  so  ptmilüd  W  jorísdiccioa  «píájcoput^'  re- 
sucitó la  antigua  «sevíeridad  de  i  leostumbres  ,  ó-indo)  á 
sus  diocesanos  tan  >dó€i1es,'ebedionte6i y. sumisos  que 
parecian  olrosiiémbres.    •  ■«->  n       Aiimníi. 

Dejémosle  aqui  para  verle  obrar  en  el  sígatente  ca- 
pítulo en  otro  bieApdttSárente  teatro. •    '  '^ 
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CAPÍTULO  XIV. 


¥>* 


kLzmp^lo  m  LOS  moros  de  granada. 

REBELIÓN  DE  LAS  ALPUJARRAS. 


1499^4502. 


Conducta  hutbanltaHáddt  arzobispo  Talayera  con  los  moros  graoadi- 
nos.— CfoQlf»  qva  produjo:  conver8ioiiea«*<-GisDeros  en  Greoadai^- 
Violentas  medidas  ^ue  tomó  para  su  coo versión  — Quema  de  libros 
arábigos. — Muchedumbre  de  conversos.*— Bebélanse  los  moros  del 
Albaítcio.''-^Pel¡gro  de  Cisneros  —Acción  heroica  de  Talayera. — So- 
siega ¿  los  amiotíoados.-»*<Giitpan  los  reyes  ¿  Gisneroe  de  la  rebolíOD« 
—Justifícase  el  arzobispo  y  los  desenoja  .--Conversión  general  de 
moros  en  Granada. — Sublevación  de  moros  en  las  Alpujarras. — So- 
úiétenlos  Gonzalo  d«  C&rdobay  el  cotfde  de'  Tendilla.— 4[)trb  alza* 
miento.— Acude  el  rey  don  Fernando  y  la  sofoca.-- Condiciones  de 
la  sumisiqn. — Terril^le  levantamiento  de  los  moroa  de  Sierra  Berme* 
ja.— Ejército  cristiano  en  la  serranía. — Horrible  catástrofe  que  su- 
fre.—Muerte  desastroiíh  del  (lustre  caballero  don  Alonso  de  Aguifalr.— 
Gran  senspolon  qao  oausa  eB6spaña.-*^EI  vay  eon  nuovo  ejéroíto  en 
la  sierra. — Stynision  general  de  los  moros.^Edictp  de  los  Be  jep  Ca- 
tólicos.—Emigraciones  y  bautismos  de  musulmanes. — ^Pragmáticas 
de  los  reyes  para  los  moros  mudejares  de  Castilla.— Bautizanse  to- 
dos loa  que  qnodanen  España.— ünidlKl  de  culto  en  la  Penfqsalat^  • 

Ocho  años  iban  á  cumplirse  desde  la  conquista  de 
Grauada^Eu  todo  este  tiempo  los  rendidos  moros  ha- 
blan vivido  tranquilos  y  en  paz  bajo  el  benigno  go- 
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bierno  militar  del  guerrero  conde  de  Tendiila ,  y  bajo 
la  prudente  gobernaciou  eclesiástica  del  humanitario 
arzobispo  don  Fr.<  F9rofipd9.de:  X^lavera.  Estos  dos 
ilustres  varones»  siguiendo  los  benéficos  impulsos  de 
su  corazón  9  acomodándose  á  las  instruccicmes  beoévo* 
las  déla  reina  Isabel»  y  en  cumplimiento  dé  las  con** 
diciones  de  una  capitulación  solemne,  dejaban  vivir  á 
los  moros  en  el  libre  goce  de  sus  antiguas  leyes  y  cul* 
to »  reprimian  los  escesos  y  desmanes  de  los  castella- 
nos díscolos  que  á  fuer  de  vencedores  osaban  inquie- 
tarlos, se  grangeaban  con  su. gobierpo  justo  y  templado 
el  respeto  y  la  veneracioB  de  los  musulmanes «  y  no 
era  poco  mérito  saber  mantener  en  paz  una  población 
compuesta  de  tan  distintos  y  aun  encontrados  elemen- 
tos, y  en  que  cada  día  se  oCrecían  continuos  motivos 
de  discordias  y  de  choques. 

No  por  eso ,  dejaba  de  trabsyar  el  buen  arzobispo 
Talavera  en  la  obra  santa  de  la  conversión  de  los  mo- 
ros. Al  contrario,  se  ocupaba  en  ella  asiduamente, 
empleando  los  medios  dulces  y  suaves  á  que  su  natu- 
ral benignoile  inclinaba,  y  que  le  habia  dejado  reco- 
mendados la  reina  Isabel,  á  saber,  la  instrucción,  la 
persuasión,  la  caridad  y  el  ejemplo.  £1  digno  prelado, 
para  poder  conversar  mejor  con  los  moros  é  iluminar- 
los é  instruirlos  en  las  verdades  y  escelencias  de  la 
religión  cristiana  y  abrir  sus  entendimientos  á  la  luz 
de  la  fé ,  se  dedicó ,  á  pesar  de  su  avanzada  edad ,  al 
estudio  del  idioma  arábigo,  esctló  á  otros  eclesiásticos 
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á  que  le  aprendiesen  con  el  propio  objetOt  hizo  escri* 
bir  un  vocabulario  árabe,  una  gramática  y  un  catecis* 
mo  9  y  aun  parece  se  proponía  hacer  lo  mismo  mas 
adelante  con  toda  la  escritura  para  que  los  infieles  be* 
bieran  en  las  fuentes  mas  puras  las  verdades  divinas. 
Esto,  unido  á  la  santidad  de  su  vida,  hacía  que  los 
moros  le  respetaran  y  amaran,  llamándole  el  Santo 
Alfakif  y  atraidos  por  su  dulzura  del  trato ^  por  la 
doctrina,  y  por  la  pureza  de  costumbres  del  gran  sa- 
cerdote,  se  iban  convirtiendo  y  recibiendo  el  bautismo 
en  no  escaso  número,  atendidas  las  antiguas  antipatías 
entre  las  dos  creencias  y  los  dos  pueblos  (*) . 

Pero  estos  medios  les  parecian  demasiado  lentos 
y  demasiado  suaves  á  algunos  eclesiásticos  de  tempe- 
ramento mas  fogoso  y  de  celo  mas  exagerado,  los  cua- 
les opinaban  que  no  se  debia  guardar  tanta  conside- 
ración con  los  infieles,  y  que  á  pesar  de  la  capitula- 
ción debia  obligárselos  á  que  se  bautizaran  al  punto, 
ó  á  que  vendieran  sus  bienes  y  se  marcharan  á  Berbe- 
ría, que  si  en  ello  se  faltaba  al  tratado,  sus  almas  lo 
ganarían  si  se  bautizaban,  y  la  tranquilidad  del  reino 
se  aseguraría  si  ellos  preferían  abandonarle.  Los  reyes 

(4)    Las  fuentes  para  esta  par-  los  Moros,, Pedraza,  Historia  ede- 

te  de  la  historia,  ademas  de  las  siástica  y  Antigüedad  de  Granada, 

biografías  de  los  arzobispos  Tala-  Hurtado  de  Mendoza,  Guerra  de 

vera  y  Cisoeros,  citadas  en  el  an-  Granada,  Ardila ,  Historia  de  los 

terior  capitulo,  y  de  los  historiado-  Condes  de  Tendilla ,  Pulgar  el  de 

res  de  los  Reares  Católicos  ,  Ber-  las  Hazañas,  Crónica  del  Gran  Ca- 

naldez  ,  Mártir  ,  Oviedo  y  otros,  pitan  ,  Memorias  de  la  Academia 

son  Luis  del  Mármol ,  Rebelión  de  de  la  Historia,  tom.  VL  y  la^  Prag- 

los  Moriscos  ,  Bleda,  Crónica  de  máticas  del  reino. 
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Áü  embargo  se  mantebian  fieles  camplidbreí/  de  la  ca- 
pitulación, y  cuando  fueron  á  Granada  en  el  estío  de 
4499  manifestaron  aprobar  la  política  tbmplada  de 
Talayera  para  con  loa  moros^,  tanto  que  áf  partlt"á  los 
pocos  meses  paraSevilla  (noviéüíbi^é),' déjáróñ%bo- 
mendado  á  los  prelados  que  procuraran  bo  darles  mo- 
tivo de  descontento.         ' 

Babia  acompañado  á  sus  reyes  á  Granada ,  y  que- 
dóse en  aquella  ciudad  el  arzobispo  de  Toledo  Jinjenez 
de  Cisneros  para  trábajiar  en  unión  con  Taílavera  en  lá 
conversión  de  los  infieles.  Mas  viVo ,  ihks  énérgitío  ^ 
m'bnos  tolerante  el  prelado  toledano  ^ue'ér§ranadíno, 
comenzó  la  obra  ¿le  la  conversión  con  la  misma  ener« 
gía  y  actividad  qne  le  vimos  desplegar  antes  en  la  re« 
forma  de  las  órdenes  religiosas.  Promovió  conferencias 
con  los  alfaqufes,  exhortábalos  con  fervorosos  razona- 
mientos, acompasaba  sus  di^ürsós  con 'dádivas,  y  les 
regalaba  lelas  y  vestidos  á  la  usabica  élé  Castilla.  La 
elocueúbia  y  la  liberalidad  de  Cisnerd¿  produjo  lá  con- 
versión de  algunos  doctores;  familias  enteras  siguie- 
ron el  ejemplo  dé  Itís  que  respetaban  por  sabios,  y  á 
sn  iiííitación  él  pueblo  pedia  y  se  agolpaba  á  recibir 
el  bautismo ,  siendo  tal  la  afluencia ,  que  habiendo 
acudido  un  dia  hasta  tres  ó  cuatro  mil ,  y  no  siendo 
posijble  practicar  la  ceremonia  de  la  ablución  con  cada 
uno,  recurrió  Cisneros  al  método  de  aspersión,  derra- 
mando el  agua  santa  sobre  los  grupos  con  el  hisopo. 

Indignados  con  tan  pronunciada  defección  los  mas 
Tomo  x.  8 
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fervientaa  raabootetanos,  propagaban  qoei  los  crUtia* 
nos  faltaban  á  la  capitulacioa  empleando  el  soborno, 
y  haoian  todos  los  ^sfneraos  posible»  por  oonleoer 
aquel  torrente.  Uno  de  los  qoe  con  mas  aelividad  tra^ 
bajaban^  sin  ocultar  sus  quejas  y  sus  murmuracioneSii 
era  e\  Zegri  A»ator,  rico  y  altivo  moro  de  los  que 
hablan  mostrado  ipas  valor  en  la  guerra.  Gisneros,  cu* 
yo  genio  no  m  arredraba  ante  lünguna  contrariedad 
y  quQ  gozaba  Qn  Tencer  dificultades ,  biso  prender  al 
Zegri,  y  envió  uno  de  sus  familiares»  el  olérigo  don 
Pedro  de  León,  al  calabozo  donde  le  habia  puesto, 
para  que  le  abriera  los  ojos  á  la  fé.  Mas  opmo  las  ex^ 
bortacionesy  esfuerzos  deloatequistafuesen  infructuo* 
sos,  mandó  Cisneros  q^ie  se  pusieran  al  Z^ri  unos 
grillos,  y  le  condenó  á  ayuno  y  á  otras  no  muy  tole- 
rables privaciones.  El  orgulloso  moro  fué  perdiendo 
su  arrogauoia,  y  con  humildad  ina&  ó  menos^  verda-* 
dera  pidió  y  obtuvo  el  bautismo,  poniéndole  por  nonx*^ 
bre,  á  indicación  suyat  Gonzalo  Feruandoz  Zegri,  en 
memoria  de  un  desafio  (f  oombate  que  en  la  guerra 
habia  tí^iúdo  qou  Gonzalo  Fernandez  d^  Córdoba  • 
Aquella  conTeraion  hizo  una  sensación  tan  profuuda  ^ 
que  los  mas  pertiniaces  moros  se  resolvieron  á  seguir 
su  ejemplo,,  Cüsneroa  aprovechó  aquella  especie  de 
Qonsternaoioa.  para  redoblar  su  actividad,  ya  no  solo 
contra  los  infieles,  siqo  contra  los  libros  de  los  maho*- 
meAauos,  y  recogiendo  de  las  bibliotecas  públicas  y 
á^  laa  liW^f  ías  particulares  cuantas  obras  o^rítas  en 


arábigo  podo  haber*  sin  atender  ni  al  lujo  esterior  ni 
al  mérito  intrínseco,  hizo  una  hoguera  de  todas  y  las 
redujo  á  pavesas  en  medio  de  la  plaza  de  Bibarram- 
bla,  reservando  solo  unas  trescientas  que  trataban  de 
medicina  para  la  biblioteca  de  su  colegio  de  Alcalá  de 
Henares.  Asi  pereció  una  gran  parte  de  la  riqueza  li- 
teraria de  los  árabes  españoles,  siendo  muy  de  notar 
y  no  poco  de  sentir  que  este  terrible  auto  de  fé  fuera 
ordenado  por  uno  de  los  hombres  mas  eminentes  y 
mas  sabios  que  ha  tenido  España  ^^K 

El  rigor  de  Cisneros  iba  produciendo  ya  grave 
irritación  en  los  moros  granadinos»  que  se  sentían 
demasiado  humillados,  y  proclamaban  que  se  faltaba 
á  las  cláusulas  mas  solemnes  de  las  capitulaciones* 
Crecía  aquella  con  la  persecución  que  el  arzobispo 
desplegaba  contra  los  renegados  y  sos  hijoSi  á  quie- 
nes los  moros  llamaban  elches  ,  en  virtud  de  poder 
conferido  por  el  inquisidor  general  Fr.  Diego  de 
Deza,  arzobispo  de  Sevilla,  que  había  sucedido  ya  al 
célebre  Torquemada.  El  disgusto  era  tal,  que  pre- 
smtaba  síntomas  de  estallar  en  rebelión,  y  no  tardó 
en  ocurrir  un  incidente  que  la  hizo  reventar,  como 
anele  acontecer  cuando  los  ánimos  están  exaltados  y 
predispuestos. 

(4)    No  se  ba  podido  aun  ave-  co  mil ,  y  la  Suma  de  la  Vida  do 

riguar  qué  número  de  yolúmenes  Cisneros  nace  subir  la  cifra  á  uu 

desaparecieron  en  esta  quema,  millón  veinte  y  cinoo  mil.  Mármol 

Los  autores  españoles  discrepan  dice  solamente  agran  copia  de  vo- 

oo  esto  hasta  un  pooto  que  pj^rece  lúmeoca  de  libros  árabes.»  Rebe« 

incomprensible.  Baste  decir  aue  lion»  tom.  I*  pág  446* 
taaesda  Garifa  lo»  roduM  á  Wf 


1 1  ft  BISTOHIÁ  DB  BSPAÜA, 

Dos  familiares  del  arzobispo,  de  aquellos  que  solian 
prender  ó  maltratar  á  los  renegados  ó  á  los  moros 
pertinaces,  y  que  eran  ya  mirados  con  odio  por  el 
pueblo  infiel,  fueron  un  dia  al  Albaicín,  apresaron 
una  joven  sirviente  y  la  conduelan  á  la  cárcel.  Los 
gritos  de  aquella  desgraciada  atrajeron  un  grupo  de 
moros,  que  enfurecidos  y  armados  de  puñales  insul- 
taron y  provocaron  á  los  alguaciles,  las  contestacio- 
nes de  estos  irritaron  mas  los  ánimos,  creció  el  furor 
de  la  plebe,  y  el  uno  de  ellos  tuvo  que  ocultarse  para 
salvar  la  vida;  el  otro,  menos  afortunado,  cayó  aplas- 
tado bajo  «el  peso  de  una  enorme  piedra  que  sobre  él 
arrojaron  desde  una  ventana.  Esta  fué  la  señal  de  la 
insurrección:  los  vecinos  del  barrio  corrieron  á  las 
armas,  levantaron  parapetos  en  las  calles^  y  un  grupo 
de  sediciosos  se  dirigió  á  la  casa  de  Císneros,'que  vi- 
vía en  la  Alcazaba,  con  propósito  de  asesinarle.  El 
arzobispo  armó  sus  criados,  y  se  defendió  con  valor 
y  serenidad  toda  una  noche.  A  la  mañana  siguiente 
bajó  de  la  Alhambra  el  conde  de  Tendilla  con  buen 
número  de  gente,  dispersó  las  turbas  y  salvó  á  Gis- 
ñeros.  Trató  el  conde  de  exhortar  y  apaciguar  á  los 
amotinados;  pero  estos,  lejos  de  desistir,  apedrearon 
al  escudero  que  el  conde  envió  al  Albaicin  con  pro- 
posiciones de  paz.  Diez  dias  pasaron  sin  poder  aquie- 
tar la  gente  tumultuada,  resuelta  al  parecer  á  defen- 
derse  hasta  el  último  trance,  proclamando  que  ellos 
nú  se  alzaban  contra  los  reyes,  sino  en  favor  de  sus 
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firmas  estampadas  en  una  capitulación  y  holladas  por 
sus  mismos  ministros. 

Cuando  en  vista  de  aquella  actitud  se  vacilaba 
sobre  los  medio»  de  sofocar  la  insurrección»  tomó  el 
arzobispo  Talavera  una»  resolución  arriesgada  y  he- 
róica.*Fiado  en  el  prestigio  de  su  nombre  para  con 
los  moros,  se  presentó  en  medio  de  las  enfurecidas 
turbas  acompañado  solo  de  un  capellán  y  llevando 
delante  la  cruz.  Nunca  se  vio  de  una  manera  mas 
palpable  el  efecto  mágico  del  ascendiente  de  un  hom- 
bre benéfico .  y  virtuoso.  A  la  vista  del  semblante 
apacible  y  dulce  del  prelado,  que  ya  conocían»  y  al 
recuerdo  de  las  bondades  de  que  le  eran  deudores» 
no  solo  se  aplacó  la  airada  muchedumbre,  sino  que 
se  agruparon  todos  en  derredor  del  Santo  Alfaquí  de 
las  cristianos,  y  hasta  los  mas  díscolos  se  apresuraban 
á  besar  sus  vestiduras.  Animó  esto  al  conde  de  Ten- 
dilla  á  presentarse  también  en  el  Albaícin  con  unos 
pocos  alabarderos:  al  llegar  á  la  plaza  se  quitó  de  la 
cabeza  su  gorro  de  grana  y  le  arrojó  en  señal  de  paz. 
Los  moros  le  alzaron  y  prorumpieron  en  aclamacio- 
nes. Con  esto  se  calmó  el  tumulto»  y  el  de  Tendilla, 
para  inspirarles  mas  confianza,  dejó  en  el  barrio  su 
mager  y  sus  hijos  pequeños  como  en  rehenes.  El 
pueblo  quedó  sosegado  y  tranquilo,  y  el  cadí  princi- 
pal» hombre  respetable  y  de  grande  influjo»  dio  una 
satisfacción  á  los  gobernadores  cristianos  entregán- 
dole»* cuatro  de  los  culpados  en  el  asesinato  del  al** 
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guacily  los  cuales  fueron  juzgados  y  ahorcados  en  la 
plaza  del  Beiro  ^^K 

Hablan  entretanto  llegado  nuevas  y  avisos  de  la 
rebelión  á  Fernando  é  Isabel  que  se  hallaban  en  Se* 
villa;  sintiéronlo  amargamente,  y  como  entendiesen 
que  por  cau^  del  arzobispo  de  Toledo  se  había»  tno* 
vido  tal  desorden,  y  ayudara  á  confirmarlos  en'  esta 
jdea  la  circunstancia  de  no  haber  recibido  cartas  su- 
yas, mostráronsele  muy  enojados  y  le  escribieron 
muy  desabridos  ^^K  Conoció  Gisneros  la  necesidad  de 
justificarse  ante  sus  monarcas,  y  envió  delante  á  su 
socio  predilecto  Fr^  Francisco  Ruiz,  el  cual  pintó  lo6 
hechos  de  la  manera  mas  favorable  al  arzobispo.  Pooo 
después  se  presentó  éste  personalmente,  é  hizo  la 
defensa  de  sus  actos  con  tanta  elocuencia  y  con  tanta 
habilidad,  que  no  solamente  logró  desenojar  á  los 
reyes,  sino  persuadirlos  también  de  la  conveniencia 
de  no  levantar  mano  en  la  obra  de  la  conversión, 
añadiendo,  que  pues  los  moros  hablan  sido  rebeldea^ 
dejaban  de  obligar  las  condiciones  de  la  capítuladoo, 
y  por  lo  tanto  debian  ser  compelidos,  ó  á  tomarse 

» 

cristianos,  ó  á  vender  sus  bienes  y  dejar  la  tierra  de 
España.  Aunqne  Fernando  é  Isabel  no  siguieron  del 

(i)    Mármol  ,  Rebelión  délos  nochoi el meusagero prometió cum- 

Moriscos,  lib.  I.  o.  96*  plirlo  asi  y  partió  de  Granada, 

(2)    Gisneros  habia  escrito  á  los  «mas  como  era  hombre  vi!  y  bajo 

reyes  dándoles  aviso  de  lo  que  (dice  con  cierta  donosura  el  bia- 

pasaba,  pero  tuvo  la  indiscreción»  »toriador  Mármol)  acordó  de  «m- 

estraña  en  él ,  de  enviar  el  pliego  9borrcu¡har8e  en  el  eamino ,  y  fué 

por  un  ue^ro  andarín,  á  quien  en-  » tan  despacio,  que  tar4ó  cii\po  diaa 

cargó  que  audu viese  do  dia  y  de  »cu  Hogar  á  Suvilla.D 


todo  el  cofldejo  del  arzobispo,  formóBo  t)t*(>ce8o  tt>bré 
las  pasadas  revueltas»  lo  cual  debió  hacerse  óoq  aK 
gun  rigor>  puesto  que  los  moros  del  Álbaiciu  sé  cro'^ 
yerofl  en  la  necesidad  dé  enviar  una  éflibajAda  al 
Soldán  de  Egipto,  dióiendo  qo6  se  les  obligaba  á  ser 
mstianos  por  fuerza,  y  reclatuando  su  protección.  El 
Soldán  atendió  su  detnanda>  é  íúto  intimar  á  los  Re-^ 
yes  Católicos  que  si  seguian  haciendo  faer^^a  á  los 
rendidos  moros  granadinos,  él  baria  lo  propio  oon  los 
cristianos  que  tenia  én  sus  reinos.  En  sü  vista  áoor-- 
daron  los  monarcas  españoles  enviar  al  soberano  (ñtt« 
snlmán  el  docto  Pedro  Mártir  de  Anglería^  el  ilus*^ 
trado  escritor  á  quien  hemos  citado  tantas  vec^, 
para  que  expusiese  verbalmento  A  aquel  príncipe  los 
motívos  de  so  conducta.  Tan  háMImento  desempeñó 
BU  cometido  el  ólórigo  milanos,  que  el  Soldán  se  dio 
por  satisfecho,  y  aun  creyó  que  debia  mostrarse  flgra^ 
decido  á  la  generosidad  de  los  reyes  de  España  para 
oon  sus  correligionarios  ^^K 

Viéndose  los  moros  granadinos  sin  esperanza  de 
protección  y  con  un  proceso  abierto,  algunos  Vendie>-L 
ron  sus  bienes  y  se  pasaron  á  BerberlSi  pero  los  mas 
prefirieron  abratiar  el  cristianismo*  Toda  la  población 
musulmana  se  apresuró  á  abjurar  su  antigua  fá^  y 
como  era  tanta  la  muchedumbre  que  se  agolpaba  á 
pedir  el  bautismo^  dábase  éste  sia  el  tiempo  oecesa- 

(4)    escribió  Mérirf  I*  relasioii    á  su  dtira  Do  ri6tis  Ooúeánioiéi 
do  stt  «mbajada  m  latió:  ya  uDida 
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rio  para  instruir  á  los  convertidos  en  la  doctrina  de 
la  nueva  religión  que  iban  á  profesar.  Calcúlase  en 
cincuenta  mil  el  número  de  los  que  en  esta  ocasión 
se  bautizaron  ^^^  •  No  era  ciertamente  de  esperar  ni 
suponer  que  todas  estas  conversiones  fuesen  sinceras; 
por  el  contrario»  no  era  difícil  proveer  reincidencias 
ó  á  la  fé  ó  á  las  prácticas  y  ritos  del  antiguo  culto, 
que  hablan  de  suministrar,  como  aconteció,  abun- 
dante pasto  al  tribunal  encargado  de  la  averiguación 
y  castigo  de  los  delitos  contra  la  religión.  Todos,  sin 
embargo,  aplaudieron   por  entonces  la  invencible 
energía  de  Cisneros,  que  tan  admirable  cambio  habia 
producido  en  el  pueblo  infiel. 
'    Pero  al  tiempo  que  esto  acontecía  en  la  capital 
del  reino  granadino,  túvose  noticia  de  que  los  moros 
de  las  sierras  y  de  la  Alpujarra,  los  mas  apegados  á 
su  antiguo  culto  y  que  con  mas  dificultad  habian  sol- 
tado las  armas,  sabedores  de  lo  que  se  hacia  con  sus 
hermanos  los  del  Albaicin  y  no  queriendo  sufrir  igual 
suerte,  trataban  de  alzarse  en  rebelión.  Femando  é 
Isabel  intentaron  contenerla  por  medio  de  la  siguiente 
carta  que  les  dirigieron  desde  Sevilla:  «Don  Fernando 
»é  doña  Isabel,  etc.  A  vos  Alí  Dordux,  cadí  mayor 
»de  los  moros  de  la  Jarquía  y  Garbia,  é  á  vos  cadix, 
i^alguacieles,  viejos  é  buenos  hombres  moros,  núes* 

l^)    El  cura  de  los  Palacios,  Marmol,  Rebel.   do  los  Moris- 

Beroaldez,  hace  subir  á  70.000  los  eos,  lib.  I.  c»  97.— Bleda,  Coron. 

convertidos  en  Granaday  sos  cor-  lib.  V.— Carvajal,  Anal.  Año  4500. 
canias.  Reyes  Católicos,  c.  459.-^ 
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»tros  vasallos  de  las  villas  é  logares  de  la  dicha  Jar*- 
»qaia  é  Garbía  del  obispado  de  Málaga  é  Serranía  de 
«Ronda,  é  cada  unp  de  vos,  salad  é  gracia.  Sepades, 
»que  nos  es  fecha  relación  que  algunos  vos  han  di- 
»cho  que  nuestra  voluntad  era  de  vos  mandar  tornar 
)»é  haceros  por  fuerza  cristianos:  é  porque  nuestra 
«voluntad  nunca  fué,  ha  sido,  ni  es  que  ningún  moro 
«lomen  cristiano  por  fuerza,  por  la  presente  vos  ase- 
«guramos  é  prometemos  por  nuestra  fé  é  palabra 
«real,  que  no  habernos  de  consentir  ni  dar  logar  á 
«que  ningún  moro  por  fuerza  torne  cristiano:  é  nos 
«queremos  que  los  moros  nuestros  vasallos  sean 
«asegurados  é  mantenidos  en  toda  justicia  como  va*^. 
«salios  é  servidores  nuestros.  Dada  en  la  ciudad  de 
«Sevilla  á  27  dias  del  mes  de  enero  de  1 SOO  años. — 
«Yo  el  Rey.— Yo  la  Reina. — ^Yo  Fernando  de  Zafra, 
«secretario»  etc.«  ^*K 

Sin  duda  esta  carta  no  llegó  á  tiempo,  porque  ya 
en  aquella  fecha  los  moros  se  habian  rebelado,  y 
propagádose  el  fuego  de  la  insurrección  por  todas  las 
aldeas  de  aquellas  ásperas  montañas.  La  noticia  del 
levantamiento  sobresaltó  al  rey  don  Fernando,  que 
acudió  con  la  mayor  celeridad  á  Granada  para  dis- 
poner los  medios  de  sofocarle  (87  de  enero,  1500). 
Bailábase  á  la  sazón  en  esta  ciudad  el  Gran  Capitán 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  y  éste  con  el  conde  de 

(4)    Archivo  de  Simaacas,  Re-   rías  de  la  Academia,  ioni.  TI. 
giatro  genertd  del  sello.— Meino-   Uustr.  *  4  3. 
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Tendilla  salieron  apresuradamente  contra  el  enemigo, 
dirigiéndose  á  Quejar,. donde  los  rebeldes  se  habían 
atrincherado.  Los  montañeses  hablan  arado  las  tier- 
ras de  las  inmediaciones,  y  al  tiempo  de  atravesarlas 
la  caballería  de  los  cristianos,  soltaron  el  agua  de  las 
acequias  y  empantanaron  el  campo  de  modo  que  los 
caballos  ae  hundían  hasta  las  cinchas ,  siendo  él 
blanco  de  los  proyectiles  que  les  arrojaban  desde  la 
altura  los  peones  moros^  Con  mil  trabajos  y  no  ain 
pérdida  ganaron  loa  cristianos  la  sierra,  y  etnprett* 
dieron  con  furia  el  ataque  de  Quejar.  Apeáronse  lo- 
dos, tomaron  laa  escalas  y  las  aplicaron  á  los  muros* 
Gonzalo  de  Córdoba  ae  anticipó  á  todos  al  asalto: 
asido  fuertemente  con  la  mano  izquierda  á  nna  al-- 
mena,  descargó  con  la  derecha  tan  furiosa  cuchis 
liada  al  moro  que  se  te  puso  delante,  que  le  hizo  ro« 
dar  al  suelo.  Penetró  Gonzalo  en  la  villa,  le  sigtíie** 
ron  sus  soldados,  pasaron  á  cuchillo  muchos  rebeldes, 
y  los  demás  fueron  reducidos  á  cautiverio  ^^K 

A  pesar  de  este  escarmiento  y  de  la  rendición  d« 
Moatujar  y  otros  lugares,  la  rebelión  había  Cundido 
de  tal  modo,  que  el  mismo  rey  don  Fernando  creyó 
indispensable  acudir  en  persona  al  foco  dé  la  insur- 

(i)    Mertdoza,  Guerra  (íe  Gra-  »cos,  abriendo  ya  el  camino  para 

uada,  p.  4 i.— Mármol ,  Rebel.  li-  »el  títuU)  de  Graü  Gapitao.*..»  Ni 

hro  1.  c.  ^8.— Quiatana,  Vidas,  el  Gonzalo  de  Córdoba  estaba    eo- 

Gran  0«piUiil«-«Bqaivdj:a8d  Meo->  loace^  desdeñado  de  los  H«yes  Ga'- 

daza  cu  jiido  dico,  hablando  de  es-  tólicos,  ni  se  abria  el  camino  para 

te  suceso:  «que  Gonzalo  de  Cor-  el  título  de  Gran  Capitaa  ,  puesto 

•  dol>a  ¥jvin  a  la  gazoil  ett  Loja  que  yd  le  obtenía  ,  segun  dejamos 

)»desd^.'Qado  de  los  Kcywi  OiWll-  deffióttrado  «ti  al  cap*  XK 


reccíon,  é  hízolo  con  graade  ejercitó,  como  si  se  tra** 
tara  de  conquistar  nuevamente  aquel  reino. 

Los  insurrectos  habían  formado  trincheras  y  abier- 
to cortaduras  en  los  desfiladeros.  Pero  Femando,  que 
ya  conocia  el  pais ,  condujo  sus  tropas  por  veredas  y 
caminos  tortuosos  flanqueando  la  montaña  que  oondu  • 
ce  á  Lanjaron ,  pueblo  situado  en  una  de  las  alturas 
mas  innaccesibles  de  la  sierra  ,  y  defendido  por  tres 
mil  moros.  Sorprendidos  se  quedaron  los  rebeldes  al 
ver  tremolar  las  banderas  cristianas  en  lo  mas  empí-» 
nado  de  aquellas  cumbres.  El  alcalde  de  los  Doncelee, 
el  conde  de  Cifuentes,  el  oomendador  mayor  de  Cala- 
trava  y  otros  caballeros  que  acompasaban  al  rey,  bbbU 
taron  denodadamente  los  muros  de  Lanjaron  y  forza- 
ron los  siliados  á  rendirse ,  á  éscepcion  de  un  capitán 
negro  que  los  acaudillaba  ,  y  que  por  no  entregarao 
se  arrojó  de  cabczfr  de  lo  alto  de  una  torre  haciéndo- 
se pedazos  (7  de  marzo^  4  500). 

Casi  simultáneamente  el  conde  de  Lerin ,  que  ha« 
btá  entrado  por  la  taha  de  Andaras ,  cercó  la  fortale- 
za de  Lanjar,  y  se  apodéis  de  ella  empleando  un  san** 
griento  y  horrible  medio ,  que  fué  volar  ooo  pólvora 
una  mezquita  donde  se  hablan  refugiado  muititud  de 
moriscos  con  sus  hijos  y  mugeres. 

Estos  ejemplos  de  severidad,  unidos  al  convenció* 
miento  de  su  impotencia,  movieron  á  los  moros  á  dar* 
se  á  partido,  poniendo  por  mediador  ¿  Gonzalo  de  Cór- 
doba, en  cuya  generosidad  fiaban^  y  á  quien  debieroii 
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en  efecto  que  el  rey  aceptase  su  samiston  con  condi- 
ciones que  sin  la  mediación  del  Gran  Capitán  no  hu-^ 
hieran  tal  vez  obtenido.  Volvióse  Fernando  á  Sevilla, 
y  llevando  consigo  la  reina  pasó  otra  vez  á  Granada, 
(julio).  Alli  adoptaron  nuevas  medidas  para  la  con- 
versión de  los  infieles  de  las  montañas,  sin  lo  cual  no 
se  prometían  asegurar  la  tranquilidad  de  un  modo 
permanente.  Enviáronseles  misioneros ,  se  lea  prome- 
tieron y  aun  concedieron  privilegios  y  franquicias,  se 
empleó  la  persuasión  y  el  halago,  y  antes  de  terminar 
el  año  lograron  los  reyes  ver  convertidos ,  por  lo  me- 
nos esteriormente,  los  moros  de  la  Alpujarra  ,  de  Ba- 
za» de  Guadix  y  de  Almería  <^' . 

Mas  de  tal  manera  había  encarnado  el  espíritu  de 
rebelión  en  aquellas  gentes,  que  á  fines  de  aquel  año 
y  principios  del  siguiente  (1 501 )  estalló  nueva  insur- 
rección en  la  sierra  de  Filabres ,  la  cual  se  encargó 
de' sofocar  el  alcaide  de  los  Donceles ,  é  hízolo  cer- 
cando y  rindiendo  la  villa  de  Belefique,  donde  los  re- 
beldes se  hablan  fortalecido,  é  imponiéndoles  las  mis- 
mas condiciones  que  á  los  del  valle  de  Lecrin ,  con  lo 
que  muchos  prefirieron  el  bautismo  al  castigo.  Cuan- 

• 

(4)    UDa  de  estas  cartas  de  pri-  ducados  en  que  se  los  había  pena* 

▼ilegios  se  inserta  eo  el  tomo  VI.  do  por  el  levantaíniento;  se  deyol- 

de  las  Memorias  de  la  Academia,  vían  los  bienes  muebles  y  raices  á 

Apénd.  44.— Eximíase  á  los  mo-  los  hijos  de  los  muertos  ó  cautivos 

ros  del  yalle  de  Lecrin  y  las  Al-  en  Lanjaron  y  Andarax  ,  que  ha- 

pujarras ,  convertidos  ó  que  se  bían  sido  apficados  al  fisco  ,  y  se 

conTirtieren«  de  los  derechos  mo-  les  hacian  algunas  otras  merce- 

riscos  que  estaban  obligados  á  pa-  des.  Fecho  en  Granada  á  30  de  ju« 

giar,  asi  como  de  IO0  cincuenta  mil  lio  de  4500. 
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do  por  aquella  parte  se  apagaba  también  la  insorrec* 
cion^  levantóse  otro  imponente  incendio  en  la  Serranía 
de  Ronda,  especialmente  en  los  distritos  del  Harabal» 
de  Sierra  Bermeja  y  Viüaluenga,  habitados  por  la  ra- 
za africana  mas  belicosa  y  feroz»  y  la  que  había  resis- 
tido mas  la  sumisión  en  la  pasada  guerra.  Conócese 
que  un  mismo  espíritu  animaba  á  todos  los  moradores 
de  las  montañas,  pero  que  faltaba  á  estos  movimien- 
tos un  plan,  una  dirección  y  un  gefe.  Estos  últimos  pa- 
rece habian  procurado  interesar  en  su  causa  y  solicí-* 
lado  socorro  de  sus  hermanos  de  África;  mas  sin  aguar- 
dar á  que  llegase,  ellos ,  descendiendo  de  sus  riscos, 
después  de  asesinar  á  los  misioneros  cristianos,  ater- 
raban á  los  pueblos  de  la  comarca  con  robos ,  cauti- 
verios y  muertes. 

Para  sujetar  á  esta  gente  fiera  se  puso  un  buen 
ejército  á  las  órdenes  de  los  mas  ilustres  y  acredita- 
dos capitanes  de  Andalucía,  entre  los  cuales  figuraban 
|0s  primeros  el  conde  de  Cifuentes,  el  de  Ureña  y  don 
Alonso  de  Aguilar,  el  hermano  mayor  de  Gonzalo  de 
Córdoba,  con  su  hijo  primogénito  don  Pedro  Fernan- 
dez de  Córdoba.  Esta  escogida  hueste  penetró  desde 
luego  en  la  Serranía  (marzo ,  4504) ,  haciendo  á  log 
moros  reconcentrarse  en  las  asperezas  de  Sierra  Ber- 
meja. En  una  de  las  posiciones  en  que  acamparon  los 
cristianos,  vieron  circular  en  derredor  varias  cuadri- 
llas de  enemigos  de  aspecto  feroz.  Eran  los  moros  lla- 
mados  Gandules ^  gente  brava,  intrépida  y  tenaz,  .que 
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acaudillaba  el  Feheri  de  Ben  Ealepar,  capítaQ  vetara** 
no  y  astuto,  digoo  caudillo  de  aquellos  soberbios  mofi<- 
taraoes.  Euardeqidos  á  su  viela  los  cristianos  de  la  van* 
guardia  que  mandaba  don  Alonso  de  Aguilar,  tomaron 
una  bandera»  atravesaron  un  arroyuelo  que  los  sepa- 
raba» y  subieron  tras  ellos  en  tropel  por  las  cuestas  y 
laderas.  Aunque  don  Alonso  reprobaba  aquella  tiooie-* 
ridadt  api'OsuixSse  á  proteger  su  gente,  y  en  unkm  coa 
su  hijo  don  Pedro  fué  batiendo  ¿  los  moros «  los  cuat- 
íes se  iban  retirando  por  entre  escabrosidades  y  pre-* 
oipicios  hasta  el  corazón  de  la  Sierra ,  en  medio  de  la 
cual  y  en  un  terreno  llano »  pero  circuido  por  todas 
partes  de  rocas»  tenían  sus  mejores  alhajas »  sus  niños 
y  sus  mugeres«  Los  moros  se  escondieron  entre  los 
riscos;  y  los  cristianos »  dando  por  segura  Ut  victoria  t 
se  abalanzaron  sobre  el  botin ,  desordenándose  y  es- 
paroióndose  en  todas  direcciones. 

Era  una  noche  tenebrosa »  y  los  lamentos  de  las 
mogercff  y  los  niños  avisaron  á  los  moros  del  peligro 
que  corrían  sus  mas  preciosos  objetos.  Por  desgracia, 
en  aquel  momento  crítico»  la  esplosion  y  el  resplandor 
de  un  barril  de  pólvora  que  se  incendió  en  el  campo 
permitieron  á  los  moros  descubrir  el  desorden  en  que 
los  cristianos  estaban»  sin  armas  muchos  de  ellos  y  car* 
gadoa  de  botin.  Animados  á  la  vista  de  aquel  espectá- 
culo A  deslizáronse  á  manera  de  espíritus  infernalest 
valiéndonoa  de  la  frase  vigorosa  de  un  historiador^  por 
(odas  las  gargtmtas  y  entradas  de  la  meseta,  y  arre«- 


metiendo  con  horrenda  grtiarfa  sobre  loa  espaoolos, 
Ü6eiT>a  stts  cuchillas  en  ia  saogre  de  loa  unos,  y  obli** 
garon  á  loaolroe  á  huir  dcapavorídoa  perdióndoae  por 
aquello»  labcriotoa  ó  precipitáadose  por  laa  simas  de 
de  la  sierra,  repitiéodoae  aquella  noche  la  desasiroaa 
y  pemorable  tragedia  que  anos  antas  se  había  ejeou«« 
lado  eo  la  Ajarquia.  Gn  aquella  espantosa  confusión 
el  eonde  de  Ureña  pudo  ganar  un  lugar  alto  y  dcspe^* 
jado  de  la  montaña  y  rehacer  allí  algunos  de  los  su«> 
yoe*  Don  Alonso  de  Aguilar»  ci*eyéndose  abandonado 
de  su  companero»  esclamó  con  arrogancia  )  «  pues  el 
estandarte  de  la  caaa  de  Aguilar  nonca  huyó  de  loa 
moros:»  y  se  preparó  á  la  defensa.  Peleaba  á  so  lado 
de  rodillas  so  joven  hijo  don  Pedro  •  atravesado  un 
musió  de  un  flechazo  y  magullado  el  rostro  con  una 
piedra  que  le  derribó  dos  dientes.  «Retírate»  hijo  mío, 
»y  ve  á  consolar  á  tu  afligida  madre «  le  decía  aquei 
»padre  tan  tierno  como  valeroao:  retírate  y  vive  como 
sboen  oaballero,  no  pereacan  de  una  ves  las  esperan* 
szas  de  nuestra  casaba  El  intrépido  mancebo  se  obs^ 
tinaba  en  ^uir  peleando,  pero  de  cierto  hubiera  pod- 
recido sí  don  Francisco  Alvarez  de  Córdoba  no  le  hu  « 
bíera  retirado  de  aquel  peligroso  sitio  y  llevádole  don^ 
de  estaba  el  de  Urena. 

Esle»  que  no  había  sido  mas  afortunado ,  puesto 
que  vio  caer  á  su  lado  á  su  bijo«  y  se  hallaba  él  mís^ 
mo  herido  también,  se  defendió  enante  pudo  con  loa 
gf iina  quo  b»)M4  logrado  revoir»  Pero  ae  vio  al  fin 
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tan  acosado,  qtíé  se  tavo  por  dichoso  de  poder  descen- 
der con  nnos  pocos  á  la  falda  de  la  montanat  y  de 
encontrarse  á  poco  rato  con  el  conde  de  Cifoentes  y 
sus  sevillanos,  los  que  menos  habian  padecido  en 
aquella  noche  fatal  (16  de  marzo),  y  ya  juntos  pu- 
dieron defenderse  hasta  el  amanecer*  Con  la  'luz  del 
dia  volvieron  los  africanos^  á  manera  de  fieras,  á  sos 
agrestes  guaridas;  pero  aquella  luz  descubrió  tam- 
bién todo  lo  horrible  de  la  catástrofe  pasada.  Las  ca-* 
fiadas  y  laderas  de  aquellos  riscos  estaban  sembradas 
de  banderas  y  de  cadáveres  cristianos.  Entre  ellos  se 
reconoció  el  del  femoso  y  célebre  ingeniero  Fran- 
cisco Ramirez  de  Madrid,-  á  cuya  inteligencia  y  bra- 
vura se  habian  debido  tantos  triunfos  en  la  guerra  de 
Granada.  Muchos  otros  esforzados  caballeros  habian 
perecido  en  aquellas  fragosidades. 

¿Y  qué  habia  sido  del  valeroso,  del  invicto  y  es- 
clarecido don  Alonso  de  Aguilar?  Con  dolor  refiere  ei 
historiador  el  triste^  aunque  heroico  remate  que  tuvo 
el  hermano  del  Gran  Capitán,  que  también  fué  uno  de 
los  mas  insignes  capitanes  él  mismo.  Don  Alonso  de 
Aguilar  llegó  á  verse  solo,  herido,  sin  caballo  y  casi 
sin  armas,  después  de  haber  tronchado  por  su  mano 
las  cabezas  de  muchos  enemigos.  En  tal  situación  pu- 
do colocarse  con  la  espalda  apoyada  en  una  gran  roca, 
vuelto  el  rostro  á  los  que  le  acometian  y  acosaban.  Así 
continuaba  defendiéndose,  hasta  que  un  robusto  y  for- 
zudo moro  le  obligó  á  luchar  con  él  á  brazo  partido* 
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En  la  refriega  desabróchesele  el  arnés  al  caballero  an- 
daluz: aunque  herido  el  de  Aguilar^  se  abrazó  con  su 
contrario,  y  ambos  vinieron  al  suelo.  Quedó  encima  el 
vigoroso  moro  9  y  el  de  Aguilar»  viéndose  vencido, 
como  si  esperara  que  su  nombre  habia  de  aterrar  á  su 
adversario:  nYosoy,  le  dijo,  don  Alonso  de  Aguilar.-^ 
Y  yo  soy,  contestó  el  moro,  el  Feheri  de  Ben  Estepar.% 
Al  oir  este  odioso  nombre,  el  cristiano  se  encendió  en 
ira,  recogió  todo  su  aliento,  é  intentó  descargarle  el 
último  golpe;  pero  le  fué  fácil  al  moro  deteuer  su  casí 
desrallecido  brazo,  y  clavando  el  puñal  en  el  desnudo 
pecho  del  pristiaho,  le  dejó  sin  vida.  Asi  acabó  el  in- 
signe  don  Alonso  Fernandez  4e  Aguilar,  llamado  tam- 
bién de  Córdoba,  uno  de  los  mas  ilustres  y  de  los  mas 
hazañosos  capitanes  de  la  guerra  de  Granada,  á  quien 
por  espacio  de  diez  años  de  ruda  campaña  parecía 
haber  respetado  los  alfanges  sarracenos,  para  venir  á 
terminar  su  brillante  y  gloriosa  carrera  á  manos  de 
un  bandido  en  el  oscuro  rincón  de  una  montaña  ^^'  • 
Déjase  comprender  la  sensación  que  causaría  en 
toda  España  el  desastre  de  Sierra  Bermeja:  un  mismo 
deseo  de  venganza  ardía  en  los  corazones  de  todos,  y 
el  rey  don  Fernando  quiso,  contra  los  consejos  de  sus 
cortesanos,  marchar  al  frente  dé  un  cuerpo  de  tropas 
al  corazón  de  aquellas  sierras  á  castigar  por  sí  mismo 

(4)  Mármol,  Rebelión  de  los  Aragón,  Bey  XXX.— Sentimos  que 
Moriscos,  lib.  I.  c.  38.— Mendoza,  el  señor  Lafuente  Alcántara ,  en 
Guerra  de  Granada,  p.  43.— Ovie-  su  Historia  de  Granada,  c.  49,  ha- 
do, Quincuag.— Bernaldez,  Reyes  p  sido  tan  sucinto  ei^  la  relación 
Gat. c.  465.— Abarca,  Reyes  de  ae esto» sucesos. 

Tomo  x.  9 


L 
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aquella  gente  feroz,  y  se  presentó  en  Ronda  á  princi- 
píos  del  mes  siguiente  (abril).  Felizmente  no  tuvo  nece- 
sidad de  grandes  esfuerzos  para  rendir  á  los  subleva- 
dos. Estos  se  habían  asombrado  de  su  mismo  triunfo,  y 
reconociendo  su  temeridad,  sabiendo  las  disposiciones 
que  contra  ellos  se  tomaban,  noticiosos  de  la  indigna-* 
cioQ  del  rey,  y  reflexionando  sobre  su  suerte  futura, 
renunciaron  á  la  resistencia  ^  se  decidieron  á  aplacar 
la  cólera  del  monarca  pidiéndole  perdón  en  los  tér- 
minos mas  sumisos.  Oyó  Fernando  sus  proposiciones, 
y  queriendo  unir  la  clemencia  con  la  energía,  las 
aceptó,  concediendo  indulto  y  general  olvido  á  todos 
los  que  habian  tomado  parte  en  la  insurrección,  pero 
poniendo  á  todos  los  moros  en  la  obligación  y  alterna-^ 
tfva,  ó  de  abrazar  la  religión  cristiana,  ó  de  abando- 
nar para  siempre  el  pueblo  español,  perder  sus  bienes 
y  trasladarse  á  África,  ofreciendo  suministrar  naves  al 
precio  de  diez  doblas  de  oro  por  cada  individuo  para 
el  trasporte  de  los  que  optasen  por  este  último  par- 
tido. Pocos  fueron  los  que  le  tomaron ,  siendo  menos 
tal  vez  por  el  subido  precio  del  trasporte,  y  con  estos 
cumplió  el  rey  su  promesa.  La  inmensa  mayoría  se 
decidió  á  bautizarse,  no  con  la  mayor  vocación  ni  coa 
las  mejores  disposiciones,  según  los  escritores  de  es- 
tos sucesos  ^^K 

Aquellas  sublevaciones  y  su  resultado  habían  he- 

(4)    Bleda,  CoroD.  lib.  V.  c,  27. 
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cbo  crecer  ol  partido  de  Cisnerod,  esto  es,  de  los  que 
aconsejaban  la  conveniencia  de  las  medidas  violentas 
para  lograr  la  conversión.  Y  como  aup  no  estaba  la 
nackHi  limpia  de  mahometanos,  puesto  qne,  si  bien 
en  el  reino  granadino,  todos^  en  k>  esteríor  por  lo  me* 
nos,  habían  dejado  de  serio,  había  todavía  en  Avila, 
Toro,  Zamora  y  otros  pantos  de  Castilla  mochos  moros 
da  los  que  llamaban  mudejares ,  Isabel  y  Fernando 
creyeron  deber  tomar  con  ellos  una  medida  semejante 
i  la  que  habían  adoptado  con  los  de  Ronda  y  las  Al** 
pojarras.  Primeramente  espidieron  una  pragmática 
prohibiendo  toda  comunicación  entre  estos  y  los  re- 
cien convertidos  de  aquellas  tierras,  á  fin  de  evitar  el 
pernicioso  influjo  que  pudieran  ejercer  en  unos  hom- 
bres que  se  suponían  poco  firmes  ó  mal  contentos  con 
la  fé  nuevamente  abrazada.  No  se  creyó  esto  lo  sufi- 
ciente para  estírpar  de  raíz  la  seúiílla,  y  espidióse  en 
Sevilla  otra  pragmática  (1  i  de  febrero ,  1 502}  muy 
semejante  al  famoso  edicto  contra  los  judíos,  ^n  ella 
se  mandaba  que  todos  los  moros  no  bautizados  exis- 
tentes en  los  reinos  de  Castilla  y  León,  mayores  de 
catorce  años  siendo  varones  y  de  doce  siendo  hem- 
bras, ó  recibieran  el  bautismo,  ó  salieran  de  la  penín- 
sula dentro  de  un  breve  plazo  (hasta  fin  de  abril), 
pudiendo  vendek*  sus  bienes  y  llevarse  su  valor  en 
efectos  que  no  fuesen  oro,  plata  y  otros  artículos,  cu- 
ya extracción  estaba  prohibida ,  y  pasar  á  otro  país 
que  no  fuese  África  y  Turquía,  con  los  cuales  España 
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se  hallaba  entonces  en  guerra  ^^K  Parece  que  los  mas 
prefirieron  abjurar  sus  antiguas  creencias  y  recibir  el 
'  agua  bautismal»  acordándose  sin  duda  de  los  Irabsyos 
y  miserias  que  pagaron  los  judíos  cuando  en  un  caso 
semejante  prefirieron  abandonar  el  suelo  que  lo^  vio 
nacer  á  renegar  de  la  fé  de  sus  padres. 

Desde  entonces,  por  primera  vez  al  cabo  de  ocho 
siglos,  no  quedó  un  solo  habitante  en  España  que  es- 
teriormente  diera  culto  á  Mahoma ,  ni  uno  solo  que, 
al  menos  en  apariencia,  no  profesara  el  cristianismo, 
y  la  unidad  de  religión  quedócompletamente  estable- 
cida* La  historia  nos  dirá  después  si  fueron  sinceras 
y  durables  las  conversiones  por  aquellos  medios  obte- 
nidas, ó  si  por  tales  las  reputaron  en  lo  sucesivo  los 
cristianos. 

(4)    Pragmáticas  del  reino,  fol.  6jl. 
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CAPITULO  XV. 


ÚLTIMOS  VIAGES  DE  COLON. 


De  4  494  é  1504. 


Desórdenes  y  guerras  eo  la  isla  EspañoTa.— <üondacta  de  Colon:  casti- 
gosy  medidas  de  gobiemo.-^oejas  y  acusaciones  contra  el  almi- 
rante.— ^Viene  Colon  á  España  á  dar  sus  descargos. — Justificase  con 
los  rey 09. — ^Nuevas  honras  y  mercodes  que  recibe. — Prepárase  su 
tercera  espedícion.— Causas  que  la  entorpecen. — ^Tercer  viage  de 
Colon.— 4)escubrím¡entos.— Nuevos  desórdenes  en  la  Española:  roe 
didas  de  paz.-^Mas  quejas  contra  el  virey. — Comisionado  especial 
de  España  para  averiguar  y  castigar  los  derórdenes. — Colon  es  en- 
viado á  España  preso  y  cargado  de  grillos.— Cambio  favorable  en  el 
espíritu  público.— >Tierno  recibimiento  que  le  haCen  los  reyes. — 
Nombramiento  de  nuevo  gobernador  de  Indias:  Ovando.— lastruc« 
cienes  benéficas  de  la  reina  Isabel.— Cuarto  y  último  viage  de  Co- 
lon.— ^Desaire  que  recibe  en  la  Española. — Graú  naufragio  de  uoa 
flota  que  venia  á  España.- Trabajos  de  Colon  en  su  cuarto  viage. 
—Su  penoso  regreso  á  España.— Oti  as  espediciones  de  españoles  en 
aquel  tiempo. — Ojeda,  los  Pinzones,  Lepe,  Bastidas. — Espediciones 
y  descubrimientos  de  navegantes  estrangeros.- Sebastian  Cabot; 
Vasco  de  Gama  ,  Alvares  Cabral.— ilniMco  Fespucio.— Quién  era; 
su  primer  viage.— Por  qué  se  dio  al  Nuevo  Mando  el  nombre  de 
América. 

Ni  las  atenciones  de  la  guerra  de  Italia»  ni  la  al- 
ternativa de  regocijos  y  duelos,  de  fiestas  y  lulos  por 
los  sucesos  prósperos  y  adversos  de  la  real  familia, 
ni  el  grave  negocio  de  la  reforma  eclesiásticaí  ni  las 
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sublevaciones  de  los  moros  del  reino  granadino,  ni 
tantos  otros  asuntos  como  traian  de  continuo  ocupa- 
dos  á  los  Reyes  Católicos,  bascaban  á  distraerlos  ni  á 
apartar  su  vista  de  los  descubrimientos  y  del  descu- 
bridor del  nuevo  imperio  agregado  á  su  corona  del 
otro  lado  dé  lod  mareé. 

Dejamos  á  Cristóbal  Colon  en  el  capitulo  IX  en  la 
Española  (1 494),  después  de  haber  enviado  á  Castilla 
algunas  naves  con  habitantes  y  con  producciones  de 
aquellas  islas  para  mantener  vivo  el  entusiasmo»  ó 
por  lo  menos  las  esperanzas  de  los  eápafioles,  y  la 
'  protección  de  sus  reyes.  Pero  pronto  se  fué  entibian- 
do este  entusiasmo»  y  reemplaBándole  la  deaoonfima, 
ya  porque  las  remesas  no  conrespondian  á  las  ponde- 
radas riquezas  que  se  esperaban  de  regiones  que  se 
suponía  tan  abundosas»  ya  por  Jas  desagradables  nue- 
tm  que  se  fueron  recibiendo  del  lastimoso  estado 
en  que  se  hallaba  la  colonia.  Gente  aventurera,  codi- 
ciosa, disGola,  viciosa  y  turbulenta  la  mayor  parle  de 
la  que  habia  acompañado  á  Colon  en  el  segundo  via- 
ge,  sin  consideración  á  su  gefe,  y  sin  respeto  á  la 
ley  de  la  humanidad,  ni  A  Dios  mismo,  su  oompor- 
taMAieiito  ooa  los  infelices  isleños,  sus  tiranías  v  s«is 
ultrages  habian  provocado  una  insurrección  general; 
insurrección  que  á  su  ves  produjo  una  guerra  de  ven- 
gaaza^  en  que  los  españoles»  abusando  de  las  teala^ 
jas  y  de  la  superioridad  qM  les  daba  la  oivtliaacíoo  ^ 
se  eosaQ(g;fMtarM  ooo  aquellos  rudos  y  eaaciUes  ía?t 
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ám  que  la  primera  vez  los  babian  recibido  como  á 
hombrfii  bajados  del  cielo.  El  almirante  castigó  leve- 
ramenle  á  los  causadores  de  aquella  revolución,  hizo 
fuaílar  á  algunos  y  envió  otros  á  España:  sujetó  en 
seguida  á  los  insulares,  y  pareció  quedar  restable* 
cida  la  tranquilidad  ^^K  Quiso  que  todos  los  colonos 
trabajaran,  inclusos  los  hidalgos,  y  puso  coto  á  las 
escesivas  raciones  que  percibiaUf  Medidas  fueron  es- 
tas que  le  atrajeron  grande  enemiga  de  parle  de 
unos  hombres  que  se  habían  propuesto  vivir  sin  frena 
y  enriquecerse  rápidamente  y  sin  trabajar.  Unos  y 
otros,  asi  ios  que  allá  quedaban,  especialmente  su 
falso  aui^iliar  el  Padre  Boil,  como  los  que  aqui  habiají 
Tenido  castigados,  se  esforzaban  por  desacreditarle 
con  Fernando  é  Isabel*  Pintábanle  como  un  hombro 
cruel  y  despótico^  codicioso  ademas,  y  que  solo  m^ 
raba  á  su  provecho,  no  al  de  España,  á  la  cual  serian 
siempre  mas  costosos  que  útiles  sus 


(I)   fio  €»ta  oeafioD,  r«T««tid«  q«e  aflcendia  á  4S0  ntuM.  Al  «a» 

el  almirante  del  carácter  de  ood-  tregar  el  tributo  se  les  daba  por 

quirtador  ,  impuso  gravísimos  tn-  vía  de  reysüta  maa  madalli  4»  ca^ 

batos  á  las  provincias  sometidas,  bre,  que  debian  llevar  colgada 

En  la  región  de  las  mioae  cuda  in-  dd  cuello,  quedando  sujetos  á  jprí- 

dividuQ  mayor  de  catorce  anos  ha-'  siou  y  cautivos  los  que  do  lOaa 

bia  de  pagar  cada  trimestre  la  me-  provistos  de  este  documento.  Es- 

dida  de  un  cascabel  flamenco  He-  tas  exacciooies  exasperaban  A  )os 

no  de  polvos  do  oru,  y  en  los  dis-  naturales,  y  para  tenerlos  sujetos 

tritoadisUntes  de  las  minas,  cada  levautó  Coloa  ouM^bas  fartale»i8 

habitante  debía  pagar  una  arroba  en  la  isla.  El  objlito  del  almirante 

deaÍi5oáAaporlrÍBft6«tra.  La  coo*  era  sacar  mucbas  rifuazas  ^ra 

tribucion  de  los  caciques  era  mu-  enviarlas  á  España  y  salisfacer  las 

obo  nayor:  ffl  baraMao  de  C»oua«  «spera^zas  ^úfilie»s.«i4f  vina.  V^' 

bo  quedó  obligado  á  pagar  cada  da  de  Colon,  lib.  YIIL  c.  7. 
Wum$9ít%mit  aaUbaka  de  ai«. 
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Tales  y  tan  repetidas  eran  las  acusaciones,  que  aan« 
que  los  reyes,  y  en  especial  la  reina  Isabel',  estaban 
lejos  de  darles  crédito/ juzgaron  prudente  no  mani- 
festarse sordos  á  aquellos  rumores,  y  enviaron  á  Joan 
de  Aguado  con  carácter  de  comisario  regio  para  que  se 
informara  del  estado  de  la  colonia  y  de  las  verdade- 
ras causas  de  aquellos  disgustos  y  turbaciones  (4  495). 
A  la  llegada  de  aquel  magistrado,  y  vista  su  ar- 
rogancia  y  su  imprudente  conducta  ,    Colon ,  no 
queriendo  someterse  alli  á  un  proceso  que  le  espu- 
siera  á  perder  sn  gloria  por  testimonios  de  gente 
enemiga,  la  sola  que  oia  el  insolente  y  mal  in- 
tencionado  comisario,  juzgó  mas  oportuno  venir  sin 
tardanza  á  dar  personalmente  sus  descargos  á  la  rei- 
na, y  partió  apresuradamente  de  Haití  (1  .^  de  mar- 
zo ,  1 496).  Por  tomar  un  derrotero  diferente  al 
que  habia  traido  la  vez  primera,  tuvo  que  hacer  una 
navegación  lenta  y  penosa,  y  un  error  de  cálculo  le 
acarreó  mil  peligros,  trabajos  y  privaciones;  él  y  la 
tripulación  sufrieron  un  hambre  horrorosa  y  deses- 
perada; pero  al  fin,  después  de  muchas  penalidades  y 
riesgos  logró  echar  el  ancla  en  la  bahía  de  Cádiz 
(44  de  junio).  La  palidez  de  los  rostros  del  almirante 
y  sus  compañeros,  la  escasez  de  objetos  y  produccio- 
nes que  traían,  respecto  á  las  riquezas  que  siempre 
se  esperaban,  y  las  acusaciones  y  rumores  que  por 
acá  habían  corrido,  causaron  una  impresión  triste  y 
desagradable  en  los  españoles,  y  Colon  debió  cono- 
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oer  caánta  era  la  mudanza  de  los  ánimos  desde  sa 
primero  á  su  segundo  regreso  (*) .  Pero  la  reina,  que 
DO  había  perdido  su  fé  en  el  ilustre  mariQO»  la  reina 
que  en  su  talento  y  discreción  habia  dudado  siempre 
de  la  verdad  de  las  acusaciones  'y  las  hablillas,  la 
reina  que  no  estimaba  el  descubrimiento  de  los  nue- 
vos paise^  por  el  valor  de  la  material  riqueza,  la  rei- 
na que  miraba  su  importancia  desde  el  punto  de  vista 
mas  elevado  de  los  beneficios  de  la  civilización,  reci- 
bió muy  benévolamente  al  gran  navegante,  á  quien 
ya  habian  escrito  ambos  reyes  en  términos  muy  ca- 
riñosos í*)  • 

Recibido  Colon  en  Burgos  por  sus  monarcas,  y 
hecha  á  su  presencia  una  sencilla  esposicion  de  los 
hechos,  desvaneció  fácil  y  prontamente  las  calumnio- 
sas  acusaciones  y  cargos  de  sus  enemigos,  y  ambos 
se  mostraron  dispuestos  á  proporcionarle  lo  necesa- 
rio, ya  para  la  colonización  de  lo  descubierto,  ya 
para  la  esploracion  de  otras  comarcas  cuya  existencia 


(4)  Mártir,  de  Rebus  Occea ni-  (2)  fMucho  placer  habernos  te- 
da» Decad.  L-^eroando  Colon,  «nido  (le  dociao)  de  vuestra  veni- 
Hist.  del  Almirante ,  cap.  60,-6*2.  »da  ende  ,  la  qual  sea  mucho  en 

—Muñoz,  Hi8t«  del  Nuevo  Mun-    »buen  hora y  pues  decís  que 

do,  iib.  V.  «seréis  acá  presto,  debe  ser  vues- 

El  curaBernaldez ,  en  cuya  ca*  »tra  venida  quando  os  paresciere 

sa  estuvo  aposentado  Colon  á  su  >que  non  os  dé  trabajo,  pues  que 

Iránsito  por  Andalucía,  refiere  cu-  »en  lo  pasado  habéis  trabajado, 

riosos  pormenores ,  asi  sobre  la  »De  Almazan  á  doce  dias  de  julio 

sensación  que  causó  su  venida»  »de  noventa  y  seis  años.  Ko  «I  ray. 

como  sobre  los  objetos  gue  en  es-  —yo  la  Reina.  »  En  Navarrete, 

la  ocasión   traia  consigo.  Reyes  Documentosdiplomáticos,  tom.U. 

Católicos,  cap.  43f.— Irving,  li-  póg  479. 
bro  IX.  o.  i. 
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daba,  por  cierta.  Pero  muchas  causas  contribuyeron  á 
entorpecer  y  diferir  el  cumplimiento  de  estas  buenas 
disposiciones.  Los ,  gastos  que  ya  habían  ocasionado 
las  anteriores  espediciones  y  el  mantenimiento  de  la 
colonia,  las  guerras  de  Italia  y  las  suntuosas  bodas 
de  los  príncipes,  que  se  celebraban  entonces^  tenían 
agotado  el  tesoro.  Por  otra  parte,  el  artificioso  obispo 
Fonseca,  que  tenia  la  dirección  de  los  negocios  de 
Indias,  hombi*e  vengativo,  y  enemigo  de  Colon  por 
algún  disgusto  que  antes  entre  los  dos  hubiera  me- 
diado, no  perdonaba  medio  para  neutralizar  los  es- 
fuerzos de  los  reyes  y  para  embarazar  los  planes  del 
almirante.  Asi,  aunque  la  reina  con  su  acostumbrado 
desprendimiento  habia  destinado  al  equipo  de  ana 
flota  el  dinero  que  se  hubiera  podido  gastar  en  las 
bodas  de  la  princesa  Isabel,  que  dijimos  habeVse  he** 
cho  sin  ostentación  ni  aparato,  la  flota  tardó  cerca  de 
dos  años  en  estar  dispuesta. 

£n  este  intermedio  Colon  continuaba  recibiendo 
las  mas  satisfactorias  distinciones  de  sus  reyes,  y  aun 
mayores  honras  y  mercedes  que  las  que  antes  le  ha- 
\hbí\  dispensado.  Confirmáronle  los  privilegios  con- 
cedidos en  la  capitulación  de  la  Vega  de  Granada  ^'^; 
diéronle  licencia  para  que  hiciese  el  repartimiento  de 
las  tierras  de  Indias  bajo  ciertas  condiciones  ^'^;  bi- 


¿4)    Real  Cédula  de  23  de  abril    lio,  4497  ,  en  Medina  del  Campo. 

ndfw 
' »  w         „     Y^^  Hiraaacas;  v  f' 
8¡g.  UocíoQ,  pág,  ¿13. 


de  4Í97  ,  en  Bursos  :  Navarrete,    Archivos  de  Yerasuas  ,  de  ladia;! 

lática.  páx.  494  y    vde  Himaacas;  v  »i 


Colección  Diplomática,  pá^.  4S|4  y    y  de  Himaacas;  v  NavarreUe,  Co« 

'8- 
{%)    Carta  Patente  de  92  de  ju- 
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cieroa  á  su  hermaiió  doa  Bartolomé  merced  de  ade« 
bulado  de  Indias  ^^^ ;  fueroo  nombrados  sus  hijos 
doQ  Fernando  y  don  Diego  pages  de  la  reina  ^'^ ;  y 
le  dieron  faoallad  para  fundar  uno  ó  mas  mayoraz** 
gos  '^) .  Al  mismo  tiempo  na  cesaban  de  tomar  me- 
didas para  la  espedicion.  Facultaron  al  almirante 
para  Uevar  á  sueldo  hasta  330  personas  de  varias 
artes  y  oficios  con  el  objeto  de  establecerlos  en  la 
India,  y  aun  estendieron  después  este  enganche  hasta 
otras  600  mas,  con  orden  al  tesorero  de  la  hacienda 
de  ultramar  para  que  pagase  los  libramientos  del 
virey  d  de  su  lugarteniente:  eximieron  de  derechos 
las  mercancías  y  oléelos  que  se  embarcasen  para 
aquellas  regiones:  dieron  permiso  al  almirante  para 
extraer  en  cinco  meses  580  cahíces  de  trigo  y  SO  de 
cebadal  libres  también  de  todo  derecho,  y  dieron 
otras  varías  órdenes  y  provisiones  conducentes  á 
alentar  la  espedicion,  con  las  competentes  instruc- 
dones  al  virey  para  el  buen  gobierno  y  manteni- 
Dueoto,  asi  de  la  colonia  que  allá  quedaba,  como  de 
la  gente  que  iba  de  nuevo  á  poblar  aquellos  países  y 
á  coercer  alii  sus  oficios  ^^)  • 


(1)  Con  la  misma  fecha  •  \\o  de  Córtese  Archivo  de  Veragua  s 

(2)  Albalaesde  48  y  49  de  fe-  documento  copiado  por  Navar- 
brero,  4497^e«  Álcali.  Archivo  reU« 

de  Simancas,  Quitaciones  de  la  (4)    Reales  Cédulas  y  proTÍsio- 

Casa  Real,  letras  D  y  H.:  y  en  Na-  «es  insertas  en  ia  Colección  de 

Tarrete,  Golee  p.  2¿0.  Viages  de  Navarrete,  tom.  II.  Do- 

<3}    ^ja  Ak^ata,  i  tZ  de  abril  de  cnmentos  diplomáticos ,  p.  4*78  é 

4497«  Simancas,  l^egtstTüdeí  Se-  ÍIO. 
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Mas  á  pesar  del  empeño  y  de  los  esfaerzos  dé  los 
monarcas ,  era  tal  el  descrédito  en  que  habían  caído 
las  espedicíones  al  Nuevo  Mundo  y  tal  la  desconfianza 
de  los  resultados,  que  asi  como  antes  se  agolpaban 
todos  á  porfia  y  se  disputaban  el  afán  de  ir  en  las 
naves,  ahora  apenas  se  encontraba  quien  quisiera 
acompañar  á  Colon  en  el  tercer  viage  proyectado ,  no 
obstante  los  alicientes  con  que  se  procuraba  alentar 
á  este  servicio.  Tal  vez  esta  consideración  fué  la  que 
movió  á  los  reyes  á  acordar  una  medida,  que  fué  ver- 
dadero manantial  de  corrupción  y  de  desórdenes  en 
la  colonia,  y  el  germen  de  los  disgustos  y  amarguras 
que  había  de  esperimentar  Colon,  y  hasta  de  su  rui- 
na. Hablamos  del  funesto  indulto  concedido  á  los  de- 
lincuentes de  estos  reinos,  con  tal  que  fuesen  en  pler- 
sona  á  servir  por  cierto  tiempo  á  la  isla  Española  á  sus 
£spensas  (*\  asi  como  la  conmutación  de  las  penas 
por  delitos  en  destierro  á  las  Indias  por  cierto  núme- 
ro de  años.  Error  fatal,  que  llevó  á  los  criminales  del 
antiguo  mundo  á  infestar  las  regiones  del  mundo 
nuevo,  y  que  contrastaba  con  las  instrucciones  religio- 
sas,  morales  y  humanitarias  que  la  piadosa  Isabel 
daba  á  Colon  sobre  el  modo  de  tratar  á  aquellos  habi- 
tantes,  adelantándose  en  su  gran  talento  á  proscribir 
la  esclavitud  que  la  religión  y  la  filosofía  habían  de 
tar  dar  todavía  siglos  en  abolir. 

(1 )    Real  proTÍsíoQ  dada  en  Me-   duaue  de  Veraguas,  y  copiada  en 
dina  del  Campo  á  Í2  de  julio  de    el  de  Indias  de  Sevilla.- 
U97.  Original  en  el  irchifo  del 
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AI  fin,  después  de  íaDlos  entorpecimientos  y  dila- 
ciones llegó  el  caso  de  poderse  dar  Colon  á  la  vela  en 
el  puerto  de  San  Lucar  (30  de  mayo^  1 498) ,  llevan- 
do una  escuadrilla  de  seis  naves  con  harto  escasa 
tripulación.  En  este  tercer  viage  pasó  el  ilustre^marino 
nuevos  y  no  menos  ímprobos  trabajos,  especialmente 
cuando  se  halló  en  las  regiones  conocidas  hoy  con  el 
nombre  de  latitudes  en  calma,  en  que  por  espacio  de 
muchos  dias  reinó  una  calma  tan  absoluta,  acompaña- 
da de  un  sol  tan  ardiente  y  abrasador,  que  derretía  el 
alquitrán  y  resquebrajaba  los  buques,  corrompía  los 
vinos  y  las  viandas,  é  hizo  enfermar  á  la  mayor  par* 
le  de  sus  compañeros,  adoleciendo  él  mismo  de  lie- 
bre y  atormentado  al  propio  tiempo  de  la  gota,  lo 
cual  le  obligó  á  variar  de  rumbo  en  busca  de  climas 
mas  templados.  No  entra  en  nuestro  propósito  seguir 
al  gran  navegante  en  todos  sus  derroteros.  Bástenos 
saber  que  en  esta  tercera  espcdicion  descubrió  otra 
isla  que  llamó  Trinidad^  y  que  no  tardó  en  encontrar 
el  verdadero  continente  del  Nuevo  Mundo,  la  Tierra 
Firme  que  con  tanto  afán  había  buscado,  pero  que  él 
no  imaginaba  que  lo  fuese,  continuando  en  la  idea  fija 
de  que  era  la  estremidad  occidental  del  Asia,  en  cuya 
opinión  le  confirmaba  la  gran  cantidad  de  oro  y  per- 
las que  en  los  puntos  de  la  costa  en  que  desembarca- 
ba le  ofi^ecian  á  cambio  de  otros  objetos  los  natura- 
les; y  que  después  de  haber  navegado  algunos  dias 
por  el  golfo  y  costa  de  Paria,  y  encontrado  al  paso 
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algunas  islas»  en(i*e  ellas  las  de  Cubagiia  y  la  Margan- 
la,  célebres  después  por  la  pesca  de  la  perla,  desem- 
barcó otra  vez  en  Haití. 

Encontró  Colon  la  colonia  de  la  Española  en  él  mas 
lastimoso  desorden,  abandonados  todos  los  intereses, 
en  guerra  mortífera  los  españoles,  no  solo  con  los  na-, 
turales,  sino  entre  sí  mismos,  divididos  en  sangrien- 
tos bandos,  insurrecionados  muchos  contra  su  herma- 
no don  Bartolomé,  gobernador  en  sti  ausencia ,  y  la 
fuerza  de  la  familia,  como  le  nombra  un  elegante  es- 
critor de  nuestros  dias  ^^' ,  La  misma  gente  que  habia 
llevado  le  servia  solo  para  aumentar  el  número  de  los 
díscolos  y  sediciosos.  Empleó  el  almirante  todos  los 
medios  para  restablecer  primeramente  la  paz  entre  ios 
colonos  y  los  indios,  después  para  apagar  las  disensio- 
nes de  estos  que  amenazaban  an'uinar  totalmente  la 
colonia.  Esta  última  era  la  mas  difícil  tarea.  Uno  de 
losrecursos  de  que  usó  para  sosegar  las  discordias, 
fué  el  de  hacer  concesiones  á  los  rebeldes  para  con- 
tentarlos, y  el  de  distribuirles  terrenos  en  cuyo  culti- 
vo pudieran  emplear  un  número  determinado  de  in- 
dios, con  arreglo  á  la  facultad  que  dijimos  llevaba  de 
los  reyes;  recurso  funesto,  que  menoscabó  su  autori- 
dad, y  que  fué  el  origen  del  célebre  sistema  de  los 
repartimientos^  de  que  tanto  se  habia  de  abusar  des- 

(4)    Lamartiae,  ea  su  Retrato  fuerza,  y  Cristóbal  el  genio.  Le 

histórico  de  Goloo,  dice  que  de  los  CivÜisaleur:  Crisiophe   Colomb^ 

tres  bermaoos,  Diego  era  la  dul-  part.  lU. 
zura  de  la  familia,  Bartolomé  la 
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pues.  Dio  tambiea  permiso  á  los  que  quisiesen  volver 
á  España,  y  por  ellos  envió  un  relato  de*  la  conducta 
que  las  circunstancias  le  habian  obligado  á  observar, 
juntamente  con  la  descripción  de  los  nuevos  países 
descubiertos  en  este  tercer  viage,  todo  lo  cual  fiaba 
qne  habría  de  servirle  para  justificarse  completamen- 
te, no  solo  para  con  los  reyes,  sino  para  con  sus  mis- 
mos enemigos  (*) . 

No  conocía  Colon  bastante  á  los  hombres  á  pesar 
de  su  mundo  y  de  sus  esperiencias ,  que  no  basta  la 
esperiencía  del  mundo  á  abrir  los  ojos  del  desengaño 
al  hombre  que  obra  á  impulsos  de  un  buen  corazón. 
Signieron  las  intrigas  de  los  cortesanos  y  de  los  en- 
vidiosos, á  las  cuales  se  agregaron  las  quejas  de  los 
descontentos.  Unos  y  otros  hacían  servir  los  desórde- 
nes de  la  colonia,  que  Colon  no  había  podido  evitar, 
para  esparcir  las  mas  injuriosas  imputaciones  contra 
el  virey  y  contra  su  hermano,  acusándolos  de  opreso- 
res de  los  españoles  y  de  los  indios,  de  que  convertían 
en  provecho  propio  los  públicos  intereses,  y  hasta  se 
los  suponía  desleales  á  sus  monarcas,  y  qne  abrigaban 
el  pensamiento  de  erigir  para  sf  un  señorío  indepen- 
diente en  los  dominios  de  Indias.  No  faltaba  quien 
con  envidia  de  su  fama  y  con  la  ambición  de  ocupar 


(4)    Herrera,  Indias  Occident.  mird'nte.  c.  73  á  SU.— Navarrete, 

dec.I.  I  ib.  3.— Muñoz.  Hist.  del  tum,  I.  Tercer  yiage  de  Goloa.— 

Nuevo  Mundo,  lib.  VI.^-Martir,  Wasiogtoa  Irviog,  Vida  y  Viages 

De  rebus  Oceanicis,  dec.  I.  lib.  5.  de  Colon,  lib.X.  y  XI. . 
—Fernando  Colon,  Hist  del  Al- 
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SU  puesto,  trabajaba  sin  cesar  y  usaba  todo  géuerode 
artificios  paca  hacer  sospechoso  á  Colon  y  desconcep- 
tuarle con  los  reyes.  Los  enviados  por  él  á  España  se 
vengaban  de  un  modo  menos  disimulado,  pidiendo  á 
voz  en  grito  las  pagas  que  decian  haberles  dejado  en 
deber  el  almirante,  y  se  agrupaban  en  derredor  del 
rey  repitiendo  su  reclamación  cuando  salia  en  públi- 
co. Las  calumniosas  voces  tomaron  tal  incremento, 
que  sus  mismos  hijos  don  Diego  y  don  Fernando,  pa- 
gas de  la  reina,  eran  insultados  por  la  plebe  vagabun- 
da, llamándolos  hijos  del  embaucador  aventurero «'^^ . 
Por  muy  adversa  que  se  mostrara  la  opinión  pú- 
blica al  almirante,  nunca  la  reina  Isabel  perdió  la 
confianza  en  su  ilustre  protegido ,  si  bien  no  dejaba 
de  recelar  si  habría  algo  en  su  carácter  que  le^  hiciera 
poco  apropósito  para  gobernador  y  escitára  las  antipa- 
tías de  sus  subordinados.  Pero  en  esto  ocurrió  un  in- 
cidente que  hizo  á  la  reina  disgustarse,  y  hasta  indig- 
narse, cuanto  su  bondadoso  corazón  lo  permitia,  con. 
tra  el  hombre  de  su  particular  aprecio.  Ya  hemos 
indicado  que  desde  un  principio  y  en  cuantas  oca- 
siones se  presentaban  no  cesaba  la  benéfica  Isabel  de 
recomendar  á  Colon  y  á  cuantos  tenian  mando  en 
las  nuevas  regiones,  que  trataran  con  toda  considera- 
ción y  humanidad  á  los  indios,  y  todo  su  afán  era  ci- 
vilizarlos y  convertirlos  á  la  fé  por  los  medios  mas 

(4)     Fernando  Colon,  Hist.  del    lib.  XIIT.  c.  4 . 
Almirante,  c.    85.— Irying. 
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dulces  y  suaves,  y  á  esto  se  dírigian  suslnstrucciones 
verbales  y  sus  ordenaazas  escritas.  Colon,  sin  embar* 
go,  por  contentar  á  los  disidentes,  les  babia  dado  como 
esclavos  cierto  número  de  iiidios,  en  lo  cual  obraba 
con  arreglo  al  sistema  que  ya  en  otra  ocasión  había 
propuesto,  de  dar  esclavos  á  trueque  de  mercaderías. 
Compréndese  bien  cuánto  seria  el  desagrado  de  una 
princesa  que  se  estremecía  y  horrorizaba  á  la  sola  idea 
de  la  esclavitud,  cuando  supo  haber  llegado  á  España 
dos  carabelas  con  trescientos  esclavos  indios,  de  los 
que  el  virey  habia  otorgado  á  los  sediciosos,  y  que  se 
iban  á  poner  en  venta  en  los  mercados  de  Andalucía. 
a¿Y  cómo  se  atreve  Colon,  esclamó  alterada,  á  dispo- 
ner asi  de  mjs  subditos?»  E  inmediatamente  ordenó 
que  se  suspendiese  la  venta,  y  que  fuesen  todos  pues- 
tos en  libertad,  y  restituidos  á  los  paises  de  su  natu- 
raleza. Menester  fué  toda  la  consideración  en  que  la 
reina  tenia  los  servicios  del  almirante  para  que  con 
aquel  solo  hecho  no  decayese  de  todo  punto  de  su 
gracia  ^^K 

Tantas  hablan  sido  ya  las  quejas  contra  Colon,  que 
Isabel  se  creyó  al  fin  en  la  necesidad  de  enviar  por 
segunda  vez  un  comisionado  regio ,  no  ya  contra  el 
virey,  sino  encargado  de  averiguar  quiénes  se  habiaa 
levantado  contra  el  virey  y  contra  las  justicias  reales, 
y  de  proceder  contra  ellos  con  todo  rigor  de  derecho. 

(f)    ArcbWo  do  Indias  en  Se-    rete,  Colección,  Documentos  di- 
TÍlla,  lib.  2.  de  Armadas.— Navar-    plomáticos,  núm.  434. 

Tomo  X.  10 
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Confióse  tan  delicada  misioa  al  comendador  de  Cala- 
trava  Francisco  de  Bobadilla.  Nombráronle  los  reyes 
gobernador  de  Indias»  invistiéronle  de  la  suprema  au- 
toridad y  de  la  mas  amplia  jurisdicción  en  lo  civil  y  en 
lo  criminal »  espidieron  provisión  para  que  se  le  entre- 
gasen las  fortalezas,  casas,  navios,  armas,  pertrechos, 
mantenimientos,  caballos  y  demás  que  sus  Altezas 
poseían  en  aquellos  dominios ,  y  le  dieron  carta  de 
creenda  para  el  almirante  ^*^ .  Difirióse  no  obstante  el 
cumplimiento  de  esta  comisión  hasta  el  ano  siguiente 
(1 500) ,  tal  vez  porque  la  reina  quiso  dar  treguas 
para  ver  si  podia  evitar  una  medida  que  tanto  re- 
pugnaba (^^  • 

(1 )    Cédulas  de  21  y  26  de  mayo  » información ,  y  por  cuantas  par- 
de  4499  en  Madrid.  «tes  y  maneras  meior  y  mascum- 

Tenemos  que   rectificar    aquí  uplidamente  lo  puaiéredes  saber, 

iraa  idea  absolutamente  equivo-  »tos  informéis  y  sepáis  la  verdad 

cada  que  vemos  estampada  en  »de  todo  lo   susodicho,  quién  y 

muchos  historiadores,    buponen  nqucdes  personas  fueron  m  oue 

estos  que  los  poderes  de  que  iba  nse  levantaron  contra  el  dtcho 

investioo   Bobadilla    eran    para  *  Almirante  y  nnestraa  Justicias^ 

examinar  la  conducta  del  almi-  *y  por  qué  causa  y  razon^  y  que 

rante,  oir  las  quejas  que  diesen  »ro6os  y  danos  y  males  han  he- 

contra  su  persona,  y  si  las  juz-    *cho y  lainformadon  heMia 

gaba  fundadas,  proceder  contra  ny  la  verdad  sabida,  á  los  que. 

él,  basta  deponerle  y  tomar  en  su  »por  ella  halláredes  culptuues, 

lugar  el  mando  de  la  isla.  El  elo-  nprendedUs  los  cuerpos  y  secues- 

cnente  Lamartine^  qiie  ya  al  dar  >tradles  los  bienes;  y  asi  presoe 

C/uenta  del  procedimiento  del  pri-  »procedades  contra  ellos  y  con'^ 

mer  oomisark)  incurre  en  algunas  »tra  los  ausentes  á  las  memores 

inexactitudes ,   llama   autoridad  npenas  civiles  y  criminales  que 

maé  definida  \ñ  que  llevaba  Bo«   nnálláreáes  por  dereehú etc.» 

badilla.  Ni  era  mal  definida,  sino  (2)    «Fernando  se  halló  muy 

muy  clara^  ni  solé  encargaba  que  perplejo ,  dice  aquí  Waishiagtoa 

procediese  contra  Colon,  sino  al  Irfing,  al  nombrar  esta  comisión, 

contrario,  contra  loa  que  se  bu-  vacilando  entre  un  seolimieati 

hieran  rebelado  ¿  su  autoridad,  justo  de  lo  que  merecian  los  ser- 

«Vos  mandamos  que  luego  vades  vicios  y  carácter  de  Colon,  y  el 

»á  las  dichas  islas  y  tierra-firme  deseo  de  despojarle  con  delica- 

vde  las  Indias  y  hayáis  vuestra  deza  de  los  poderes  que  le  babia 
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Bobadilia  debia  ser  uno  de  los  enemigos  ocultos 
de  Colon,  y  de  los  mas  vengativos  y  crueles,  puesto 
que  tan  luego  como  llegó  á  la  Española,  como  si  los 
poderes  le  hubiesen  sido  conferidos  esclusivamente 
para  perseguir  y  maltratar  al  almirante,  mandóle  in- 
mediatamente comparecer  ¿  su  presencia,  y  sin  forma 
legal  de  proceso  le  redujo  á  prisión  é  hizo  ponerle 
grillos  como  á  un  criminal.  Colon  se  dejó  encadenar 
sin  oponer  la  menor  resistencia,  conduciéndose  con 
una  magnanimidad  que  asombró  á  todos  menos!  á  su 
impasible  juez,  y  aun  encargó  á  sus  hermanos  Bar*- 
tolomé  y  Diego  que  se  le  sometieran  sin  replicar.  El 
comisario  oyó  cuantas  injurias  y  cuantas  calumniad 
quisieron  denunciarle  los  enemigos  del  ilustre  preso, 
y  sin  oir  sus  descargos  dispuso  enviarle  á  España 
aherrojado  y  custodiado  ademas  por  una  guardia. 
Luego  que  el  buque  que  le  conducía  se  alejó  de  la 
isla,  el  capitán  encargado  de  su  custodia  se  acercó  á 
él  lleno  de  respeto  proponiéndole  desembarazarle  de 


dado.  K\  fin  le  saminisiraroo  un '  con  Roldan.  Fernando  se  pro-* 
protestó  las  últimas  cartas  del  puso  satisfacer  sus  deseos,  pero 
mismo  almirante,  y  resoWió  no  uniendo  aquellos  dos  oficios  en 
desaprovecharle.  Colon  le  había  uno;  y  como  la  persona  que  nom- 
suplicado  repetidamente  que  le  brase  tenia  que  decidir  eu  mate- 
enviase  alguna  persona  de  probi-*  rías  enlazadas  con  las  funciones 
dad  y  talento,  un  abonado  juris-  mas  altas  del  almirante  y  sus 
perito  que  ejerciese  las  funciones  hermanos,  se  le  dio  poder  para 
de  juez,  pero  cuyos  poderes  fue-  que  si  los  hallaba  culpables  se 
sen  tan  limitados  que  no  menos-  apoderase  él  mismo  de  su  go- 
cabasen  su  propia  autoridad  como  bierno,  que  era  un  modo  muy 
virey.  También  le  suplicó  nom-  singular  de  asesurar  su  impar- 
brase  un  arbitro  imparcial ,  que  cíaudad.»  Lib.  Xm.  c.  4 . 
diese  su  fallo  en  las  disensiones 
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los  grillos.  «No,  ie  contestó  dignamente  Colon^  os 
)»agradezco  vuestra  buena  intención,  pero  mis  sob^ 
» ranos  me  han  escrito  que  me  sometiese  á  todo  lo 
»que  Bobddilla  me  ordenase  en  su  nombre:  y  pees 
»él  me  ha  cargado. con  estos  hierros,  yo  los  llevaré 
»hasta  que  ellos  ordenen  que  me  sean  quitados,  y  los 
» conservaré  siempre  como  un  monumento  de  la  re- 
jDCompensa  dada  á  mis  servicios  (^^» 

La  llegada  de  Colon  á  España  en  aquel  estado 
produjo  en  la  opinión  pública  una  de  esas  reacciones 
que  suelen  ser  tan  frecuentes  cuando  se  lleva  al  es- 
tremo la  persecución  de  un  personage  de  eminentes 
servicios,  y  mas  cuando  se  trasluce  la  venganza  y  el 
odio  personal.  En  todas  partes  iba  escitando  el  ilustre 
preso  compasión  é  interés  hacia  su  persona,  indigna- 
ción hacia  el  hombre  que  tan  inhumanamente  trataba 
á  quien  acababa  de  dar  á  su  patria  un  vastísimo  im- 
perio, y  los  mismos  que  antes  habian  declamado  con- 
tra el  almirante  alzaban  ahora  el  grito  contra  su 
odioso  perseguidor.  Los* reyes  se  apresuraron  á  man- 
dar ponerle  en  libertad,  y  le  brindaron  en  los  térmi- 
nos mas  bondadosos  á  que  se  presentase  en  Granada, 
donde  se  hallaba  la  corte,  librándole  una  cantidad  de 

7 

dinero  para  que  pudiera  hacerlo  de  una  manera  de- 
corosa. La  entrevista  de  Colon  desgraciado  y  perse- 
guido  con  sus  reyes  en  Granada  (17  df)  diciem- 

(4)    «Asi  lo  hizo,  añade  sa  hilo    cuando  muriera  los   enterrasen 
Fernando,  yo  los  ipí  siempre  col-    con  él.» 
gados  en  su  gabinete,  y  pidió  que 
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bre,  4S00)  fué  mas  patética,  pero  no  menos  tierna  y 
sublime  que  la  del  navegante  afortunado  y  glorioso 
en  Barcelona.  El  rey  le  recibió  con  afabilidad  y  cor- 
tesanía, la  reina  no  pudo  contener  las  lágrimas,  y 
Colon  se  prosternó  á  los  pies  de  su  señora,  que  .regó 
con  llanto  de  placer  y  de  amargura.  La  desgracia  in- 
merecida confundió  las  lágrimas  de  la  mejorf  de  las 
reinas  y  del  mas  esclarecido  de  los  hombres.  Ambos 
monarcas  procuraron  tranquilizar  su  ánimo,  y  le  pro- 
metieron ser  sus  mas  ardientes  protectores  y  hacer 
justicia  imparcíal  con  sus  enemigos.  Devolviéronle 
todos  sus  honores,  menos  el  título  y  mando  de  vírey 
y  gobernador  de  las  Indias,  sin  duda  porque  no  cre- 
yeron prudente  enviarle  todavía  al  foco  de  las  turba- 
ciones, y  donde  tenia  tantos  desafectos,   al  menos 
hasta  que  sosegadas  aquellas  pudiera  hacerlo  con  ser 
gurídad.  Para  esto  acordaron  Fernando  é  Isabel  va- 
lerse de  un  hombre  de  carácter  templado  y  de  re- 
conocida prudencia  y  sagacidad  ,  que  pudiera  resta- 
blecer sólidamente  la  tranquilidad  de  la  colonia  y  de 
la  isla.  El  elegido  fué  don  Nicolás  de  Ovando,  comen- 
dador de  Alcántara  ,  que  habia  sido  upo  de  los  diez 
jóvenes  escogidos  para  educarse  en  el  palacio  en  com- 
pañía del  malogrado  príncipe  don  Juan  ^^K  Hombre 
íntegro  y  virtuoso  Ovando  ,  faltábale  ,  no  obstante, 
como  veremos  después  ,  el  temple  y  la  grandeza  de 

« 

(O    El  nombramioDlo  fué  he-    de  4601. 
cho  eo  Granada  á  3  de  setiembre 
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alma  qae  se  neoesita  para  ciertos  oargos  y  situacioaes 
crítioas. 

Diéronsele  á  Ovando  treinta  naves,  las  m^'or  equi- 
padas y  surtidas  qae  se  habian  enviado  á  los  mares  de 
Occidente,  conduciendo  á  bordo  dos  mil  y  quinientos 
hombres ,  muchos  de  ellos  pertenecientes  á  las  fami- 
lias mas  distinguidas  del  reino.  Llevaba  orden  para 
que  en  cuanto  llegase  enviara  á  España  á  Bobadilla 
para  juzgarle,  y  encargo  de  indemnizar  á  Colon  y  á 
su  hermano  de  los  bienes  de  que  hubiesen  sido  des* 

• 

pojados  por  Bobadilla,  y  de  asegurarles  la  posesión 
y  libre  goce  de  sqs  legítimos  derechos  y  rentas  ^^^ . 
Isabel  declaró  libres  á  los  indios  ,  y  ordenó  al  nuevo 
gobernador  y  á  todas  las  autoridades  de  la  Española 
que  los  respetaran  como  á  buenos  y  leales  vasallos  de 
la  corona.  La  escuadrilla,  sin  embargo,  tardó  ,  no  sa- 
bemos por  qué  causas,  en  estar  dispuesta ,  y  Ovando 
no  se  embarcó  hasta  ell  5  de  febrero  de  1 5Q2  en  San- 
lúcar.  En  la  primera  semana  de  navegación  sufrió  una 
horrible  borrasca  que  hizo  temer  que  todas  las  naves 
hubiesen  perecido ,  mas  luego  se  supo  con  indecible 
satisfacción  que  la  Qota  habia  llegado  á  su  destino  con 
la  pérdida  de  un  solo  buque  ^^^  •' 

(4)    Real  Cédula  de  27  de  se-  rioso  don  Juan  Bautista  Mudoz, 

iiembre,  4504,  en  Granada.  Ar-  que  solo  alcanza  hasta  la  comí- 

chivo  de  Indias  en  Sevilla. — Na-  sion  de  Bobadilla  ;   y  deseamos 

varrete,  tom,  U.  p.  275.  que  haya  quien  dé  forma  histórica 

(t)    Herrera ,  indias  Occiden-  á  los  inmensos  materiales  que  de- 

Síes»  lib.  IV. — ^Sentimos  que  nos  jó  reunidos  este  distinguido  histo- 

Ite  tan  pronto  la  luminosa  suia  riador  de  ludias, 
(fe  la  obra  del  ilustrado  y  labo- 
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Todavía  el  veterano  navegante ,  á  pesar  de  su 
edad  y  de  sus  padecimientos ,  de  sus  persecuciones  y 
di^ustos ,  si  bien  tuvo  momentos  de  desánimo  ,  no 
quiso  renunciar  ni  á  los  servicios  que  aun  podia  pres- 
tar á  los  reyes  de  España*  y  señaladamente  á  su  con^ 
tan  te  protectora  la  reina  Isabel,  ni  á  su  gloriosa  car- 
rera de  descubrimientos,  ni  á  su  afán  de  mas  de  trein« 
ta  años  de  llegar  á  las  Indias  sin  doblar'  el  África  ,  y 
navi^ndo  derecho  á  Oriente,  su  constante  problema^ 
aun  insistia  en  otro  de  sus  sueños  dorados ,  el  rescate 
del  santo  Sepulcro  de  Jerusalen  ^^K 

£1  español  Rodrigo  de  Bastidas ,  que  habia  par- 
tido de  Sevilla  con  dos  buques,  habia  doblado  el  ca- 
bo Vela  y  llegado  á  la  ensenada,  donde  se  fundó  des* 

(1)  Era  en  efecto  uno  de  los  pulcro,  tres  grandes  acontecí- 
proyectos  que  halagaban  la  ima-  mientes  que  suponía  estaban 
Sinacion  fogosa  de  Qolon  y  su  ar-  predestinados  á  sucederse;  y  ar- 
icóte fé  el  rescate  del  Santo  Se-  reglando  y  ordenando  estos  pa- 
pulcro,  á  cuya  empresa  se  creía  sages,  y  enriqueciéndolos  oon 
obligaao  á  incitar  ¿  sus  sebera-  poesías,  formó  un  tomo  manus- 
nos,  y  á  cuvo  objeto  pretendía  críto  que  entregó  á  los  reyes,  y 
que  se  dedicaran  las  ganancias  y  les  dirigió  una  larga  carta  á 
el  fruto  de  s^is  descuDrimientos,  este  intento  llena  de  fervor  reli- 
levantando  y  destinando  á  él  un  gloso.  Este  proyecto,  que  maní- 
ejército  de  omcuenta  mil  soldados  fiesta  la  fé  y  la  parte  visionaria 
(íe  á  pie  y  cinco  mil  caballos,  que  á  un  tiempo  nabia  en  el  ca- 
para convencerse  á  sí  mismo  y  rácter  de  Colon,  parece  en  estos 
convencer  á  sus  monarcas  de  que  tiempos  mas  estravagante  de  lo 
debia  formarse  una  cruzada  que  aue  entonces  era ,  atendido  el 
librara  á  Jerusalen  del  poder  y  devoto  entusiasmo  de  la  edad  en 
dominio  de  los  infieles,  ñuscaba  que  vívia  y  de  la  corte  á  que  os- 
en la  Sagrada  Escritura  y  en  los  citaba  y  «e  proponía  interesar, 
librus  de  los  Santos  Padres  tes-  La  prueba  es ,  que  este  mismo 
tos  y  revelaciones  que  pudieran  designio  ocupó  algo  mas  ade- 
interpretarse  como  anuncios  del  lante  la  imaginación  del  carde- 
descubrimiento  del  Nuevo  Mun-  nal  Gísneros,  á  quien  ciertamente 
do,  de  la  conversión  de  los  gen-  no  se  podia  tachar  de  visionario, 
tiles  y  del  rescate  del  Santo  Se- 
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pues  el  puerto  de  Nombre  de  Dios  en  el  golfo  de  Da- 
ñen. El  portugués  Vasco  de  Gama  acababa  de  descu- 
brir el  caoiino  de  las  Indias  por  el  cabo  de  Buena  Es- 
peranza. Una  noble  rivalidad  acabó  de  estimular  á 
Colon,  y  ofrecióse  con  un  ardor  jurenil  á  emprender 
otro  viage  para  comprobar  la  verdad  de  sus  cálculos 
y  congeturas ,  á  costa  de  arrostrar  nuevas  fatigas  y 
peligros.  Los  reyes  le  dieron  gusto ,  y  le  escribieron 
una  afectuosísima  carta,  asegurándole  el  cumplimiento 
de  sus  promesas,  y  que  perpetuarían  en  su  familia 
por  juro  de  heredad  todos  sus  honores  ^^^ .  Mas  con 
estrañeza  se  vio  que  para  esta  espedicion  no  le  sumi- 
nistraran sino  cuatro  carabelas  con  ciento  cincuenta 
hombres  de  mar,  miserable  armamento,  comparado 
con  la  magnífica  escuadra  que  acababa  de  llevar 
Ovando  (^^ .  Pero  acostumbrado  el  navegante  geno- 
vés  á  desafiar  los  mares  y  los  peligros  y  á  acometer 
grandes  empresas  con  escasos  recursos,  no  vaciló  en 
aceptar  la  pequeña  flota,  y  emprendió  su  cuarta  es^ 


(4)    Herrera,  Indias  OccideD-  la  Colonia.  Demuestra  Prescot, 

tales,  lib.  V.  c.  4 — Fernando  Go-  aue  no  hubiera  sido  esto  pru- 

lon,  Hist.  del  Almirante,  cap.  87.  dente,  y  para  ello  esfuerza  coa 

(%)  El  señor  Prescott,  al  paso  buena  lógica  algunas  de  las  ra- 
que hace  al  gobierno  español  un  zones  que  nosotros  hemos  apun- 
cargo  que  parece  justo  por  los  tado,  y  añade  otras  fundadas  en 
mezquinos  medios  que  en  esta  el  carácter  personal  del  ilustre 
ocasión  proporcionó  al  almirante,  marino  y  eo  sus  ideas  erradas  de 
le  vindica  con  buenas  razones  de  gobierno,  que  no  ie  hacian  apro- 
otra  acusación  cae  muchos  han  pósito  para  volver  á  ejercer  el 
querido  hacer  a  los  reyes  y  al  mando  en  aquellas  circunstan- 
gobierno  de  España,  á  saber,  de  cias.  Uist.  del  reinado  de  los  Re- 
no haber  repuesto  pronto  á  Co-  yes  Católicos,  part.  U.  c.  8. 
\oü  en  el  gobierno  y  vireinato  de 
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pedición,  dándose  á  la  vela  en  el  puerto  de  Cádiz 
(9  de  mayo,  1502). 

La  necesidad  de  tomar  agua  y  reparar  algunas 
averias  de  sus  buques  obligó  á  Colon  á  tocar  en  la 
Española  '*) .  Este  hombre  insigne  era  bien  desgracia- 
do. ¿Quien  lo  creería?  El  gobernador  Ovando  se  negó 
bruscamente  á  dar  abrigo  por  un  momento  al  mismo 
hombre  sin  el  cual  ni  habría  isla  para  ios  españoles 
ni  gobierno  para  él.  La  Providencia  pareció  encargar- 
se de  castigar  visiblemente  aquella  ingratitud/  Colon 
había  observado  en  el  horizonte  señales  de  que  iba  á 
sobrevenir  una  horrorosa  borrasca,  y  en  su  carta  á 
Ovando  le  aconsejaba  que  suspendiera  la  partida  de 
una  flota  que  estaba  para  levar  anclas,  y  era  la  que 
habia  de  traer  á  España  á  Bobadílla  y  á  los  revoltosos 
de  la  Española  con  los  tesoros  mal  adquiridos.  El  nuevo 
gobernador  despreció  el  aviso,  salió  la  flota  compuesta 
de  diez  y  ocho  buques,  levantóse  un  furioso  huracán 


(4)    «Pidió  permiso,  dice  Was-  para  ello.  11  avait  resolu  de  t<m- 

biogiOD  IrvíDg.  para  tocar  ea  la  cherenpassantáHispaniolapour, 

'Española  en  bu  viage  de  ida  con  se  rodouber.  II  avaxi  cetre  auto^ 

el  objeto  de  tomar  provisioDes,  rization  de  la  cour.» 
pero  los  soberanos  le  prohibieron       Unos  y  otros  se  equivocan  di- 

Ihacerlo.o  cieudo  cosas   contrarias.   En  la 

«El  almirante,   dice  Prescott,  instrucción  aue  los  reyes  dieron 

había  recibido  instrucciones  para  al  almiranle  le  dijeron  solamente: 

no  tocar  en  la  Española  en  este  t^Habeis  de  ir  vuestro  viage  de- 

viage.  Theadmiral  hadreceived  recho^  si  el' tiempo  no  os  federe 

instructions  not  lo  touch  at  His-  contrario,  á  descubrir  las  islas  é 

ponióla  on  his  ontward  voyage.n  Tierra  Firme,  etc.» — No  se  decia 

«El  almirante  babia  resuelto,  mas  en  las   instrucciones. — Na- 

dice  Lamartine,  tocar  al  paso  en  varrete,  Colección,  tom.  1.  cuarto 

la  Española  para  reparar  sus  bu-  y  último  viiige  de  Colon,  pag.  279. 
ques.  La  corle  le  habia  autorizado 
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como  Colon  había  previsto ,  catorce  ó  quiace  naves 
f nerón  tragadas  por  las  embravecidas  olas,  sepultá- 
ronse en  ellas  las  que  traian  á  Bobadilla  y  á  los 
enemigos  de  Colon,  perecieron  multitud  de  españoles, 
perdiéronse  doscientos  mil  castellanos  de  oro,  y  solo 
llegó  á  España  sano  y  salvo  el  buque  en  que  venia  la 
parte  perteneciente  al  almirante,  que  consistid  en 
cuatro  mil  onzas  de  oro  ^^K  Colon  casi  presenció  el 
desastre  desde  la  rada  en  que  se  babia  abrigado,  y 
pasada  la  tormenta  dio  las  velas  al  viento  y  se  alejó 
de  aquella  tierra  inhospitalaria. 

Este  cuarto  y  último  viage  del  marino  genovés  fué 
una  cadena  de,  trabajos  y  de  esperanzas  frustradas. 
Despues'de  descubrir  la  Guanaya  y  atravesar  el  golfo 
de  Honduras  ,  cuyos  habitantes  le  indicaron  que  lle^ 
vahan  de  Occidente  el  oro  de  sus  adornos,  en  lugar 
de  tomar  aquel  rumbo  que  le  hubiera  llevado  al  im* 
perio  mejicano,  giró  al  Sur,  siempre  con  ek  pensa- 
miento de  descubrir  una  comunicación  con  el  mar  de 
las  Indias.  Arribó  al  golfo  de  Darien;  con  mucho  tra-< 
bajo  esploró  la  costa  del  continente  meridional,  é  biza 
muchos  viages  al  interior,  mas  sin  poder  hallar  el  es- 
trecho que  buscaba,  y  aun  sin  llegar  á  reconocer  cuan 
poco  ancho  es  el  istmo  que  separa  el  golfo  de  Méjíca 
del  gran  mar  del  Sur.  «En  este  reconocimiento ,  dice 
un  escritor  ilustrado ,  adquirió  únicamente  la  triste 

(4)    Fernando  Colon^  Hist.  del    —Mártir  ,    De    Rebus  Occeani- 
Almirante,  cap-  87. — Herrera,  In-    cis,  dec.  lib.  I.  40. 
dAs  Occidentales,  lib-  V.  c.  2. 
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praeba  de  qae  el  paso  qae  había  imaginado  no  exis- 
tía, y  no  tovo  el  consuelo  de  poder  decir  qae  si  se 
habia  frustrado  su  esperanza  es  porque  la  misma  na* 
turaleza  se  ha  engañado  en  sus  esfuerzos,  puesto  que 
parece  haber  intentado  abrir  uno,  y  no  ha  podido 
conseguirlo.)»  Finalmente,  frustrado  su  intento  de  es- 
tablecer una  colonia  en  la  provincia  de  Veragua,  por 
haberle  espulsado  de  ella  sus  feroces  naturales,  y 
después  de  haber  perdido  sus  cuatro  buques  en  las 
costas  de  la  Jamaica  queriendo  volver  á  Europa,  llegó 
como  un  pobre  náufrago  á  aquella  isla  (1 503),  donde 
le  detuvo  mas  de  un  año  el  gobernador  Ovando.  Pudo 
al  fin  fletar  un  mediano  buque  á  sus  espensas,  y  des- 
pués de  haber  sufiído  terribles  borrascas-  y  privacio- 
nes, y  vistoso  juguete  de  las  olas  en  las  inmensidades 
de  aquel  Océano  que  parecía  había  llegado  á  domi- 
nar, arribó  por  último  en  el  mas  deporable  estado  á 
su  apetecida  España  (7  de  noviembre  1504),  dando 
fondo  en  el  puerto  de  Sanlucar  ^^^ . 

Allí  le  dejaremos  por  ahora,  para  dar  cuenta  mas 

(4)  HállaDse  en  Navarrete,  Co-  to  le  ha  acontetido  en  su  viage; 
lección  de  Viages,  tom.  1.  los  y  las  tierras^  provincias,  ciu- 
siguientes  documentos  relativos  al  aades,  rios  y  otras  coías  ma^ 
cuarto  y  último  yiage  de  Cristóbal  ravillosas  y  donde  hay  minas 
Colon:  aAelacion  del  viage  é  de  la  de  oro  en  mucha  cantidady  y 
tierra  agora  nuevamente  descu^  otras  cosas  de  gran  riqueza  y 
bierta  por  el  Almirante  don  Cris-  valor:  fecha  en  Jamaica,  á  7 
tabal  ¿oloft:  Por  Diego  de  Por-  de  julio  de  1503. — Relación  he- 
res.— Carta  qite  escribió  don  cha  por  Diego  Méndez  de  al-- 
Cristóbal  Colon^  Virey  v  Almi-^  gunos  acontecimientos  del  últi" 
rante  de  las  Indias,  a  tos  cris-  mo  viage  del  Almirante  don 
tiamsimos  y  inuy  poderosos  Rey  Cristóbal  Co2on.»— Cartas  de  don 
y  Reina  ae  España ,  nuestros  Cristóbal  Colon  á  varias  personas. 
Señores f  en  que  les  notifica  cuan- 
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adelante  de  la  suette  que  por  lérmiao  de  su  carrera 
le  estaba  reservada,  y  del  fin  que  tuvo  este  hombre 
estraordinario ,  con  quien  tan  caprichosa  se  habia 
mostrado  la  fortuna. 

Diremos  ahora,  por  conclusión  de  este  capitu- 
lo, que  el  ejemplo  de  Colon  y  sus  resultados  escita- 
ron tal  añcion  á  las  espediciones  marítimas  y  tal  afán 
por  los  descubrimientos,  que  al  espirar  el  siglo' XV.  y 
en  los  primeros  años  del  XVI. ,  contábanse  ya  varios 
navegantes,  asi  de  España  como  de  otros  reinos,  que 
§e  habian  lanzado  á  los  mares  de  Occidente  en  busca 
de  nuevas  regiones,  si  bien  llevando  los  mas  do  ellos 
el  derrotero  que  les  habia  enseñado  el  sdbio  genovés. 
Contribuyó  á  dar  este  impulso  en  España  la  facultad 
que  en  4  495  (1 0  de  abril)  otorgaron  los  Reyes  Cató- 
licos para  que  cualquiera  pudiese  ir  libremente,  ya  á 
buscar  fortuna  en  los  paises  descubiertos,  ya  á  descu- 
brir otros  nuevos,  bajo  ciertas  condiciones.  Y  aunque 
en  los  primeros  años  el  descrédito  eo  que  las  espedi- 
ciones habian  en  aquella  sazón  cdido,  retrajo  á  los  mer- 
caderes y  aventureros,  animáronse  algún  tiempo  des- 
pués. Rompió  la  marcha  el  intrépido  Alonso  de  Ojeda. 
que  halDÍa  acompañado  á  Colon  en  su  primer  viage,  y 
aunque  no  se  desvió  del  rumbo  que  habia  visto  lie- 
var  al  almirante,  llegó  á  Tierra  Firme,  y  costeando 
hasta  el  golfo  de  Paria  y  continuando  su  viage  hacia 
el  Oeste,  arribó  hasta  el  cabo  Vela,  mas  lejos  todavía 
que  Colon.  Los  hermanos  Pinzones,  compañeros  tam- 
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bien  del  almirante»  partieron  de  Palos  en  cuatro  ca- 
rabelas, y  fueron  los  primeros  europeos  que  atravesa* 
ron  la  linea  en  el  Occéano  Occidental :  estos  atrevidos 
marinos,  sin  guia  y  sin  conocimiento  del  hemísfef ío 
en  que  habian  penetrado,  llegaron  en  1500  á  la  es^ 
tremidad  oriental  del  Brasil,  y  prosiguiendo  desde 
alli  á  Occidente  esploraron  hasta  el  rio  de  las  Amazo- 
nas. Otro  marinero,  también  de  Palos,  nombrado 
Diego  Lepe,  dobló  el  cabo  de  San  Agustín ,  y  recono* 
ció  que  la  costa  se  prolongaba  mucho  mas  allá  hacía 
Sur-Oeste;  Y  ya  hemos  mencionado  antes  la  espedi- 
cion  de  Rodrigo  de  Bastidas  (*) .      . 

También  á  los  estrangeros  habia  alcanzado  este 
furor  por  los  descubrimientos  que  Colon  habia  impreso 
á  los  espíritus  de  su  siglo.  Los  hermanos  Juan  y  Se- 
bastian Cabot,  venecianos  establecidos  en  Bristol,  sa- 
lieron en  1 497  de  este  puerto  de  Inglaterra  en  una 
pequeña  flota  costeada  por  el  rey  Enrique  VIL  en  bus» 
ca  de  tierras  desconocidas.  Sebastian,  que  quedó  man^ 
dando  la  escuadrilla ,  tal  ve2  por  muerte  de  su  her- 
mano, adoptando  las  ideas  de  Colon,  buscó  la  estre- 
midad  del  Asia  esperando  hallar  para  las  Indias  un 
paso  que  no  cKiste.  Pero  bajando  hacia  Sur-Oeste  des- 
cubrió la  Tierra  Nueva  fNewfoundlandJ^  visitó  la  costa 
occidental  de  la  América  del  Norte ,  y  variando  de 
rumbo  dio  la  vuelta  al  cabo  de  la  Florida,  desde  cuyo 
punto  por  falla  de  provisiones  tuvo  que  regrosar  á 

(4)    Navarrete,  Colección  de  Viages,  tom.  I. 
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Bristol.  Este  es  el  hombre  que  los  ingleses,  en  sas  as- 
piraciones á  ser  los  primeros  del  mando  en  todos  los 
ramos  de  la  marina »  han  pretendido  presentar  como 
ri^l  de  Colon,  diciendo  con  énfasis :  «Cabot  faé  para 
» Inglaterra  lo  qne  Colón  para  España:  éste  descubrió 
»á  los  españoles  las  Islas,  aquel  descubrió  á  los  ingle* 
»ses  el  continente  de  América.)»  Esfuerzos  derívali'» 
dad,  que  no  han  podido  arrancar  á  Cristóbal  Colon  la 
gloria  de  haber  sido  el  primer  descubridor  del  Noevo 
Mundo.      '•"•'• 

Ta  hemos  indicado  el  viage  del  portugués  Vasco 
de  Gama 'en  1 498,  y  cómo  dobló  el  cabo  de  Bnena 
Esperanza  y  abrió  por  mar  un  tránsito  á  las  Indias. 
Otro  portugués,  Pedro  Alvarez  Cabral,  enviado  por 
el  rey  don  Manuel  en  1 500  con  trece  buques  á  las 
Indias  Orientales,  se  vio  arrojado  por  una  tempestad 
á  unas  costas  hasta  entonces  desconocidas,  de  que  lo- 
mó posesión  en  nombre  de  su  soberano.  Esta  tierra 
era  el  Brasil.  Volviendo  después  á  tomar  sa  primitiva 
ruta,  llegó  á  las  grandes  Indias,  término  de  su  viage, 
y  fué  el  primero  que  entabló  con  los  indígenas  las 
relaciones  comerciales  que  tan  útiles  fueron  después  á 
Portugal ;  en  4  501  regresó  á  Lisboa  con  un  rico  car- 
gamento  de  producciones  de  aquellos  paises. 

Pero  entre  todos  merece  especial  mención  el  que 
|uvo  la  inesperada  fortuna  de  dar  para  siempre  su 
nombre  á  un  mundo  que  éi  no  habia  descubierto,  pri- 
vando á  Cristóbal  Colon,  y  aun  pudiéramos  decir  usur- 
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pándele  ó  robándole  una  gloria  á  que  él  solo  tenia 
derecho.  Ya  se  entenderá  qae  hablamos  de  Américo 
Vespucci ,  ó  Yespacio.  Esto  mercader  florentino,  que 
hizo  so  primer  viage  como  aveiitarero  con  el  español 
Alonso  de  Ojeda  en  1499,  era  ciertamente  un  buen 
geógrafo  y  un  buen  marino»  y  como  tal  tomó  tal  ascen- 
diente sobre  sos  companeros,  que  el  mismo  Ojeda 
concluyó  por  someterse  á  sus  órdenes.  A  su  regreso  á 
Europa,  á  petición  de  uno  de  los  príncipes  de  la  fa- 
milia de  los  Médicis ,  escribió  ana  relación  de  sus 
aventuras,  y  de  supuestos  viages  y  descubrimientos, 
muy  propia  por  cierta  elegancia  de  estilo  y  por  lo  ma- 
ravilloso del  relato  para  escitar  las  imaginaciones 
exaltadas»  y  aun  para  sorprender  la  buena  fé  de  algu« 
nos  cosmógrafos  en  aquella  época  de  grandes  errores 
geográficos.  Esta  relación  fué  impresa  y  reimpresa 
con  títulos  pomposos  en  Alemania,  en  Italia  y  en  Fran- 
cia, con  lo  cual  iba  creciendo  prodigiosamente  la  fa- 
ma del  navegante  florentino.  A  poco  tiempo  un  autor 
alemán  publicó  un  libro  sobre  las  navegaciones  de 
Américo  Vespucio^  en  el  cual  por  primera  vez  se  pro- 
ponía dar  al  Nuevo  Mundo  el  nombre  de  América  (*) . 
El  nombre  hizo  fortuna^  la  moda  le  adoptó,  y  el  tiempo 
le  fué  sancionando.  En  vano  los  españoles  I^s  Casas, 
Herrera  y  otros  célebres  historiadores  de  Indias  re- 

( I )    La  obra  se  publicó  en  4 507    tntroduc tio  insuper   quatuor 
(después  de  la  muerto  de  Colon),    Amerid  navegationes, 
con  el  titulo  de:  Co$mogtaphics 
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clamaron  contra  la  usurpación  y  contra  el  in^postor; 
era  ya  tarde  para  remediar  el  mal  y  castigar  la  im- 
postura; la  costumbre  y  la  rutina  habían  triunfado* 
Sensible  es ;  pero  si  al  Nuevo  Mundo  le  quedó  para 
siempre  el  mentido  nombre  de  América,  el  Mundo 
Nuevo  y  el  Mundo  Antiguo  reconocerán  perpetua- 
mente en  Cristóbal  Colon  el  mérito  indisputable  de 
haberle  imaginado  ó  de  haberle  descubierto  ^% 

(4)    Para  que  se  vea  en  cuan  SímaDcas;   y  Navarrete^   Golec- 

diferente  predicamíenio  se  tema  ciÓDt.tooii  IlL  pag*  299. 

en  España  á  Vespucio  y  á  Colon,  Washington  Irving  en  el  apén- 

baste  decir  que  después  de  diez  dice  9.  á  la  Vida  de  Colon  ha  ira- 

y  seis  años  de   descubierto  el  tado  este  punto  cen  mucha  lu- 

Nuevo  Mundo  por  el  Almirante  cidez  ó  imparcialidad;  pero  todas 

Colon,  se  nombraba  soiamenie  á  los  dudas  desaparecen  á  presencia 

Américo  Vespucio  piloto  mayor,  de  los  documentos  y  cartas  origi- 

— Real  titulo  espedido  por  el  rey  nales  insertos  en  el  citado  tomo 

don  Fernando  en  Valladolíd  á  46  de  la  Colección  de  Viaees  de  don 

de  agosto  de  4508.  Archiyo  de  Martin  Fernandez  de  Nayarrete. 
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besigaíosdo  Luis  XH.  de  Francia  sobre  Milán  y  Népdes.— Confedéra- 
se con  el  papa  y  con  ta  república  de  Venecia. — ^Se  apodera  deT  lli- 
lanesado. — Critica  situación  de  don  Fadrique  de  Ñapóles. — ^Pide  au- 
xilio al  Gran  turco. — Conducta  de  don  Fernando  el  Católico.— Pro- 
pone al  rey  de  Francia  partir  entre  si  el  reino  de  Ñápeles.— Armada 
eapañola  en  Sicilia. — El  Gran  Capitán  recobra  á  Cefalooia  de  los  tur- 
cos.— Tratado  de  partición  de  Nópoles  entre  Francia  y  España.— 
Apruébale  el  papa  y  les  da  la  investidura.— Desmanes  de  los  fran- 
ceses en  Italia^— Rivalizan  en  generosidad  Gonzalo  de  Córdoba  y 
don  Fadrique  de  Ñapóles.— Desgraciada  suerte  de  este  principe. — 
Gonzalo  de  Córdoba  sitia  á  Tarento. — Trabajos  de  la  tropa  en  el  cer- 
co.— ^Insurrección  militar. — Peligro  y  serenidad  de  Gonzalo.— So- 
siega el  motin«— Rendición  de  Taranto.— K]k)mportamiento  del  Gran 
Capitán  con  el  duque  de  Calabria.-^Falta  á  la  capitulación.— Gk 
duque  es  traido  prisionero  á  España. 

El  lector  recordará  qae  en  el  primer  movimiento 
de  iosurreceion  de  los  moros  de  las  Alpujarras  el  Gran 
Capitán  Gonzalo  de  Córdoba  fué  de  los  que  acudieron 
presurosos  á  sofocarla,  y  el  primero  qne  asaltó  y  rin- 
dió la  villa  y  castillo  de  Guejar.  Desde  entonces,  aun- 
qoe  se  reprodujeron  las  sublevaciones  en  las  ásperas 
montañas  del  reino  granadino,  el  Gran  Capitán  no  vol- 
ToMox.  H 
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vio  á  aparecer  en  el  campo  de  los  insurrectos,  ni  nos- 
otros le  mencionamos  ya  mas  en  aqael  capítulo,  sino 
para  decir  que  era  hermano  suyo  el  esforzado  y  brio- 
so don  Alonso  de  Aguilar,  que  murió  haciendo  pro- 
digios de  personal  valor  en  las  fragosidades  de  aque- 
llas sierras.  El  Gran  Capitán  no  pudo  socorrer  ni 
vengar  á  su  hermano,  porque  no  se  hallaba  en  Espa- 
ña. El  rey  don  Fernando  le  había  destinado  á  otro 
campo  mas  digno  de  sus  altas  prendas  militares,  al 
teatro  de  sus  mas  gloriosos  triunfos,  á  Italia,  cuyo 
estaBo  reclamaba  otra  vez  la  presencia  del  vencedor 
de  Aubigny  y  de  Carlos  YIIL  de  Francia.  Grandes 
sucesos  acontecian  allí,  y  muy  importantes  para  la 
monarquía  española. 

Muerto  el  rey  Carlos  VIIL  de  Francia,  su  sucesor 
Luis  XII.  comenzó  á  manifestar  desde  que  subió  al 
trono,  contra  lo  que  se  esperaba  de  su  mayor  edad  y 
esperiencia,  los  mismos  ambiciosos  proyectos  que  tan 
caros  habían  costado  á  su  temerario  antecesor,  sobre 
los  estados  de  Milán  y  de  Ñapóles.  Alentábanle  en  sus 
designios  de  usurpación  muchos  caballeros  franceses 
ansiosos  de  medrar  en  la  guerra,  y  en  la  misma  Italia 
encontró  también  muy  pronto  principes  ó  maliciosos 
ó  débiles  que  se  prestaran  á  servirle  de  instrumento 
ea  sus  planes.  El  papa  Alejandro  VI.  se  hallaba  alta- 
mente resentido  del  rey  don  Fadrique  de  Ñapóles  por 
haberse  éste  negado  obstinadamente  á  dar  su  hija  ea 
matrimonio  al  hijo  del  papa,  el  cardenal  César  Borgia, 
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qoe,  como  dijimos,  esCaba  resuelto,  con  anaenoia  áe 
sa  padre,  á  dar  el  escándalo  de  trocar  el  capelo  por 
el  tálamo  nupcial.  Con  esto  le  fué,  fácil  al  monarca 
francés  atraer  al  pontífice  á  una  liga  contra  el  de  Ña- 
póles, halagándole  con  dar  á  su  hijo  César  la  mano  de 
ana  princesa  napolitana,  húngara,  navarra  ó  francesa, 
y  ademas  el  ducado  de  Valentinois.  Gonvenfale  tam^ 
bien  al  francés  tener  propicio  al  papa  á  fin  de  obtener 
de  la  Santa  Sede  su  divorcio  de  la  reina  Juana  que 
andaba  solicitando.  Tales  fueron  y  tan  bastardos  los 
móviles  que  impulsaron  al  papa  Alejandro  VI.  y  al 
rey  Luis  XII.  de  Francia  á  confederarse  contra  el  ino- 
caite  don  Fadriqne  de  Ñápeles  ^*^ . 

La  república  de  Venecia  aceptó  tambieo  la  alian- 
za qoe  le  propuso  el  francés  contra  el  duque  Sforza 
de  Milán,  y  accedió  á  jnntar  sus  armas  para  derrocar- 
le, con  la  mezquina  mira  y  por  el  vil  interés  de  par- 
ticipar del  despojo  y  quedarse  con  la  presa  de  algunas 
ciudades  y  territorios  del  Milanesado.  La  de  F^lorencia 
y  otros  estados  inferiores  coDsiajIieron  ó  por  miedo  ó 
mr  debilidad ,  ó  en  ayudar  á  los  confederados,  ó  en 
manlenersa  neutrales.  A  tal  degradación  habían  ve- 

{4)    £1  hijo  de  iUejaadro,  el  iiandad,  reDunció  en  efecto  las 

cardenal    Gestr  Borgia ,   obispo  órdeues  sagradas,  la  púrpura  car^ 

qae  bebía  sido  de  Pamplona  y  ar-  deDalicia,  y  las  iglesias  y  benefi- 

sobispo  de  Valencia  en  Bspaoa,  cíos  que  poseía,  y  se  toWíó  al  es- 

aquel  de  quien  decía  el  embaja-  iado  seglar,  y  se  fué  ¿  Francia 

dor  español  Garcilaso  que  «aun  para  ser  duciue  y  casado,  y  causar 

para  iego  era  demasiado  desbo-  mil  turbaciones  en  los  estados 

nesto,!»  después  de  haber  escan-  cristianos,  y  hacerse  un  bombre' 

dalizadoeoB  su  oondada  la  cria*  moofltrnoso  y  abominable  < 
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nido  los  príncipes  y  las  potencias  de  lialia»  que  por 
reyertas  miserables  no  vacilaban  en  abrir  sa  pais  á  un 
usurpador  y  á  upa  inundación  estrangera  (1498). 
Fuerte  con  estos  apoyos  el  nuevo  monarca  francés,  en 
paz  con  España  y  hecha  tregua  con  el  emperador  y 
rey  de  romanos,  dio  principio  á  la  ejecución  de  sus 
proyectos,  invadió  con  fuerza  de  gente  las  bellas  cam- 
piñas de  Italia,  inundóla  Lombardía,  sometió  en  po- 
co mas  de  quince  dias  todo  el  ducado  de  Milán,  y 
derrocó  al  duque  Sforza,  que  fué  destinado  á  pasar 
el  resto  de  sus  dias  en  Francia  en  miserable  cautive- 
rio (1 499).  Aquel  desgraciado,  que  pocos  años  antes 
habia  llamado  á  un  rey  de  Francia  contra  otros  prin- 
cipes de  Italia,  fué  á  su  vez  destronado  por  otro  mo- 
narca francés  ayudado  de  príncipes  italianos.  Elinvo^ 
cador  de  Carlos  VIH.  se  vio  cautivo  de  Luis  XIL 
¡Lección  insigne,  aunque  no  nueva,  para  los  príncipes 
imprudentes  ó  mal  intencionados,  que  tales  auxilios 
invocan  y  con  tales  fines!  Rara  vez  dejan  ellos  mismos 
de  ser  víctimas  de  sus  malas  artes. 

Dueño  Luis  XII.  del  Milanos,  quedaba  amenazan- 
do á  Ñapóles,  sin  que  don  Fadrique  tuviese  un  solo 
príncipe  italiano  á  quien  volver  los  ojos.  Motivos  te- 
nia también  para  no  confiar  ya,  como  en  otra  ocasión, 
en  su  deudo  y  natural  aliado  el  Rey  Católico  de  Es- 
paña; y  sus  mismos  subditos,  acostumbrados  á  mtidar 
de  reyes,  no  se  mostraban  muy  dispuestos  á  sacrifi- 
carse por  sostener  ninguno.   En  tal  situación^  tentó 
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conjurar  la  tormenta  ofeciendo  al  mismo  rey  de  Fran- 
cia pagarle  un  tributo  y  poner  en  sus  manos  algunas 
de  las  principales  fortalezas  del  reino.  El  francés  oyó 
con  desdeñosa  frialdad  estas  proposiciones»  antes  bien 
envalentonado  con  aquel  acto  de  flaqueza,  determinó 
poner  luego  en  obra  su  empresa  sin  mas  dilatarla.  Rp 
este  conflicto  el  débil  don  Fadrique  apeló  al  últioio 
recurso  á  que  podia  apelar  un  príncipe  cristiano,  á 
pedir  auxilio  al  sultán  de  Gonstantinopla-Bayaceto, 
terror  de  la  cristiandad,  cuyas  tropas  tenian  ya  inva-*- 
didas  algunas  comarcas  y  posesiones  de  la  república 
deVenecia.  Semejante  desesperada  determinación Tué 
un  motivo  mas  de  que  se  valieron  sus  enemigos,  ó 
un  plausible  protesto  para  consumar  su  ruina. 

El  rey  Fernando  de  España,  no  sabemos  si  por 
política  ó  con  sinceridad,  no  habia  dejado  de  dirigir 
representaci(mes  y  protestas  al  francés  contra  el  in^ 
tentó  de  despojar  á  su  pariente  el  de  Ñapóles.  Deci- 
m(>s  esto,  porque  nunca  Fernando  babia  perdido  de 
vista  sus  derechos  al  trono  de  aquel  reino,  y  nunca 
se  habia  conformado  con  que  le  ocupara  un  príncipe 
déla  línea  bastarda  déla  casa  de  Aragón.  Ello  es 
que  viendo  á  Luis  XIL  empeñado  en  su  empresa 
apoyado  por  los  príncipes  de  Italia,  conociendo  los 
inconvenientes  de  oponerse  él  solo  al  monarca  fran- 
cés y  á  sus  aliados,  y  no  pudíendo  por  otra  parle 
permitir  que  se  apoderara  de  Ñápeles  y  pusiera  en 
peligro  su  reino  de  Sicilia,  ocurrióle  un  medio,  si  no 


1 66  HlfiTORU  DB  BSPAÑA. 

fundado  en  justicia  y  en  buena  moral,  sugerido  al 
menos  por  la  política  y  la  conveniencia,  á  saber:  pro- 
poner al  rey  de  Francia,  que  pues  ambos  se  creian 
con  derecho  al  trono  de  Ñapóles,  se  partiese  aquel 
reino  entre  los  dos  por  partes  iguales  buenamente  y 
sin  guerras.  Ya  en  tiempo  de  Carlos  VIH.  habia  te- 
nido el  Rey  Católico  un  pensamiento  ó  proyecto  se- 
mq'ante  á  este:  consideraciones  y  circunstancias  le 
aconsejaron  entonces  no  proponerle  abiertamente. 
Para  cohonestarle  ahora,  alegaba  que  don  Fadrique, 
descendiente  de  la  línea  bastarda  de  Aragón,  ocupaba 
indebidamente  aquel  trono,  en  perjuicio  y  contra  los 
derechos  de  la  legítima  descendencia  de  Alfonso  V.: 
que  no  merecía  ser  protegido  un  rey  que  habia  lla- 
mado al  turco  en  su  socorro  y  se  valia  de  auxilio  de 
infieles:  que  si  bien  su  derecho  á  la  corona  de  Nápo^ 
les  era  mejor  y  mas  legal  que  el  de  los  reyes  da 
Francia,  debia  ahorrar  á  sus  subditos  los  sacrificios  y 
los  males  de  una  guerra  con  un  monarca  tan  pode- 
roso  como  el  francés,  y  que  asi  era  mas  conveniente 
arreglar  este  asunto  por  medio  de  negociaciones  con 
el  rey  Luis,  con  lo  cual  aseguraba  sus  posesiones  de 
Sicilia  y  adquiría  siquiera  la  mitad  del  reino  de  Ñá- 
peles ^^\  Consiguiente  á  este  plan,  envió  sus  emba* 

(4)    Hablan  de  lOi!^  sucesos  que  y  primeros   del    IV.— Muratori^ 

basta   aquí    llevamos    referidos,  Annali  d'Italia,  iom.  XIV. — Gian- 

llártir  de  ADgleria,  Opus  Epist.  Done,  IstoriadiNapoli,  lib.  XXIX. 

lib.  XIV.— Beroaldez,  Reyes  Ga-  — Paol  Giovio,  Vita  Ma^ni  Gon- 

tólicos,  c.  464.-7-Zurita,  Rey  don  salvi,  lib.  I. — ^Beinbo,  Istoria  yi- 

HerDando.últinioscap.  delHD.IH.  niziana;  tom.  lU. 
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jadores  al  rey  de  Francia  para  que  le  propusiesen 
como  cosa  que  salia  de  ellos,  y  le  sondeasen  sobre 
este  punto,  con  las  competentes  instrucciones  de  cómo 
le  habían  de  dar  on  colorido  aceptable. 

Sin  perjuicio  de  negociar  este  trato,  babia  ya 
mandado  el  Rey  Católico  aparejar  una  gruesa  armada 
en  Málaga,  ya  para  poner  el  reino  de  Sicilia  á  cu- 
bierto de  cualquier  hostilidad  por  parte  del  francés, 
ya  para  mostrar  que  estaba  pronto  á  auxiliar  la  re- 
pública de  Yenecia  contra  los  turcos,  que  era  el  ob- 
jeto ostensible  que  le  daba;  de  modo  que  los  venecia* 
nos  enviaron  sus  embajadores  á  España  á  dar  las  gra- 
cias  al  rey  Femando ,  y  á  pedirle  que  la  armada  es* 
pañola  se  júntate  con  la  suya  en  Levante.  Armáronse, 
pues ,  hasta  sesenta  naves  entre  grandes  y  pequeñas, 
oon  cuatro  mil  peones  y  seiscientos  ginetes  de  desem- 
baroo,  gente  escogida  ,  sacada  la  mayor  parte  de  las 
provincias  del  Norte.  Díóse  el  mando  de  la  escuadra 
al  capitán  Gonzalo  de  Córdoba  ,  con  instrucciones  de 
lo  que  faabia  de  hacer  luego  que  llegase  á  Sicilir,  bien 
contra  el  francés,  bien  contra  el  turco,  según  las  cir- 
oíDstaDcias  y  los  sucesos  (1500).  La  flor  de  la  juven- 
tud española  se  apresuró  á  alistarse  bajo  las  banderas 
de  aquel  ilustre  y  afamado  caudillo.  Con  él  fueron, 
entre  otros,  Gonzalo  Pizarro,  acreditado  por  su  valor, 
pero  mas  célebre  por  ser  padre  del  que  después  fué 
oonquistador  del  Perú  ;  Diego  de  Mendoza  ,  hijo  de 
Gran  Cardenal  de  España;  Zamudío,  que  fué  allá  ter- 
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ror  de  italianos  y  alemanes;  Diego  García  de  Paredes^ 
que  había  de  ser  tan  celebrado  en  crónicas  y  román* 
ees  por  SU9  hercúleas  fuerzas  y  sus  estraordinarías 
hazañas  ;  y  Pedro  Navarro ,  tan  famoso  después  en 
África  y  eq  Europa.  Provista  y  pertrechada  de  todo  la 
armada,  dióse  con  ella  á  la  vela  el  Gran  Capitán  (ma- 
yo de  \  BOO)  la  via  de  Sicilia. 

Llegado  que  hubo  á  Mesina^  salió  inmediatamente 
á  unírsele  la  escuadra  veneciana  mandada  por  Benito 
Résaro ,  con  objeto  de  contener  á  los  turcos ,  que  se 
hallaban  delante  de  Nauplia,  ósea  Ñápeles  de  Roma- 
nía. A  la  aproximación  de  los  aliados  se  retiró  la  ar- 
mada turca  á  Constan tinopla.  Gonzalo  yMos  venecia-? 
nos  se  dirigieron  á  atacar  el  fuerte  de  San  Jorge  de 
Cefalonia,  ciudad  poco  tiempo  hacía  arrancada  por  los 
turcos  á  la  república  de  Venecia.  Setecientos  turcas 
aguerridos  y  feroces  defendían  aquella  fortaleza  si- 
tuada sobre  una  roca  de  áspera  y  difícil  subida.  Es- 
pañoles y  venecianos  sufrieron  cerca  de  dos  meses  to- 
do género  de  penalidades  en  aquel  sitio  sin  poder  ren- 
dirla. Tenian  los  turcos  entre  sus  armas  ofensivas  una 
máquina  guarnecida  de  garfios  ,  que  llamabaa  kbo^ 
con  los  cuales  asían  á  los  soldados  por  la  armadura,  y 
levantándolos  en  alto ,  ó  los  estrellaban  dejándoloe 
caer  de  repente,  ó  los  atraían  á  la  muralla  para  ma- 
tarlos ó  cautivarlos.  Diego  García  de  Paredes,  uno  de 
los  que  de  esta  manera  fueron  llevados  al  muro ,  se 
(lefeddió  con  tan  heroico  esfuerzo,  que  aquellos  bár-^ 


PARTB  II.    LIBftO  IT  169 

baros  le  respetaron  y  gaardaron  prisionero ,  esperad- 
do  obtener  por  su  rescate  mejores  condiciones  en  el 
caso  de  rendirse.  Los  venecianos  hacían  jugar  oon 
acierto  sa  buena  artillería ,  y  el  capitán  español  biso 
volar  varios  trozos  de  muralla  por  medio  de  las  minas 
que  acababa  de  inventar  Pedro  Navarro,  y  que  le  die-* 
ron  una  terrible  celebridad  en  Italia.  Los  turcos  re-* 
paraban  pronto  los  boquetes ,  y  resistian  los  ataques 
oon  bárbaro  y  desesperado  valora  Pero  á  los  cincuenta 
dias  Gonzalo  y  Pésaro  acordaron  dar  un  asalto  gene- 
ral: tronaron  los  cañones,  reventaron  con  horrible  es'» 
tampido  las  minas,  los  soldados  escalaban  los  muros  y 
roropian  por  las  brechas  atronando  con  voces  y  gritos, 
y  penetrando  en  la  plaza  y  combatiendo  á  muerte, 
solo  dejaron  ochenta  turcos  vivos  :  los  demás  habian 
perecido  peleando  con  su  valeroso  gefe  Gisdar*  Las 
victoriosas  banderas  de  Santiago  y  San  Marcos  tremo* 
laron  juntas  en  las  almmas  de  San  Jorge  ^^^ . 

Recobrada  Cefalonia,  y  dejada  en  poder  del  cau- 
dillo veneciano ,  el  capitán  español  se  volvió  á  Sicilia 
en  principios  de  1 501 «  La  fama  de  Gonzalo,  vencedor 
de  Bayaceto ,  voló  por  Italia  y  por  Turquía ,  y  Fer- 
nando, con  su  pronto  y  oportuno  socorro  contra  el 
turco,  ganó  en  Europa  gran  reputación  de  protector 
de  la  cristiandad.  La  república  de  Venecia,  agradeci- 
da á  Gonzalo  de  Córdoba ,  inscribió  su  nombre  en  el 

(4)    Gron.  del  Gran  Capitán,    do,  lib.  IV.  c.  25.— Giovio,   Vita 
c.  40. — Zurita,  Bey  don  Hernán-    Magoi  Gonsalvi. 
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libro  de  oro  de  los  nobles  veneciaDos  ,  y  le  envió  á 
Síracusa  un  presente  de  piezas  de  plata  labrada,  de 
martas  y  telas  de  seda  y  brocados,  y  de  magníficos  ca- 
ballos de  Turquía.  El  caballero  español  aceptó  sota- 
mente  los  honores,  y  lo  demás  lo  envió  ¿  su  rey,  «pa- 
ra que  sus  competidores,  decia,  aunque  fuesen  mas 
galanes ,  no  pudiesen  á  lo  menos  ser  mas  gentiles- 
hombres  que  él.)) 

A  este  tiempo  ya  las  negociaciones  entre  los  ao^ 
beranos  de  España  y  Francia  para  el  repartimiento  y 
conquista  del  reino  de  Ñápeles  hablan  dada  un  re- 
sultado el  mas  funesto  para  el  desgraciada  don  Fur* 
drique.  Los  dos  monarcas  se  habían  ofrecido  y  jura^ 
do  perpetua  confederación  y  amistad,  dando  de  mana 
á  todas  las  demandas  y  pretensiones  que  entre  si 
traían,  de  tal  suerte  que  no  se  pudiese  mover  ningu- 
na en  adelante.  So  pretesto  de  que  el  rey  don  Fadri- 
que  había  puesto  en  peligro  toda  la  cristiandad  lla- 
mando á  los  tarcos,  le  declararon  depuesto  del  trono; 
y  á  fin  de  evitar  las  calamidades  de  una  guerra  ,  y 
supuesto  que  nadie  mas  que  ellos  dos  tenia  derecho  á 
aquel  reino  ^  acordaron  repartirle  entre  sí  en  iguales 
porciones.  La  parte  septentrional ,  que  comprende  la 
Tierra  de  Labor  y  el  Abruzo ,  se  adjudicó  al  rey  de 
Francia  con  el  título  de  rey  de  Ñapóles  y  de  Jerusa- 
leu:  aplicárottse  al  de  España  la  Calabria  y  la  Pulla, 
donde  él  conservaba  algunas  fortalezas,  con  título  de 
duque.  Los  rendimientos  de  aduanas  se  recaudarían 
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por  oomidarios  ú  oficiales  del  rey  Católico  ,  y  se  re^ 
partirían  con  igualdad  entre  Francia  y  España.  Si  al 
tiempo  de  apoderarse  del  reino,  algiítia  de  las  partes 
tomase  lugares  ó  villas  pertenecientes  á  la  otra,  se  las 
restituirían  mutuamente  sin  dilación.  Estos  artículos 
se  habian  de  presentar  al  papa  para  su  aprobación, 
convíniendo  en  no  desistir  de  ello  hasta  que  á  uno  y 
i  otfo  les  diese  la  correspondiente  investidura  ^^^  •  El 
tratado  se  ratificó  por  el  Bey  Católico  en  Granada  (4 1 
de  noviembre,  1 500). 

Tal  fué  el  &mo8o  tratado  de  partición  del  reino 
de  Ñápeles,  hecho  por  propia  autoridad  entre  dos  mo- 
narcas, contra  otro  que  estaba  en  tranquila  posesión 
de  aquel  trono,  que  en  nada  les  habia  ofendido ,  y  á 
qoien  el  rey  de  Aragón  había  colocado  en  él  con  sus 
armas.  Cuatro  principes  de  la  misma  dinastía  había* 
llevado  ya  aquella  corona ;  pero  Fernando ,  remon- 
tándose á  su  origen,  negaba  el  derecho  de  Alfonso  Y. 
á  disponer  en  favor  de  un  hijo  natural,  y  con  perjui- 
cio de  los  legítiqdos  herederos ,  de  un  reino  ganado 
con  las  armas  aragonesas.  Trunca  ,  decia  ,  habia  re- 
nunciado á  esta  redamación ,  y  solo  la  habia  diferido 
por  las  circunstancias.  La  opioion  pública,  asi  en  Ara. 
gon  como  en  toda  Espada,  se  le  mostró  favorable.  Sin 
embargo,  suponiendo  la  legitimidad  del  derecho,  no 
alcanzamos  cómo  pueda  justificarse ,  si  no  acudimos  á 

(4)    DumoDi,  en  el  Coerpo  di-    gro  el  tratado.— Zurita,  Re?  don 
ploióático  tom.  l)i.,  inserta  in^-    HerDando,  Hb  IV.  c.M. 
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la  política  usada  en  aquel  tiempo»  ni  la  partición  entre 
dos  potencias  que  no  tenían  iguales  títulos^  ni  la  pro- 
tección dispensada  antes  á  don  Fadrique  y  el  empeño 
de  reponerle  en  el  trono  con  el  propósito  de  derrocar- 
le después,  sin  que  para  ell9  diese  nueva  causa  <*)  • 

En  virtud  del  convenio,  el  monarca  francés  puso 
en  movimiento  un  ejército  de  diez  mil  infantes  y  mil 
lanzas  en  dirección  de  Ñapóles  al  mando  del  veterano 
Aubigny,  el  que  anteriormente  habia  hecho  la  guerra 
de  Calabria  contra  el  Gran  Capitán ,  mientras  de  Gé-- 
nova  salia  en  la  propia  dirección  una  armada  de  seis 
mil  quinientos  hombres  á  las  órdenes  de  Felipe  de 
Ravenstein.  Como  el  tratado  de  partición  estaba  to- 
davía secreto,  todos  fijaron  su  vista  en  el  rey  don  Fer^ 
nando  de  España  y  en  Gonzalo  de  Córdoba,  suponien- 
do que  no  tardarían  en  declararse,  como  la  vez  prime- 
ra, los  protectores  de  don  Fadrique  para  resistir  ó  re- 
chazar la  invasión  francesa.  Don  Fadrique  era  el  úni- 
co en  Italia  que  sabia  ,  por  cartas  que  habia  recibida 
de  sus  embajadores ,  que  no  tenia  que  esperar  nada 
del  monarca  español ,  pero  ignoraba  todavía  lo  del 
tratado.  Fernando  lo  habia  comunicado  secretamente 


(4)  Salazar  de  Mendoza,  Zu-  por  lo  mismo  que  el  rey  doD  Fer- 
rita,  y  otros  historiadores  caste-  uaado  podía  alegarle  y  defen- 
llaoos  y  aragoneses,  asi  antiguos  derle»  no  podemos,  á  fuer  de  se- 
cóme modernos,  acumulan  con  veros  é  imparciales  historiadores, 
afanosa  proliiidad  cuantas  razones  aplaudir  ni  el  tratado  de  partí- 
han  podido  uiscurrir  para  probar  cion,  ni  la  contradicción  entre  su 
el  derecho  de  la  casa  de  Aragón  conducta  anterior  y  posterior  con 
á  la  corona  de  Ñápeles.  Nosotros,  el  rey  don  Fadrique. 
sin  negar  el  derecho,  y  tal  vez 
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al  Gran  Caphan.  Los  franceses  atravesaron  la  frontera 
de  Ñapóles  (julio  ,  1501),  y  siguieron  avanzando  sin 
resistencia  hasta  Capua.  Costosísima  fué  á  esta  ciudad 
la  que  quiso  oponer  al  invasor.  A  los  ocho  días  de 
ataques,  y  cuando  el  gobernador  Fabricio  Colona  es- 
taba conferenciando  sobre  la  rendición ,  entraron  los 
franceses  saqueando  y  degollando  con  bárbara  im- 
piedad: las  mugeres,  sin  distinción  de  estados,  aun  las 
vírgenes  consagradas  á  Dios  fueron  miserable  triun*- 
fo  á  la  licencia  y  al  desenfreno  de  los  vencedores: 
muchas  vendieron  después  en  Roma  á  bajísimos  pre- 
cios ,  y  otras  por  no  sucumbir  á  tan  vergonzosos  ul- 
trages,  se  arrojaron  á  los  pozos  ó  al  rio  ^^^ .  La  horri* 
ble  suerte  de  Capua  aterró  á  las  demás  ciudades ;  en- 
tregóse Gaeta,  y  los  franceses  prosiguieron ,  detesta- 
dos^ pero  triunfantes. 

Mientras  por  su  parte  el  Gran  Capitán  preparaba 
su  invasión  por  la  Calabria  y  la  Pulla,  el  papa  Alejan* 
dro  VL,  informado  por  el  monarca  francés  del  trata- 
do de  partición,  no  solamente  aprobó  aquella  concor* 
dia,  sino  que  accedió  gustoso  é  otorgar  á  los  sebera-* 
nos  de  Francia  y  España  la  respectiva  investidura  de 

M)  Añaden  los  historiadores  hermosas.— Guicciardioi,  lib.  V. 
italianos,  que  habiéndose  refa-  pag.  204,  edic.  de  Madrid  46S3. 
Riado  mochas  en  una  torre,  el  — Sunmonte,  Istor.  di  Napoli, 
daque  de  Valentinois,  antes  car-  tom.  in.  lib.  6.— Giannone,  Ist. 
denal  César  Borgia,  hijo  del  papa,  di  Napoli,  lib.  29.— Zurita  no  ba- 
que seguía  el  ejército  francés  bla  mas  que  del  saqueo  de  Capua, 
como  lugarteniente  del  rey,  qui^  y  de  la  prisión  de  Fabricio  Golona 
ver  aquellas  desgraciadas,  y  re-  y  de  Hugo  de  Cardona, 
tuvo  para  si  cuarenta  de  las  mas 
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la  parte  del  reino  de  Ñapóles  qae  cada  caal  se  había 
adjudicado»  declarando  ádoa  Fadriqae  iadigno  de  la 
posesioQide  aqael  reino  por  el  favor  qae  habia  pedi-* 
do  á  los  infieles;  y  para  dar  mas  á  entender  que  el  ce* 
lo  por  la  cristiandad  era  el  que  ie  impulsaba  á  faliiii« 
minar  aquella  destitución  ,  quiso  formar  parte  de  la 
liga  espafiola  y  veneciana  contra  los  turcos«  Sin  em** 
bargo,  nadie  olvidaba*  la  causa  y  principio  de  sn  des^ 
abrimiento  con  .el  rey  don  Padríqne,  que  fué  la  obs* 
tinada  negativa  de  éste  á  dar  su  hija  al  cardenal  Cé- 
sar Borgia. 

Gonzalo  de  Córdoba  se  veía  en  una  situación  deii««> 
cada  y  comprometida.  Gomo  subdito  español,  tenia 
que  obedecer  á  su  rey*  que  le  mandaba  apoderarse  de 
loe  estados  de  don  Fadríque,  de  aquel  don  Fadrique  á 
quien  debia  grandes  estados  y  mercedes,  juntamente 
con  el  título  de  duque  de  Santángeb,  como  recompen- 
sa de  sus  servicios  ant^iores.  Como  caballero  de  ho* 
ñor,  no  podia  Gk>nzalo  conservar  «ales  títulos  y  merce- 
des recibidas  de  un  rey  á  quien  iba  á  despojar  ide  la  mí* 
tad  de  sus  estados.  Obrando,  pues,  oonto  caballero,  re- 
nunció los  estados  y  le  devolvió  el  título,  pidiéndole  le 
relevara  de  las  obligaciones  de  fidelidad.  Pero  don  Fa« 
drique,  aunque  desgraciado ,  escedió  al  Gran  Capitán 
en  lo  generoso.  Accediendo  solo  á  dispensarle  de  aque- 
llas obligaciones,  le  respondió  que  él  sabia  apredar 
las  virtudes,  aun  en  sus  enemigos ,  y  que  no  solo  no 
revocaba  las  honras  que  por  sus  anteriores  servicios  le 
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había  hecho,  sino  que  las  acrecentaría  si  pudiese.  Ad- 
mirable rasgo  de  magoanimidad  en  qq  príncipe  mal- 
tratado y  caído  ^*^  •  Coo  esto  pasó  Gonzalo  el  Faro»  de- 
sembarcó con  su  peqaeño  ejército  en  Tropea,  y  en 
menos  de  un  mes  sometió  las  dos  Calabrias,  donde 
tantos  recuerdos  habían  quedado  de  sas  anteriores 
triunfos,  á  escepcion  de  la  plaza  de  Tarento* 

El  desventurado  don  Fadrique ,  viéndose  perdido 
y  desamparado  de  todos,  envió  á  decir  al  embejadop 
español  Francisco  de  Rojas  que  renunciaría  al  fovor 
de  los  turcos  y  dejaría  el  reíno^  siempre  que  se  le  die*^ 
se  en  España  con  qué  sustentar^ su  esposa,  sus  hijos  y 
hermanos;  pero  el  Rey  Católico  no  quería  sino  que  se 
le  diese  igual  estado  en  Francia  y  en  España,  para 
que  pudiese  vivir  mitad  en  un  reino  y  mitad  en  otro. 
Por  último,  habiendo  tenido  que  abandonar  la  capital 
á  los  franceses,  y  vivir  algunos  meses  refugiado  con 
su  familia  en  la  isla  de  Ischia,  aconsejado  por  el  almi- 
rante Ravenstein,  se  entregó  finalmente  á  la  generosi- 
dad de  Luis  XII. ,  el  cual  le  señaló  en  Francia  el 
ducado  de  Anjou  con  rentas  considerables  para  su 
mantenimiento ,  que  le  pagó  siempre  religiosamente, 
si  bien  ejerciendo  sobre  él  la  mayor  vigilancia.  En 
aquella  especie  de  dorado  cautiverio  continuó  don 
Fadrique  hasta  su  muerte  ('),  y  asi  acabó  el  último 

(4)    Oiofio,  VitfiB  Illustr.  VI-    Dando,  lib.  IV.  c*  53.*-^iDiaDa, 
ror.— ChroDica  del   Gran  Capí-    el  Gran  Capitán,  248. 
tao,  c.  24 .— Zorita,  Rey  don  Her-       (2)    Murió  en  4594. 
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soberano  de  la  rama  bastarda  de  la  casa  de  Aragón 
que  ocupó  el  trono  de  Ñápeles. 

Faltaba  al  Gran  Capitán  someter  la  plaza  de  Ta- 
rento,  la  mas  fuerte  de  Calabria,  fundada  sobre  una 
isleta  en  lo  mas  estrecho  del  golfo  de  su  nombre,  y 
sin  mas  comunicación  con  tierra  que  dos  puentes  de- 
fendidos por  dos  fuertísimos  castillos»  A  esta  plaza 
habia  enviado  don  Fadrique  su  hijo  primogénito  el 
duque  de  Calabria»  joven  de  catorce  años.  Defen- 
díala el  conde  de  Potenza  con  buena  guarnición. 
Fiado  Gonzalo  en  la  posición  de  la  plaza i  creyó  que 
mejor  que  por  ataque  la  rendiría  por  bloqueo,  y  le- 
vantando trincheras  y  reductos  por  tierra  dispuso  que 
tas  galeras  de  Juan  Lezcano  le  cortaran  toda  comu- 
nicación por  mar.  Toda  Italia  se  hallaba  en  ansiosa 
espectacion  del  éxito  de  esta  empresa.  Prolongábase 
el  asedio,  y  el  ejército  español  padecia  grandes  ira- 
bajos  por  la  falta  de  dinero  y  de  manVenimientos,  que 
comunmente  el  rey  Fernando  los  escaseaba  en  dema- 
sía. Los  soldados  se  quejaban  y  murmuraban,  mas 
la  murmuración  se  convirtió  en  abierto  tumulto  cuan* 
do  vieron  la  abundancia  de  provisiones  y  equipages 
con  que  Gonz;alo  socorrió  al  almirante  francés  y  á 
varios  de  sus  oficiales  que  una  tempestad  arrojó  á  la 
costa  de  Calabria.  «Mejor  fuera,  decían,  que  pagara 
lo  que  debe  á  los  suyos  que  ser   tan  liberal  con  los 
estrang^ros.»  Estos  y  otros  strranques  de  desahogo' 
produjeron  una  formal  insurrección  militar.  Un  sol- 
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dado  se  atrevió  á  dirigir  la  pica  al  pecho  de  so  ge- 
neral; GoDzalo.la  apartó  suavemente  diciéndole:  «Alza 
esa  pica,  y  mira  lo  que  haces,  no  me  hieras  sin  que- 
rer.» Un  capitán  vizcaíno  llamado  Iciar,  como  oyese 
á  Gonzalo  asegurar  á  la  tropa  que  pronto  tendría 
fondos  y  seria  socorrida,  tuvo  la  audacia  de  decirle: 
«Qoe  vaya  tu  bija  ¿  ganarlos,  y  pronto  los  tendrás  ^^K 

Oyó  Gonzalo  la  insolente  increpación  sin  inmu- 
tarse y  sin  darse  entonces  por  entendido.  Sosegó  el 
motín,  y  se  retiraron  los  soldados.  A  la  mañana  si- 
guiente amaneció  el  cadáver  del  osado  vizcaíno  col- 
gado de  la  ventana  de  su  alojamiento.  El  espectá- 
culo aterró  á  los  demás,  y  aunque  seguía  el  descon- 
tento, jninguno  se  atrevió  á  desmandarse;  lo  que  ha- 
cían los  quejosos  era  desertarse  á  las  banderas  de 
César  Borgia,  que  andaba  ofreciendo  grandes  pagas 
á  los  qoe  quisieran  seguirle  ^^K 

Cansado  el  Gran  Capitán  de  la  prolongación  del 
sílio,  actívó  y  discurrió  nuevos  medios  de  ataque»  que 
sorprendieron  y  consternaron  á  los  de  Tárenlo.  El 
gobernador  de  la  plaza,  participando  también  de  la 
consternación,  pidió  á  Gonzalo  una  suspensión  de  hos» 
tílidades  por  dos  meses  hasta  recibir  instrucciones  del 
padre  del  principe  que  se  la  había  confiado.  Durante 
la  tregua  se  pactó  que  si  los  sitiados  no  recibían  ni 

(4)    Tenía  en  efecto  Gonzalo  (%)    Groo,  del  Gran  Capitán» 

una  hija  llamada  Elvira,  á  quien  c.  84.— Gíotío,  Vite.— Quintaaa» 

(pieria  mocho  y  la  llevaba  con-  Vidas,  tom.l.p.t53. 
sigo  en  todas  las  espediciones. 

ToMax.  42 
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provisiones  ni  socorro,  se  entrecría  la  plaza  al  ge 
neral  español^  oon  la  condipion  de  que  dejara  en  li- 
bertad al  duque  de  Calabria  y  á  los  suyos  para  ir 
donde  quisiesen.  Gonzalo  de  Córdoba  aceptó  la  cláu- 
sula^  y  para  asegurar  de  una  manera  solemne  su  cum-' 
plimiento »  lo  juró  sobre  la  hostia  sagrada  á  vista  de 
todo  el  campo.  El  socorro  no  llegó,  y  la  plaza  se  en- 
tregó á  los  españoles  con  arreglo  al  concierto  (1  .*"  de 
marzo,  4509). 

Aunque  por  los  términos  de  la  capitulación  no  se 
podia  obligar  al  joven  duque  de  Calabria  á  seguir 
otro  partido  que  el  que  él  libremente  eligiese,  el 
Gran  Capitán,  conociendo  la  ventaja  de  tenerle  en 
prenda  si  se  pudiese,  procuró  persuadirle  á  que  se 
viniera  al  servicio  del  Rey  Católico,  ofreciéndole  un 
estado  oon  treinta  mil  ducados  de  repta.  El  inesperto 
príncipe  parece  qne  después  de  algunas  vacitaciooes 
llegó  á  aceptar  la  proposición.  Mas  el  conde  do  Po- 
tenza y  otros  capitanes  ypersonages  adictos  al  du- 
que, mirando  aquellos  ofrecimientos  como  una  espe- 
cie de  soborno  y  engaño  becho  á  un  joven  de  corta 
edad,  se  quejaron  de  que  el  general  español  faltaba 
á  la  fé  del  juramento  y  violaba  la  capitulación,  según 
la  cual  el  duque  debería  ir  dondo  buenamente  qui- 
siese, y  aconsejábanle  que  se  fuese  á  Francia  á  incor- 
porarse CQn  su  padre.  Gonzalo,  á  quien  costaba  tra- 
bajo soltar  tan  buena  prenda,  y  que  sentía  fuese  á 
poder  de  franceses,  entretuvo  mañosamente  al  pria- 


cipe,  mientras  consullaba  al  rey  Fernando  y  recíbi<i 
respuesta  de  éste  sobre  lo  que  del^erid  hacer  de  4Jf 
Afírmase  que  Gonzalo  usó  de  no  muy  boneatos  n^ír 
finios  para  retener  al  hijo  del  desgraciado  dQQ  fftr 
drique  y  arrancarle  el  consentimiento  de  venir  á  Es- 
paña, aun  contra  la  voluntad  de  su  padre.  En  este 
tiempo  recibió  instrucciones  de  FernandOt  mandan* 
dolé  que  por  ningún  título  soltase  al  joven  duque, 
sino  que  le  retuviese  y  destinase  á  su  servicio.  En 
su  virtud  el  duque  de  Calabria  fué  embarcado  en 
un  navio  de  guerra  y  enviado  á  España  á  sufrir  el 
trato  y  suerte  de  un  prisionero  de  estado.  Asi  vio- 
ló el  Gran  Capitán  la  fé  del  tratado  de  Táren- 
te, pudiendo  considerarse  como  un  lunar  con  que  em- 
pañó algún  tanto  el  brillo  de  su  claro  nombre,  que 
sorprendió  roas,  viniendo,  como  dice  un  moderno  his- 
toriador, ude  un  hombre  cDmo  Gonzalo,  de  carácter 
magnánimo  y  noble,  de  unk  vida  privada  ejemplar, 
y  exento  enteramente  de  los  grandes  vicios  de  su 
tiempo  <^^ . 

(I)    QuÍDtaDa  califica  esta  ac-  convenieocia ;  y  MariaDa  se  con- 

cion  de  Gonzalo  eo  términos  tal  tenta  con  decir*.  «No  parece  so  le 

Tez  demasiado  fuertes.  «Este  es  guardó  (al  duque  de  Calabria]  lo 

un  torpe  borrón,  dice,  en  la  vida  que  tenían  asentado.  En  la  guer- 

de  Gonzalo,  que  ni  se  lava  ni  se  ra  ¿quién  hay  ^ue  de  todo  punto 

disculpa -por  la  parte  que  de  él  lo  guarde?»  Hist.  lib.  XXvlI.  c. 

pueda  caber  al  rey  de  España,  y  M, 

seria  mucho  mejor  no  tener  que  La  aplicación  que  mas  favorece 

escribir  esta  nágina  en  su  bis-  á  Gonzalo,  es  la  aue  bace  Paloa 

toria.»  Vida  oíel  Gran  Capitán,  Jovio,  escritor  italiano  y  contem- 

pág.  254 .  poráneo.  Este  dice  que  «Gonzalo, 

Zurita  parece  quiere  disculpar- '  dudando  el  partido  q^ue  debería 

le,  no  por  la  joiticia»  sino  por  la  tornar^  consultó  á  variot  juristas, 
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7  que  estos  deoidieroo  qae  no  tuya.»  Tit»  Illastr.  Vir.  Lib.  I. 
oslaba  obligado  á  su  jurameoto,  —si  así  fué,  do  seiia  muy  do 
porque  era  cootrario  á  su  obliga-  aplaudir  la  moralidad  de  los  lo- 
ción para  con  el  rey  su  señor,  la  irados,  pero  en  Gonzalo  rebajarla 
cual  era  superior  á  todas  las  de-  mocho  el  carfto  y  la  reeponsabi- 
mas,  y  que  al  rey  tampoco  le  li-  lidad  de  violador  de  su  propio 

eaba  aquel  juramento  por  haberse  juramento, 
echo  sin  noticia  ni  interTencion 


CAPITULO  xni. 


OOBRKAS  MB  ITAlilA, 


GONZALO  DE  CÓRDOBA  EN  ÑAPÓLES. 


••1602  A  1603. 

Defodos  del  tratado  de  particioQ.— Pretensioaes  de  los  franceflea.— 
Rompimiento  entre  franceses  y  españoles.— Generales  franceses:  el 
daqne  de  Nemours;  Aubigny;  Luis  de  Ars;  Ito  de  Alegre;  Challan- 
nes:  el  caballero  Bayard.— El  Gran  Capitán  se  retira  á  Barletta.— Cé« 
labres  combates  caballerescos.~Tríanfos  de  los  caballeros  espa- 
ñoles.—Prudente  conducta  de  Gonaalo  en  Barletta.— Grande  ejem* 
pío  de  la  constancia^  sufrimiento  y  perseverancia  española.— Con- 
quista de  Ruf  O9  y  prisión  de  Cbabannes,  señor  de  la  Paliza.— Tra- 
tado de  pas  entre  Francia  y  España  celebrado  entre  Luis  xn.  y  el 
archiduque  Felipe  de  Austria  —No  le  reconocen  ni  el  Rey  Católico 
ni  el  Gran  Capitán,  y  prosigue  la  guerra.— Famosa  batalla  y  glo- 
rioso triunfo  de  Gonzalo  en  Cartñola.— Muere  el  duque  de  Ne- 
mours.—Derrota  de  Aubiguy  en  Seminara.— Entrada  triunfal  de 
Gonzalo  de  Córdoba  en  Ñapóles.— Sométese  aquel  reino  al  dominio 
de  España.- Indignación  de  Luis  XII.  y  del  pueblo  francés.— ^Le- 
Téntanse  en  Francia  tres  grandes  ejércitos  y  dos  grandes  armadas. 
—Tienen  dos  de  ellos  i  España.— Actividad  de  Fernando  é  Isabel. 
—Sitio  de  Salsas.— Ignominiosa  retirada  de  los  franceses— Persi- 
gúelos el  rey  don  Fernando  personalmente  basta  Narbona.-^ide 
tr^ua  el  francés.— AjMase  la  tregua  entre  Francia  y  España. 

Menester  era  no  conocer  abeolutamente  el  corazón 
humano  para  esperar  qne  el  famoso  tratado  de  partí- 
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cion  del  reino  de  Ñapóles  entre  Francia  y  España 
fuese  una  prenda  de  paz  y  amistad  entre  los  dos  mo- 
narcas y  las  dos  nac¡ones>  y  no  un  germen  funesto  y 
un  manantial  fecundo  de  envidias  y  rivalidades ,  de 
tentaciones  y  abusos ,  de  quejas  y  reclamaciones ,  de 
rompimientos,  en  fin,  y  de  guerras  entre  los  dos  pue- 
blos, de  que  habian  de  participar  los  estados  de  la 
desdichada  Italia ,  centro  y  teatro  en  que  habian  de 
debatirse  las  discordias. 

Faltábanle  al  famoso  convenio  todos  los  elementos 
que  pudieran  darle  prendas  de  seguridad.  Los  prin- 
cipios de  justicia  no  habian  sido  ni  el  móvil  ni  la  base 
de  la  dístribuciob,  y  el  derecho  entre  tres  contendien- 
tes le  fallaron  dos  de  las  partes  interesadas,  sacriG- 
candoá  la  tercera  sin  oiría.  La  buena  fé  que  presidie- 
ra á  la  repartición  por  parte  de  ambos  monarcas  podía 
suponerse»  dado  que  los  sucesos  no  la  hubieran  puesto 
en  evidencia  tan  pronto.  Provincias  hermanas  eran 
separadas  violentamente  y  agregadas  á  pueblos  que  se 
reglan  por  distintas  leyes  y  tenian  diferentes  costum- 
bres* Tropas  hásia  entonces  enemigas  se  veian  en  con- 
tacto y  á  la  presencia  de  los  tentadores  despojos  que 
sus  soberanos  se  habían  repartido,  y  cuyos  límites  no 
se  cuidaban  ellas  de  deslindar.  Y  como  si  no  bastasen 
estos  elementos  de  discordias,  hablan  quedado,  ó  por 
descuido  ó  de  propósito,  vaga  y  confusamente  desig- 
nadas en  el  tratado  nada  menos  que  tres  provincias, 
el  Principado,  la  Capitanata  y  la  Basillcata,  qbe  era 
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oatafal  intetitase  cada  cual  aplicar  despdes  á  bü  dotni'» 
nio»  como  asi  aconteció. 

Desde  luego  oomenzarou  las  pfetótisioaes  dd 
Luis  XII.  á  la  Gapitanata ,  que  de  cierto  no  estaba 
ooíúptetidida  ett  su  partija ,  so  pretesto  de  que  sus 
provincias  valiau  menos  que  las  del  tley  Católico}  los 
soldados  franceses  por  su  parte  se  intrusaban  en  laa 
plazas  de  la  Palla ,  y  las  ocupaban  domo  si  pef  tene-^ 
ciesen  á  su  soberaüOi  A  répKmir  estas  invasiones 
volvió  Gonisalo  de  Córdoba  M  ateuciou  tan  pronto 
como  sometió  á  Tárente  y  á  MAUfredonia,  qU6  sé  ñn» 
dio  en  seguida  á  sus  oñcialesi  No  oauviniendo  á  Oon« 
zalo  romper  inmediatamente  la  guerra  con  los  franco* 
ses,  por  el  námero  mucho  mayor  de  fuertas  con  que 
estos  contaban  en  Italia ,  acordó  verse  y  conferenciar 
con  el  duque  de  Nemours  su  general  en  gefe:  mas  do 
las  pláticas  que  los  dos  caudillos  celebraron  en  la  er^^ 
mita  de  San  Antonio  entre  Atella  y  MolS,  lejos  do  re* 
sultar  avenencia>  no  se  obtuvo  otra  solución  que  la  de 
remitir  á  la  fuerza  ó  á  la  fortuna  de  las  armas  la  parte 
que  cada  uno  pudiera  ocupar  del  territorio  disputado, 
con  lo  cual  la  desgraciada  Italia  se  vio  condenada  á 
ver  reproducidas  en  su  auelo  las  aotiguai  guerras  de 
las  casas  de  Aragón  y  de  Anjpu. 

Fraoce^fós  y  españoles  se  culpaban  mutuamente 
de  haber  llevado  las  cosas  á  aquel  término*  Pero 
evidootemenie  habian  sido  aquellos  los  primeros  á  in«- 
vadir  y  á  apoderarse  de  las  posesiones  adjudicadas  é 
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España  por  el  tratado.  Por  otra  parte  ,  sin  negar  nos- 
otros las  miras  alteriores  qae  don  Fernando  el  Católica 
abrigara  respecto  á  la  dominación  de  Ñapóles,  en  esta 
ocasión  fué  el  monarca  francés  quien  se  mostró  ma9 
codicioso,  mas  despontentadizo  y  mas  agresor.  En  sus 
quejas  de  desigualdad,  y  en  sus  pretensiones  de  indem- 
nización, harto  hacia  el  Rey  Católico  en  darle  á  ele- 
gir dos  medios:  ó  remitir  la  disputa  al  fallo  arbitral 
del  papa  y  del  colegio  de  cardenales,  ó  trocar  entre  sí 
la  partición  que  tenian  hecha.  Ni  á  lo  uno  ni  á  lo  otro 
se  avino  Luis  XII. ,  y  no  podia  exigirse  mas  de  Feman« 
do.  Pero  lo  que  prueba  mas  que  todo  de  parte  de  quién 
podia  estar  la  culpabilidad  del  rompimiento ,  es  la 
poca  fuerza  que  el  monarca  español  tenia  á  la  sazoa 
en  Italia,  comparada  con  la  del  francés,  lodespreve* 
nido  que  aquel  se  hallaba  para  la  guerra,  y  los.  me- 
dios amistosos  y  pacíficos  qne  intentó  Gronzalo  para 
evitarla. 

Por  estas  mismas  razones,  y  por  encontrarse  ade- 
mas las  tropas  españolas  no  bien  pagadas  ni  vestidas, 
el  Gran  Capitán  se  limitó,  mientras  daba  lugar  á  reci- 
bir .refuerzos  y  recursos,  á  concentrar  los  pequmos 
destacamentos  que  tenia  diseminados  por  la  Calabria; 
y  habiéndolos  reunido  primeramente  en  Atolla,  alli 
donde  antes  habia  sido  aclamado  con  el  título  de  Gran 
Capitán,  tuvo  por  prudente  retirarse  cx>n  la  mayor 
parte  de  sus  fuerzas  á  Barletta,  plaza  fuerte  en  los 
confines  de  la  Pulla  á  orillas  del  Adriático,  distriba- 
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yendo  el  resto  de  su  gente  en  los  inmediatos  puntos 
de  Barit  Andrid,  Canosa  y  otros,  lugares.  Era  virey 
de  Ñápeles  y  general  en  gefe  del  ejército  francés  el 
duque  de  Nemours»  de  la  antigua  casa  de  Armagnac: 
el  segundo  en  el  mandp,  aunque  el  primero  en  inte* 
lígencia,  en  mérito  y  en  reputación  era  el  veterano 
Aabigny:  contábanse  ademas  otros  ilustres  y  esforza* 
dos  caballeros  franceses,  entre  ellos  Luis  de  Ars ;  Ivo 
de  Alegre,  hermano  del  famoso  Precy;  Jacobo  de 
Cbavannes,  señor  de  la  Paliza,  farorito  de  Luis  XIL; 
y  el  terrible  Bayard,  «el  caballero  sin  miedo  y  sin 
tacha,  le  ehevalier  sans  peur  et  sans  reproche  (*^» 

Después  de  algunas  vacilaciones  entre  los  mal- 
avenidos caudillos  franceses  sobre  la  dirección  que  se 
halÑa  de  dar  á  la  guerra,  determinó  el  duque  de  Ne- 
mours bloquear  á  Barletta ,  tomando  antes  á  Canosa, 
plaza  que  defendía  con  seiscientos  hombres  escogidos 

(4)    No  M  exacto  que  el  cal»-  Los  escritores  que  tratan  mas 

l\ero  Bayard  empezara  eatooces,  especialmente  de  estas  goerras 

como  dice  Prescott,  la  honrosa  son,  de  entre  los  españoles,  Ber- 

carrera  en  que  había  de  realizar  naldez,  en  sus  Reye9  Católicos; 

lodas  las  perfecciones   imagina-  Mártir,  en  su  Opus  Epistoiarum; 

rías  de  la  caballería.  Pedro  Ba-  el  autor  de  la  Crónica  del  Gran 

yard,  como'  otro   Bertrand  Du-  Capitán;  Zurita»  en  los  libros  IV. 

goeaclin,  se  tmbiasenalado  desde  y  Y.  de  la  Historia  del  rey  don 

muy  joven  en  los  torneos  por  su  Hernando;  Abarca  en  sus  Reyes 

▼alof ,  Y  per  la  fuerza  de  su  es*  de  Aragón,  tom.  II. ;  Quintaoat 

Sada,  de  su  lanza  y  de  su  hacha  en  la  Vida  del  Gran  Capitán;  y  de 

e  armas.  Se  había  distinguido  en  entre  los  estraogeros»  Paolo  Gio- 

la  esjpedicion  de  Italia  con  Car-  vio,  Yít»  llustr.    Yiror. ,    Vita 

loo  ViII.;  y  en  i49S,  sirviendo  á  Magni  Gonsalví;  Giannone,  Isto- 

Luis  Xll.f  un  dia  persiguió  con  ria  di  NapoU;  Guicciardiui,  Isto- 

tanto  ardor  á  los  fugitivos  mila-  ria  d*  Italia;  Bembo,  Istoria  Yi- 

neses,  que  se  entro  él  solo  tras  niziana;  D*  Antón,  y  St.  Gelais» 

ellos  en  Hilan,  donde  fué  hecho  Hist.  de  Louys  XII.;  Brantóme, 

prisionero.  Luis  Sforsa  le  resti-  CEuvres,  Memoires  de  Bayard^ 

tuyo  n<^lemente  la  libertad.  par  le  Loyal  Serviteu  r • 


4  86  HIStURlA  M  BSPAftA. 

el  esfbreado  Pedro  Navarro.  Este  bizarro es|[»afiol,  des- 
pués de  haber  rechazado  dos  asaltos  dirigidos  por  Ba- 
yard  y  los  prítici[)ales  caballeros  fraoceses «  oapiltiió 
por  matidnio  del  Oran  Capitan«  obteniondo  tan  venta- 
josas condieiofiéé,  que  ooü  úñ  puñado  de  la  gente  que 
le  habla  quedado»  salid  bOñ  banderas  desplegadaa  y 
tambor  batiente  por  en  medio  del  campo  enemigo  grie- 
ta ndo  sus  soldados:  i  Viva  España!  Aubigny  fué  des- 
tinado á  ocupar  las  Calabrias  >  donde  en  otro  tiempo 
habia  hecho  la  guerra,  y  Nemours  se  propuso  estre- 
char la  guarnición  de  Barleita  y  privarla  de  recursos 
devastando  los  campos  védnosa  Para  Inqdiatar  á  h» 
franceses  en  tanto  que  le  llegaban  refuerzos «  apeló 
Gonzalo  de  Córdoba  al  sistema  que  con  lab  buen  éxito 
habia  eni^ayado  en  Granada,  de  las  salidas  y  ataques 
repentinos»  de  las  emboscadas}  de  las  escaramuzas  en 
guerrilla  y  otras  operacidtiM  irregulares,  con  que 
mortificaba  á  los  franceses,  nú  acostumbrados  é  esta 
táctica  singular,  les  arrancaba  el  botín  y  les  diezma^ 
ba  sus  destacamentos.  Daba  esto  ocasión  á  diarios 
combates  parciales,  los  cuales  fueron  convirtiéndose 
en  célebres  desafíos  que  dieron  una  Bsonomla  enleruf 
mente  caballeresca  á  esta  caínpaña . 

Confesaban  los  franceses  qnc  ios  españoles  eran 
tan  buenos  como  ellos  peleando  ú  píe}  pet^o  añadían 
que  sus  ginetes  llevaban  muüha*  ventaja  á  los 
nuestros.  Negaban  esto  último  los  españoles,  y  el  al- 
tercado vino  á  parar  en  un  monsage  que  aquellos 
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enviaron  á  Burieild  diciendo,  qtie  pues  ellos  ^ueriAtf 
mostrar  al  mundo  quiénes  eran,  propcmian  un  comba^ 
te  de  once  caballeros  franceses  con  oiroi$  tantos  espa-^ 
ñoies.  Aceptaron  loé  nuestros  el  reto:  seftalóéo  dia  y 
lugar  para  el  combate,  que  fné  el  SO  de  deiieaibre 
(1  BOt)  bajo  tos  mttfos  dé  Tradi ,  oampo  neutral  qoe 
cedieron  los  veneoianosi  Escogiéronse  los  oampeonen 
espafioles,  entre  los  cuales  se  contabiin  el  valeroso 
iiiego  de  Vera  y  el  forzudo  Diego  García  de  Paredes^ 
que  ballAndose  non  tres  heridas  en  la  tmbesa  no  quiM 
faltar  á  aquel  lance  de  honor.  Diósdles  por  padrino  á 
Próspero  Ck)lona,  el  segundo  del  ejéroito  espafiol ,  y 
el  Gran  Capitán  los  llamó  á  todos  á  su  presencia»  y 
los  arengó  exhortándolos  á  pelear  como  buenos  y  á 
ayudarse  lealmente  unos  á  otros«  Entre  los  paladines 
franceses  se  señalaba  el  oabaUero  Bayard  ^'^  El  dia 
designado  se  presentaron  en  la  lisa  utos  y  otros  ar-* 
mados  de  punta  en  blanco  y  en  caballos  cubiertos  con 
primorosos  jaeces»  Los  padrinos  les  dividieron  el  sol^ 
y  dada  ^v  las  trompetas  la  señal  del  combate,  arre^^ 
metieron  con  igual  furia  los  combatientes!  En  el  pri-^ 
mer  encuentro  derribliron  lod  espafioles  cuatro  fran- 
ceses, matándoles  ios  caballos.  En  el  Segundo  cayó  un 
español,  y  asaltado  por  los  cuatro  frabcoses  do  á  pie^ 
le  (dé  foraoso  rendirse.  Otro  francés  cayó  del  caballo 
sin  yidaf  y  otro  se  rindió  también  á  su  contrarioi  Mez- 
cláronse todos  los  combatientesi  y  estremeciéronse  los 

(f)    0  Bayardo,  ()(ié  decimos  combdm^tité  Ids  s^puñotesi 
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espectadores  al  ver  correr  la  sangre  de  unos  y  otros 
por  entre  las.  armas.  En  esta  confusa  refriega  solo  dos 
franceses  quedaron  montados;  uno  de  ellos  era  el  ca- 
ballero Bayard.  Pero  estos,  atrincherándose  detrás  de 
los  caballos  muertos  esperaron  á^us  contraríos,  cuyos 
corceles  espantados  á  la  vista  de  los  cadáveres  se  re- 
sistían á  entrar.  «Apeaos,  les  gritaba  García  de  Pare- 
des y  pelead  á  pie,  ya  que  á  mi  no  me  d€¡fan  las  heri^- 
das  que  en  la  cabeza  tengo.)»  Y  quiso  arremeter  él 
solo,  pero  herido  su  caballo,  tuvo  que  retirarse  para 
no  caer  entre  ellos. 

Era  ya  puesto  el  sol,  y  los  franceses  moviaa  par-* 
tido  diciendo  que  todos  podían  salir  como  buenos  del 
campo,  puesto  que  confesaban  haberse  equivocado 
en  no  tener  á  los  españoles  por  tan  diestros  caballeros 
como  ellos.  Inclinábanse  todos  á  aceptar  el  partido, 
menos  García  de  Paredes  que  opinaba  ser  mengua  no 
acabar  de  vencer  á  aquellos  hombres  ya  medio  ren- 
didos. Y  enojado  de  que  no  se  siguiera  su  dictamen, 
habiendo  perdido  ya  las  armas,  echó  mano  á  las  pie « 
dras  que  servían  para  señalar  el  término  del  palenque 
y  comenzó  á  lanzarlas  sobre  los  franceses.  «Parece  al 
leer  esto,  dice  el  biógrafo  del  Gran  Capitán»  que  se 
ven  las  luchas  de  los  héroes  en  Homero  y  Vii^tlio, 
cuando  rotas  las  lanzas  y  las  espadas,  acuden  á  he- 
rirse con  aquellas  enormes  piedras ,  que  el  esfuerzo 
de  muchos  no  podía  mover  de  su  sítio«»  Admitióse 
por  fin  después  de  cinco  horas  de  combate  el  partido 
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que  los  franceses  volvieroa  á  ofrecer.  Asi  lo  aconsejó 
Próspero  Golona,  diciendo  que  el  honor  español  que- 
daba satisfecho.  Apeáronse  todos,  se  cangéaron  los 
rendidos,  los  jueces  declararon  que  todos  eran  bue- 
nos caballeros,  habiendo  mostrado  los  españoles  mas 
esfaerzo  y  los  franceses  mas  constancia,  y  cada  cual 
se  volvió  á  SQ  campo.  No  satisfizo  sin  embargo  al 
Gran  Capitán  el  éxito  del  combate,  pues  hubiera 
qnerldo  que  los  sayos  hubieran  acabado  de  vencer  á 
los  contrarios.  El  honrado  Diego  de  Paredes,  á  pesar 
de  haber  sido  el  que  en  la  lid  se  opuao  tan  tenazmen- 
te á  transigir  con  los  enemigos,  tomó  entonces  con 
loable  generosidad  la  defensa  de  sus  compañeros,  y 
esposo  á  Gonzalo  que  harto  habian  hecho  en  hacer 
conissar  á  los  franceses  públicamente  que  los  españo- 
les eran  tan  buenos  caballeros  como  ellos.  aJPor  me- 
jare$  a  envi¿  yo,)»  replicó  fríamente  el  Gran  Capitán, 
y  poso  término  á  las  contestaciones  ^^^ . 

Bepetíanse  frecuentemente  estos  retos  y  estas  lu- 
chas particulares,  ya  de  uno  á  uno,  ya  de  tantos  á  tan- 
l08j  hasta  que  cansados  los  franceses  llegaron  á  es- 
quivar las  contiendas  y  á  faltar  á  ellas,  ó  á  responder 
qoe  de  ejército  á  ejército  se  verían.  Pero  hubo  un  de- 
safio, notable  por  sus  circunstancias ,  y  en  que  la  víc- 
tima mereeida  fué  un  español.  Un  oficial  llamado 
Alonso  de  Solomayor  habia  sido  hecho  prisionero  en 

(4)    Croo,  del  Gran  Capitán,  c,    II.  c.  26.— BraDtdme,  Obras,  toffo 
53.-«-llenioria8  de  Bajara,  c.  ^.    1IL«— Quintana,  Vidas,  (om.  1,  p* 
'^*AntOD,Hisi.deLuisXUMl>art.    958  y  síg. 
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guerra  por  el  caballero  Bayttrd ,  el  cual  lo  Iqvo  m  el 
caflljllo  do  Monervino,  Iraláodole  con  toda  conúdora-^ 
eion,  y  bajo  la  sola  garaotia  de  6q  palabra.  El  eapa-* 
ñol,  doípues  que  recobró  8u  libertad »  fué  publicando 
que  le  había  tratado  inhumanamente.  El  pundonoro&o 
Bayard  le  desmintió,  retilndole  á  que  probara  lo  con* 
trarlo  en  singular  combate  ,  y  Gonzalo  de  Córdoba  le 
obligó  á  aceptarle  so  pena  do  caatígarle  como  calani<> 
niador.  Tuvo ,  pues ,  que  aalir  al  campo  ,  eaoogieado 
pelear  á  pie,  por  las  eircunsianciaa  que  en  los  dos  ooo- 
landientes  ooncurrian.  El  español  ora  alto,  robusto  y 
vigoroso;  el  francés  pequeño  de  ouerpo,  y  se  hallaba 
debilitado  por  unas  cuartanas  de  que  aun  no  estaba 
restablecido.  Ambos  entraron  ea  el  palenque  arii|a-<' 
dos  de  espada  y  daga  ,  cubiertos  de  aoaro  y  ooa  las 
viseras  alzadas.  Sotomayor  se  propuso  aturdir  á  su 
.eoatrario  golpeándole  atropelMamente;  Bayard,  mas 
ágil  y  mas  diestro,  borlaba  los  golpes  de  su  enefluígo, 
y  consiguió  herirle  en  un  ojo :  furioso  el  español  al- 
ná  su  robusto  brazo  para  descargarle  sobre  su  rival, 
pero  ésto  aprovechó  el  movimiento  para  oiavwrle  la 
daga  en  la  parte  que  dejaba  descubierta  la  juntura  lie 
la  gola  ;  la  sangre  salió  á  borbotones ,  y  Sotomayor 
cayó  muerto.  Cuando  los  jueces  adjudicaron  la  glo- 
ria del  combato  á  Bayard ,  el  caballero  sin  tacha  nuiD- 
dó  callar  las  músicas  y  se  retiró  sin  jactancia  dieieado 
que  hubiera  deseado  que  la  lucha  no  tuviese  ton  trá- 
gico fin.  Los  españoles  qo  dieron  maestras  de  sentir- 
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lo»  raoraoelfliido  que  su  indigno  jproeeder  habift  con 
do€Ído  á  Sotonayop  á  í%n  defnstrq^  fin. 

Con  Mto0  oombatos  cabaileroicos»  on  qne  se  osten- 
labtt  derta  magnifioenán  y  oortesanía,  qu« »  como  di- 
ñe nq  jaieiofio  eaerttor,  cubría  con  oierio  viso  parecido 
á  civiKiaeioo  el  iaroz  a^p^oto  de  aqueilaa  edades,  man. 
tenia  Gonzalo  ri  ardor  bólieo  de  loa  auyoa,  y  enlreie- 
nia  al  enemigo,  dando  lugar  á  que  mejorara  su  ailua^ 
oíao,  que  era  por  cierto  biaa  pnao  liaonjera»  sin  vive- 
rea,  sin  Matuario,  y  aín  pertrechos  de  guerra  para  su 
eacaso  ejórdto.  Ni  fondos  ni  hombres  llegaban  de  Ee- 
pafia;  Iqs  franceses  estrechaban  cada  vez  mas  á  los  de 
Baf4alta ,  y  Fernando  pitreoia  traerloa  olvidados.  El 
6^0  Gapítaín ,  cuyo  espíritu  no  deeaia  nunca ,  se  es- 
.foncaba  por  dar  aliento  y  eaperanzas  é  sus  soldados, 
valiéndose  á  veces  de  lardides,  corno  el  de  fingir  que 
había  llegado  un  gran  cofre  lleno  de  oro,  pero  que  lo 
reservaba  para  un  caapestremQ.  Unos  no  lo  creían «  y 
oM'os  lo  tuvieron  por  vero8ímii>  medíanle  á  haber  ar- 
ribado dos  barcos  de  Sicilia  y  Veaacia  con  vestuario 
y  alganos  pertrechos.  Mas  el  buen  efecto  de  este  pe- 
queño auxilio  se  neutralizó  con  la  triste  nueva  de  ha- 
ber cterrotado  Aubigny  dos  cuerpos  de  ejército  que 
iban  de  España  y  de  Sicilia.  De  modo  que  Aubigny 
dominaba  toda  la  Calabria,  el  almirante  francés  cru- 
zaba con  so  escuadra  el  Adriétíoo  cortando  todi)  co- 
municaeion  y  socorro,  y  la  aituaoion  de  los  de  fiarletta 
era  ya  tan  aparadaí  que  solo  tu  prudwcin  de  Gonw- 
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lot  SQ  impaBibilidad  y  hasta  so  apareóte  alegría  en 
los  sufrítuieotoSt  y  el  amor  y  el  respeto  que  habia  sa* 
bido  ¡QSfÑrar  á  sos  soldados «  podieroa  evitar  ooa  ia- 
sorreccioD;  antes  lo  admirable  fué  qoe  en  un  sitia  tan 
largo  y  penoso,  y  en  medio  de  aqoel  abandono,  y  da 
las  escaseces,  privaciones  y  penalidades,  no  se  oyera 
un  solo  murmoUo,  ni  se  notara  un  solo  síntoma  de  in* 
sobordínacion. 

Asi  las  cosas,  y  llegado  ya  el  año  I  &03,  cansados 
y  basta  irritados  los  franceses  de  la  constancia  inalte- 
rable de  los  españoles ,  determinó  Nemoors  salir  de 
Canosa,  orozó  el  Ofanto,  tomó  posiciones  al  pie  de  los 
viejos  muros  de  Barletta,  y  envió  un  mensage  al  Gran 
Capitán  provocándole  á  batalla.  «  No  acostumbro  á 
combatir,  respondió  Gonzalo  con  mucha  sangre  fría, 
cuando  á  mis  enemigos  se  les  antoja ,  sino  cuando  la 
ocasión  y  las  circunstancias  lo  piden :  asi  esperad  á 
que  mis  soldados  tengan  tiempo  de  herrar  sus  caballos 
y  limpiar  sus  armas.)»  El  general  francés,  viendo  que 
no  habia  medio  de  comprometer  á  su  sagaz  enemigo, 
levantó  el  campo  y  se  fué  retirando  con  cierta  con- 
fianza de  vencedor.  Entonces  de  orden  de  Gonzalo 
salió  el  esforzado  Diego  de  Mendoza  con  toda  la  caba- 
llería, alcanzó  la  retaguardia  del  enemigo  que  mar- 
chaba  sin  precaución ,  trabó  con  ella  una  pequeña 
escaramuza,  fingió  retirarse  hasta  donde  estaba  la 
infantería  española  que  habia  salido  á  protegerle,  vié- 
ronse  los  franceses  atacados  de  improviso  por  los  flan- 
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eos,  volvió  grupas  el  intrépido  Mendoza,  los  franceses 
faeron  envueltos  y  arrollados,  y  cuando  el  duque  de 
Nemoors  supo  la  derrota  de  los  suyos,  ya  estaba  Men- 
doza con  los  prisioneros  al  abrigo  de  las  murallas  de 
Barleita  ^^l 

La  fortuna  comenzaba  á  sonreír  á  los  sufridos  es- 
pañoles. El  almirante  Lezcano  batió  y  derrotó  en  las 
aguas  de  Otranlo  la  escuadra  francesa ,  con  lo  cual 
quedaron  Ubres  los  mares,  y  pudieron  á  poco  tiempo 
arribar  á  Barletta  siete  naves  sicilianas  cargadas  de 
provisiones  para  los  sitiados ,  que  bien  las  habían 
menester  después  de  tantas  privaciones  y  escaseces. 
La  ciudad  de  Castellaneta ,  á  seis  leguas  de  Tárente, 
exasperada  por  los  excesos  de  los  franceses,  había  to- 
mado la  resolución  de  entregarse  á  los  españoles  Luis 
de  Herrera  y  Pedro  Navarro.  Y  como  el  duque  de 
Nemours  saliese  de  Canosa ,  respirando  venganza,  á 
castigar  la  población  rebelde,  aprovechó  Gonzalo  aque- 
lla ocasión  para  ponerse  aceleradamente  con  casi  to- 

(*)    Entre  los  prisioneros  de  mas  iguales.  Gonzalo  de  Córdoba 

esta  acción  se  bailaba  el  capitán  aprobó  el  duelo  y  les  aseguró  el 

francés  La  Motte,  el  cual,  cenando  campo.  Realizado  el  combato ,  sa- 

aquella  noche  con  Mendoza ,  soltó  lieron  vencedores  los  italianos ,  y 

espresiones  injuriosas  á  los  italia-  llevando  á  iodos  sus  contendientes 

nos,  añadiendo  que  era  una  pobre  prisioneros,  menos  uno  que  murió 

gente  para  la  guerra.  Defendiólos  en  la  liza,  se  presentaron  orgullo- 

el  español  Iñigo  López  de  Ayala,  sos  al  Grao  Capitán,  que  los  proto- 

pero  el  francés  mantuvo  su  dicho  giacomo  aliados ,  y  los  obsequió 

y  se  ofreció  á  hacerlo  bueno  en  el  con  un  banquete  y  los  honró  cou 

campo.  Súpolo  Próspero  Golona,  distinciones. — Todos  los  historia- 

?[  queriendo  vindicar  la  honra  de  dores  italianos  refieren   larga  y 

os  de  su  Isacion ,  aceptó  el  reto  minuciosamente  este  suceso  coa 

del  francés,  y  propúsole  un  com-  cierta  jactanciosa   complacencia, 
bate  de  trece  contra  trece  con  ar- 

ToMO  X.  4  3 
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das  sus  fuerzas  sobre  la  plaza  de  Ruvo,  que  defendía 
el  valeroso  comandante  francés  Chabannes ,  señor  de 
*  La  Paliza.  Al  amanecer  cayó  el  ejército  español  sobre 
Ruvo,  habiendo  andado  de  noche  tas  catorce  millas 
que  la  separan  de  Barletta.  A  las  cuatro  horas  se  ha« 
liaba  rota  la  muralla,  pero  no  fué  tan  fácil  penetrar 
por  la  brecha ,  porque  los  franceses  la  defendieron 
por  espacio  de  siete  horas  con  heroico  brio,  como 
mandados  por  tan  bizarro  capitán.  Corrió  la  sangre 
de  españoles  y  franceses  en  abundancia.  Al  fin  rom- 
pieron los  nuestros  aquel  parapeto  de  carne,  entraron 
en  la  plaza  y  arrollaron  el  resto  de  la  guarnición.  La 
Paliza  herido  se  arrimó  á  una  pared,  donde  se  hizo 
fuerte  con  su  espada  contra  la  multitud  que  le  rodea- 
ba y  acometía,  cuyo  hecho  nos  recuerda  el  de  don 
Alonso  de  Aguilar  apoyado  en  una  roca  de  Sierra 
Bermeja  luchando  solo  con  una  muchedunibre  de 
moros.  Herido  por  muchas  lanzas  el  francés  y  derri- 
bado al  suelo  de  un  golpe  en  la  cabf^za.  todavía  tuvo 
espíritu  y  arrogancia  para  arrojar  su  espada,  dicien- 
do, á  guisa  de  caballero  andante ,  que  no  quería  en- 
tregarla á  la  gente  villana  que  le  hacía  prisionero.  El 
Gran  Capitán  mandó  dar  libertad  y  tratar  con  todo 
respeto  á  las  mugeres  que  se  habían  refugiado  en  los 
templos,  recogió  el  botín ,  y  logrado  el  objeto  de  la 
espedícion,  se'  retiró  á  Barletta  con  la  misma  precipi- 
tación, llevando  consigo  prisioneros  de  gran  valía  ^'^ . 

(4)    D^AntOQ.Üist.deLouysXlI.    part.  II.  c.  31 .— ChroB.  del  C^tab 
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A  estos  los  trató  con  la  mayor  consideración;  con  los 
soldados  usó  de  mas  dureza,  en  viéndolos  á  servir  de 
remeros  en  las  galeras  del  almirante  Lezcano.  Con 
cerca  de  mil  caballos  que  cogió  al  enemigo  montó 
otros  tantos  soldados  suyos ,  los  cuales  no  ansiaban 
sino  ocasiones  de  ir  al  combate ,  enardecidos  y  or- 
gullosos de  qae  los  vieran  montados  en  caballos 
franceses. 

El  duque  de  Nemours,  con  la  noticia  de  la  mar- 
cha de  Gonzalo  á  Ruvo,  abandonó  la  empresa  de  Cas- 
tellaneta  por  acudir  al  socorro  de  aquella  plaza:  mas 
cuando  llegó  frente  de  sus  muros  vio  ondear  en  ellos 
la  bandera  española,  de  modo  que  por  atender  á  dos 
partes  perdió  una  plaza  y  se  quedó  sin  recobrar  la 
otra.  Volvióse,  pues ,  á  Canosa  mustio  y  arrepentido 
de  haber  salido  -de  aquel  punto. 

A  poco  tiempo  se  vio  Gonzalo  reforzado  ooq  dos 
mil  mercenarios  alemanes,  recluitados  y  enviados  por 
don  Juan  Manuel,  ministro  embajador  de  España  cer- 
ca del  rey  de  romanos.  Alentado  el  Gran  Capitán  con 
este  refuerzo ,  escaseando  los  víveres  para  tanta 
gente  en  Barletta ,  amenazando  ya  la  peste  en  tan 
estrecho  reciato ,  y  aprovechando  el  ardor  que  á 
sus  soldados  habian  infundido  los  anteriores  triunfos, 
determinó  abandonar  ya  aquel  punto  y  medir  sus 
fuerzas  con  el  enemigo  en  formal  batalla :   llamó  á 


Capitán.  c.7í.—G¡ovio,V¡t.Illus-    bro  V. 
trac.  Vir.— Guicciardini,  Istor.  ii- 
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Navarro  y  á  Herrera,  y  sin  vacilar  ma?,  salió  con  todo 
su  ejército  de  Barletta  (abril,  1 503),  «lugar  por  siem- 
Dpre  memorable  en  la  historia,  dice  con  macha  razón 
))Prescott,  como  teatro  de  los  estraordinarios  padeci- 
»mientos  é  invencible  constancia  de  los  soldados  es- 
«pañoles  ^^Kr> 

Antes  de  dar  cuenta  del  iniportanlísrmo  resultado 
de  este  movimiento  para  Francia,  para  España  y  para 
Italia,  y  en  que  aventuraba  el  Gran  Capitán  su  repu- 
tación como  guerrero  y  como  subdito,  espondremos 
brevemente  el  estado  en  que  se  hallaban  las  negocia- 
ciones diplomáticas  que  6e  habian  seguido  entre  Fran  • 
cia  y  España,  al  tiempo  que  Gonzalo  salió  de  Barletta. 

Habiendo  recaído  la  herencia  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  Aragón  por  muerte  de  los  principes  don  Juan, 
doña  Isabel  y  don  Miguel,  en  la  princesa  doña  Juana, 
hija  de  los  Reyes  Católicos,  casada  con  el  archiduque 
Felipe  de  Austria,  hijo  del  emperador  y  rey  de  roma- 
nos, vinieron  los  príncipes  herederos  á  España  (enero, 
4  502),  donde  á  poco  tiempo  fueron  jurados  y  recono- 
cidos como  tales,  no  solo  en  las  cortes  de  Toledo  (22  de 
mayo)  sino  también  en  las  de  Zaragoza  (27  de  octubre); 
siendo  de  notar  la  gran  política  y  el  diestro  manejo  qae 
el  rey  Fernando  debió  emplear  en  esta  ocasión  con 
los  aragoneses,  para  que  estos  casi  sin  oposición  y 
contra  la  costumbre  del  reino  juraran  por  heredera 
de  la  corona  aragonesa  á  la  princesa  doña  Juana  y  al 

(1)    Hist.  del  Reinado  de  los  Reyes  Católicos,  part.  II.  cap.  it. 
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archiduque  don  Felipe  como  su  legítimo  marido  ^^K 
Pero  el  jóveu  archiduque,  ligero  y  frivolo,  mas 
afecto  á  las  costumbres  francesas  que  á  las  españolas, 
como  la  comitiva  flamenca  que  habia  traído  ,  no  solo 
se  mostró  indiferente  y  desdeñoso  á  los  obsequios  y 
distinciones  con  que  había  sido  recibido  y  agasajado 
en  España /sino  que  sorprendió  á  todos  con  la  reso- 
lución que  manifestó  de  volverse  inmediatamente  á 
Fiaodes,  solo  y  sin  la  princesa  su  esposa,  á  quien  lo 
adelantado  de  su  embarazo  nd  le  permitia  acompa- 
ñarle. Ni  los  ruegos  de  doña  Juana  que  le  amaba  con 
inmerecido  delirio  ,  ni  las  tiernas  y  prudentes  refle- 
xiones de  la  reina  doña  Isabel  su  madre,  que  se  halla- 
ba gravemente  enferma,  ni  las  razones  del  rey,  ni  el 
disgusto  que  de  ello  mostraba  el  reino,  nada  bastó  á 
detener  al  irreflexivo  mancebo,  y  fué  menester  com* 
placerle.  Pero  no  era  esto  solo.  Empeñóse  don  Felipe 
en  hacer  su  viage  por  Francia,  por  donde  antes  ha- 
bia venido  á  Castilla:  y  como  á  su  venida  hubiese 
entablado  relaciones  de  amistad  con  el  monarca  fran- 
cés Luis  XII. ,  pretendió  ahora  con  ahinco  ser  el  en- 
cargado de  arreglar  con  aquel  soberano  las  negocia- 
ciones pendientes  entre  Francia  y  España ,  sobre  la 
partición  y  sobre  la  guerra  de  Ñápeles.  Harto  repug- 
naba ya  á  los  Reyes  Católicos  la  ida  del  príncipe  á 
.una  nación  con  la  cual  estaban  en  guerra,  cuanto  mas 

(4)    Blancas,  Coronaciones,  lí-    4). — Zurita,  Rey  don  Hernaadc, 
bro  in.  cap.  20. — Abarca ,  Reyes    lib.  IV.  c.  5. 
de  Aragón,  tom.  11.  Rey  XXX.  c. 
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«ncomeDciar  negocio  tan  delicado  á  un  joven  que  da- 
ba mas  pruebas  de  ligero  y  arrebatado  que  de  diestro 
y  prudente.  Muchas  y  muy  justas  fueron  las  reflexio- 
nes que  para  disuadirle  de  lo  uno  y  de  lo  otro  le 
hicieron :  todas  fueron  inútiles »  y  el  príncipe  partió 
do  Madrid  (diciembre,  1 502) ,  no  sin  publicar  el  rey 
qué  iba  contra  su  voluntad  y  la  de  la  reina. 

En  cuanto  á  las  negociaciones  con  el  rey  de  Fran- 
cia ,  por  si  en  efecto  Luis  XII.  quisiese  de  buena  vo- 
luntad venir  á  concordia ,  dio  don  Fernando  al  archi- 
duque unas  instrucciones  de  las  cuales  no  habia  de 
salir,  y  el  príncipe  prometió  muchas  veces  que  no  las 
traspasaría  en  un  ápice  (*)  •  No  satisfecho  con  esto  el 
receloso  y  cauto  Fernando ,  no  le  dio  á  él  mismo  el 
poder,  sino  que  se  le  envió  por  medio  del  abad  de 
San  Miguel  de  Cnxa  Fray  Bernardo  Boil,  encargando 
á  éste  que  le  tuviese  secreto  y  no  le  entregase  sino  en 
caso  necesario ,  prescribiéndole  ademas ,  que  si  en  los 
tratos  viese  que  el  príncipe  se  excedia  en  algo  de  lo 
que  estrictamente  contenían  las  instrucciones ,  le  avi- 
sase de  ello  y  le  consultara ,  no  permitiendo  que  se 
pasara  adelante  sin  contar  con  su  voluntad.  Vióse  lue- 
go que  no  sin  fundamento  tomaba  el  Rey  Católico  tan 
esquisitas  y  escrupulosas  prevenciones.  Tiegado  que 
hubo  el  archiduque  á  Lyon,  entró  luego  en  conciertos 
€on  el  rey  Luis  que  allí  se  encontraba,  pero  concier- 


(i)    «Proroelió  diversas  veces,    un  cabello  de  m  volvtntaá. »  Li- 
Aice  Zurita,  q.ue  él  no  traspasar ia    bro  V.  c.  10. 
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los  en  que  se  faltaba  abiertamente  al  tenor  literal  de 
las  iostraocíones,  y  en  que  se  revelaba,  ó  la  afición  que 
ya  se  suponía  del  archiduque  y  los  de  su  consejo  á  los 
franceses,  ó  que  como  joven  *y  bisoñe  se  dejaba  en- 
volver incautamente  por  aquel  monarca.  Fuese  que  el 
Padre  Boil  no  pudiera  avisar  al  rey  Fernando  tan 
pronto  como  convenia  de  que  el  príncipe  traspasaba 
las  atribuciones  de  su  cometido ,  fuese  que  el  francés, 
previendo  la  desaprobación  del  Rey  Católico ,  y  abu* 
sando  de  su  ascendiente  con  el  archiduque  le  obligara 
á  precipitar  la  conclusión  del  tratado,  es  lo  cierto  que 
cuando  llegó  la  contestación  de  Fernando  requiriendo 
el  cumplimiento  exacto  dd  las  instrucciones,  el  conve- 
nio estaba  ya  concluido  (5  de  abril). 

Lo  pactado  era  que  el  reino  de  Ñápeles  se  desti- 

a 

nase  á  los  príncipes  Carlos  y  Claudia ,  hija  esta  del 
monarca  francés,  y  aquel  del  archiduque  y  de  doña 
Juana  (habia  nacido  en  1 500 ) ,  cuyo  matrimonio  es- 
taba concertado ;  que  hasta  tanto  que  los  príncipes 
niños  llegaran  á  edad  de  poder  casarse,  la  parte  fran- 
cesa del  reino  de  Ñápeles  la  tendría  y  gobernaría  el 
rey  de  Francia  por  su  hija,  y  la  parte  española  el  ar- 
chiduque por  su  hijo ;  ó  bien  que  se  guardase  la  par- 
tición hecha,  y  la  Capitanata  que  se  disputaba  se  pu- 
siese en  tercería  hasta  las  bodas  de  los  príncipes,  ó 
hasta  aplicarla  después  á  quien  pareciese  de  derecho. 
Los  dos  contratantes  cpmenzaron  á  obrar  ni  mas 
ni  menos  que  si  el^Rey  Católico  hubiera  aprobado  y 
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ratificado  el  asiento;  el  de  Francia  le  hizo  publicar  en 
sa  reino  con  toda  solemnidad ,  mandó  suspender  el 
embarque  de  tropas  que  se  estaba  disponiendo  para 
Ñapóles ,  y  ordenó  á  sus*  generales  de  Italia  que  no 
emprendiesen  nuevas  operaciones:  el  archiduque  pre-^ 
vino  también  á  Gonzalo  de  Córdoba  que  cesara  en  la 
guerra  hasta  que  otra  cosa  se  le  ordenase ,  en  virtud 
del  tratado  y  poderes  cuya  copia  le  enviaba.  Ufaron 
estos  despachos  en  ocasión  que  Gonzalo ,  reforzado 
ran  nuevas  tropas,  preparaba  su  salida  de  Barlctta. 
Mas  como  el  Gran  Capitán  hubiese  recibido  avisos  an- 
ticipados del  rey ,  en  que  le  prevenía  que  no  aten- 
diese á  cartas,  órdenes  ó  despachos  que  pudieran  lle- 
garle del  archiduque  mientras,  no  llevasen  su  espresa 
aprobación  ó  mandamiento ,  respondió ,  que  él  no  po- 
día  ejecutar  órdenes  del  príncipe  mientras  no  le  fue- 
sen comunicadas  por  sus  soberanos ;  que  por  lo  tanto 
sabia  lo  que  tenia  que  hacer ,  é  iría  en  persona  á  dar 
la  respuesta  al  duque  de  Nemours.  Y  salió  de  Barlet* 
ta  en  los  términos  que  hemos  dicho  ^^^  •. 

(4)    Tal  es  la  \ersioD  que  dan  ÍDfundado«  Nada  mas  natural  que 

los  historiadores espaúoies  mas  au-  la  descooñanza  de  Fernaado  eu  su 

tiguos  á  la  historia  del  famoso  tra-  yerno,  por  las  pruebas  que  ya  ao- 

tado  de  Lyoo,  que  en  verdad  nos  tes  de  venir  á  España,,  ya  durante 

parece  la  mas  verosímil ,  atendido  su  corta  permanencia  en  este  rei- 

«1  carácter  de  cada  uno  de  los  per-  do  había  dado  de  su  ligereza  é  in- 

sona^ej  que  6guraron  en  él ,  pero  discreción  .  v  aun  de  su  adhesión 

Í|uesm  embargo  dio  ocasión  a  los  á  los  franceses:  de  aquí  la  limita- 
ranceses  para  acusar  de  doblez  y  cion  en  los  poderes,  la  restricción 
de  falsia  al  Rey  Católico,  y  para  ha-  en  las  instrucciones  y  demás  medí- 
cer  cargos  al  Gran  Capitán  por  ha-  das  de  precaución  para  que  no  pú- 
ber contiauado  iá  guerra  contra  las  diera  comprometerle.  Nada  mag 
órdenes  del  archiduque.  Lo  uno  y  natural  también  en  un  hombre  tan 
lo  otro  nos  parece  de  todo  punto  cauto  como  Fernando  que  prevé- 
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Prosiguió^  pues,  el  Grao  Capitán  sa  marcha,  y  des- 
pués de  atravesar  y  aun  de  hacer  alto  aquella  noche 
en  el  campo  de  Ganas ,  célebre  por  la  famosa  batalla 
que  diez  y  siete  siglos  aates  había  ganado  Anibal  á  los 
romanos ,  dirigióse  al  otro  dia  y  llegó  por  la  tarde 
cerca  de  Gerignola^  ó  Ceriñola  que  decimos  los  españo- 
les, distante  unas  diez  y  seis  millas  de  Barletta.  La 
jomada  babia  sido  en  estremo  fatigosa  *y  él  terreno  era 

• 

árido  y  seco ,  el  sol  estaba  abrasador  y  sofocante ,  los 
solados  sentían  una  sed  irresistible ,  y  algunos  odres 
que  Gonzalo  habia  hecho  llenar  de  agua  al  paso  por 
el  rio  Ofanto  no- alcanzaron  para*  refrescar  sino  una  pe- 
quena  parte  de  la  hueste.  Los  que  iban  pesadamente 
armados  se  caían  en  el  camina  abrumados  de  calor  y 
de  fatiga.  Gonzala ordenó  que  cada  ginete  llevira  á 
las  ancas  un  peón,  y  él  mismo  dio. el  primer  ejemplo 
haciendo  montar  en  la  grupa  de  su  caballo  á  un  oficial 
de  los  alemanes  auxiliares.  Por  fortuna  los^  franceses 
que  habían  salido  ya  en  su  seguimiento  no  los  alcan^ 
2aroQ  en  la  llanura,,  y  Gonzalo  consiguió  ganar  la  al- 
tuca  del  pequeño  pueblo  de  Ceriñola ,  que  le  ofrecía 

nirá  8tt  general  en  Italia  para  que  Dieron  á  justiGcar  la  cautela  del 
DO  fuese  sorprendido  por  órdenes  Rey  Católico,  puesto  que  quien  al 
que  DO  emanaran  de  ól  ó  no  lleva-  pronto  quedaba  favorecido  era  el 
ran.au  sanción  y  confirmación.  El  francés,  y  las  ventajas  para  Espa- 
Gran  Capitán  no  puede  tampoco  ña  eran  eventuales ,  precarias  y 
ser  censurado  por  la  conducta  que  muy  remotas,  y  por  oonsecuencia 
observó,  antes  obró  muy  discreta-  apareutes.  No  podia  ,  pues  .  Fer- 
mente en  no  obedecer  ¿otro  que  Dando  aprobar  el  tratado*,  y  lo  que 
á  su  rey,  en  lo  cual  no  bízo  smo  hubo  fuénue  Luis XII.  creyó  obrar 
seguir  fas  instrucciones  especiales  con  mucha  astucia  y  se  halló  pre- 
que  babia  recibido.  venido  por  otro  mas  sagaz  y  mas. 
tos  términos  del  convenio  vi-  mañoso  que  éL 
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favorables  posiciones  para  poder  esperar  el  ataque*  A 
pesar  del  cansancio  y  rendimiento  de  los  soldados,  no 
se  podía  perder  un  momento ,  y  todo  el  mondo  de  or- 
den de  Gonzalo  se  ocupó  en  ensanchar  y  ahondar  un 
pequeño  foso  que  resguardaba  un  viñedo :  con  la  tier^ 
ra  que  se  sacaba  se  levantó  un  parapeto  de  bastante 
altura ,  guarneciéndole  con  estacas  puntiagudas  para 
detener  la  caballería  enemiga :  detrás  de  él  formó  sus 
tropas  en  orden  de  batalla ,  y  colocó  en  los  sitios  mas 
convenientes  las  trece  piezas  de  artillería  que  hibia 
llevado. 

Antes  de  concluirse  estas  operaciones  divisáronse 
ó  lo  lejos  las  armas  francesas  que  relumbraban  á  in- 
tervalos por  entre  nubes  de  polvo.  Al  llegar  frente  al 
campamento  español  hizo  alto  el  ejército  francés.  El 
motivo  de  aquella  pausa  era  que  el  duque  de  Nemours 
opinaba  por  suspender  el  ataque  hasta  otro  dia,  en 
atención  á  la  poca  luz  que  ya  quedaba,  y  á  que  amena- 
zaba la  noche.  Opusiéronse  sus  caudillos,  y  tanto  e&- 
tos  como  los  soldados  pedían*  entrar  inmediatamente  en 
combate.  Uno  de  aquellos  soltó  espresiones  que  ofen- 
dían el  valor  acreditado  del  virey  ;  indignóse  éste ,  y 
quiso  castigar  aquella  injuria ,  pero  al  6n  cedió  di- 
ciendo :  «  pues  bien ,  pelearemos  de  noche ,  y  vere- 
mos si  los  que  ahora  se  muestran  mas  arrogantes  no 
hacen  después  mas  uso  de  las  espuelas  que  de  las  es- 
padas» El  tiempo  invertido  en  aquella  dispula  sirvió 
grandemente  á  Gonzalo  para  ordenar  convcnientemen* 
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fe  sus  tropas.  El  número  de  eslas ,  contadas  todas  las 
arenas ,  era  poco  mas  6  menos  de  siete  mil  hombres, 
casi  igual  al  del  ejército  enemigo.  Gonzalo  hizo  de* 
ellas  tres  cuerpos :  en  el  centro  colocó  á  los  alemanes 
armados  de  largas  picas;  hizo  dos  alas  de  la  infante- 
ría española,  mandada  la  derecha  por  Pizarrb,  Za- 
mudio  y  Villalva»  la  izquierda  por  Diego  García  de 
Paredes  y  Pedro  Navarro,  con  cargo  de  proteger  la 
artillería.  Encomendó  la  caballería  pesada  á  Diego  de 
Mendoza  y  Fabricio  Colona ,  y  la  ligera  á  Pedro  de  la 
Paz  y  á  Próspero  Cotona  ,  géfe  de  los  auxiliares  ita- 
lianos. La  caballería  francesa  de  linea  que  mandaba 
Luis  de  Ars  era ,  según  Gonzalo  decia ,  la  mas  bri- 
llante que  se  habia  visto  en  muchos  años  en  Italia.  Ca^ 
pitaneaba  Alegre  los  caballos  ligeros,  que  iban  un  po- 
co á  retaguardia ;  guiaba  la  infantería  suiza  y  gascona 
el  coronel  suizo  Chandieu ;  y  la  vanguardia ,  com- 
puesta de  los  hombres  de  armas ,  era  conducida  por 
el  mismo  Nemours.  El  general  español  tenia  su  mayor 
confianza  en  la  infantería ,  en  aquella  infantería  que  éí 
supo  hacer,  si  na  la  mejor ,  tan  buena  como  la  mejor 
de  Europa. 

Alumbraba  solo  el  crepúsculo  de  la  tarde  y  anun- 
ciábase ya  la  noche ,  cuando  Nemours  arremetió  á 
galope  con  sus  hombres  de  armas  contra  la  izquierda 
española ;  comenzó  á  disparar  nuestra  artillería,  mas 
á  las  primeras  descargas  una  chispa  que  cayó  en  el  ai- 
macen  de  la  pólvora  le  voló  con  terrible  esplosion  ilu-^ 
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minando  todo  el  campo.  nBuen  ánimo  ^  amigas;  ex- 
ctamó  Gonzalo;  esas  son  las  luminarias  de  la  victoria.i^ 
A  este  tiempo  Nemours  y  los  suyos  avanzaban  lanza 
en  ristre^  hasta  qoe  se  hallaron  atajados  por  el  foso  y 
clavados  algunos  de  sos  caballos  en  las  agudas  esta- 
cas» El  general  francés  anduvo  entonces  por  todo  el 
frente  boscanda  algún  paso  por  donde  penetrar ,  es- 
puesto á  los  tiros  de  la  infantería  española  ;  el  intrépi- 
da y  jdven  virey  recibió  un  arcabuzazo  que  le  derribó 
muerto  del  caballo.  El  valeroso  coronel  suizo  Chandieu 
hizo  todos  los  esfuerzos  imaginables  por  forzar  la  bar- 
rera  con  so  infigmtería,  pero  sus  soldados,  ó  se  resbala- 
bañen  la  tierra  movediza,  ó  eran  ensartados  por  las  lar- 
gas picas  alemanas.  Aquel  valeroso  gefe  cayó  también 
sin  vida  en  la  trinchera  de  un  balazo.  Ya  todo  fué  con- 
fiísion  y  desorden  en  las  fUas  francesas*  En  tal  estado 
manda  Gonzalo  á  los  suyos  franquear  la  línea  y  dar  el 
ataque  general.  Los  caudillos  franceses  se  desbandan 
usando  mas  de  las  espuelas  que  de  las  espadas ,  y  justi* 
ficando  la  predicción  del  desgraciado  Nemours :  los 
españoles  acuchillan  sin  piedad  á  los  descuidados  en  la 
fuga  hasta  muy  entrada  la  noche ,  y  Próspero  Golona 
penetra  en  el  abandonado  campamento  de  los  enemi- 
gos ,  se  aloja  en  el  pabellón  de  Nemours  y  cena  los 
manjares  que  para  aquel  habian  quedado  preparados 
en  una  mesa  ^^K 


(4)    Paolo  Giovio ,  Vit.  lllustr.    tan,  z.  75.— Bernaldez,  Reyes  Ca- 
Vk-pr.— Qhronica  del  Graa  Capí-    tólico*.  c.  480.  — Mártir,  Opus. 
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Jamás  se  vio  mas  completo  triunfo  en  menos  tiem- 
po alcanzado.  El  número  de  los  combatientes  no  ata 
grande,  pero  lo  que  ha  dado  celebridad  á  la  batalla 
fué  la  disposición,  la  conducta  y  el  acierto  del  gene- 
ral español ,  y  las  consecuencias  importantes  y  decisi- 
▼asque  tuvo.  Ningún  escritor  hace  pasar  de  cien  muer- 
tos la  pérdida  de  los  españoles,  mientras  ninguno  cal- 
cula tampoco  la  de  los  franceses  en  menos  de  tres  mil, 
y  casi  todos  la  suponen  de  muchos  centenares  ma^. 
Entre  un  montón  de  cadáveres  se  reconoció  por  los 
anillos  que  acostumbraba  á  llevar  en  los  dedos  el  del 
desgraciado  Nemours  que  tenía  tres  heridas.  Gonzalo 
se  conmovió  y  derramó  lágrimas  sobre  los  desfigura- 
dos restos  de  su  ilustre  y  valeroso  rival,  con  quien 
tantas  veces  habia  conversado  antes  como  aleado  y 
amigo ,  y  los  hizo  conducir  á  Barletta  y  depositarlos 
con  magníficas  exequias  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco. 

Gozando  estaban  los  soldados  de  Gonzalo  la  gloria 
del  triunfo',  cuando  al  siguiente  dia  les  llegó  la  noti- 
cia de  otra  victoria  poco  menos  importante  ganada  por 
los  españoles  en  la  Calabria  (21  de  abril).  El  vetera- 
no y  entendido  general  francés  Aubigny  habia  sido 
derrotado  por  las  tropas  de  Fernando  de  Andrade  <^^ 

ep.  256. — Guícciardioi ,  Istor.  lib.  doa  Luis  Portocarrero ,  señor  de 

V. — S.  Gelais,  Hist.  de  Louys  XII.  Palma ,  el  eual  á  poco  de  llegar  á 

— Zurita,  rey  don  Heruando,  lib.  Italia  enfermó  y  murió  un  Refugio. 

V.  c.  27.  En  el  lecho  de  la  muerte  nomoró 

(4)    Estas  tropas   hablan  sido  )iara  sucederle  en  el  mando  á  Fer- 

CBviadas  de  España  al  mando  de  naudo  de  Andrade  ,  que  se  unió 
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cerca  de  Seminara ,  casi  ea  el  mismo  lagar  ea  que 
ocho  afios  antes  había  el  mismo  Aubigny  ganado  á 
Gonzalo  de  Córdoba  la  única  batalla  que  perdió  en  sa 
vida  este  guerrero  españpl  ^*^ . 

Divulgóse  rápidamente  la  fama  de  la  victoria  de 
Ceríñola:  rindiéronse  Ganosa,  Melñ  y  multitud  de 
otras  poblaciones ;  y  Gonzalo ,  que  no  era  de  los  guer- 
reros que  se  dormian  sobre  los  laureles ,  marchó  de^ 
recho  sobre  Népoles.  Esta  población  versátil ,  sin  va- 
lor y  sin  fé  9  que  en  poco  mas  de  ocho  años  habia 
aclamado  con  igual  regocijo  seis  reyes ,  Fernando  L, 
Alfonso  11. ,  Fernando  II. ,  Carlos  VIII. ,  Fadrique  III. 
y  Luis  XII. ,  se  hallaba  dispuesta  á  darse  con  el  pro- 
pio entusiasmo  á  Fernando  el  Católico ,  y  envió  ana 
diputación  de  nobles  y  ciudadanos  á  ofrecer  á  Gonzalo 
de  .Córdoba  las  llaves  de  la  ciudad,  pidiéndole  seria- 
mente que  les  confirmara  sus  derechos  y  privilegios. 
Asi  lo  prometió  el  Gran  Capitán  á  nombre  de  su  rey, 
y  al  dia  siguiente  hizo  su  entrada  pública  en  Ñápeles^ 
con  el  mismo  aparato  'que  sí  fuese  el  monarca  en  per- 
sona (16  de  mayo,  150S),  siendo  llevado  bajo  un 


con  las  tropas  de  Cardona  y  Sena-  aplacarlos,  doa  Feroaado  de  An- 
vides.  drade,  don  Hugo  de  Cardona,  Gar- 
(4)  Cuéntase  que  al  tiempo  de  bajal ,  Figueredo  y  otros  capitanes 
darse  este  segundo  combate  de  se  desprendieron  de  bus  cadenas  y 
Seminara,  cerca  de  dos  mil  sóida-  collares  de  oro  y  plata  y  del  dice- 
dos  gallegos  se  sublevaron  dicien-  ro  que  tenían ,  y  con  esto  se  reti- 
do que  no  se  batirían  mientras  no  nió  para  darles  una  paga,  coa  lo 
se  les  diesen  sus  pagas,  y  alzaron  cual  se  sosegaron ,  y  despaes  se 
una  bandera  blanca  en  señal  de  batieron  Talerosameute.— Zurita, 
querer  irse  donde  la  ventura  los  Rey  don  Hernando,  lib.  V.  c.  25. 
iíevase ,  y  que  para  detenerlos  y 


PARTB   II  •  LIBftO  IV.  807 

palio  por  los  diputados,  sembradas  de  flores  las  calles 
y  coronados  los  edificios  de  gente,  que  contemplaba 
con  asombro  al  gran  guerrero  que  babia  abatido  él 
solo  todo  el  poder  de  la  Francia. 

Quedaban  todavía  los  dos  castillos  que  domina*- 
ban  la  ciudad»  bien  pertrechados  de  gente,  de  vitua* 
Has  y  municiones.  Era  menester  rendir  aquellas  dos 
formidables  fortalezas,  y  alli  le  volvió  á  servir  el  sis- 
tema de  minas  en  que  tanta  reputación  babia  adqui- 
rido el  ingeniero  Pedro  Navarro.  A  los  cinco  días  (21 
de  mayo)  reventó  con  horrible  estruendo  la  que  se 
habia  practicado  debajo  del  Castillo  Nuevo,  viniendo 
al  suelo  una  gran  parte  de  la  muralla ,  por  cuya  boca 
penetraron  el  Gran  Capitán  y  Pedro  Navarro  embra- 
zados los  broqueles,  antes  que  la  guarnición  tuviera 
tiempo  de  levantar  el  puente  levadizo.  Siguiéronles 
los  soldados,  y  se  trabó  un  reñido  y  furiosa  combate, 
en  que  los  españoles  peleaban  con  hachas ,  espadas, 
picos>  machetes  y  todo  género  de  armas,  los  franceses 
se  defendían  arrojando  piedras,  cal ,  aceite  hirviendo 
y  todo  lo  que  la  desesperación  les  ponia  en  las  pianos: 
cincuenta  españoles  fueron  abrasados  con  proyectiles 
encendidos,  lo  cual  embraveció  tanto  á  sus  compañe- 
ros, que  arrojándose  con  furia  sobre  los  del  fuerte 
los  degollaron  á  todos,  escepto  unos  pocos  que  pudie- 
ron acogerse  á  la  clemencia  del  Gran  Capitán.  Los 
soldados  en  premio  de  su  arrojo  y  en  indemnización 
de  las  pagas  que  se  les  debian  obtuvieron  licencia 
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p^ra §goderarse  del  iomenso  botía  de  oro,  plata ,  al<- 
h^as,  pr9 visiones  y  efectos  de  todo  género  qae  la 
gente  ríc^  jdel  partido  angevino  había  acamalado  en 
la  f(fff^\Qz^. .  Y  como  algunos,  menos  afortunados  ó 
njenog  diestjroSf.se  lamentaran  de  la  pequeña  parte 
quQ  1^^  había  tocado  en  el  despojo ,  «pues  id^  les  dijo 
Gonzalo  pomo  de  chanza ,  id  á  mi  casa,  tomad  lo  que 
hay  en  ella,  y, os  desquitareis  de  vuestra  poca  fortuna.u^ 
La  íovilacíon  fué  tomada  por  lo  serio :  la  soldadesca 
sf  encaminó  al  palacio  del  príncipe  de  Salerno  en 
q}ie.se  alojaba  Gonzalo,  y  desde  los  magnificáis  salones 
h^ta  laS'CUQvas  no  gue^ó  alhaja,  ni  mueble,  ni  artí- 
culo  de  lujo  ó  de  boca  que  no  /consumieran  ó  arre- 
b^l^i^an..,  .  .. 

.^^JBlptro  c^Uq,  Castell  d'  Ovo,  minado  igualmen- 
te ppr,j^94rpi^^^^r^%  ^y^  también  á  las  pocas  se- 
ma^2|s,<)OQ:bo);rLble  p^J^ré^itOi,  uudia  antes  que  llegara 
unaiespUi^f^  ^amíe^iIflei)í^4.^9Porrerle*  Retiróse  la 
armaflaá l^i^la  dejscdúa,  y  Qncontró  .tapabien  enar** 
bolad^j^fJ^  la  bandera  ^española.  £1  ilustre  Aubigny 
se  l^}3^{r^ncli4oiqop  los.  restosiqu^  .pudo  salyar  en 
Semiqarft^:  Jos^^c[fl^  Abpwos,  las  provincias  de. Gapi ta- 
nate ^  9|asilÍGata»>.. todas  se  babiaip^ ^sKwetído,  4  escep^ 
cioi:^.deye;(\(>s9,  ^oo^  $e  .mstR^pia  Lpi^  ile  Ar&<x)Q 
alguna^geptO^  y  de  G^AM»  ..doüado:^  ^aVúa.  refugiado^ 
Ivo  de  Alegre  ooq^ilfiSfreliquias  del  ejérciior  derrotado 
en  Ceriñola.  Aquí  se  habían  acogido  los  principales 
barones  angevinos,  los  príncipes  de  Bísiñano  y  de  5a- 


lerno ,  el  daque  de  Ariano ,  el  marqués  de  Lochito  y 
otros  personages,  y  aguardaban  al  de  Saluzzo  coa  un 
ejército  francés.  A  Gaeta  se  encaminó  también  el  Gran 
Capitán ,  llamando  en  su  ayuda  á  Pedro  Navarro ,  á 
Femando  de  Andrade,  á  Hugo  de  Cardona  y  á  los 
principales  caudillos  españoles,  con  objeto  de  apode- 
rarse del  último  asilo  del  partido  francés  en  Italia. 

Tan  rápidas  hablan  sido  estas  conquistas,  que  ca- 
si al  mismo  tiempo  y  con  cortísimo  intervalo  recibió 
Luis  Xil.  de  Francia  la  noticia  de  haberse  negado  el 
Gran  Capitán  á  reconocer  el  tratado  de  Lyon  ,  de  la 
derrota  de  Aubigny ,  del  desastre  de  Geriñola  ,  de  la 
entrada  de  Gonzalo  en  Ñápeles ,  de  la  rendición  de 
jos  castillos  y  de  la  sumisión  de  casi  todo  el  reino 
napolitano.  Quejóse  amargamente  el  francés  al  ar- 
chiduque Felipe  de  palabra ,  al  Rey  Católico  por  es^ 
crito,  de  la  infracción  del  convenio ,  pidiendo  la  cor- 
respondiente indemnización.  Disculpaba  el  archidu- 
que su  inocencia ,  y  aun  le  costó  una  enfermedad  el 
sentimiento  del  deshonroso  papel  que  se  le  habia  he- 
cho representar  en  este  negocio.  El  rey  don  Fernan- 
do contestó  que  no  hubiera  podido  nunca  ratificar  un 
pacto  ajustado  contra  sus  instrucciones  y  contra  sus 
intereses,  pero  procuraba  entretener  al  francés  con  la 
esperanza  de  un  arreglo  definitivo  basado  sobre  la  res* 
titucion  del  reino  de  Ñápeles  á  don  Fadrique.  Este 
artificio,  de  que  ya  antes  habia  usado,  estaba  lejos  de 
ser  suficiente  á  tranquilizar  al  burlado  Luis  ,  que  no 
Tomo  x.  4  4 
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respiraba  síoo  indignación ,  y  en  esta  indignación  to- 
maba parte  toda  la  Francia»  ofendida  en  su  amor  pro- 
pio nacional. 

Así  fué  qae  rey  y  reino  se  hallaron  conformes  en 
la  necesidad  de  hacer  un  grande  esfoenso  nacional 
para  lavar  la  afrenta  y  reparar  ios  infortunios  de  Ita- 
lia. Pueblo  y  monarca  pusieron  en  juego  todo  su  po- 
der»  y  en  poco  tiempo  se  levantaron  tres  grandes  ejér- 
citos franceses,'  uno  para  recobrar  la  Italia,  al  mando 
de  La  Tremouille,  que  habla  de  entrar  por  el  Milano- 
sado ;  otro  para  penetrar  en  España  por  el  valle  de 
Roncal ,  mandado  por  el  señor  de  Albret ,  padre  del 
rey 'de  Navarra;  el  tercero  para  entrar  en  el  Roselloo, 
odhducido  j[K)r  el  veterano  mariscal  de  Ríeux  y  apode- 
rarse de  Salsa»»  plaza  fuerte  y  llave  de  aquellas  pro- 
vincias. Armáronse  ademas  dos  escuadras  en  Genova 
y  Mar^lla,  una  al  cargo  del  marqués  de  SaluzBo  para 
apoyar  la  espedicioii  del  Mitanes »  otra  que  había  de 
obrar  en  la^eosta  de  Cataluña  para  proteger  la  inva- 
sión del  Rosellon.  Veattos  et  resultado  de  las  dos  es^ 
pediciones  a!  territorio  de  la  I^ninsuiai 

El  astuto  y  previsor  Femando  el  CaMKoo  había 
tenido  buen  cuidado  de  captarse  la  amistad  del  rey 
de  Navarra,  hasta  el  punto  de  haberle  prometido  ébte 
que  se  opondría  al  paso  de  los  franceses  por  las  fron- 
teras de  su  reino.  El  señor  de  Albret  ^^^ ,  ó  por  no 

(4)    El  Sr.  de  Labrit ,  que  lia-    tiadores. 
man  cornuomente  nuestros  histo- 
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comprometer  á  su  hijo,  ó  por  hallar  apercibidos  á 
sisiir  sa  entrada  los  montañeses  de  Navarra  y  Aragón, 
ademas  de  una  hueste  que  por  disposición  de  la  reina 
había  acadido  á  Navarra  con  el  condestable  de  Castilla 
y  el  duque  de  Nájera,  mostróse  ó  atemorizado  ó  flojo, 
y  redujese  á  ver  desde  Bayona  irse  menguando  y  des-* 
haciendo  su  ejército  entre  las  escaseces  y  los  fríos  de 
aquellas  rudas  y  ásperas  cordilleras  ^^^  • 

Mas  resuelto  el  mariscal  de  Rteux  ó  de  Bretaña, 
aunque  achacoso  y  anciano,  hizo  su  entrada  por  Rose* 
llon  á  la  cabeza  de  mas  de  veinte  mil  hombres,  si  bien 
en  su  mayor  par  te  apresuradamente  reclutados  y  sin  dis- 
ctplina ,  y  crujEaudo  aquella  provincia  sin  resistencia 
puso  sus  reales  delante  de  Salsas  ( 4  6  de  setietailyre, 
4503).  Pero  el  rey  don  Femando,  en  medio  de*  los 
disgustos  domésticos  que  le  rodeaban  y  afligían ,  co- 
mo la  enfermedad  grave  de  la  reina ,  las  estravargan- 
ctas  y  delirios  de  la  prinoesa  Vloáa  Juanas  y  otros  de 
que  después  tendremos  que  hablar  ,  iw  dejaba  de 
atender  á  todas  partes  y  á  4odo^  los  peli^rbs  con  su 
actividad  y  su  energía  acostumbradas.  Inmediatdmen- 
te  ordenó  que  se  reforzase  la  plaza ,  mandó  acudir  al 
Rosellon  la  gente  de  armas  que  se  hallaba  en  el  Am- 
pordan,  y  envió  á  Perpiian  al  duque  de  Alba  don 
Fadrique  de  Toledo  con  siete  mil  quinientos  combatien- 
tes, en  tanto  que  él  se  preparaba  á  salir  en  persona 


(4)    AlesoD,  Anales  de  Navarra^    don  Reraando,  Hb.  V.  c.  40. 
UV.  p.  440  y  sig.~Zurita ,  Rey 
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«entra  el  enemigo.  En  efecto  •  tan  pronto  como  la  en- 
fermedad de  la  reina  le  permitió  ponerse  en  campaña, 
levantada  cuanta  gente  pudo  en  el  reino ,  á  lo  cual  le 
ayudó  grandemente  la  reina  Isabel  no  obstante  el  fa- 
tal estado  de  su  salud ,  sin  descuidar  al  propio  tiempo 
de  in'teresar  al  emperador  de  Alemania  y  al  rey  de 
Inglaterra' y  de  requerirlos  á  que  tomaran  parte  en  la 
guerra  contra  los  fhanceáes,  se  puso  en  Gerona  con 
gi^^dé' ejército  de  caballos  y  peones,  y  muy  pronto 
emprendió  el  'movimiento  con  toda  su  gente  para  in- 
corp6l*arse  ción  la  del  duque  de  Alba ,  que  se  habia 
situado  en  Ribasallas  ^^^ , 

Ténian  los  franceses  muy  estrechado  ya  el  castillo 
de  Salsas,  derribado  un  trozo  de  la  torre  maestra  y 
otro  de  un  baluarte,  aunque  el  duque  de  Alba  y  los 
caballeros  de  s^  hueste  no  dejaban  de  hacer  los  mas 
eslráordínarios  esfkierros  por  socorrer  los  sitiados  y 
molestar  y  hostilizar  de  mil  maneras  los  enemigos, 
hasta  provocarlos  á'  batalla  con  ser  los  españoles  lan 
inferiores  en  número.  También  los  cercado^  se  defen- 
dían valerosamente.  En  una  ocasión  colocaron  varios 
barriles  áb  pólvora  bajo  una  'de  las  bóvisdas  del  oas^ 
tillo;  dieron  Itigar  á  que  los  franceses  entraran  en 
aquella  parte  de  la"  fortaleza,  y  cuando ^Icnlaron  que 
estaba  ya  Uéná  de  gente  encendieron  lal  pólvorali  saI->- 

(4)    BernaldeSE,  Rey  es  Católicos,  ->*Abarca,    Reyes  '  de    Aragón' 

e.  497  y  498.— Carias  de  Gonzalo  Rey  XXX.  cap.  13.— Aleson,  Anal* 

de  Ayora,  c.  9.— Zurita  9  Rey  don  de  Navarra,  t.  V. 
Samando,  lib.  V.  cap.  45,  SO,  51. 


té  el  baluarte  y  perecieron  sobre  cuatrocientos  hom- 
bres achicharrados.  Todos  los  días  ocurrían  entre  si« 
liados  y  sitiadores  combates  y  lances  de  guerra.  ,^n 
tal  situación,  y  en  peligro  ya  el  castillo  de  Salsas» 
acudió  el  rey  don  Fernando  con  su  g;cande  ejército 
desde  Gerona.  Tan  pronto  como  el  mariscal  de  Breta- 
jia  supo  que  el  monarca  español  se  hallaba  en  jPerpi- 
San  ( 4  9  de  octubre  de  4503  ] ,  aquella  misma  noche , 
lomas  calladamente  posible,  hizo  trasportar, á Jomo 
la  artillería  camino  de  Narbona,  y  ¿  la  mañana  sí- 
guíente  levantó  el  o^mpo  poniendo  fuego  á  las  tiendas, 
y  emprendió^  la  via  de  Francia ,  fingiendo  siempre 
prepararse  para  hacer  frente  á  los  españoles  que  le 
s^uian,  pero  dándose  la  mayor  prisa.  ^  repasar  aque- 
llos desfiladeros.  A  pesar  de  su  precipitación,  todavía 
sa  retaguardia  fué  alcanzada  poc  los  nuestros  en  al- 
gunas angosturas,  teniendo  que  dejar  pa^tQ,  de  su 
artillería  y  municipales.  El  rey  dpn  ^Fernando  se  in- 
ternó, en  seiguimiento  de  los  fagjtiyo&  ^\gunas  leguas 
dentro  de  Francia  ha^jta  los  mismos  a^urps  de  Narbona, 
á  cuyx)  abiigp  los  franceses  se  acpgieroii^,  gomaron  él  y 
el  de  Alba)  algunas  villar  y  fortalezas  que  saquearon 
y  desmantelaron,  y  contento  el  f;ey.  cqa  haber  ahu- 
.Rentado  al  orgallpsp.  enemigo  y  vindicado  el,  honor 
eqpafiol,  volvió  ^  ^w^  dontipiq^  cqntepto  con  el  triun- 
fo y  con  los  despojos  recogidos  en  aquella  brev« 
campaña  ^^K 

(4)   Goiusalo  d«  Ayora,  cari.  \ K «.   -^Zurita.  Rey  don  Htraiado.^  iir 
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Recibió  la  reina  Isabel  estas  lisonjeras  noticias  en 
Segovia  por  medio  de  los  correos  que  tenia  apostados 
para  saber  diariamente  los  movimientos  del  ejército. 
Temía  tanto  la  piadosa  Isabel  las  consecuencias  de  es- 
ta guerra t  y  afectaba  ya  tanto  4  su  bondadoso  cora- 
zón la  sangre  que  veia  derramarse  en  las  luchas  en* 
tre  naciones  cristianas,  que  ademas  de  rogar  á  Dids 
todos  los  dias  en  la  casa  y  en  los  templos  que'se  digna- 
ra librarlos  de  tales  calamidades»  escribía  á  su  esposo 
recomendándole  con  el  mayor  encarecimiento  que  vie- 
ra de  vencer  á  los  enemigos  á  costa  de  la  menos  san- 
gre que  verter  pudiese.  Por  fortuna  en  esta  ocasión  la 
conducta  de  los  franceses  ahorrd  4  Fernando  la  nece- 
sidad de  afUgir  el  espíritu  de  su  benigna  esposa  con 
horrores  y  estragos. 

Una  estrella  fatal  parecía  alumbrar  á  Luis  Xlt*  en 
todo  ío  que  emprendía  contra  España*  La  escuadra  de 
Marsella  destinada  á  proteger  al  mariscal  de  Bretaña, 
en  la  costa  de  Cataluña,  apenas  salió  al  mar  tuvo  que 
regresar  al  puerto  inhabilitada  para  maniobrar  de  re- 
sultas de  una  terrible  borrasca  qjue  lá  inutilizó,  qua 
fué  un  gran  contratiempo,  para  los  sitiadores  de  SaK 
sas.  Asi  el  monarca  francés  aprobó  y  escorzó  por  me- 
<jiio  de  embajadores  enviados  á  Perpiñan  las  proposi- 
ciones de  tregua  que  ya  sus  capitanes  habían  hecha 
al  Rey  Católico.  Y  como  Fernando, hubiese  cumplido 

bro  V^  c.  64.— Mártir ,  Opus,  ep.  naldez,  Reyes  CatóIicoB,  c.  49S— 
164. — ^Abarca  ,  Beyes  de  Aragón,  Garnier ,  Hist.  d^  Franc.  (om.  V. 
^om.  n.  Rey  XXX.  c.   43.— Ber- 
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sa  objeto  y  no  tuviese  interés  en  comprometerse  en 
ana  guerra  por  aquella  parte ,  accedió  á  ajustar  una 
por  cinco  meses  (noviembre,  4503),  comprendiendo 
en  ella  los  dominios  naturales  y  hereditarios  de  los 
dos  reyes,  Francia  y  España,  y  no  estendiéndose  á 
Italia ,  donde  ambos  continuarían  debatiendo  con  las 
armas  sus  respectivos  derechos  •  Esta  tregua  se  pro- 
rogó  después  hasta  tres  años.  A  este  resultado  habian 
contribuido  como  mediadores  la  princesa  Margarita 
duquesa  de  Saboya,  y  el  desposeído  rey  de  Nápole& 
don  Fadrique;.  siendo  de  notar»  como  observa  un 
ilustrado  y  discreto  historiador ,  «  que  el  último  acto 
de  la  vida  política  de  don  Fadriqjue  ^*' ,  fuera  interven 
nir  como  mediador  de  paz  entrjQ  Los  dos  monarcas  que 
se  habian  reunido  para  despojarle  á  él  del  suyo.» 

Tales  y  tan  humillantes  y  desdorosos  para  LuisXIU 
y  para  el  reino  firancés  Cueron  ios  rebultados  de  los 

« 

dos  ejércitos  enviados  contra  España  en  un  arranque 
de  indignación  y  en  un  esfuerzo  de  patriotismo.  Vea- 
mos la  suerte  que  coriió  el  ter^r  /ejército  francés  des^ 
tinado  á  obrar  en  Italia,  y  volvamos  otra  vez  nuestra 
atención  á  ese  bellp  y  desventurado  pais ,  donde 
nos  esperan  acontecimientos  importantes^  asombrosos. 
y  decisivos. 

(f)    Moríé  9I HDO  sisnieqU. 


CAPITULO  XVIII. 


GUERRAS  DE  ITALU. 

GONZALO  DE  CÓRDOBA  EN  EL  GAWLLANO. 

Be  1503  4  4504. 

Nueva  y  grande  ejercite  francos  en  Ilalia.— El  mariscal  La  Tremovi-' 
lle^— üetiéaese  en  Parma,  y  por  qué.-^liaerte  del  papa  Alejan- 
dro VI.— Pie  m.  y  Xalio  11.— Dicho  arrogante  de  La  Tremouille ,  y 
su  muerte.— El  marqués  de  Hantna.— Avanza  el  ejército  francés.— 
Medidas  de  defensa  de  Gonaelo  de  Górdoba.-*Silúase  ¿  orillas  del 
GariUano.— Combates.— Puentes  de  barcas.— Lucha  terrible  en  el 
puente.— Posiciones  de  ambos  ejércitos. — Lluvias,  inundación,  tra- 
bajos y  penalidades  en  las  pantanosas  estancias  de  los  españoles. — 
GonAancia  y  sufrimiento  délas  tropas.— Sublime  modelo- de  pacien- 
cia del  Gran  Capitán* — Su  objeto  y  sistema.— Poco  aguante  de  Ip» 
franceses  para  las  privaciones.— Discordias  en  su  campo :  dimisión 
del  marqués  de  Maútua.^Et  marqui&s  de  Saluzzo. — Célebre  batalla 
y  glorioso  trinufoi  de  lee  españoles  en  el  GoríKiMo.— Rendición  de 
Gaeta.— Noble  conducta  del  Gran  Capitan.--^onzalo  en  Ñipóles. — 
Luto  en  Francia.— Indignación  y  venganzas  de  Luis  XJI.— Misera- 
ble saerte  de  los  franceses.- Tratado  de  Lyou.— Conclusión  de  1» 
geemb*- Blogie  de  Gónxalo. 

Dejamos  al  Gran  Capitán  con  la  flor  de  sus  guer^ 
reres  delante  de  Gaeta ,  donde  se  babia  refugiado  el 
comandante  francés  Ivo  de  Alegre  con  los  restos  del 
ejercita  derrotado  en  Gerinola ,  y  donde  se  habian 
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acogido  los  condes  y  barones  del  partido  angevino  ó 
francés.  Anunciamos  ya  que  de  los  tres  grandes  ejér- 
bítos  que  la  Francia  iiabia  leyai^flo  para  vengar  el 
honor  nacional  abatido  por  ef  Gran  Capitán  en  los 
campos  de  Geríñola,  uno  de  ellos,  el  mayor>  fué  desli* 
nado  á  Italia,  juntamente  con  la  escuadra  que  Luis  XII. 
mandó  aparejar  en  Genova  para  prot^j^r  aqu^, ex- 
pedición y  socorrer  á  los  de  Gaeta.  Iba  la  escuadra  á 
las  órdenes  del  marqué?  de  Salilzzo ,  el  ejército  á  las 
del  mariscal  La  Tremouille,  uno  de  los  mejores  gene- 
rales de  aquel  tiempo,  y  tal  vez  el  primer  capitán  de 
Francia.  Formaban  parte  de  este  ejército  un  brillante 
cuerpo  de  infantería  suiza ,  otro  de  escogida  caballo* 
ría  francesa,  el  mejor  tren  de  artillería  que  hasta  eá- 
tonces  se  habia  visto  en  Europa,  multitud  dé  nobles  y 
caballeros  de  las  mas  ilustres  casas  de  Francia;  entre 
todos  cerca  de  treinta  mil  hombres.  ■  '       '"    ^ 

Cruzó  este  ejército  la  Lombardíaen  el  estío  dé '4  503, 
mas  detúvose  al  llegar  á  Parma  con  la  ^otioia  que  se 
recibió  de  la  muerte  del  papa  Alejandro  VI;  (4  8  d® 
agosto)^  que  si  no  alteró  las  relaciones  de  España» 
influyó  mucho  en  la  dirección  y  en  las  operaciones 
de  los  franceses  ^*^ .  Porque  aspirando  el  cardenal  de 

(O    «Murió,  dice  Mariana ,  de  »caoció  asaz.  Faé  asi  que  por  jer* 

«veoeno  con  que  el  duque  Valen-*  »ro  los  ministros  trocaron  los  Iras* 

»tin  (el  duque  de  Valentinois,  Gé-  »cos,  y  del  vino  que  tenían  infi- 

asar  Borgia,  bijo  del  papa]  pensa-  >cionado  dieron  de  beber  al  papa 

»ba  matar  algunos  caraenales  en  sy  al  dicho  cardenal.  El  duque  lue- 

»el  jardín  del  cardenal  Adriano  »ío  que  se  sintió  herido,  ayudado 

•Corneto,  donde  cierto  dia  cena-  »de  algunos  remedios  y  por   su 

•TOñfj  conforme  al  tiempo  se  es-  «edad  escapó:  en  particular  dicen 
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Amboisse,  míoistro  favorito  de  Laís  XII,  á  oci](>ap 
la  silla  pontificia »  se  dio  -órdea  al  ejército  francés 
para  qae  avanzara  hacia  Roma.  Indignó  este  mo-^ 
vimienlo  al  colegio  de  cardenales,  interpretándole 
como  dirigido  á  coartar  la  elección*  Mas  el  Gran  Ca-^ 
pitan  ,  ya  escitado  por  el  valeroso  César  de  Borgiai 
duque  de  YalentinoiSi  que  empezaba  á  declararse  por 
el  Rey  Católico,  ya  con  pretesto  de  proteger  la  liber- 
tad del  cónclave,  envió  también  á  la  Ciudad  Santa 
una  hueste  mandada  por  Próspero  Colona  y  por  Diego 
de  Mendoza.  Las  pretensiones  del  cardenal  francés 
quedaron  frustradas:  se  proclamó  al  cardenal  de  Sena,, 
que  tomó  el  nombre  de  Pío  III. ;  pero  habiendo  falle- 

nqae  le  metieron  dentro  del  TÍeu*  te  del  papa  Alejandro  VI.  Tal  vex 

»tre  de  un^  mpla  recién  muerta,  lo  fueron  lomando  del  florentino. 

»aunaue  la  enfermedad  le  duró  Guicciardini .  escritor  contempo- 

»mucDpa  días.  £1  papa  y  cardenal  raneo,  que  lo  dejó  asi  escrito  en 

«.cómo  viejos  no  tuvieron^  vigor  su  Historia  delta  lia  «lib.  VI. — Aon- 

»para  resistir  á  la  ponzoña.  Tal  que  no  hay  quien  pueda  negar  los 

»iué  el  fin  del  pontífice  Alejandro  testimonios  contestes  de  los  escri* 

AQue  poco  antes  espantaba  al  mun-  lores  sobre  las  desarregladas  eos- 

»ao»y  aun  le  escandalizaba.»  His-  tambres  con  que  Alejandro  man- 

toria  de  España  9  lib.  XXVUi.  ca*  chó  la  pureza  y  dignidad  del  sólia 

pitulo  2.  pontificio ,  no  faltan  quienes  afir- 

«Bspiró   este   pontífice ,   dice  men  que  fué  una  invención  esto 

9Prescott.  siendo  según  toda  pro-  del  envenenamiento  y  de  la  equi- 

«babilidad  victima  de  un  tósigo  vocación  de  botellas ,  asegurando 

jique  él  mismo  habia  hecho  pre-  que  murió  de  fiebre  en   su  le- 

«parar  para  otros,  y  concluyendo  cho.  Ello  es  que  en  los  Dietarios, 

vasi  una  vida   infame  con   una  délos  panas  que  se  guardan  H.SS, 

itmuerte  no  menos  ignominiosa.»  en  el  archivo  del  Vaticano ,  letra 

Reyes  Católicos,  part.  II.  c.  44.  L.,  se  léela  muerte  de  este  ponti- 

«iMurió,  dice  Zurita,  del  mismo  fice  como  producida  por  enterme- 

«veneno  que  el  duque  su  hijo  quí-  dad,  y  no  se  hablanaaa  de  veneno. 

»80  dar  al  cardenal  Adriano....»  T  Véase  Papebrochius  ,  Conat.  Gro- 

cuenta  la  misma  historia  de  Ma-  colog.  part.  Il-pág.  443, — ij'taud 

nana.  Rey  don  Hernando ,  lib.  V.  de  Mentor,  VidEas  de  los  papas. — 
c.  42.  Abarca  en  los  Reyes  de  Aragón, 

Casi  todos  los  historiadores  re-  tom.  II.  p.  4  43.— Ortiz,  en  las  No  - 

gerendelamismamaneralamuer-  tas  á  Mardana,  edic  de  Valencia^. 
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cido  el  naevo  pontífice  al  mes  de  su  exaltación  ^^^ , 
faé  elegido  para  sucederle  en  la  silla  apostólica  el 
cardenal  de  San  Pedro  con  el  titulo  de  Julio  II.,  hom- 
bre de  genio  turbulento  y  belicoso,  el  menos  apropó* 
sito  para  restituir  á  Italia  la  paz  de  que  tanto  necesi- 
taba, y  por  la  cual  Pió  IIL  babia  comenzado  á  trabajar. 
Visto  el  resultado  desfavorable  de  la  elección ,  el 
ejército  francés  continuó  su  marcha  al  reino  napolita* 
no.  Tal  era  la  confianza  que  llevaba  La  Trempuille,  que 
no  tuvo  reparo  en  decir:  nDaria  yo  veinte  mil  duca^ 
do$  par  hallar  al  Gran  Capitán  en  el  campo  de  Yiter-- 
bp.w  Sabido  lo  cual  por  el  embajador  español  en  Ve- 
necia,  Lorenzo  Suarez  de  la  Vega,  respondió  con  mucho 
donaire:  «£/  duque  de  Nemours  hubiera  dado  doble  por 
np  encontrarle  en  el  campo  de  Ceriñola.y^  Pero  no  llegó 
el  caso  do  que  se  vieran  estos  dos  guerreros.  Una  en- 
fermedad que  acometió  al  mariscal  francés  y  que  le 
acarreó  la  muerte,  privó  al  ejército  de  aquella  nación 

(4)  Este  papa  en  su  breve  pon-  »dro  su  antecesor  dejó  fuera  de 
tifioado  connjrió  á  don  Fernando  «orden  las  cosas  de  la  iglesia  ro-. 
el  Católico  la  investidura  del  reino  »mana  y  muchas  de  la  iglesia  uni- 
do Ñapóles,  y  se  mostró  may  adic-  » versal,  bien  era  menester  c^ue 
lo  al  monarca  español.  Con  este  «sucediese  en  la  silla  apostólica 
motÍToFernando  escribió  una  car-  «persona  de  tanta  esperiendia  y 
ta  ¿  sa  embajador  en  Roma ,  don  >i)rudencia  como  Su  Santidad  es, 
Francisco  de  Rojas,  encargándole  «para  que  supiese  conocer  y  en- 
diose gracias  al  pontífice  por  el  «mendar  los  yerros  de  aquel ,  y 
amor  y  buena  voluntad  que  le  «restituyese  ¿  la  silla  apostólica  y 
mostraba  y  le  asegurase  de  la  su-  »á  la  iglesia  la  religión ,  orden  y 
ya.  En  ella  le  hablaba  de  los  esce-  «buenas  y  santas  costumbres,  co- 
cos de  su  antecesor  Alejandro  VI.  «mo  esperamos  que  S.  S.  hará  con 
en  los  términos  siguientes:  «Diréis-  «ayuda  de  Nuestro  Señor....  etc.» 
«le  que  hubimos  mucho  placer  de  — ^Gata  carta  se  inserta  integra  en 
>qoe  él  fuese  elegido  en  sumo  el  Semanario  erudito  de  Vallada- 
»pODtifice  ,  porque  según  Alejan-  res,  tomo  XXVIU.  p.  473  y  sig. 
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de  sa  mejor  y  mas  acreditado  caudillo,  reemplazáronle 
en  el  mando  el  marqués  de  Mantua,  noble  caballero 
italiano ,  esperimentado  en  la  guerra,  pero  cuyo  genio- 
no  e3taba  á  la  altura  de  el  del  capitán  español  coa 
quien  sq  iba  á  medir.  Hablan  perdido  los  franceses 
mucho  tiempo  delante  de  Roma,  y  Gonzalo  le  aprove- 
chó bien  para  reforzar  su  escasa  hueste'  con  las  tropas 
que  pudo  reunir  de  Calabria.  Sin  embargo,  halló  ea 
Gaeta  una  «resistencia  á  que  no  estaba  acostumbrado. 
Hacíanle  de  la  plaza  un  fuego  mortífero:  una  bala  de- 
cañón. le  arrebató  á  su  amigo  don  Hugo  de  Cardona, 
uno  de  los  vencedores  de  Aubigny  en  Seminara,  con 
quien  el  Gran  Capitán  estaba  hablando.  Habia  llegado 
átla  plaza  el  marqués  de  Saluzzo  con  cuatro  mil  homr 
breSk  y  Gonzalo  tuvo  por  conveniente  alejarse  un  poca 
dah  campo  de  Gaeta  y  retirarse  á  Castellone,  donde 
supo  que  los  franceses  hablan  pasado  el  Tiber. 

tMiTodas  las  tuerzas  del  Gran  Capitán jr  inplaso9  dos 
ó  tres  mil  españoles,  italianos  y  alemanes  que  el  em* 
bajador  Francisco  de  Rojas  pudo  reclutarle  y  enviarle 
de.Roqia,  no  pasaban ,  ni  llegaban  tal  vez  á  doce  mil 
hombres»  Triple  por  lo  menos  era  el  ndmero  de  los 
franceses,  contando  la  guarnición  de  Gaeta;  la  artille^ 
ría  y  caballería  de  estos^  aventsyaha  en  mucho  á  la  eso 
pañola;  .Gonzalo  tenía  su  mayor  confianza  en  el  valor, 
la  firmeza  y  Ja  disciplina  de  su  infantería,  amaestrada 
por  él  mismo.  De  todos  modos  no  era  prudente  aven* 
turar  una  batalla  en. campo  raso  con  fuerzas 
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guales.  Discorrió  pues,  mientras  do  le  llegaran  mas 
refuerzos,  tomar  una  posición  en  qne  pudiera  conte- 
ner la  marcha  del  enemigo ,  y  ae  situó  á  orillas  del 
rio  Garillano,  en  un  lugar  llamado  San  Germán,  de- 
fendido por  las  dos  fortalezas  de  Monte  Casino  y  Roca 
Seca,  cuya  defensa  encomendó  á  Pizarro,  Zamudío  y 
Villalba  (octubre).  Pronto  se  divisaron  las  columnas 
francesas,  que  vadeando  el  rio  se  presentaron  orgullo- 
sámente  delante  de  Roca  Seca.  El  marqués  de  Mantua 
envió  por  un  trompeta  á  requerir  á  los  capitanes  es^ 
pañoles  que  saliesen  á  pelear  si  querían  ser  hechos 
pedazos.  La  respuesta  de  los  españoles  fué  coger  al 
trompeta  y  ahorcarle  de  un  olivo.  Entonces  comenzó 
un  furioso  combate  contra  el  fuerte,  pero  rechazados 
siempre  los  franceses  en  todos  sus  ataques  con  no 
poca  pérdida,  tuvo  á  bien  el  de  Mantua  retroceder  y 
repasar  el  rio ,  para  volverle  á  cruzar  otro  dia  por 
otra  parte,  y  dar  naevas  acometidas  sin  alzanzar-mas 
ventajosos  resaltados. 

Larga  tarea  sería ,  y  mas  propia  de  una  historia 
particular  que  de  la  nuestA ,  describir  los  repelidos 
combates  que  en  todo  aquel  mes  de  octubre  sostuvie-* 
ron  Gonzalo  y  sus  valerosos  capitanes  á  orillas  del  Ga- 
riUano  contra  todo  el  ejército  francés  casi  siempre  con 
igual  éxito,  desesperando  al  marques  de  Mantua  y  á 
SQ0  generales.  Determinó  ya  éste  descender  hasta  la 
desembocadura  del  rio ,  construir  un  puente  de  barcas 
al  abrigo  de  su  artillería  que  dominaba  el  terreno  ba- 
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jo  de  la  parte  opuesta ,  é  inutilizaba  los  esfuerzos  que 
por  estorbarlo  hacian  los  pocos  españoles  que  ea  ella 
se  hallaban^  Concluido  el  puente  (6  de  noviembre),  y 
acometida  y  dispersada  la  pequeña  guardia  española, 
apercibido  Cronzalo  del  peligro  por  los  dispersos,  mon* 
ta  á  caballo,  hace  tocar  el  clarin  de  batalla,  recorre 
al  galope  las  filas,  ordena  las  huestes,  y  marchando 
él  delante  de  todos  y  siguiéndole  Fabricio  Golona, 
Navarro,  Paredes,  Zamudio,  Andrade  y  Moneada,  va 
á  encontrar  á  los  franceses ,  y  Gonzalo  toma  una  ala* 
barda  de  sus  soldados.  Colona  se  precipita  el  primero 
sobre  ellos,  y  los  hace  retroceder  sobre  el  puente. 
Revolviéronse  alli  unos  con  otros  peleando  brazo  á 
brazo,  y  haciendo  inútil  la  artillería  enemiga  en  aquel 
trance,  porque  hubiera  hecho  igual  estrago  en  los 
unos  que  en  los  otros.  Muchos  cayeron  precipitados  en 
el  rio ,  cuyas  aguas  se  vieron  cubiertas  de  hombres  y 
caballos,  ó  muertos  y  arrastrados  por  la  corriente,  6 
moribundos  que  pugnaban  en  vano  por  ganar  la  ori- 
lla. Pero  los  franceses  podian  ser  fácilmente  reforza- 
dos ,  mientras  las  columnas  españolas  que  acudían  en 
auxilio  de  los  del  puente  recibian  al  desoubierto  los 
tiros  de  la  artillería  francesa ,  y  bien  que  los  «ufriesen 
con  tan  poco  cuidado  de  sus  personas  cual  á  fuesen, 
como  decía  el  marques  de  Mantua,  «espíritus  aéreos 
y  no  hombres  de  carne  y  hueso, )»  el  estrago  era  gran- 
de ,  y  faltos  de  apoyo  los  del  puente  y  rendidos  de 
cansancio  y  de  matanza ,  abandonaron  aquel  al  ene- 
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migo,  que  no  hizo  sino  retirarse  á  sa  c  ampamento^'^ . 
Habia  dicho  antes  el  marques  de  Ma  ntua  á  Ivo  de 
Alegre :  (uNo  sé  cómo  os  abasteis  desbaratar  en  Ceriño^ 
la  por  aquella  canalla  (asi  llamaba  á  los  españoles).») 
Después  del  combate  del  puente  le  decia  Alegre  al  de 
Mantua:  <si Estos  son  los  españoles  que  nos  desbarataron; 
considerad  ahora  lo  que  es  fisa  canalla  que  decis. »  La 
prueba  en  verdad  habia  sido  sangrienta ,  y  absteníase 
ya  el  de  Mantua  de  tomar  la  ofensiva ,  mientras  los 
campeones  españoles  solian  salir  á  retar  á  los  france- 
ses á  cuerpo  descubierto  en  el  puente  mismo.  Un  dia, 

• 

picado  Garcia  de  Paredes  por  algunas  espresiones  del 
Gran  Capitán,  se  apeó  de  su  caballo,  embrazó  un  yel- 
mo, tomó  un  montante,  y  se  entró  solo  por  el  puente, 
diciendo  en  altas  voces  que  allí  estaba  para  hacer 
prueba  de  su  persona  con  los  que  quisiesen  pelear  con 
él.  Acudieron  bastantes  franceses ,  defendíase  de  ellos 
el  campeón  español  con  admirable  bravura ,  y  al  fin 
se  retiró  ileso,  protegido  por  algunos  soldados  que 
Aieron  en  auxilio  de  su  capitán.  La  cobardía  ó  la  trai- 
ción se  castigaba  en  el  campo  español  horriblemente. 
O  por  lo  uno  ó  por  lo  otro  se  apoderaron  un  dia  los 
franceses  de  la  torre  del  Garillano ,  fortaleza  qué  po- 
día defenderse  con  solos  diez  hombres.  Los  que  la  ha- 

(4)    Gbron.  del  Gran  Capítao,  Epist.  ep.  869.— Zurita,  Bey  doa 

lib.  II.  c.  406.— Paolo  Giovio ,  Vi-  Heroando,!.  V.  c.  57  ¿  60. — Abar- 

t».  lUuair.  Vir.-Guiociardini,  Ist.  ca  ,  Reyes  de  Aragoo  ,  tom.  II. 

lib.  VI.— Garnier ,  Hist.  de  Frao-  Rey  XaX.  c.  44.— Quintana,  Vida 

ce,  tom.  V.— Bernaldez,  Reyes Ga-  del  Gran  Gapitant  p¿g.  286  y  sig. 
tóllcos  ,  G.  488.— Mártir  ,  Opus 
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biao  rendido  se  presentaron  en  el  caartel  de  Gonzalo 
dando  mil  escasas»  y  fué  tanta  la  indignación  que 
causó  en  los  soldados  aquel  acto  de  traición  ó  de  co- 
bardía ,  que  con  sus  picas  hicieron  pedazos  á  todos 
aquellos  miserables  que  no  habían  sabido  morir  en  su 
puesto.  Gonzalo  vio  en  esto  la  resolución  de  que  esta- 
ba animada  su  gente  >  y  no  lo  castigó. 

Observábanse  los  dos  ejércitos  de  uno  y  otro  lado 
del  rio ,  y  toda  Italia ,  ó  por  mejor  decir,  toda  Europa 
tenia  la  vista  fija  en  ellos.  El  terreno  que  ocupaban 
los  españoles  era  bajo  y  pantanoso.  Las  grandes  Ha- 
vías  que  sobrevinieron  hicieron  salir  de  su  cauce  el 
Garillano,  y  sus  aguas  acabaron  de  convertir  el  cam- 
pamento en  un  lodazal :  á  fuerza  de  ramas  de  árboles, 
de  piedras  y  de  maderos  podian  los  soldados  poner  un 
débil  reparo  á  las  aguas,  que  ó  rebalsaban  ó  crecían. 
Las  miserables  chozas  que  levantaban  eran  destruidas 
por  los  vientos  y  los  aguaceros  de  an  invierno  crudo: 
los  víveres  escaseaban ,  faltaban  las  pagas  y  picaban 
las  enfermedades.  No  solamente  los  soldados,  sino  los 
mas  valientes  capitanes  sentían  decaer  su  ánimo  en 
tan  deplorable  y  triste  sitoacion ,  y  los  Golonas,  Men- 
doza y  otros  de  ic^ual  crédito  juzgaron  pruden  te  espo- 
ner  á  su  general  lo  insoportable  de  aquel  estado ,  su- 
plicándole qne  por  lo  menos  hasta  que  templase  el 
rigor  de  la  estación  levantara  el  campo  ,  y  diera  un 
alivio  á  sus  tropas  pasando  á  Gapua,  donde  habia  cuar- 
teles y  mejor  proporción  de  mantenimientos.  Gonzalo 
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)e6  dejó  hablar,  y  laego  qae  coocloyeron ,  ^pemum^ 
cer  ctquí ,  les  dijo,  es  h  que  eonmene  al  mejor  setvieio 
del  rey  y  ai  logro  de  la  victoria;  y  tened  entendido  que 
mas  quiero  la  muerte  dando  dos  pasos  adelante  que  «)i- 
vir  cien  años  dando  uno  solo  hada  atrás.  >»  La  severi- 
dad de  la  respuesta  convenció  á  gefes  y  soldados  de 
qoe  no  les  quedaba  otro  remedio  sino  sufrir  y  espe^ 
rar.  Solo  mitigaba  su  sufrimiento  el  ver  al  Gran  Ca- 
pitán tomar  parte  en  las  fatigas,  en  los  padecimientos 
y  en  el  servicio  como  el  último  soldado.  Su  ejemplo 
los  hacia  enmudecer.  Gonzalo  confiaba  en  la  robustez 
y  en  la  constancia  de  los  soldados  españoles;  estaba 
seguro  de  su  adhesión,  y  esperaba  triunfar  á  fuerza 
de  sufrir. 

El  terreno  que  ocupaban  los  franceses  era  másele- 
vado  y  menos  insalubre :  tenían  donde  guarecerse^  y 
se  distribuían  y  albergaban  por  los  lagares  comarcu^ 
nos.  Pero  escaseábanles  los  víveres  por  la  mala  fé  ó  la 
mala  administración  de  los  contratistas  y  proveedo-* 
res »  y  la  crudeza  de  la  estación  se  les  hacia  insopor- 
table.  Resueltos  y  decididos  los  soldados  franceses 
para  acometer  y  pelear  en  batalla ,  pero  poco  sufridos 
en  las  privaciones ,  trabajos  y  penalidades  que  exigen 
padencia  y  robustez ,  desfistUecían  pronto ,  y  la  intem- 
perie y  las  enfermedades  hacian  en  ellos  mas  estragos 
que  en  los  españoles.  El  descontento  les  hacia  pror- 
rumpir en  quejas  y  acusaciones  contra  el  marqués  de 
Mantua,  de  quien  nunca  hablan  sid6  devotos;  los  sol* 
Tomo  x.  16 
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dados  98  ÍBSoleatabM  coa  él  y  le  insaltaban  ooo  difo- 
maates  epítetos»  y  los  gefes  misinos »  aunque  en  tér'* 
minos  menos  groseros ,  le  dirigían  atrevidas  increpa- 
ciones, que  al  fin  obligaron  al  de  Mantua  á  resignar 
el  mando  y  abandonar  on  ejército  qoe  aá  menospre- 
ciaba sa  autoridad*  Sucedióle  el  marqués  de  Saluzm» 
italiano  también ,  pero  que  gozaba  reputación  de  inte- 
ligente y  actiYo.  La  primera  operación  fué  fortificar  la 
punta  del  puente ,  y  su  primer  cuidado  restablecer  la 
disciplina  y  la  subordinación:  sin  embargo*  el  marqués 
de  Mantua  había  dejado  algunos  adictos  en  el  ejercí* 
lo ,  y  los  descontentos  del  cambio  se  desertaban  sin 
que  bastara  la  vigilancia  del  nuevo  gefe  á  orate* 
nerlos. 

Hablan  negociado  en  este  intermedio  entre  el  Gran 
Capitán  y  Frandsoo  de  Rojas ,  embajador  en  Roma, 
traer  á  su  partido  la  poderosa  familia  de  los  Ursinos, 
enemiga  mortal  de  los  Golonfis  (pie  estaban  al  servido 
del  monarca  español  y  de  Gonzalo.  Y  negociáipnlo 
tan  á  satisfacdon ,  que  reconciliadas  las  dos  ilustres  y 
rivales  &mtlias ,  se  presentó  en  el  campamento  espa- 
ñol  á  la  cabeza  de  tres  mil  hombres  el  gefe  de  los  Ur- 
sinos Bartolomé  Albiano,  militar  valiente  y  esperto, 
el  cual  desde  luego  comenzó  á  escitar  á  Gonzalo  á  que 
aprovechando  el  refuerzo  que  le  llevaba  tomara  ya  la 
ofensiva  y  atacara  al  enemigo  en  sus  mismos  reales. 
El  pian  de  Albiano  era  echar  un  puente  para  cruzar 
el  rio  á  cuatro  millas  mas  arriba  de  donde  tenían  el 
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sayo  los  franceses*  Gonzalo  cálenlo  sns  fuerzas ,  con« 
lando  con  las  bajas  que  suponía  habría  tenido  el  ene* 
migo;  aprobó  el  plan  de  Albiano ,  y  le  encomendó  la 
obra  del  puente.  Con  predi  gíosa  celeridad  y  no  menos 
admirable  silencio  se  echaron  sobre  el  rio  barcas ,  to- 
neles y  ruedas  de  carros » trabado  todo  con  maromas» 
y  la  noche  del  27  de  diciembre  se  hallaba  ya  transita* 
ble«  Gonzalo  dispuso  lo  demás »  y  pasó  el  rio  la  mayor 
parte  del  ejército.  A  la  mañana  mguiente  se  encami* 
naba  al  campamento  francés.  Llevaban  ta  vanguardia 
Albiano ,  Paredes ,  bizarro  y  Y illalba :  guiaba  el  cetí^ 
tro  el  Gran  Capitán ;  la  retaguardia,  que  quedó  del 
otro  lado  del  rio,  al  mando  de  Andrade,  habia  de 
cruzarle  por  el  puente  mismo  de  los  franceses ,  for^ 
zando  el  fuerte  que  defendia  su  cabeza. 

Todo  se  ejecutó  aá.  Nada  podía  sobrecoger  ínas  a! 
marqués  de  Saluzzo  que  la  noticia  que  recibió  de  que 
#1  ejé^tó  español  había  cruzada  el  rio  y  wrnítíMt 
rápidamente  á  su  campo»  Fallóle  tiempo  para  reunir 
su  gente  y  disponer  con  la  mayor  precipitación  so  re^ 
tirada  á  Gaeta.  Temeroso  Gonzalo  de  que  se  le  esca- 
paran ,  envió  delante  á  Próspero  Colona  con  la  caba- 
llería ligera  para  que  les  embarazara  la  huida.  Los 
franceses  se  retiraban  eft  buen  orden»  pero  costábales 
inmenso  trabajo  arrastrar  la  artillería  gruesa  por  un 
terreno  fangoso  y  movedizo.  Colona  alcanzó  la  reta- 
guardia enemiga,  mas  como  en  ella  fuesen  Bayard, 
La  Fayette,  Sandrícoort  y  los  mas  briosos  caballeros 
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f raoeeses ,  era  forzoso  sostener  frecuentes  y  pei^ona- 
les  combales  en  los  pasos  mas  difíciles  y  estrechos* 
Llegaron  asi  los  franceses  al  puente  que  está  delante 
de  Mola  di  Gaeta»  El  marqués  de  Saluzzo  mandó  ha- 
cer  alto  en  aquella  fuerte  posición  para  hacer  frente  al 
enemigo.  Alli  se  trabó  una  lucha  terrible.  Los  caba« 
lloros  franceses  arremetían  denodadamente  á  las  filas 
españolas.  Bayard ,  el  caballero  sin  miedo  y  sin  tacha* 
siempre  en  el  puesto  de  mas  peligro,  perdió  tres  ca- 
ballos^ y  en  una  ocasión  'se  adelantó  tanto  que  con 
mucha  dificultad  pudo  librarle  de  caer  en  manos  de 
los  españoles  su  amigo  Sandricourt  dando  una  carga 
vigorosa.  Estos  combates  dieron  lugar  á  que  llegara 
Gonzalo  con  sus  hombres  de  armas  á  tiempo  de  soste- 
ner las  vacilantes  columnas  españolas.  A  la  presencia 
del  Gran  Capitán  se  reanimaron  los  nuestros.  Hubo  un 
momento  de  sobresalto  general.  El  caballo  de  Gonzalo 
resbaló  y  cayó  con  su  gínete:  felizmente  se  levantó  sia 
lesión  9  y  animó  á  sus  soldados  repitiendo  jovialmente 
las  palabras  de  César  en  una  ocasión  semejante:  «f  a> 
amigos j  que  ptAes  la  tierra  nos  abraza^  bien  nos  quiere.a^ 
Llegó  en  esto  la  retaguardia  que  al  mando  de  Ao- 
drade  habia  cruzado  por  el  puente  de  abajo,  y  el  es- 
forzado general  español  mandó  á  los  tres  cuerpos  de  su 
ejército  embestir  al  enemigo  por  tres  puntos  diferen- 
tes. Aterrados;  envueltos  y  atropellados  los  franceses, 
huyeron  desordenados  y  dispersos,  abandonando  ar- 
tillería, banderas,  acémilas  y  bagages,  acosados  por 


la  caballería  ligera  española ,  atajados  por  grupos  que 
les  cortaban  el  camino,  y  sufriendo  horrible  degüello 
y  estrago  (29  de  diciembre).  Los  que  pudieron  librar- 
se de  las  espada  s  españolas  lograron  entrar  en  Gaeta, 
y  Gonzalo  acampó  aquella  noche  en  la  inmediata  villa 
de  Castellone  (1  4/2  legua),  donde  dio  á  sus  soldados 
el  descanso  de  que  tanto  hablan  menester,  después  de 
haber  andado  y  peleado  todo  el  dia  en  un  terreno 
blando  y  fangoso  y  en  medio  de  una  lluvia  incesante. 
Los  franceses  hablan  dejado  en  el  campo  de  tres  á 
cuatro  mil  hombres,  con  cerca  de  otros  tantos  de  baja 
entre  prisioneros  y  estraviados,  y  perdido  aquel  mag- 
nífico tren  de  artillería  que  era  la  admiración  de  Eu- 
ropa y  que  parecía  hacerlos  invencibles.     - 

Tal  fué  la  famosa  rota  de  Garillano ,  el  mas  com- 
pleto y  el  mas  importante  triunfo  que  ganó  Gonzalo 
de  Córdoba,  y  con  el  cual  acabó  de  merecer  el  renom- 
bre de  Gran  Capitán ,  porque  nada  se  debió  alli  á  la 
fortuna ,  todo  á  la  capacidad  é  inteligencia  del  caudi- 
llo español,  todo  á  la  constancia  con  que  supo  mante- 
nerse por  espacio  de  cincuenta  días  delante  del  ene- 
migo sufriendo  penalidades  y  trabajos  para  recoger 
en  un  dia  dado  el  fruto  de  su  calculada  perseveran- 
cia. La  Italia  vio  en  este  dia  deshecho  y  anonadado 
aquel  poderoso  ejército,  cuyo  número  y  cuyo  aparato 
parecía  iba  á  absorber  y  derrotar  en  un  momento 
cuanto  se  le  presentara  y  opusiera  ^^K 

(4)    GutcciardÍDÍ ,  Istoria  d'  Italia ,  lib.  VI.*>-GarDÍer  >  Hist.    de 
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Al  siguiente  dia  muy  temprano  marchó  el  Gran 
Catatan  sobre  Gaeta,  plaza  bien  fortificada  y  abaste- 
cida^ protegida  ademas  por  ana  escuadra  que  podia 
llevar  á  sa  numerosa  guarnición  cuantos  auxilios  ne- 
cesitara de  los  vecinos  puertos.  Pero  tenia  dentro  de 
sí  misma  el  enemigo  mayor  y  mas  terrible,  á  saber, 
el  desaliento  y  el  espanto  de  la  derrota  de  la  víspera* 
Asi  fué  que  los  defensores  del  Monte  Orlando,  altara 
que  domina  la  ciudad,  rindieron  aquella  fuerte  posi- 
ción antes  de  dar  lugar  á  que  se  disparase  un  tiro;  y 
no  bien  habia  Gonzalo  sentado  su  artillería,  cuando 
los  de  Gaela  le  ofrecieron  la  rendición  con  tal  que  les 
otorgara  ciertas  condiciones,  á  que  el  general  español 
no  tuvo  reparo  en  acceder.  Firmóse,  pues,  la  capitula- 
ción (1  .^  de  enero,  1504),  la  cual  contenía  sencilla- 
mente: que  los  franceses  evacuarían  la  plaza,  entre- 
gaudo  á  los  españoles  la  artillería  y  todos  los  pertrechos 
de  guerra:  que  se  restituirían  mutuamente  los  prisio- 
neros de  ambas  campañas:  y  que  á  las  tropas  fhincesas 
se  les  daría  libre  paso  por  mar  ó  por  tierra  para 
volverse  á  su  pais.  Nada  se  dijo  en  ella  de  los  italia- 
nos que  servían  en  el  ejército  francés^  y  en  su  virtud 
Gonzalo,  como  no  comprendidos  en  la  capitulación, 
los  envió  á  las  prisiones  del  castillo  Nuevo  de  Ñápe- 
les. Severo  solamente  conestos^  mostróse  Gonzalo 
con  los  franceses  generoso,  atento  y  cortés  en  estre- 

Fraoce,  tom.  V.— Beraaldez,  Re«    Zurita,  Rey  don  Hernando,  lib.V, 
es  Católicos,  c.  490.— Cron.  del 
iran  Capitán,  lib.  U.  c.  140.— • 
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mo;  elogió  su  vator,  alivió  su  suerte  cuanto  pudo,  ó 
hizo  cumplir  la  capitulación  tan  escrupulosamente» 
que  como  viese  que  un  soldado  suyo  iutentó  arrancar 
á  un  suizo  una  cadena  de  oro  que  llevaba  al  cuello, 
se  lanzó  al  soldado  con  la  espada  desnuda  y  hubiera- 
le  atravesado  si  el  delincuente  no  se  hubiera  arrojado 
al  mar.  Con  esto  ganó  Gonzalo  gran  fama  entre  los 
que  acababan  de  ser  sus  enemigos»  y  llamábanle  geiv^ 
til  capitán  y  gentil  caballero. 

No  se  detuvo  el  vencedor  en  Gaeta  sino  los  dias 
necesarios  para  dar  algún  descanso  á  sus  tropas;  al 
cabo  de  los  cuales,  dejando  el  gobierno  de  la  plaza 
á  Luis  de  Iferrera»  dirigióse  á  Ñapóles,  donde  hizo  una 
entrada  triunfal,  que  faltó  poco  para  que  se  convir- 
tiera en  llanto  y  desolación,  por  (a  aguda  enfermedad 
que  le  sobrevino,  efecto  sin  duda  de  las  fatigas  y  pa- 
decimientos anteriores,  y  que  le  puso  á  punto  de  du- 
darse de  su  vida.  Entonces  se  vio  la  popularidad  de 
que  gozaba  el  vencedor  ilustre.  Durante  los  dias  de 
peligro  se  hicieron  por  él  rogativas  y  votos  en  todas 
las  iglesias  y  monasterios  de  Ñápeles.  Cuando  se  supo 
que  la  robustez  de  su  naturaleza  habia  triunfado  de 
la  enfermedad,  el  puebío  se  entregó  á  un  loco  rego- 
cijo. Todos  le  felicitaban  y  aplaudían,  y  los  poetas  le 
tributaban  loores,  aunque  hubiera  sido  de  desear  que 
la  grandeza  del  héroe  hubiera  encontrado  mas  dignos 
intérpretes  y  mejores  plectros  ^^^ .  Restablecido  Gon- 

(4)    No  80  lucieroQ  en  verdad    en  esta  ocasioQ  Mantuano,  Canta- 
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zalo,  congregó  los  Estados  del  reino  para  recibirles  el 
juramento  de  fidelidad  á  Fernando  de  Aragón  y  de 
Castilla,  dedicóse  á  organizar  el  dislocado  gobierno  y 
la  desconcertada  administración  de  justicia,  hizo  nue- 
vas alianzas  y  estrechó  las  antiguas  con  los  estados 
de  Italia,  envió  varios  de  sus  oficiales  á  ocupar  las 
pocas  fortalezas  que  aun  tenian  los  franceses,  y  em- 
pezó á  dar  recompensas  á  los  esforzados  capitanes  que 
le  hablan  ayudado  en  la  guerra  y  cooperado  á  sus 
triunfos.  . 

Entonces  fué  cuando  dio  con  regia  liberalidad 
aquellas  espléndidas  remuneraciones  que  comenzaron 
á  escitar  los  celos  del  monarca  español.  A  Próspero  y 
Fabricio  Golona  les  restituyó  los  estados  que  les  ha- 
blan usurpado  los  franceses  ;  á  Albiano  ,  gefe  de  los 
Ursinos,  le  dio  la  ciudad  de  San  Marcos ;  el  condado 
de  Mélito  á  Diego  de  Mendoza;  el  de  Oliveto  á  Pedro 
Navarro;  á  Diego  de  Paredes  el  señorío  de  Caloneta; 
y  asi  fué  dando  ciudades ,  fortalezas  y  estados  á  An- 
drade,  Benavides,  Leiva  y  demás  caudillos  que  se  ha- 
bian  distinguido  en  la  campaña.  Deshacíanse  todos  en 
lenguas  para  ensalzar  sa  magnificencia  y  generosi- 
dad; mas  como  aquello  lo  hiciese  sin  esperar  la  apro- 
bación de  su  soberano.,  y  aun  contra  el  espíritu  eco- 
iiómico  de  éste  ,  no  estrañamos  que  en  medio  de  la 

Hcio  y  otros  poetas  italianos.  Y  tada  con  mas  dignidad  en  los  ar- 

por  eso  dice  bien  nuestro  Quinta-  chivos  de  la  historia  que  en  los 

na,  que  hasta  ahora  la  fama  de  ecos  de  la  poesía.» 
Gonsialo  de  Córdoba  «estádeposi- 
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alegría  qae  cansaron  en  la  corte  de  España  las  victo- 
rias del  Garillano ,  comenzara  Fernando  á  mirar  al 
Gran  Capitán  con  cierto  recelo  de  su  gran  poder  y 
prestigio»  y  que  esclamara  entre  enojado  y  sentido: 
a¿Qué  importa  que  Gonzalo  haya  ganado  para  mi  un 
reinOf  si  le  reparte  antes  que  llegue  á  mis  manos  ^^^  ?» 
Un  disgusto  tuvo  Gonzalo  en  medio  de  tantas  sa- 
tisfacciones. Los  soldados  se  le  insubordinaron  recla- 
mando los  atrasos  de  sus  pagas»  y  llevaron  su  rebelión 
tan  adelante  que  se  apoderaron  de  dos  plazas  del  rei- 
no para  asegurarse  de  su  pago.  Mal  antiguo  era  éste 
en  el  ejército  español  de  Italia,  y  que  habia  produci- 
do ya  no  pocos  disgustos  y  peligros.  Muchas  veces 
desatendido  y  casi  siempre  atrasado,  habíase  visto  asi, 
ya  en  Calabria,  ya  en  Barletta ,  ya  en  las  orillas  del 
Garillano,  y  al  decir  de  los  historiadores  italianos, 
cuando  se  ajustó  la  capitulación  de  Gaeta  no  habia  una 
sola  ración  de  pan  en  el  campamento  de  los  españo- 
les. Esto  manifiesta  el  sufrimiento  del  soldado  espa- 
ñol, aumenta  el  mérito  de  las  victorias  del  Gran  Ca- 
pitán, pero  no  deja  de  ser  un  cargo  contra  la  estrecha 
economía  de  Fernando.  Tuvo  no  obstante  Gonzalo  que 
sofocar  la  sublevación  á  fuerza  de  energía  y  severi- 
dad ,  y^sin  perjuicio  de  procurar  satisfacer  una  parte 
de  las  pagas  atrasadas ,  aunque  á  costa  de  acudir  al 
sensible  recurso  de  imponer  contribuciones  al  reina 

(4)    ChroD.  del  Grao  CapitaD,    tr.  Viror. 
lib.  Ul.  G.  4.--GÍ0VÍ0,  Vil®  llluft- 
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conquistado,  disolvixS  las  compafiías  mas  rebeldes ,  y 
envió  los  mas  revoltosos  á  España  para  que  fuesen 
castigados.  Esto  no  podia  menos  también  de  dar  oca- 
sión á  los  soldados  á  entregarse  á  ebcesos  perjudicia- 
les á  la  disciplina,  y  nada  á  propósito  para  captarse  las 
voluntades  y  los  ánimos  en  paises  recien  adquiridos. 
Compréndese  bien  la  consternación  que  produci- 
ria  en  toda  la  Francia  la  noticia  de  la  derrota  del 
Garillano  y  de  la  rendición  de  Gaeta.  La  corte  se  vistió 
de  luto,  y  el  rey  se  encerró  en  su  palacio,  sin  dejarse 
ver  de  nadie  ,  escondiéndose  de  los  ojos  de  sus  mis- 
mos subditos,  como  abochornado  de  ver  deshecho  por 
un  puñado  de  españoles  el  magnífico  edificio  de  sus 
vastos  planes.  Costóle  la  pena  una  grave  enfermedad, 
y  np  faltó  mucho  para  que  le  costara  la  vida.  El  que 
se  ve  humillado,  ó  se  abate  ó  se  exaspera,  y  Luis  XIL 
sufrió  sucesivamente  las  dos  afecciones:  en  la  primera 
estuvo  para  sucumbir  él,  y  en  la  segunda  hizo  sucum- 
bir á  muchos,  puesto  que  descargando  su  encono  en 
todos  los  que  creyó  culpables  de  aquel  resultado,  hizo 
ahorcar  á  los  comisarios  del  ejército ,  acusados,  no  sin 
fundamento,  de  rapacidad;  desterró  á  dos  de  los  roas 
bravos  caudillos,  Sandricourt  y  Alegre,  por  haberse 
rebelado  contra  su  general ;  y  prohibió  á  las  tropas  de 
la  guarnición  de  Gaeta  pasar  los  Alpes ,  obligándolas 
á  invernar  en  Italia.  Solo  faltaba  esto  á  los  infelices 
soldados  franceses,  que  por  todas  partos  ofrecian  un 
cuadro  aflictivo  de  desolación  y  de  miseria.  He   aqui 
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cómo  la  pinta  un  htstoríadoF  estrangero.  «Muchos  de 
los  qae  se  embarcaron  para  Genova  murieron  de  en* 
fermedades  oontraidas  en  el  largo  espacio  que  esta- 
vieron  acampados  en  los  pantanos  de  Minturna.  Los 
demás  pasaron  los  Alpes  y  entraron  en  Francia ,  por- 
que sa  desesperación  les  hizo  atrepellar  por  la  prohi- 
hícioB  de  su  rey.  Los  que  se  encaminaron  por  tierra 
padecieron  mas,  por  los  insultos  de  los  italianos,  que 
se  vengaron  á  su  sabor  de  los  actos  de  barbarie  y  de 
violencia  que  por  tanto  tiempo  hablan  sufrido  de  los 
franceses.  Veíase  á  estos  errantes  á  manera  de  espec- 
tros en  los  caminos  y  en  las  ciudades  del  tránsito,  ate* 
ridos  de  frió  y  desfallecidos  de  hambre :  todos  los 
hospitales  de  Roma ,  y  hasta  los  establos^  las  chozas  y 
otros  lugares  que  podian  servirles  de  abrigo,  estaban 
llenos  de  miserables  que  solo  buscaban  algún  rincón 
para  morir.  No  fué  mucho  mejor  la  suerte  de  los  cau- 
dillos. El  marqués  de  Saluzzo  á  poco  de  llegar  á  Ge- 
nova falleció  de  resultas  de  una  fiebre  ocasionada  por 
los  padecimientos  de  su  espíritu :  Sandricourt,  dema- 
siado soberbio  para  soportar  su  desgracia,  se  quitó  la 
vida  por  sus  propias  manos:  Alegre,  mas  culpable,  pe- 
ro mas  valeroso,  sobrevivió  para  tener  la  fortuna  de 
reconciliarse  con  su  soberano,  y  de  alcanzar  la  muer- 
te del  guerrero  en  el  campo  de  batalla  ^^^  • » 

Ya  no  inquietaba  á  Luis  XIL  solamente  lo  de  Ná- 

W    PrescoU,  Hist.  de  los  Reyes    ccorsi,  Diario.— GarDÍer>  Uist.  de 
Católicos,  part.  IL  c.  45.— Buena-    France,  tom.  V. 
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poles,  qae  esto  dábalo  por  perdido,  sino  que  temía 
también  por  lo  de  Milán»  viendo  como  veía  las  poten- 
cias de  Italia  inclinarse  unas  y  ponerse  otras  abierta- 
mente bajo  la  protección  del  rey  de  España ,  sin  po- 
der contar  con  el  papa  Julio  IL  ni  con  el  empe- 
rador Maximiliano»  y  sabiendo  que  no  faltaban  des- 
contentos miianeses  que  provocaran  á  Fernando  de 
Aragón  y  ofrecieron  ayudarle  á  lanzar  de  Milán  á  los 
franceses.  Muchos  lo  esperaban  asi  también ,  y  aca- 
so era  la  idea  que  dominaba  en  Europa ,  atendido  el 
abatimiento  en  que  habian  quedado  los  franceses  y  el 
genio  superior  de  Gk)nzalo  y  el  prestigio  de  que  le 
rodeaban  sus  recientes  glorias.  No  aparece  sin  embar- 
go que  ni  Fernando  ni  Gonzalo^  ambos  cautos  y  pru- 
dentes ,  pensaran  en  realizar  tal  proyecto.  Sirvió  no 
obstante  aquel  temor  del  monarca  francés  para  que  vi- 
niera mas  blandamente  al  partido  que  el  español  hacia 
tiempo  deseaba.  Moviéronse»  pues»  negociaciones  y 
pláticas  para  una  tregua  »  y  merced  á  la  buena  mana 
de  los  embajadores  españoles  se  ajustó  á  poco  tiempo 
tregua  de  tres  años »  concertándose  ;  que  durante 
aquel  período  el  rey  don  Fernando  de  Aragón  posee- 
ría tranquilamente  el  reino  de  Ñápeles;  que  se  resta- 
blecerían las  relaciones  mercantiles  en  los  estados  de 
ambos  monarcas »  excepto  en  Ñápeles »  de  donde  los 
franceses  quedarían  escluidos ;  que  en  este  interme- 
dio cada  uno  de  los  soberanos  se  abstendría  de  dar  ayu- 
da ni  apoyo  á  ninguno  de  sus  respectivos  enemigos. 
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Este  tratado,  que  firmaron  los  plenipotenciaríos  del 
rey  de  Francia  en  Lyon  (44  de  lebrero,  4  504),  ha- 
bía de  empezar  á  regir  desde  25  de  febrero,  y  le  ra- 
tificaron los  Reyes  Católicos  ¿31  del  siguiente  mes 
de  marzo,  en  Santa  María  de  la  Mejorada.  «  Y  túvo- 
se por  hecho  de  grande  negociación,  dice  el  historia- 
dor aragonés,  por  ser  tan  dificaltosa  la  concordia  so- 
bre tales  prendas  como  era  el  reino  por  caya  posesión 
se  tenia  por  muy  justa  la  guerra  ^^^ .» 

El  tratado  segundo  de  Lyon  ponia  término  á  las 
guerras  de  Ñápeles,  decidia  de  la  suerte  de  aquel  rei^- 
no  en  favor  de  España,  y  la  misión  de  Gonzalo  en 
Italia  dejaba  de  ser  de  guerrero  y  empezaba  á  ser  de 
politice  y  de  gobernador. 

«No  es  posible,  dice  con  mucha  justicia  y  con  loa- 
ble imparcialidad  un  historiador  estrangero,  conside- 
rar la  magnitud  de  los  resultados  conseguidos  con  tan 
pequeños  medios  y  contra  tal  muchedumbre  de  ene- 
migos, sin  llenarse  de  profunda  admiración  por  el 
genio  del  hombre  que  los  habia  realizado. »  Cosa  es 
que  asombra  en  verdad,  y  que  nos  parecería  invero- 
símil, si  los  hechos  y  los  testimonios  no  lo  hicieran  tan 
evidente,  ver  ¿  un  hombre  con  tan  escaso  ejército, 
muchas  veces  sin  pagas,  muchas  sin  víveres  y  no  po- 
cas sin  vestuario,  en  apartadas  y  estrañas  tierras, 
incomunicado  á  veces  con  su  patria  y  entregado  á  los 

(i)    Zurita,  Bey  don  Hernando,    plomatique  ,  tom.  IV.  núm.  86^ 
líb.  V.  c.  65.— Dumont,  Gorps  Di-    donde  se  inserta  el  iralado. 
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solos  recursos  de  sa  genio,  trianfar  de  los  mejores 
generales  y  de  los  mejores  ejércitos  franoesest  humi- 
llar á  dos  monarcas  de  Francia,  y  ganar  on  reino  en^ 
tero  para  los  reyes  de  España  sus  soberanos.  Los  que 
intentan  atenuar  el  mérito  de  lod  triunfos  de  Gonzalo 
en  la  primera  campaña  con  las  imprudencias  y  desa- 
ciertos de  Garlos  VIH.  de  Francia,  olridan  que  sin  es- 
tos desaciertos  é  imprudencias  triunfó  de  todo  el  po- 
der de  Luis  XIL  en  la  segunda;  y  si  imprudencias 

j 

hubo  de  parte  de  los  monarcas  6  de  los  generales 
franceses,  habíanseias  con  un  general  español  que  no 
las  cometía  nunca  y  sabía  aprovechar  las  de  otros. 
Los  que  intentan  atribuir  los  desastres  de  la  Francia 
en  la  segunda  campaña  á  la  prematura*  muerte  del 
mariscal  La  Tremouitle  y  á  haber  encomendado  el 
mando  del  ejército  á  generales  italianos ,  olvidan  que 
en  la  primera  venció  el  capitán  español  al  rey  Carlos, 
á  los  duques  de  Montpensier  y  de  Nemours,  y  al  ve* 
terano  Aubtgny,  franceses  todos:  y  quien  anonadó  en 
la  segunda  al  marqués  de  Mantua  y  al  de  Saliino, 
quien  abatió  á  la  flor  de  los  caballeros  franceses,  Ale<- 
gre,  Bayard,  La  Fayette  y  Sandricourt,  hubiera  hu« 
millado  lo  mismo  á  La  Tremouille. 

Era  el  genio  superior  de  Gonzalo  el  que  obraba 
aquellos  prodigios.  Por  que  Gonzalo  no  era  solo  el  ca- 
pitán enérgico^  brioso  y  esforzado^  el  soldado  de  lanza 
y  el  guerrero  de  empuje,  era  también  el  general  de  cáU 
culo,  el  caudillo  estratégico,  el  gefe  organizador*  El 
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Gran  CafHtaD  era  al  propio  tiempo  el  negociador  polí- 
tico. El  intrépido  batallador  era  también  el  astuto  di- 
plomático. El  cadiigador  severo  de  la  indisciplina  era 
el  hombre  afoble  j  contemporizador  que  sabia  atraerse 
el  carino  del  soldado.  £1  caballero  qae  se  distinguía 
por  el  magnífico  porte  y  el  brillante  arreo  de  su  per- 
sona» el  remnnerador  espléndido  y  generoso»  era 
también  el  modelo  de  sobriedad,  y  el  tipo  y  ejemplo 
de  la  paciencia  y  del  sufrimiento  en  las  escaseces,  en 
las  privaciones,  en  los  trabajos  y  en  las  penalidades. 
Asi  no  sabemos  en  qué  situación  admirar  mas  á  Gon- 
zalo, si  venciendo  en  Atolla  y  en  Ceriñola,  si  comba^ 
batiendo  á  Tárenlo  y  á  Ruvo ,  si  rescatando  á  Ostia 
y  á  Cefalonia,  si  batallando  y  triunfando  en  el  Garilla- 
no,  si  sufriendo  con  inagotable  y  calculada  paciencia 
en  la  plaza  de  Barletta  y  en  los  pantanos  de  Ponte- 
corbo.  No  habia  genio  que  pudiera  medirse  con  el 
de  un  general  que  ganó  todas  las  batallas  que  dio  en 
sa  vida,  y  que  en  su  larga  carrera  militar  solo  perdió 
una,  la  única  que  se  dio  contra  su  voluntad  y  contra 
sa  dictamen,  anunciando  anticipadamente  el  resulta- 
do que  no  podría  menos  de  tener.  Asi  Gonzalo,  venci- 
do con  las  armas  materiales  en  Seminara,  ganó  mas 
gloria  y  mas  fama  que  sí  hubiera  sido  vencedor,  por 
que  triunfaron  la  capacidad^  la  previsión  ,  la  inteli-* 
gencia  y  el  talento  del  que  nunca  mas  habia  de  ser 
ya  vencido. 

Dejemos  ahora  al  Gran  Capitán  en  Ñapóles  ase- 
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garando  sa  conquista  y  administrando  el  reino  ad- 
quirido con  su  espada  para  sus  soberanos»  y  no  anti- 
cipemos las  amarguras  que  babiaa  de  acibarar  el 
resto  de  su  gloriosa  vida.  Vengamos  ya  otra  vez  á  la 
península  española.  El  orden  de  la  historia  nos  obli- 
ga ya  á  referir  el  mas  triste  acontecimiento  que  pu- 
diera sobrevenir  á  esta  nación,  donde  todo  habia  sido 
glorías  y  prosperidades  desde  el  feliz  ensalzamiento  de 
los  Reyes  Católicos. 


»>»»^>tH<<<< 


CAPITULO  XIX. 

MUERTE  DE  LA  REINA  ISABEL. 

4504. 

PadecimientOB  dé  la  reina  y  sus  causas.— Pérdida  de  sus  hijos. — Dis- 
gustos quo  le  dio  su  yerno  el  archiduque  don  Felipe.— Primeros  sin- 
tomas  de  demencia^  de  doña  Juana.— Estravagancias  de  esta  prin- 
cesa.—Aflicción  de  su  madre.— Celos  y  escándalos  de  don  Felipe  y 
dona  Juana  en  Flandes.— Enferman  Fernando  é  Isabel.— Restablé- 
cese el  rey,  y  se  agrava  la  enfermedad  de  la  reina. — Rogativas  pú- 
blicas por  su  salud.— Sentimiento  é  inquietud  del  pueblo. — Célebre 
testamento  de  lá  reina  Isabel. — Nombra  sucesora  y  heredera  á  su 
hija  doña  Juana  ,  y  regente  del  reino  ¿  su  esposo  don  Fernando.— 
Godicilo. — Sus  últimas  y  mas  notables  disposiciones. — Admirable 
fortaleza,  piedad ,  prudencia  y  previsión  de  la  reina  moribunda.- 
Su  muerte  ejemplar  y  cristiana.-uSentimiento  público. — Traslación 
de  sus  restos  mortales  en  procesión  solemne  á  Granada. 

Ed  taalo  que  allá  eQ  el  otro  hemisferio  seguían 
descubriéndose  nuevas  regiones  y  agregándose  á  la 
corona  de  Castilla,  y  que  en  el  centro  de  Europa  se  in* 
corporaba  á  la  corona  de  Aragón  un  reino  importante^ 
debidas  aquellas  al  talento  y  á  la  ciencia  de  Cristóbal 
Colón »  debido  éste  á  la  inteligencia  y  á  la  espada  de 
Gonzalo  de  Córdoba,  para  venir  aquellas  y  este  á  ser 
regidos  por  un  mismo  cetro ;  en  tanto  que  la  España, 
marchando  por  la  via  de  la  prosperidad  y  de  la  gloria « 
Tomo  x.  i  8 
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se  colocaba  la  primera  en  estension  y  en  poder  entre . 
las  naciones  del  mundo ,  amenazábale  á  esta  misma 
nación  una  terrible  desventura,  una  perdida  irrepa- 
rable, la  pérdida  de  quien  asi  la  conduela  por  el  ca- 
mino de  la  gloria ,  de  la  felicidad  y  del  engrandeci- 
miento, y  que  valia  mas  que  todas  las  materiales  ad. 
quisiciones. 

La  reina  Isabel  sufría  física  y  moralmente.  Los  tra- 
bajos, las  fatigas,  las  inquietudes,  la  continua  movili- 
dad, el  asiduo  afán  del  gobierno,  el  ejercicio  incesante 
de  cuerpo  y  de  espíritu  babian  debilitado  su  naturale- 
za y  quebrantado  su  salud.  Los  padecimientos  morales, 
las  amarguras  y  sinsabores  producidos  por  las  desgra- 
cias é  infortunios  de  familia,  tenían  lacerado  su  tierno 
corazón ,  y  las  penas  del  alma  agravai)an  visiblemen- 
te las  dolencias  del  cuerpo.  Porque  en  medio  de  aque- 
lla serie  de  venturosos  acontecimientos  con  que  el  cie- 
lo remuneraba  largamente  la  constancia  y  la  fé  del 
pueblo  español  y  las  virtudes  de  los  Reyes  Católicos, 
la  Providencia  parecía  haberse  propuesto  también  po- 
ner á  prueba  la  fortaleza  y  la  resignación  cristiana  de 
Fernando  é  Isabel ,  derramando  sobre  ellos  la  copa  de 
losmas  amargos  pesares,  arrebatándoles  las  preodasmas 
queridas  de  su  corazón,  los  hijos  de  sus  entrañas  <^^ 
Isabel ,  mas  delicada  por  su  sexo ,  y  también  mas  afee* 
tuosa  y  mas  sensible  por  temperamento  que  Feman- 
do, vela  decaer  sus  fuerzas  al  peso  de  tanto  dolor. 

•  (4)    Cap.  XVn.  de  este  libro. 
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t)e  entre  las  pérdidas  de  familia  de  que  hemos  dado 
caenta,  la  que  la  afectó  mas  profundamente  y  abatió 
mas  stt  espíritu  fué  la  del  príncipe  don  Juan  ^  espejo 
del  amor  de  sus  padres  y  esperanza  de  todos  los  espa- 
ñoles. Aun  DO  estaban  enjutos  los  ojos  de  aquella  ma- 
'dre  cariñosa ,  cuándo  la  muerte  de  su  mayor  y  mas 
querida  hija  Isabel  vino  á  acabar  de  traspasar  como 
un  agudo  dardo  su  afligido  pecho.  Y  por  si  el  vaso  deí 
dolor  no  estaba  bastante  lleno,  plúgole  á  Dios  colmar- 
le privando  del  aliento  antes  de  nacer  al  fruto  de 
amor  que  la  viuda  del  príncipe  don  Juan  llevaba  en 
su  seno,  y  llevando  desde  la  cuna  al  cielo  al  tierno 
príncipe  don*  Miguel  que  habia  de  haber  heredado  tres 
tronos  t  único  vastago  de  la  princesa  Isabel  que  hu- 
biera podido  servir  de  consuelo  y  templar  algún  tan- 
to el  dolor  de  su  atribulada  abuela. 

Asi  iba  la  tierna  y  virtuosa  reina  de  Castilla  vien- 
do desaparecer  prematuramente  aquellos  hijos  qué 
tanto  amaba  y  á  cuya  educación  había  consagrado  tan- 
tos desvelos.  Las  demás  hijas  ,  enlazadas  con  eslran- 
geros  príncipes  ^  en  Flandes ,  en  Portugal  y  en  Ingla- 
terra ,  separadas  de  su  lado,  no  podian  ni  aliviarla  ni 
asistirla  en  sus  males.  Solo  la  princesa  doña  Juana, 
casada  con  el  archiduque  Felipe  de  Austria,  fué  la 
qae,  llamada  á  hereder  la  doble  corona  de  Castilla  y 
Aragón,  vino  de  Flandes  á  España  en  compañía  del 
duque  de  Borgoña  sii  esposo  (enero,  1502).  Venida 
fué  esta  que  la  reina  Isabel  esperaba^  habria  de  servirle 
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de  bálsamo ,  y  solo  le  sirvió  de  contíauo  torcedor  y 
suplicio.  Grandes  y  suntuosos  preparativos  se  habían 
hecho  para  su  recibimiento ;  la  nación  celebró  su  lle- 
gada con  regocijos  y  fiestas  públicas ,  y  Fernando  é 
Isabel  tuvieron  la  satisfacción  de  estrechar  en  sos 
brazos  á  su  hija  y  á  su  yerno.  En  otra  parle  dijimos  ya 
con  cuánto  gusto  habian  sido  jurados  en  Castilla,  y  con 
cuan  estraña  facilidad  habian  sido  reconocidos  en 
Aragón  herederos  de  las  dos  respectivas  coronas  y 
monarquías.  Tenian  ya  doña  Juana  y  don  Felipe  on 
hijo  varón ,  el  principe  Carlos ,  nacido  en  Gante  en 
24  de  febrero  de  1 500  ^^^ ,  y  ademas  á  la  vuelta  de 
Aragón  á  Castilla  dio  á  luz  doña  Juana  en  Alcalá  de 
Henares  su  segundo  hijo  varón,  el  príncipe  Fernando 
(10  de  marzo,  1603)* 

Mas  ya  antes  de  este  último  suceso  habian  conoci- 
do los  reyes  de  España  >  bien  á  pesar  suyo,  el  carác- 
ter ligero ,  veleidoso  y  frivolo  del  archiduque,  su  ten- 
dencia á  la  vida  disipada,  su  aversión  á  las  ocupacio- 
nes graves ,  su  indiferencia  hacia  su  esposa,  y  los  sin- 
sabores con  que  habia  de  mortificarlos  en  vez  de  las 
satisfacciones  que  de  él  esperaban.  Su  precipitado  re- 
greso á  Flandes  por  el  reino  de  Francia,  de  que  ea 
otro  lugar  dimos  también  cuenta ,  contra  el  dictamen 
y  la  voluntad  del  rey  y  de  su  consejo,  dejando  á  su 
muger  en  cinta  y  á  sa  madre  enferma  >  sin  oir  los 
amorosos  ruegos  de  la  una  ni  las  sentidas  reflexiones 

(4) .  El   que  después  habia  de    ser  el  gran  emperador  Garlos  V* 


/ 

/ 


PAETB  11.  UBRO  tV.  246 

y  tiernas  quejas  de  la  otra ,  acabó  de  confirmarlos  en 
la  poca  felicidad  que  podian  prometerse  de  su  incon- 
siderado yerno.  Mas  no  era  esto  lo  peor  todavía.  Tan 
indiferente  y  esquivo  como  era  don  Felipe  con  su  es- 
posa ,  ya  por  las  distracciones  del  príncipe ,  ya  por  el 
poco  aliciente  que  le  ofrecieran  las  dotes  físicas  de 
dona  Juana,  con  quien  la  naturaleza  no  se  habia  mos- 
trado pródiga  en  atractivos,  tan  estremado  y  ciego 
era  el  amor  de  doña  Juana  al  archiduque ,  amor  que 
Convertía  en  delirio  la  pasión  de  los  celos,  á  que  él 
por  desgracia  daba  sobrado  pábulo* 

Pronto  se  empezaron  á  notar  en  doña  Juana  sín- 
tomas de  no  tener  sana  su  razón  ni  cabal  su  juicio. 
Desde  el  momento  de  la  partida  de  su  esposo  manifes- 
tó un  deseo  vehemente  é  irresistible  de  ir  á  buscarle 
y  acompañarle ,  sin  que  fuera  posible  apartar  ni  dis- 
traer de  esta  idea  su  pensamiento.  Desconsolaba  á  la 
reina  Isabel  el  estado  de  trastorno  y  perturbación  que 
observabia  en  su  hija,  y  agravábanse  con  esto  sus  pa- 
decimientos y  dolencias.  Procuraba  entretenerla  blan- 
damente, por  lo  menos  hasta  que  volviera  el  rey  Fer- 
nando de  la  guerra  en  que  entonces  se  hallaba  por 
Cataluña  y  Rosellon.  La  noticia  de  la  victoria  de  Fer- 
nando en  el  sitio  de  Salsas  fué  recibida  por  su  hija  con 
indiferencia  y  con  desden ,  y  como  con  una  completa 
insensibilidad.  Rncerfada  en  Medina  del  Campo,  don- 
de de  orden  de  la  reina  habia  sido  trasladada  desde 
Segovia,  no  pensaba  sino  eix  disponer  su  partida  para 
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reunirse  con  su  esposo.  Recelando  la  reina  que  qQÍsie-> 
se  emprender  el  viage  sin  su  anuencia  ni  conocimíen-r 
to  >  encargó  ai  obispo  Fonseca  que  la  vigilase  y  pro^ 
curase  mañosamente  detenerla ,  ofreciéndole  que  tan 
pronto  como  el  rey  su  padre  viniese,  ella  iría  á Medi- 
na á  acompañarla.  Mas  no  hubo  persuasión  ni  reme- 
dio que  alcanzara  á  contenerla.  Una  tarde  se  salió  sola 
y  á  pie  hasta  la  última  puerta  del  castillo  de  la  Mola, 
resuelta  á  emprender  la  marcha  por  tierra  ó  por  mar, 
por  donde  pudiese.  Gracias  á  que  sus  guardadores  ll&í 
garon  á  tiempo  de  cerrarle  la  puerta  y  levantar  el 
puente  levadizo,  pudo  evitarse  sa  evasión  aquel  dia^ 
La  trastornada  princesa  se  vengó  en  sí  misma,  pasan- 
do aquella  noche  y  la  siguiente  en  la  barrera  á  la  in- 
temperie, sin  admitir  resguardo  alguno  contra  el  frío 
(era  ya  el  mes  de  noviembre,  4503^),  y  sin  que  bas- 
tasen las  exhortaciones  del  obispo  á  convencerla  á  que 
se  mudase  de  aquel  lugar  y  se  recogiese.  Avisada  U 
reina  Isabel ,  á  quien  su  enfermedad  no  permitía  salir 
de  Segovia,  de  los  caprichosos  delirios  de  su  hija,  des^ 
pacho  á  Medina  primerapien,t&  á  don  Enriqpe  Errí- 
quez  su  tio,  después  al  arzobispo  de  Toledo,  los  cua- 
les pudieron  lograr  de  doña  Juana  que  por  lo  menos  se 
albergase  para  pasar  la  noche  en  una  miserable  coci- 
na que  estaba  inmediata,  mas  con  mucha  dificultad  se 
la  reduela  á  tomar  algún  sustento  ^^K 

{\)    Alvar,  Gómez,  De  Rebus    4  503.— Zurita ,  Rey  don  Heroao- 
gestis,  p.  45  y  sig.— Mártir,  Opus    do,  t.  V.  c.  56. 
Epist.  ep.  267.— Carvajal.  Aual. 
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Eq  tan  lamentable  estado  la  bailó  su  aQigida  ma- 
dre ia  reina  Isabel,  que  no  obstante  la  enfermedad 
que  la  aquejaba  no  pudo  resistir  á  los  impulsos  del 
amor  maternal,  y  desde  Segovia  pasó,  aunque  con 
mucho  trabajo,  á  Medina  en  alas  del  deseo  y  del  afao 
de  aliviar  la  suerte  de  su  desgraciada  hija.  Con  todo 
el  ascendiente  de  madl^  apenas  pudo  recabar  de  do- 
ña Juana  que  volviese  á  subir  á  los  aposentos  del  cas- 
tillo. Las  almas  sensibles  comprenderán  bien,  y  mas 
las  que  hayan  probado  los  profundos  y  delicados  afec- 
tos de  la  paternidad,  cuan  hondamente  herido  queda* 
ría  el  corazón  de  aquella  grande  y  piadosa  reina  al 
convencerse  del  completo  desorden  en  que  se  halla-* 
ban  las  facultades  intelectuales  de  su  hija.  Sufría  co- 
mo madre  al  ver  la  desventura  de  la  misma  á  quien 
habia  dado  el  ser ,  y  sufría  como  reina  al  contemplar 
á  qaé  manos  iba  á  quedar  encomendada  la  suerte  del 
pueblo  español.  Algo  se  alivió  la  desgraciada  princesa 
con  los  cuidados  tiernos  de  una  madre,  pero  fué  para 
caer  después  en  estado  de  mayor  debilidad.  Constan-* 
te  y  fija  en  su  idea  de  marchar  á  Flandes  á  reunirse 
con    su  esposo^  fué  ya  indispensable  darle  gusto, 
y  como  medi.da  que  evitara  acaso  una  catástrofe  las- 
timosa se  determinó  trasladarla  á  Flandes  embar- 
cándola en  Laredo  en  la  primavera  de  4  504.  Con  el 
corazón  lacerado  se  despidió  la  reina  Isabel  de  su 
desventurada  hija,  para  no  verla  ya  mas,   y  lo  que. 
fué  peor  ,  para  recibir  noticias  que  habian  de'  áca- 
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bar  de  samirla  en  la  mas  profunda  aflicción  y  tristeza. 
No  habian  trascurrido  aua  tres  meses,  caando  ya 
se  recibieron  las  mas  desagradables  nuevas  del  trato 
que  el  archiduque  daba  á  su  esposa,  y  de  las  escenas 
á  que  los  devaneos  de  don  Felipe  y  la  sobreescitacion 
de  doña  Juana  exacerbada  por  los  celos  daban  ocasión, 
«en  términos  de  ser  la  princesa  española  grosera  y 
descortesmente  tratada,  y  de  producir  serios  escánda- 
los.» A  poco  tiempo  de  esto  enfermó  el  rey  Fernando 
de  fiebre,  y  todo  contribuía  á  agravar  los  padecimien- 
tos de  la  sensible  reina ,  que  iban  ya  inspirando  cui- 
dado (^)  •  Al  fin  el  rey  venció  la  enfermedad  y  se  res- 
tableció^ mientras  la  salud  de  la  reina  iba  empeorando 
de  dia  en  dia;  siendo  lo  admirable  que  en  medio  do 
la  postración  y  quebranto  del  cuerpo  conservase  el 
espíritu  bastante  fuerte  para  atender  con  viva  soliciUid 
al  bien  de  sus  subditos,  para  dar  audiencias,  oir  con^ 
dultas,  recibir  embajadas,  informarse  de  los  negocios 
mas  graves,  dar  providencias  en  todos  los  asuntos,  y 
seguir  en  una  palabra  gobernando  el  reino  desde  el 
lecho  del  dolor.  A  medida  que  desfallecían  las  fuerzas 
fisicas  parecía  que  cobraban  vigor  las  facultades  d^l 
alma.  El  pueblo  no  cesaba  de  dirigir  preces  á  Dios 
por  la  salud  de  su  soberana:  hacíanse  procesiones  por 
las  calles,  peregrinaciones  á  los  santuarios,  rogativas 

{\)    Al  decir  de  Pedro  Mártir    reina  eran  da  termÍDar  eo  hidror 
de  ÁDsleria  ,  que  se  hallaba  á  5u    pesia.  OpusEpist.  ep.  S74. 
lado.  la  contÍDua  sed  y  los  deroas 
síntomas  de  lá  enfermedad  de  la 
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públieas  ea  todos  los  templos*  La  reina,  qae  veía 
acercarse  el  térmioo  de  sus  días  y  no  abrigaba  espe«- 
ranza  algqna  de  restablecimíeoto ,  solía  decir  á  los 
qae  la  rodeaban  que  no  rogaran  á  Dios  por  su  vida* 
sino  por  la  salud  de  su  alma  ^^\ 

En  12  de  octubre  (1504)  otorgó  su  testamento» 
cuya  estensiout  asi  como  las  muchas  y  graves  materias 
sobre  que  da  sus  últimas  disposiciones,  demuestran 
qoe  su  entendimiento  se  hallaba  en  el  mas  completo 
y  perfecto  estado  de  lucidez.  En  este  notable  docu- 
mento resaltan  los  sentimientos  de  la  virtud  mas  pura 
y  de  la  piedad  mas  acendrada.  La  reina  de  dos  mun- 
dos dejó  consignado  en  este  último  acto  de  su  vida 
un  ejemplo  insigne  de  humildad,  mandando  que  se  la 
enterrara  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Grana* 
da,  vestida  con  hábito  franciscano,  en  sepultura  baja, 
y  cubierta  con  una  losa  llana  y  sencilla.  «Pero  quiero 
»é  mando,  afiade,  que  si  el  Rey  mi  Señor  eligiere  se- 
»pultura  en  otra  qualquier  iglesia  ó  monasterio  de 
»qualquier  otra  parte,  ó  lugar  deslos  mi  reynos ,  que 
»mí  cuerpo  sea  allí  trasladado ,  é  sepultado  junto  con 
»el  cuerpo  de  su  señoría,  porque  el  ayuntamiento 
>qQe  tovimos  viviendo,  é  que  nuestras  ánimas  espero 
ven  la  misericordia  de  Dios  teman  en  el  cielo,  lo  ten- 
ttgan  é  representen  nuestros  cuerpos  en  el  suelo  ^^^  •» 
Ordena  que  se  le  hagan  unas  exequias  sencillas,  sin 

(I)    Lucio  Marineo  ,  Cosas  Me-    tamentos  y  codicilos.— Dorme^, 
pior^bles,  fol.  187.  Discursos  varios. 

yt)    Archivo  de  Simaocas,  Tes- 
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oolgadaras  de  luto  y  sio  demasiadas  hachas,  y  lo  qoe 
había  de  gastarse  en  hacer  ua  funeral  suntuoso  se  in- 
vierta en  dar  vestidos  á  pobres.  Que  se  paguen  todas 
sus  deudas  religiosamente,  y  satisfechas  que  sean, 
se  distribuya  un  millón  de  maravedís  en  dotes  para 
jóvenes  menesterosas,  y  otro  millón  para  dotar  don- 
cellas pobres  que  quieran  consagrarse  al  servicio  de 
Dios  en  el  claustro;  y  destina  ademas  ciertas  cantída» 
des  para  vestir  á  otros  doscientos  pobres  y  para  redi- 
mir de  poder  de  infieles  igual  número  de  cautivos. 

Manda  que  se  supriman  los  oficios  sopórfluos  de 
la  Real  Gasa,  y  revoca  y  anula  las  mercedes  de  c¡u« 
dades,  villas,  lugares  y  fortalezas,  pertenecientes  á  la 
corona,  que  había  hecho  «por  necesidades  é  impor- 
tunidades,  y  no  de  su  libre  voluntad, d  aunque  las 
cédulas  y  provisiones  lleven  la  cláusula  apropio  motu^i^ 
Pero  confirma  las  mercedes  concedidas  á  sus  fieles 
servidores  el  marqués  y  marquesa  de  Moya  (don  An* 
drés  de  Cabrera  y  doña  Beatriz  de  Bobadilla,  su  inti- 
ma y  constante  amiga),  y  les  otorga  otras  de  nuevo. 
Recomienda  y  manda  á  sus  sucesores  que  en  manera 
alguna  enagenen  ni  consientan  enagenar  nada  de  lo 
que  pertenece  á  la  corona  y  real  patrimonio,  que  han 
de  mantener  íntegro,  haciendo  espresa  mención  de  la 
plaza  de  Gibraltar,  que  quiere  no  se  desmembre  ja* 
más  de  la  corona  de  Castilla.  Atenta  á  todo,  aun  en 
aquellos  momentos  críticos,  prescribe  á  los  grandes 
señores  y  caballeros  que  de  ninguna  manera  impidan. 
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como  lo  estaban  haciendo  algunos ,  á  sos  vasallos  y 
colonos  apelar  de  ellos  y  de  sas  josticias  á  la  chanci- 
Hería  del  reino,  pues  lo  contrario  era  en  detrimento 
de  la  preeminencia  y  suprema  jurisdicción  reaK 

Después  de  varias  otras  medidas  y  reformas  que 
dice  dejar  ordenadas  «en  descargo  de  su  conciencia, « 
pnooede  á  designar  por  sucesora  y  heredera  de  todos 
sos  reinos  y  señoríos  á  la  princesa  doña  Juana  su  hija, 
archiduquesa  de  Austria  y  duquesa  de  Borgoña,  man^ 
dando  que  como  tal  sea  reconocida  reina  de  Castilla  y 
de  León  después  de  su  fallecimiento.  Mas  no  olvidan- 
do  la  calidad  de  estrangero  de  su  yerno  don  Felipoi. 
y  queriendo  prevenir  los  abusos  ¿  que  pudieran  dar 
ocasión  sus  relaciones  personales,  recomienda,  ordena 
y  manda  á  dichos  príncipes  sus  hijos,  que  gobiernen 
estos  reinos  conforme  á  las  leyes,  fueros,  usos  y  cos- 
tumbres de  Castilla,  pues  de  no  confidrmarse  á  ellos 
no  serían  obedecidos  y  servidos  como  deberían;  «que 
»no  confiaran  alcaidías,  tenencias,  castillos  ni  forta- 
iklezas,  ni  gobernación,  ni  cargo,  ni  oficio  que  tenga 
»en  qnalqnier  manera  anexa  jurisdicion  alguna;  ni 
i»oficio  de  justicia,  ni  oficios  de  cibdades,  ni  villas,  ni 
«lugares  de  estos  mis  reynos  y  señoríos,  ni  los  oficios 
»de  la  hacienda  dellos,  ni  de  la  casa  é  corte^..  ni  pre- 
asenten  arzobispados,  ni  obispados,  ni  abadías,  ni  dig* 
unidades ,  ni  otros  beneficios  eclesiásticos ,  ni  los 
» maestrazgos  y  priorazgos,  á  personas  que  ñon  sean 
V naturales  destos  mis  reynos ^  é  vecinos  é  moradores 
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%dellos.y^  Y  lee  manda  que  mientras  estén  fuera  del  rei- 
no no  hagan  leyes  ni  pragmáticas,  «ni  las  otras  cosas  que 
en  cortes  se  deben  hacer  según  las  leyes  de  Castilla.» 
Previendo  también  aquella  gran  reina  el  caso  de 
que  la  princesa  su  hija  no  estuviese  en  estos  reinos  al 
tiempo  quQ  ella  falleciese,  ó  se  ausentase  después  de 
venir,  «ó  estando  en  ellos  non  quisiere  ó  non  pudiere 
entender  en  la  gobernación  dellos^y^  nombra  para  todos 
estos  casos  por  único  regente,  gobernador  y  adminis- 
trador de  los  reinos  de  Castilla  al  rey  don  Fernando 
su  esposo,  en  atención  á  sus  escelentes  cualidades 
y  su  mucha  esperíeocia  y  al  amor  que  siempre  se  han 
tenido,  hasta  que  el  infante  don  Carlos,  primogénito 
y  heredero  de  doña  Juana  y  don  Felipe  tenga  lo  me- 
nos veinte  años  cumplidos,  y  venga  á  estos  reinog 
para  regirlos  y  gobernarlos.  Y  suplica  al  rey  su  esposo 
que  acepte  el  cargo  de  la  gobernación ,  pero  jurando 
antes  á  presencia  de  los  prelados,  grandes  caballeros 
y  procuradores  dé  las  ciudades,  por  ante  notario  pú/^ 
blico  que  dé  testimonio  de  ello. ,  que  regirá  y  gober^ 
nará  dichos  reinos  en  bien  y  utilidad  de  ellos,  y  los 
tendrá  en  paz  y  en  justicia,  y  guardará  y  conservará 
el  patrimonio  real,  y  no  enagenará  de  él  cosa  alguna, 
y  mantendrá  y  hará  guardar  á  todas  las  iglesias,  mor 
nasteríos,  prelados,  maestres,  órdenes,  hidalgos,  y  á 
todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  los  privilegios, 
franquicias,  libertades,  fueros  y  buenos  usos  y  costum* 
bres  que  tienen  de  los  reyes  antepasados.  Encarga  á 
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los  dichos  sus  hijos  qae  amen,  honren  y  obedezcan  al 
rey  su  padre,  asi  por  la  obligación  que  de  hacerlo  como 
buenos  hijos  tienen,  «como  por  ser  (añade)  tan  esce- 
»lente  rey  é  príncipe,  é  dotado  é  insignido  de  tales 
lié  tantas  virtudes,  como  por  lo  mucho  que  ha  satis- 
» fecho  é  trabajado  con  su  real  persona  en  cobrar  es- 
» tos  dichos  mis  rey  nos  que  tan  enagenados  estaban  al 
B tiempo  que  yo  en  ellos  sucedí.. ..)»  y  da  á  los  prínci- 
pes herederos  los  m  as  sanos  y  prudentes  consejos 
para  el  gobiern  o  de  sus  subditos.  Continúa  designan- 
do el  orden  de  sucebiofr-  desde  dona  Juana  y  su  hijo 
primogénito  don  Garlos  en  todos  los  casos  que  pudieran 
sobrevenir  conforme  á  las  leyes  de  Partida,  prefirieu'- 
do  el  mayor  al  menor  y  los  varones  á  las  hembras. 
Señala  al  rey  su  marido  la  mitad  de  todas  las  rentas 
y  productos  líquidos  que  se  saquen  de  los  paises  des-- 
cubiertos  en  Occidente,  y  ademas  diez  millones  de  , 
maravedís  al  año  situados  sobre  las  alcabalas  de  los 
maestrazgos  de  las  órdenes  militares.  Y  queriendo 
dejar  á  él  y  al  mundo  un  testimonio  de  su  constante 
amor  conyugal^  añade  esta  tierna  cláusula :  «Suplico 
»al  rey  mi  señor  que  se  quiera  servir  de  todas  las 
BJoyas  é  cosas,  ó  de  las  que  á  su  señoría  mas  agrada^ 
»ren;  porque  viéndolas  pueda  haber  mas  continua  me- 
9fnoria  del  singular  amor  que  á  su  senaria  siempre 
i»tuve;  é  aun  porque  siempre  se  acuerde  de  que  ha  de 
»inortr,  é  que  le  espero  en  el  otro  siglo;  é  con  esta  me- 
ytfnoria  pueda  mas  santa  éju^menle  vivir. to 
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Vuelve  á  acordarse  de  sus  iglesias  y  de  sus  po^ 
bres>  y  todavía  previene  lo  siguiente:  «Cumplido  este 
]i>mi  testamento....  mando  que  todos  los  otros  mis  bie- 
»nes  muebles  que  quedaren  se  den  á  iglesias  é  mo- 
»nasterios  para  las  cosas  necesarias  al  culto  divino  del 
»Santo  Sacramento ,  asi  como  para  custodia  é  orna* 
lamento  del  Sagrario. ..•  é  ansi  mismo  se  den  á.hospi* 
átales,  é  pobres  de  mis  reinos »  é  á  criados  mios ,  si 
«algunos  bebiese  pobres,  como  á  mis  testamentarios 
»paresciere.»  Los  testamentarios  que  dejaba  nombra- 
dos eran»  el  rey,  el  arzobispo  de  Toledo  Cisneros,  los 
contadores  mayores  Antonio  de  Fonseca  y  Juan  Ve* 
lazquez ,  el  obispo  de  Falencia  Fr.  Diego  de  Deza» 
confesor  del  rey,  y  el  secretario  y  contador  Juan  Ló- 
pez de  la  Carraga;  pero  dando  plena  facultad  al  rey  y 
al  arzobispo  para  proceder  ea  unión  con  cualquiera  de 
los  otros. 

Hemos  notado  las  principales  disposiciones  conte- 
nidas en  el  célebre  testamento  de  la  Reina  Católica  (^^. 
para  que  se  vea  con  cuan  admirable  solicitud  atendia 
aquella  ilustre  princesa  hasta  en  sus  últimos  momen- 
tos á  las  cosas  del  gobierno,  al  orden,  á  la  justicia,  al 
bienestar  de  sus  subditos;  sus  sentimientos  de  acen- 
drada piedad  y  beneficencia  :  su  tierna  amor  á  su  es- 
poso; el  afecto  á  sus  amigos  y  leales  servidores;  sd 


(4)    Le  han  ioBertado  integjro,    les,  y  los  iltt8tradoiH3s  de  Mariamr 
Dormer  'en  sus  Discursos  vanos,    en  la  edición  de  Valencia,  t.  IX. 
Galindez  de  Garvajal  en  sus  Ana- 
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humildad  y  modestia;  y  aquella  prudencia»  aquella  po- 
lítica* previsora  de  que  había  dado  constantes  muestras- 
en  el  discurso  de  su  vida. 

Y  todavía  no  se  contenió  con  ^to.  Entre  su  testa- 
mento y  su  muerte  trascurrió  aun  mes  y  medio,  y  en 
este  periodo,  que  puede  llamarse  de  agonía,  su  espí- 
ritu, admirablemente  entero  y  firme  recordó  otros 
asuntos  de  gobierno  que  quiso  dejar  ordenados^  y  tres 
dias  antes  de  morir  otorgó  un  codicilo  ( 23  de  noviem- 
bre), dictando  diversas  disposiciones  y  providencias. 
Entre  ellas  las  mas  notables  é  importantes  son ,  la  de 
dejar  encargado  al  rey  y  á  los  príncipes  sos  sucesores 
que  nombraran  una  junta  de  letrados  y  personas  doc* 
tast  sabias  y  esperí mentadas,  para  que  hiciesen  una  re- 
copilación de  todas  las  leyes  y  pragmáticas  del  reino 
y  las  redujeran  á  un  solo  cuerpo,  donde  estuvieran 
mas  breve  y  compendiosamente  compiladas,  «  ordena- 
damente por  sus  títulos  ,  por  manera  que  con  menos 
trabajo  se  puedan  ordenar  é  saber: »  pensamiento  que 
había  tenido  siempre,  y  que  por  muchas  causas  no 
habia  podido  realizar  ^^^  •  Otra  de  ellas  se  referia  á  la 
reforma  de  los  monasterios,  y  mandaba  se  viesen  los 
poderes  de  los  reformadores  y  conforme  á  ellos  se  les 
diese  favor  y  ayuda,  y  no  mas.  Otra  de  las  providen* 


(I)    «Porquanto  yo  tuve  deseo  declarando  las  dudosas,  ó  quitan-* 

(dice)  de  mandar  reducir  las  leyes  do  las  supérfluas...  lo  qual  á  cau* 

ael  Fuero»  ó  Ordenamiento  ó  Pre-  sa  de  mis  enfermedades  6  otras 

máticas,  en  un  cuerpo,  do  estuvie-  ocupaciones  no  se  ha  puesto  por 

sen  mas  bien  ó  mejor  ordenadas,  obra,  eto.» 
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cías  qae  mas  boDraa  á  la  reina  Isabel*  y  qae  es  de  la- 
mentar no  se  cumpliese,  siquiera  por  haber  sido  dic- 
tada en  el  artículo  de  la  muerte^  fué  la  relativa  al 
trato  que  se  habia  de  dar  á  los  naturales  del  Nuevo 
Mundo.  Sobre  esto  encargaba  y  ordenaba  al  rey  y  á 
los  príncipes  sus  sucesores,  que  pusieran  toda  diligen- 
cia para  no  consentir  ni  dar  tugará  que  los  naturales  y 
moradores  de  las  Indias  y  Tierra  Firme ,  ganadas  y 
por  ganar,  recibiesen  agravio  alguno  en  sus  personas 
y  bienes,  sino  que  fuesen  bien  y  justamente  tratados, 
y  si  algún  agravio  hubiesen  ya  recibido  ,  que  lo  re- 
mediasen y  proveyesen.  ]  Admirable  muger ,  que  al 
tiempo  de  rendir  su  espíritu  se  acuerda  de  los  habi- 
tantes de  otro  hemisferio,  y  no  se  despide  de  la  tierra 
sin  dejar  consignado  que  es  una  obligación  de  huma- 
nidad y  de  justicia  tratar  benignamente  á  los  infelices 
indios  I  ;  Cuan  mal  se  habian  de  cumplir  con  aquellas 
razas  desventuradas  las  benéficas  intenciones  y  man- 
datos de  la  piadosa  Isabel  1 

Su  conciencia  abrigaba  algunas  dudas  acerca  de  la 
legalidad  del  impuesto  de  la  alcabala,  y  manda  á  sus 
herederos  y  testamentarios  que  con  una  junta  de  pei^ 
sonas  de  ciencia  y  conciencia  averigüen  bien  y  exa- 
minen cómo  y  cuándo  y  para  qué  se  impuso  aquel 
gravamen,  si  fué  temporal  ó  perpetuo,  si  hubo  ó  nó 
libre  consentimiento  de  los  pueblos,  y  sí  se  ha  esten- 
dido á  mas  de  lo  que  fué  puesto  en  un  principio;  y 
vean  si  justamente  se  pueden  perpetuar  y  cobrar  ta-* 
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\és  rentas  &iQ  ser  fatigados  y  molestados  sus  subditos^ 
dándolas  por  encabezamientos  á  los  pueblos,  ó  si  sé 
pueden  moderar,  ó  tal  vez  suprimir  para  que  no  su- 
fran vejaciones  y  molestias;  «y  si  riescesario  fuere 
%  (añade),  hagan  líÁego  juntar  cortes,  é  den  en  ellas 
»  orden  qué  tributos  se  deban  justamente  imponer  en 
)»los  dichos  mis  reynos  pard  sustentación  del  dicho 
)» Estado  Real  dellos,  con  benaplácito  dé  los  dichos  mis 
»  reinos,  para  que  los  reyes  que  deSpues  de  mis  dias 
Den  ellos  reynasen  lo  puedan  llevar  justaoíente  ^*^ . » 
Tales  fueron  los  ál timos  actos  de  gobierno  de  esta 
magnánima  reina,  ordenados  en  el  lecho  y  en  las  vís- 
peras de  la  muerte.  A  pesar  de  la  prolongación  de  su 
enfermedad  y  del  convencimiento  de  que  no  habia  hu- 
mano remedio  para  ella^  el  pueblo  no  podía  resignarse 
coa  la  idea  de  ver  desaparecer  el  benéfico  genio  que 
tantos  años  habia  velada  por  su  felicidad  y  bienestar. 
Isabel,  arreglados  sus  negocios  temporales,  no  pensó 
ya  mas  que  en  aprovechar  el  breve  plazo  que  le  que- 
daba para  dar  cuenta  á  Dios  de  sus  obras ,  bien  que 
toda  su   vida  hubiera  sido   una  continua  prepara- 
ción para  la  muerte.  Recibió,  pues,  los  sacramentos 
de  la  iglesia  con  aquella  fé  y  aquella  tranquilidad  cris- 
tiana que  es  símbolo  de  la  beatitud.  Cuéntase  que  pa- 
ra recibir  el  oleo  santo  de  la  extrema-unción  no  con  • 
sintió  que  se  le  descubrieran  los  pies ,  llevando  en  ef 

(4)    Godicüo  de  la  Reioa  Isabel,    arriba  citados  á  continuacioD  áfí 
M.  S.  de  la  Biblioteca  oaciooal.    testaineDto. 
También  le  insertaron  los  autores 

Tomo  x.  17 


L 
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Último  trance  el  recato  y  el  pudor  al  estremo  que  ha- 
bía acostumbrado  toda  su  vida  ^^^  •  Finalmente ,  el 
miércoles  26  de  noviembre  ( 1504),  poco  ante&de 
la  hora  del  medio  dia  pasó  á  gozar  de  las  delicias  eter- 
nas de  otra  mejor  vida  la  que  tantos  beneficios  babia 
derramado  en  este  mundo  entre  los  hombres.  Se  ha- 
llaba en  los  54  años  de  su  edad,  y  era  el  30  de  su  rei- 
nado* Nunca  sin  duda  con  mas  razón  vertió  el  pueblo 
español  lagrimas  de  dolor  y  de  desconsuelo  ^^^ . 

No  estrañamos  que  un  hombre  como  el  ilustrado 
Pedro  Mártir  de  Angleria,  que  acompañó  tanto  tiem- 
po aquella  magnánima  reina,  y  conocia  de  cerca  su 
bondad  y  sus  virtudes ,  y  se  halló  presente  en  su 
muerte »  escribiera  en  aquellos  momentos  afectado  y 
transido  de  dolor:  «  La  pluma  se  me  cae  de  las  manos, 
D  y  mis  fuerzas  desfallecen  á  impulsos  del  sentimien- 
x>  to:  el  mundo  ha  perdido  su  ornamento  mas  precioso, 
»  y  su  pérdida  no  solo  deben  llorarla  los  españoles^  á 
»  quienes  tanto  tiempo  habia  llevado  por  la  carrera  de 
» la  gloria,  sino  todas  las  naciones  de  la  cristiandad, 
D  porque  era  el  espejo  de  todas  las  virtudes  ,  el  am- 
y>  paro  de  los  inocentes  y  el  freno  de  los  malvados:  no 
y^  sé  que  haya  habido  heroína  en  el  mundo ,  ni  en  los 
y>  antiguos  ni  en  los  modernos  tiempos,  que  merezca 


(4)    Lucio  Marineo  Stculo,  Co-  en  su  testamento,  y  así  no  la  ris- 

sas  Memorables,  fol.  487.  tío  el  rer,  ni  se  ha  usado  después 

(2)  «Por  la  muerte  de  esta  prin-  aquel  hábito  de  tan  estraño  due- 

cesa,  dice  Zurita,  se  dejó  de  ves-  lo.»  Rey  don  Hernando ,  Üb,   V. 

tjr  jerga  por  luto,  como  lo  ordenó  c.  84. 
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aponerse  en  cotejo  coneata  ÍDcomparable  mager  ^^^  •» 
Coa  arreglo  á  su  testamanto  tratóse  seguidamente 
de  trasladar  sus  restos  mortales  á  Granada.  Al  día  si- 
guiente una  numerosa  y  lúgubre  comitiva,  compues- 
ta de  prelados,  de  grandes  caballeros  y  de  personas 
distinguidas  de  todas,  las  profesiones,  salió  de  Medina 
del  Campo,  lugar  del  fallecimiento  de  aqa0lla  inolvi- 
dable reina.  Las  lluvias  que  sobrevinieron  á  poco  do 
la  salida  pusieron  intransitables  los  caminos.  El  cielo 
j;»arecia  haberse  cubierto  de  luto ,  puesto  que  todo  el 
tiempo  de  aquel  trabajoso  viage  qo  alumbró  el  sol  la 
procesión  funeral.  Los  ríos  y  los  torrentes  inundaban 
los  campos,  y  hombres,  cciballos  y  muías  se  inutili- 
zaban ó  perecían  en  los  barrancos  y  en  los  valles  (>) . 
Después  de  mil  penalidades  y  trabajos  llegó  al  fin  el 
triste  cortejo  con  el  precioso  y  venerando  depósito 
al  lugar  de  su  destino  ( 4  8  de  diciembre ),  y  los  inani- 
mados restos  de  la  heroica  conquistadora  de  Granada 
descansaron*  en  cumplimiento  de  su  última  voluntad, 
en  el  convento  de  San  Francisco  de  la  Alhambra, 
<K  á  la  sombra,  como  dice  un  elocuente  escritor,  de 
aquellas  venerables  torres  musulmanas,  y  en  el  cora- 
zón de  la  capital  que  con  su  noble  constancia  había 
recobrado  para  su  reino  ^'^ . » 

(4)    Carta  al  arzobispo  de  Gra-  Manzanares,  Palacios,  el  Viso, 

nada,  don  Fr.  Fernando  de  Tala-  Barcas  de  Espeluy,  Jaén,  Torro- 

Tera.  Campo  y  Granada. 

(9)  Se  sabe  el  itinerario  que  (3)  AlU  estuvieron  basta  des- 
llevó esta  procesión  luctuosa.  De  pues  de  la  muerte  de  Fernando, 
Medina  fueron  á  Aróvalo,  de  allí  á  en  que  habiéndose  erigido  el  so- 
Cardcñosa ,    Gebreros ,    Toledo,  berbio  mausoleo  de  la  catedral  de 
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<cSu  urna,  dice  con  mas  laudable  entusiasmo  que 

»  gusto  de  estilo  el  autor  de  las  Memorias  de  las  Reinas 

»  Católicas  ,  debe  ser  adornada  con  estraordinarios 

»  relieves.  Ruecas  ,  Abujas  y  Lanzas  se  pueden  her-' 

»  manar  en  la  que  de  tal  suerte  manejó  las  unas  ,  que 

»  no  supo  desairar  las  otras.  Cruces  ,  Mitras  y  Cetros 

2>  debes  poner  por  blasón  en  la  que  militaba  en  sus 

»  conquistas  por  la  fé;  en  la  que  empeñó  su  poder  por 

»  restablecer  la  disciplina  de  la  iglesia;  en  la  que  fué 

x> irreconciliable  enemiga  de  la  superstición.  No  quisie^. 

»ra  te  distrajeses  á  formar  inscripción  de  la  nobleza  de 

»  sus  ascendientes:  di  que  sabemos  los  padres;  pero  no 

y>  de  quién  heredó  la  heroicidad  del  ánimo.  Manda 

)>  hacer  un  gran  plano  de  mármol  en  la  frente  de  su 

y>  urna  para  esculpir  el  epitafio  ;  pero  no  te  fatigues 

»  en  discurrir  elogios.  Yo  daré  la  inscripción.  En  toda 

T»  esa  gran  tabla  no  has  de  esculpir  mas  que  esto: 

» ISABEL  LA   CATÓLICA.   Pero  puedes  añadir  lo 

»  que  el  Sabio  dijo  de  la  temerosa  de  Dios;  Ipsa  Lau- 

»  dabítur:  por  si  misma  será  ella  alabada^^^ .  » 

Granada,  ea  que  se  «aterró  aauel  en  su  testamento. 

monarca,  fueron  trasladados  al  la-       (4)    Florez,  Reinas  Católicas, 

do  de  los  de  su  esposo,  según  ella  tom.  II.  pág.  844. 

babia  dejado  también  prevenido 


-•o-oo-o  <x^o*«- 


CAPITULO  XX. 


REGENCIA  DE  FERNANDO- 


1504  A  4506. 


FroctamacioQ  de  dona  Jaana  y  don  Felipe. — Cortes  de  Toro.-— Reconó- 
cese la  incapacidad  de  doña  Juana  y  la  regencia  de  don  Fernan- 
do.— ^Descontento  de  los  nobles  de  Castilla  y  sa  causa. — ^Disgusto 
del  archiduque  Felipe  en  Flandes  y  sus  reclamaciones. — ^Intrigas  de 
don  Juan  Manuel. — ^Prisión  del  secretario  Coochillos. — Alianza  entre 
el  rey  de  Romanos,  el  ürcbiduque  Felipe  su  hijo  y  Luis  XII.  de  Fran- 
cia contra  el  Rey  Católico. — ^Lo  que  discurrió  Fernando  para  desha- 
cerla.— Su  casamiento  con  Germana  de  Foix,  sobrina  de  Luis  XII.: 
tratado  con  este  monarca — Disgusto  y  sentimiento  que  este  enla- 
ce produce  en  Castilla. — ^La  famosa  concordia,  llamada  de  Salaman- 
ca, entre  Fernando  y  su  yerno  Felipe. — Salen  doña  Juana  y  don 
Felipe  de  Flandes  para  venir  á  España. — Borrasca  en  el  mar:  dis. 
persion  de  la  flota:  arriban  á  Inglaterra. — Tratados  entre  Felipe  y 
Enrique  Vil. — ^Doña  Juana  y  don  Felipe  vuelven  á  embarcarse  y 
vienen  á  la  Coruña. — Celébrense  las  bodas  del  Rey  Católico  y  la 
princesa  Germana.— Adhesión  de  los  grandes  de  Castilla  al  archidu- 
que Felipe. — Niégase  éste  á  cumplir  la  concordia  de  Salamanca. — 
Conflictos  y  turbaciones  en  el  reino. — Célebre  entrevista  de  Fer- 
nando y  Felipe  en  el  Remesal:  su  resultado. — Tratado  de  Villafáfila 
entre  suegro  y  yerno. — Renuncia  Femando  en  Felipe  el  gobierno 
de  Castilla:  esclusion  de  doña  Juana. — Segunda  entrevista  de  suegro 
y  yerno  en  Renedo. — ^Profundo  disimulo  de  Fernando. — Despídese 
de  los  castellanos,  y  se  vuelve  á  su  reino  de  Aragón. 

En  la  misma  tarde  del  día  en  que  falleció  la  reina 
Isabel ,  y  casi  caliente  todavía  su  inanimado  cuerpo- 
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(26  de  noviembre,  i  50i) ,  salió  el  viudo  rey  don  Fer- 
nando acompañado  de  los  grandes  y  señores  que  alli 
se  hallaban,  y  en  un  tablado,  ó  cadahalso  que  enton- 
ces se  decía  ^  levantado  en  la  plaza  mayor  de  Me- 
dina, se  alzaron  pendones  por  doña  Juana  su  hija  co* 
mo  reina  propietaria  de  Castilla  y  de  León ,  y  por  el 
archiduque  don  Felipe  de  Austria  como  marido  suyo, 
llevando  el  estandarte  real  el  duque  de  Alba  don  Fa- 
dríqne  de  Toledo.  El  rey  de  Aragón  renunció  en  el 
acto  el  título  de  rey  de  Castilla  que  habia  llevado  con 
no  poca  gloria  por  espacio  de  treinta  años ,  y  tomó  el 
de  regente  ó  gobernador,  conforme  al  testamento  de 
la  reina,  en  cuya  calidad  fué  reconocido  por  todos  los 
nobles  que  se  hallaban  presentes.  Acto  continuo  es- 
pidió Fernando  como  regente  cartas  reales  á  todas  las 
ciudades  y  villas  del  reino  ordenando  se  hiciesen  exe- 
quias á  la  reina  Isabel ,  y  seguidamente  se  aclamara 
reina  de  Castilla  á  su  hija  doña  Juana,  en  cuyo  nom- 
bre se  habia  de  ejercer  toda  jurisdicción  y  autoridad. 
Poco  después  se  despachaTon  convocatorias  para  cor- 
les generales  del  reino  que  habian  de  celebrarse  en  la 
ciudad  de  Toro.  Todos  estos  documentos  se  espedían 
á  nombre  de  la  reina  doña  Juana ,  sin  hacerse  men- 
cion  de  su  marido,  con  objeto  de  obligar  á  éste  á  que 
jurara  guardar  y  respetar  los  fueros  y  libertades  de 
Castilla  antes  de  darle  participación  en  el  gobierno  del 
leioo. 

No  dejó  de  causar  estrañeza  la  precipitaciou  con 


PARTE  II,  LIBftO  IV»  263 

que  Fernando  se  apresuró  á  proclamar  á  su  hija,  por 
lo  mismo  que  ^abia  muchos  que  le  aconsejaban  é  ins* 
ligaban  á  que  en  vez  de  conformarse  á  gobernar  co- 
mo administrador  tomara  el  camino  mas  breve  y  mas 
derecho,  haciéndose  ceñir  en  propiedad  la  corona  que 
tanto  tiempo  habia  llevado  como  consorte  de  la  reina, 
para  lo  cual  podia  alegar  algún  derecho  como  legíti- 
mo descendiente  por  línea  de  varones  de  la  casa  real 
de  Castilla;  añadiendo  que  el  reino,  por  el  cual  tanto 
y  tan  gloriosamente  habia  trabajado ,  agradecería  mas 
verse  regido  por  manos  tan  vigorosas  {y  espertas  que 
por  las  de  una  muy  débil  muger  y  por  las  de  un  es- 
trangero  casi  desconocido  y  no  ventajosamente  repu- 
tado ^*^ .  Cualquiera  que  fuese  el  efecto  que  en  los  oí- 
dos y  en  el  ánimo  del  monarca  aragonés  hiciesen  es- , 
tas  tentadoras  palabras  y  oscitaciones,  es  lo  cierto 
que  él  prefirió  seguir  el  noble  ejemplo  y  la  generosa 
conducta  de  su  abuelo  y  antecesor  el  esclarecido  don 
Femando  I.  en  circunstancias  casi  iguales ,  obrando 
al  parecer  el  segundo  Fernando  de  Aragón  con  su  hi- 
ja doña  Juana  con  la  misma  nobleza  y  abnegación  con 
que  obró  el  primer  Fernando  de  Aragón  con  el  niño 
don  Juan  IL  de  Castilla. 

Reunidas  las  cortes  en  Toro  (41  de  enero,  1505), 
y  leidas  las  cláusulas  del  testamento  de  la  reina  Isabel 
relativas  á  la  sucesión ,  y  aprobadas  unánimemente 
por  los  prelados,  grandes  y  procuradores  de  las  ciu- 

(I)    Zurita,  rey  don  Hernando,    )ib.  V.  c.  84. 
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dades,  juraron  todos  fidelidad  á  dofia  Juana  como  ren 
na  propietaria  y  á  don  Felipe  como  marido  suyo.  Se- 
guidamente,  atendiendo  á  la  ausencia  de  doña  Juana, 
y  reconocida  ademas  su  incapacidad ,  procedióse  á  de- 
clarar hallarse  en  el  caso  previsto  en  el  testamento,  y 
en  su  virtud  se  prestó  juramento  de  obediencia  y  fide- 
lidad al  rey  don  Fern,ando  como  legítimo  regente  y 
gobernador  del  reino  de  Castilla  en  nombre  de  su  bi-r 
ja  (^^  •  Una  comisipn  de  las  cortes  fué  enviada  á  Flan- 
des  á  dar  cuenta  á  doña  Juana  y  don  Felipe  de  lo  de- 
terminado. Mas  á  pesar  de  la  legalidad  de  estos  actos, 
no  faltaban  descontentos  en  Castilla  que  se  hubiesen 
anticipado  á  escitar  á  Felipe  á  que  como  natural  guar- 
dador de  su  muger  no  consintiese  que  la  regencia  es* 
tuviera  en  manos  de  otro.  Contábanse  entre  estos  el 
duque  de  Nájera  y  otros  poderosos  npbles  agraviados 
y  perjudicados  por  la  reversión  de  las  rentas  y  mer- 
cedes á  la  corona  ordenada  por  Isabel  en  sn  testamen- 
to, y  muy  principalmente  el  marqués  de  Villen^, 
cuyos  estados  realengos  habia  mandado  Isabel  espre- 
sámente  que  se  devolviesen  al  patrimonio  y  nunca  mas 
se  desmembrasen  de  él.  Todos  estos  esperaban  reco- 
brar mejor  sus  posesiones  á  la  sombra  del  gobierno 
débil  de  un  príncipe  estrangero,  que  del  vigoroso  de 
Fernando. 

Felipe,  naturalmente  ofendido  de  aquella  especie 

(4)    Marina,  Teoría  de  las  Cor-    yes  de  Aragón,  tom.  II.  Rey  XXX. 
tes,  parí.  H.  c.  4.— Zurita,  Anales,    c.  45. 
\om.  VI.  lib.  G.  c.  3. — Abarca,  Re- 
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de  postergación  en  que  qaedaba ,  era  ademas  insti- 
gado por  el  embajador  de  Castilla  en  la  corte  de  su 
padre,  el  inquieto,  actíro  y  mañoso  intrigante  don 
Juan  Manuel,  que  habiendo  logrado  tomar  un  funesto 
ascendiente  sobre  el  archiduque,  y  esperando  engran- 
decerse él  mismo  engrandeciendo  al  marido  de  doña 
Juana,  se  presentó  apresurada meu le  en  Flandes,  é  ins- 
tó á  Felipe  á  que  reclamara  cuanto  antes  su  derecho 
al  gobierno  esciusivo  de  Castilla,  y  entabló  larga  cor- 
respondencia con  los  descontentos  castellanos.  Por  con- 
sejo suyo  escribió  á  su  suegro ,  requiriéndole  que  se 
retirara  á  Aragón,  dejando  el  gobierno  de  Castilla  que 
á  él  le  pertenecía.  Fernando  contestó  á  tan  estraña  exi- 
gencia con  cierto  desden  ,  pero  al  mismo  tiempo  le 
instaba  á  que  se  viniese  á  España  con  la  reina ,  como 
ya  antes  se  lo  había  rogado  por  medio  de  don  Juan 
Fonseca,  Obispo  de  Falencia  ,  y  de  don  Fr.  Diego  de 
Deza,  que  había,  sido  promovido  á  la  iglesia  de  Sevi-' 
lia  ^*K  Cuando  mas  se  agitaban  los  enemigos  de  Fer- 
nando por  indisponer  con  él  á  su  yerno  ,  ocurrió  en 
Flandes  un  suceso  que  acabó  de  dar  al  asunto  el  giro 
mas  funesto  y  desagradable.  El  secretario  de  la  reina 

(4)    Mártir,  epist.  %fii. — Gómez  toría  de  Italia,  disputa  á  la  reina 

de  Castro,  De  Rebus  gestis.,  p.  53.  Isabel  el  derecha  ae  dejar  nom- 

— Zurita^,  rey  don  Hernando,  lib.  brada  regencia:  y  Robertson  en  su 

V.  c.  SlVib.  VI.  c.  4 .  Historia  de  Garlos  Y. ,  pone  en  du- 

Esciemmente  lamentable  la  li-  da  la  autenticidad  del  testamento 

gereza  con  que  escritores  estran-  de  aquella  reina,  que  existe  con 

geros  de  no  poca  nota  juzgan  cier-  todos  los  teslimonios  y  firmas,  y 

los  hecbos,  manifestando  deseo-  fué  reconocido  y  aprobado   por 

nocer  completamente  nuestra  le-  unas  cortes  generales  antes  de  los 

gislacioD.  Guicciardini,  en  su  His-  dos  meses  de  su  otorgarnieuto. 
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doña  Juana ,  Lope  de  CoDchillos ,  obtuvo  de  ella  una 
carta  para  su  padre ,  ea  que  le  declaraba  esplícita- 
mente  que  era  su  voluntad  conservase  el  gobierno  del 
reino.  Esta  carta  fué  entregada  con  otros  despachos  á 
un  aragonés  nombrado  Miguel  de  Ferreira  para  que  la 
trajese  á  España,  mas  seducido  ,  ó  por  sobra  de  can- 
didez ó  de  malicia,  el  mensagero,  interceptada  la  carta, 
y  sacada  y  enseñada  una  copia  de  ella  al  archiduque, 
hizo  encerrar  al  secretario  en  estrecha  prisión  y  po- 
ner incomunicada  y  bajo  rigurosa  custodia  á  la  reina, 
lo  cual  contribuyó  á  alterar  y  trastornar  mas  su  jui- 
cio í*^ 

Al  propio  tiempo  concibió  Fernando  no  pocos  re* 
celos  y  sospechas  acerca  de  la  lealtad  del  Gran  Capi- 
tán; sospechas  á  que  él  era  ya  bario  inclinado  y  pro- 
penso por  el  influjo  y  prestigio  de  que  Gonzalo  de 
Córdoba  gozaba  en  Ñápeles  y  en  toda  Italia,  que  le 
fomentaban  personas  de  alta  posición  en  la  corte,  en- 
vidiosas tal  vez  de  Gonzalo  ,  y  que  parecía  confirmar 
las  alarmantes  noticias  que  le  daban  de  tratos  que  de- 
cían mediar  entre  el  archiduque  Felipe  y  el  empera- 
dor Maximiliano  su  padre  con  el  Gran  Capitán  para 
asegurar  el  reino  de  Ñapóles  á  Felipe  como  conquista 
de  Castilla.  Y  era  verdad  que  por  parte  del  archidu- 
que y  del  rey  de  Romanos  se  trabajaba  por  quebran- 
tar con  halagüeñas  proposiciones  la  fidelidad  de  aquel 

{\)    Pedro  Mártir,  epist,  286.—    V(.  c.  8. —Abarca,  Reyes  de  Ara»- 
Oviedo,  Quincuag.  bat.  \,  quine,    f^ou,  tora.  II.  p.  364. 
^.—Zurita,  rey  don  Heroando,  líb. 
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insigne  guerrero.  Por  otra  parte,  inquietábanle  las  no- 
ticias que  recibia  de  los  grandes  preparativos  de  guer- 
ra que  estaba  haciendo  el  monarca  francés  Luis  XIL, 
como  si  pensase  en  renovar  sos  pretensiones  á  la  co- 
rona y  trono  de  Ñapóles,  sin  respeto  á  la  tregua  que 
mediaba.  Ninguna  potencia  se  le  mostraba  amiga.  El 
belicoso  papa  Julio  11.  deseaba  mas  las  alteraciones 
que  la  paz :  Venecia  estaba  como  siempre  atenta  á 
sacar  partido  de  agenas  disensiones:  Florencia  se  ha- 
llaba sentida  de  la  protección  que  el  Gran  Capitán  da- 
ba á  Pisa:  Portugal  fortificaba  su  frontera:  Navarra 
deseaba  libertarse  del  peso  de  un  vecino  tan  podero- 
so, y  los  magnates  de  Castilla  mostraban  desear  que 
volviesen  tiempos  como  los  de  don  Juan  II.  ó  don  En- 
rique lY.  para  recuperar  sus  antiguas  regalías ,  lo 
cual  no  se  prometían  mientras  estuviese  á  la  cabeza 
del  reino  el  adusto  y  económico  aragonés,  á  quien 

trataban  ó  calificaban  otra  vez  de  estrangero. 

* 

En  tal  situación,  y  como  luego  supiese  ademas  que 
se  hablan  concertado  ya  entre  sí  el  emperador,  el  ar- 
chiduque y  el  rey  de  Francia,  si  no  directamente  con- 
tra él,  por  lo  menos  sin  su  anuencia  y  con  ventaja  del 
francés,  después  de  alguna  vacilación  resolvió  como 
principe  animoso  conservar  á  toda  costa  y  á  despecho 
de  todos  la  autoridad  que  legítimamente  poseia,  en  lo 
cual,  aunque  se  mezclara  algo  de  apego  al  mando, 
entraba  también  sin  duda  la  consideración  de  los  in- 
convenientes de  dejar  el  reino  entregado  á  manos  tan 
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inespertas  y  tan  poco  aptas  como  las  de  Felipe.  Era 
también  demasiado  astuto  Fernando  para  creer  en  una 
carta  qae  á  poco  tiempo  recibió  del  emperador  Maxi- 
miliano, en  que  le  anunciaba  que  ccconociendo  el 
grande  amor  que  el  rey  de  Castilla  su  hijo  (Felipe) 
tenia  al  rey  su  suegro,  d  habia  determinado  que  vinie- 
se á  España  con  la  reina  su  muger  para  que  juntos 
acordasen  lo  conveniente  á  la  conservación  y  aumento 
de  los  reinos.  Receloso,  pues,  de  esta  venida,  y  sabe- 
dor de  que  la  mayor  parte  de  los  grandes  de  Castilla 
estaban  dispuestos  á  declararse  por  el  joven  archidu- 
que, de  cuya  liberalidad  esperaban  grandes  mercedes, 
y  de  que  en  este  sentido  andaban  ya  conmoviendo  sus 
pueblos  y  vasallos,  discurrió  conjurar  toda  aquella  tor. 
menta  tomando  un  partido  y  resolución  que  segura- 
mente no  podiá  nadie  sospechar  ni  imaginar. 

Persuadido  de  que  la  manera  de  frustrar  la  triple 
alianza  del  rey  de  Romanos,  del  archiduque  Felipe  y 
de  Luis  XII.  de  Francia,  y  aun  de  impedir  la  venida 
á  España  de  doña  Juana  y  don  Felipe  ,  era  desmem- 
brar de  ella  al  francés  pactando  y  haciendo  amistad 
con  su  propio  enemigo,  envió  secretamente  á  Francia 
al  monge  bernardo  Fr.  Juan  de  Enguera,  inquisidor 
apostólico  de  Cataluña  y  hombre  notable  por  su  saber, 
encargado  de  hacer  en  su  nombre  al  rey  Luis  las  pro- 
posiciones siguientes:  que  Fernando  casaría  con  la  so- 
brina de  aquel  monarca ,  Germana  de  Foix ,  hija  de 
su  hermana  y  de  Juan  de  Foix ,  señor  de  Narbona: 
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que  cedería  ea  ella  la  parle  que  le  correspondía  en 
el  reino  de  Ñapóles  conforme  al  tratado  de  partición, 
juntamenle  con  el  título  de  rey  de  Jerusalen,  y  en 
los  hijos  é  bijas  que  naciesen  de  este  matrimonio ,  y 
en  el  caso  de  no  tener  sucesión^  volverían  aquellas 
posesiones  al  rey  Luis  y  á  sus  herederos:  que  pagaría 
á  este  quinientos  mil  ducados  en  diez  anos  en  recom- 
pensa de  los  gastos  hechos  en  aq  uella  empresa,  y  que 
restituiría  á  los  barones  napolitanos  del  partido  ange. 
vino  ó  frai\cés  los  estados  y  villas  que  les  había  con- 
fiscado y  dado  á  españoles :  y  qui3  bajo  estas  bases  se- 
rían  amigos  de  amigos  y  enemigos  de  enemigos ,  y 
vivirían  <c  como  dos  almas  en  un  mismo  cuerpo. »  El 
partido  era  demasiado  ventajoso  para  que  dejara  de 
aceptarle  el  rey  Luis,  bien  que  tuviera  que  romper 
con  el  archiduque  Felipe,  con  cuyo  hijo  Carlos  tenía 
concertado  el  matrimonio  de  su  hija  Claudia ,  matri- 
monio que  era  en  Francia  impopular.  En  este  concep-- 
to  envió  Fernando  á  Francia  en  agosto  de  aquel  año 
al  conde  de  Cifuentes  y  al  consejero  Malferit  para  que 
se  efectuase  el  matrimonio  y  trajesen  á  España  la  nue- 
va reina.  El  tratado  se  firmó  por  el  rey  de  Francia  en 
Blois  á  12  de  octubre  (1505),  y  por  Fernando  á  16 
del  mismo  mes  en  Segovia  ^^^  . 

(4)    Dumont,  Cuerpo  diploma-  Ton  por  aquel  tiempo  la  toz,  y  es- 

tico«  tom.  IV.— Seyssel,  Hist.  de  critores  de  uota  la  admitieron  des- 

Louys  XII.  p.  223.— 229.— Zurita,  pues,  de  que  Feroando,  Tiéndese 

rey  don  Hernando,  lib.  VI.  c.  43  contrariaao  por  los  grandes  del 

— 16.  reino,  habia  projectado  casarse 

Los  nobles  de  Castilla  difundie-  con  la  célebre  dona  Juana  la  Bel- 
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Parecía  incoQcebible  que  un  hombre  tan  polilico 
como  Fernando,  por  mas  que  se  le  suponga  ambicioso 
de  autoridad  y  deseoso  de  venganza,  hubiera  dado 
un  paso  tan  impolítico,  con  el  cual  se  separaban  otra 
vez  en  el  caso  posible  de  tener  sucesión  los  reinos  de 
Aragón  y  de  Castilla,  que  era  la  grande  obra  de  la 
oinidad,  se  desmembraban  de  todos  modos  las  magní- 
ficas y  costosas  conquistas  de  Italia,  dividiéndolas  con 
su  antiguo  competidor,  y  se  desacreditaba  como  espo-> 
so,  correspondiendo  con  ingratitud  y  ofendiendo  la 
buena  y  reciente  memoria  de  la  bondadosa  y  cariñosa 
Isabel,  que  debia  tener  muy  profundamente  grabada 
en  su  corazón ,  aun  no  admitiendo  la  especie  por  al- 
gunos escritores  vertida  de  haber  jurado  á  la  reina  su 
esposa  que  no  vol veria  á  casarse  mas.  De  todos  modost 
no  puede  considerarse  este  acto  sino  como  on  arreba- 
to de  desesperación,  impropio  de  la  habitual  política, 
calculada,  circunspecta  y  sagaz  de  Fernando.  Por  de 
pronto  empezó  á  recoger  algún  fruto  de  su  estraña 

traoeja,  con  motivo,  sep,uii  de-  de  una  hija  del  rey  doD  Manuel  de 

cían,  de  haber  llegado  á  manos  de  Portugal:  ¡nada  menos  que  de  su 

Fern'iudo  un  testamento  de  Enrí-  propia  nieta! 

que  IV.  en  que  declaraba  á  dona  En  la  traducción  española  de 

Juana  su  hija  legítima.  Puede  ver-  Prescott  se  ba  padecido  también 

se  sobre  esto  á  Carvajal,  Anales,  un  descuido  respecto  á  la  princesa 

año  4414;  Zurita,  rey  don  Her-  Germana,  suponiéndola  A^rmona 

nando,  lib.  VI.  c.  44;  Sandoval,  de  Luis  XII.,  no  siendo  sino  so^ 

Hist.  de  Carlos  V.  tom.  I.;  Clemen-  brina.  El  origioal  dice  bien:  «  hija 

ció,  Memorias  de  la  Academia,  de  Juan  de  Foix,  y  de  una  de  las 

tom.  VI.;  Robertson  y  Dunbam  en  hermanas  de  Luis  XU. :  and  of 

sus  respectivas  historias.  one    Ihe    sislers    of  Louis    the 

Sismondi,  en  su  Historia  de  loa  Twellth.»  Histori  oí  the  reigo  of 

franceses,  tom.  XV.,*hace  á  Fer-  Ferdmand.etc.  part.  11.  c.  47. 
jiando  pretender  también  la  mano 
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negociación »  puesto  que  el  rey  de  Fpancia  hizo  inti- 
mar al  archiduque  Felipe  que  no  le  permitiria  pasar 
por  so  reino  para  ir  á  España  mientras  no  arreglara 
sus  diferencias  con  su  suegro  el  rey  Fernando,  y  éste 
le  escribió  una  carta  en  que  le  decía :  ce  Vos,  hijo  mió, 
entregándoos  por  victima  á  la  Francia,  me  habéis  obli- 
gado muy  á  pesar  mió  á  contraer  segundo  matrimo- 
nio, y  despojado  del  precioso  fruto  de  mis  conquistas 

de  Ñapóles Sin  embargo,  hijo  mió,  volved  en  vos, 

y  venid  á  recibir  mi  abrazo,  porque  la  fuerza  del  ca- 
rino paternal  es  muy  grande  ^*^ . » 

Este  matrimonio,  que  hizo  tan  mal  efecto  en  casi 
toda  Europa  como  en  Castilla,  fué  bien  recibido  y  aun 
celebrado  en  Aragón,  donde  todavía  no  se  llevaba  con 
gosto  la  unión  con  Castilla,  y  donde  se  deseaba  tener 
un  príncipe  que  solo  heredara  aquel  reino  con  sus  per. 
tenencias  naturales  y  adquiridas.  En  cuanto  al  archi- 
duque Felipe,  aunque  su  pensamiento  y  resolución 
era  de  venir  á  España,  no  á  abrazar  á  su  padre  como 
hijo  amoroso,  sino  á  posesionarse  del  trono  como  rey, 
contando  con  el  apoyo  y  adhesión  de  los  grandes  y 
nobles  castellanos ,  ñngió  querer  concertarse  con  su 
suegro ,  y  á  persuasión  de  su  consejero  y  confidente 
don  Juan  Manuel,  señor  de  Belmonte  en  Castilla, 
abrió  tratos  con  Fernando ,  que  vinieron  á  producir 
una  concordia  bajo  las  bases  siguientes:  «que  don  Fer- 
nando, don  Felipe  y  doña  Juana  gobernarían  y  admi- 

(4)    Mártir,  epíst.  293. 
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nistrariaa  jqdIos  los  reinos  de  Castilla  y  de  León;  que 
las  cédulas  irian  firmadas  por  los  tres,  encabezándolas 
con  las  palabras :  Los  Reyes  y  la  Reina :  que  don  Fe* 
lipe  y  doña  Juana,  tan  luego  como  llegasen  á  España, 
serian  jurados  en  cortes  reyes  de  Castilla,  y  don  Fer- 
nando como  gobernador  perpetuo :  que  las  rentas  de 
todos  los  estados  castellanos,  asi  de  la  península  como 
del  Nuevo  Mundo ,  se  repartirian  por  mitad  entre  don 
Fernando  y  los  reyes  sus  hijos:  que  las  encomiendas 
de  ios  maestrazgos  se  pntveerian  también  por  mitad 
y  alternativamente,  etc.  ^^^ . »  Fuera  de  esta  concor- 
dia, que  se  hizo  á  24  de  noviembre,  se  convino  en 
que  no  queriendo  ó  no  pudiendo  entender  doña  Jua- 
na en  las  cosas  Je  gobiernot  firmarían  las  provisiones 
solamente  los  dos  reyes,  y  en  el  caso  de  ausencia  de 
los  dos  consortes,  firmaría  solo  don  Fernando  á  nom- 
bre de  los  tres.  Después  de  esto  escribió  don  Felipe  á 
su  suegro  una  carta  sumamente  respetuosa,  atenta  y 
llena  de  cariñosas  frases  (1 0  de  diciembre). 

Con  esta  concordia,  que  se  llamó  de  Salamanca, 
por  haberse  ajustado  en  esta  ciudad  con  los  embaja- 
dores de  Felipe ,-  logró  el  archiduque  flamenco  ador- 
mecer á  Fernando  á  pesar  de  toda  su  recelosa  astucia, 
mientras  acababa  de  preparar  la  armada  que  habia  de 
conducirle  á  Castilla,  y  avisaba  de  ello  á  los  grandes 
de  su  partido,  el  almirante ,  el  marqués  de  Villena» 

(4)    La  letra  de  este  tratado  se    Hernando,  lib.  VI.  c.  23. 
inserta  integra  en  Zurita,  rey  dun 
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los  doqaes  de  Nájera  y  Medinasidoaia  y  otros  que  le 
esperaban.  £q  efecto,  á  8  de  enero  (4S06)  salió  ya  de 
los  puertos  de  Zelandia  con  una  armada  numerosa. 
Pero  no  menos  desgraciada  doña  Juana  á  su  vuelta  de 
Flandes  que  á  su  ida,  una  furiosa  tempestad  dispersó 
las  naves,  teniendo  que  ir  á  ampararse  después  de 
machas  averías  y  no  pocos  trabajos  al  puerto  de  Wey- 
month  en  Inglaterra ,  siendo  el  navio  en  que  venian 
los  reyes  uno  de  los  que  mas  sufrieron  en  la  borras- 
ca,  y  habiendo  manifestado  la  reina  en  el  peligro  una 
impasibilidad  propia  de  su  estado  ^*^  •  Agasajó  Enri- 
que Vil.  de  Inglaterra  á  sus  reales  huespedes,  hízo*- 
los  ir  á  Londres ,  y  aprovechó  su  estancia  y  la  no  mu- 
cha esperiencia  de  Felipe  para  ajustar  con  él  un  tra- 
tado de  comercio  harto  ruinoso  para  Flandes,  su 
matrimonio  con  Margarita,  hermana  de  Felipe,  viuda 
del  principe  don  Juan  de  Castilla  y  de  Fíliberto  de 
Saboya,  y  el  del  infante  don  Carlos^  hijo  de  don  Fe- 
lipe y  doña  Juana,  con  María ,  hija  del  rey  de  Ingla- 
terra, con  lo  cual  no  dejó  de  indemnizarse  de  la  hos- 
pitalidad que  dio  á  los  náufragos.  A  los  tres  meses, 
habiéndose  ya  reunido  y  reparado  la  flota,  diéronse 
otra  vez  á  la  vela  doña  Juana  y  don  Felipe  con  toda 
su  armada  y  comitiva,  y  con  próspero  viento  arriba- 
ron felizmente  el  28  de  abril  á  la  Goruña. 

(4)    Al  decir   de  Sandoval  y  tío  de  gala,  á  fia  de  que  en  caso  de 

otros  historiadores,  doña  Juana  naufragio,  si  era  hauado  su  cuer- 

-viendo  incendiado  su  navio  tomó  po  fuese  reconocido  y  le  hicieran 

todo  el  dinero  que  pudo  y  se  vis-  las  honras  correspondientos. 

Toaiox.  48 
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Oarante  ta  estancia  de  los  príncipes  en  InglaterrOi 
el  rey  don  Fernando  habia  realizado  sus  ruidosas  bo- 
das con  la  joven  y  hermosa  Germana  de  Foix  (*^ ,  ha* 
biendo  salido  á  recibirla  á  Dueñas,  donde  se  velaron, 
y  á  32  dé  mar^  se  celebró  con  mucha  solemnidad  y 
grandes  fiestas  el  matrimonio  en  Valladolid;  sitios  am- 
bos que  parecían  escogidos  por  algún  genio  enemigo 
de  aquel  rey  para  recordará  los  castellanos  con  amar- 
gura que  eran  los  mism<>s  lugares  en  que  habian  pre- 
senciado, treinta  años  hacía,  el  feliz  enlace  de  Fernan- 
do ó  Isabel,  cuya  memoria  veian  en  esto  doblemente 
profanada.  Alli  juró  de  nuevo  Fernando  el  cumpli- 
miento del  tratado  hecho  con  el  rey  de  Francia,  y 
concluidas  las  bodas  partió  para  Burgos  á  esperar  á 
sus  hijos,  creyendo  que  desembarcarían  en  Laredo  ó 
en  algún  puerto  de  aquella  costa.  Cuando  supo  que 
lo  habian  verificado  en  la  Coruña,  varió  de  dirección, 
y  tomando  el  camino  de  Galicia  llegó  basta  Astorga, 
con  objeto  de  salirles  al  encuentro,  y  con  el  mas  vivo 
deseo,  al  parecer,  de  abrazar  á  su  hija  la  reina-prÍQce- 
sa,  como  él  la  llamaba.  Mas  no  sin  objeto  habia  esco- 
gido  Felipe  para  su  desembarco  uno  de  loes  puertos 
mas  discantes  del  centro:  esperaba  que  se  le  reunirían 
alli  los  nobles  de  su  partido  ante«  de  encontrarse  con 
el  rey  don  Fernando,  y  no  se  engañó.  Asi,  lejos  de 
darse  prisa  á  incorporarse  con  su  suegro,  desde  su 

(4)    Tenia  entonces  esta  prin-    za  hablan  con  entusiasmo  algunos 
cesa  sobre  49  años,  y  de  su  belle-    historiadores  franceses. 
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en  áoimo  de  cumplir  la  concordia  do  Salamuca»  E| 
embajador  Pedro  de  Ayala  le  propuso  que,  pues  era 
ya  ¡Duecesario  el  cuerpo  de  tres  mil  alemanes  de  in* 
ianteria  que  habia  iraido  consigOi  bs  enviase  á  sa 
pais,  con  lo  cual  se  ahorrarian  gastos  é  inspiraría  mas 
confianza  á  los  castellanos;  pero  bízose  sordo  á  ia 
proposición  el  principe  flamenco,  el  cual  ademas  llagó 
á  reunir  m,uy  pn»nt/3  otro  cuerpo  de  seis  mil  españo- 
les, gente  que  le  babian  llevado  el  marqués  de  Ville- 
na,  el  duque  de  Nájera  y  otros  nobles  y  caballeros 
desafectos  á  Fernando.  Con  esto  cada  dia  declaraba 
mas  abiertamente  don  Felipe  su  determinación  de  no 
guardar  la  concordia  de  Salamanca,  despedía  no  muy 
cortesmente  á  los  enviados  de  don  Fernando,  y  negá- 
base ya  sin  rebozo  á  todo  arreglo  que  no  fuese  la  es* 
elusiva  posesión  de  la  corona  y  gobierno  de  Castilla 
que  de  derecho  competía  &  su  esposa  doña  Juana. 

Sabedor  de  estas  disposiciones  el  Rey  Católico, 
procuró  interesar  en  su  favor  al  consejero  don  Juan 
Manael  ofreciendo  heredarle  grandemente  en  Castilla; 
pero  el  £avorilo  de  Felipe ,  que  se  prometía  mas  de 
la  privanza  de  que  gozaba  con  el  flamenco  que  de 
cuanto  pudiera  darle  el  aragonés,  no  hacia  sino  entre^ 
^ner  á  Fernando,  y  era  de  los  que  mas  trabsyabaa 
por  evitar  la  entrevista  que  éste  deseaba  tener  con  su 
yerno,  recelando  que  de  verificarse  no  podria  menos 
de  oeder  el  joven  principe  al  ascendieate  y  superio*- 
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ridad  que  daban  á  su  padre  su  edad,  su  esperienciai 
y  su  mayor  destreza  y  astucia.  Mediaron  sobre  esto 
de  la  entrevista,  que  Fernando  proponia  y  deseaba, 
largas  y  repetidas  negociaciones:  muchos  del  consejo 
de  Felipe  se  oponian  decididamente  á  que  se  verifica- 
ra; eran  otros  de  opinión  de  que  convenia  se  tuviese; 
mas  entre  estos  mismos  y  el  rey  Fernando  no  habia 
medio  de  venir  á  un  acuerdo  sobre  si  habian  de  ver- 
se en  Galicia  ó  en  Castilla,  si  en  Santiago,  en  Vállado- 
lid  ó  en  Simancas,  ó  en  otros  lugares  que  se  propo- 
nían. Entretanto  el  monarca  aragonés  se  veia  abando- 
nado de  casi  toda  la  nobleza  castellana;  los  mas  se 
habian  ido  con  don  Felipe  y  le  rodeaban  como  un  en- 
jambre de  codiciosas  abejas:  el  marqués  de  Astorga  y 
el  conde  de  Benavente,  para  mas  lisonjear  al  nuevo 
rey,  publicaron  un  edicto  prohibiendo  la  entrada  en 
sus  villas  y  estados  al  monarca  aragonés  y  sus  parcia* 
les;  hasta  el  condestable  de  Castilla  su  yerno  le  aban-r- 
donó.  Quedábanle  á  Fernando  muy  pocos  adictos  des- 
de su  fatal  matrimonio  con  Germana  que  tanto  habia 
disgustado  á  los  castellanos.  Los  mas  notables  de  los 
que  se  le  conservaban  fieles  eran  el  duque  de  Alba  y 
el  conde  de  Cifuentes,  pues  casi  no  se  puede  contar  al 
conde  de  Tendilla  y  al  arzobispo  Talavera,  que  ha- 
llándose en  Granada,  lejos  del  teatro  de  los  sucesos, 
poco  ó  nada  podian  influir  en  ellos. 

Por  último,  las  rivalidades  mismas  que  se  suscita- 
ron entre  los  magnates  que  rodeaban  al  príncipe  |b- 
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menoo  disputándose  su  favor,  y  que  daban  ya  no  po- 
cos celos  al  privado  don  Juan  Manuel»  influyeron  en 
que  éste  accediera  á  lo  de  las  vistas,  y  en  que  fuese 
de  ios  que  lo  aconsejaron  asi  al  de  Flandes,  en  ocasión 
que  Fernando  avanzaba  ya  por  Villafranca  del  Vierzo 
á  Galicia.  Después  de  muchos  debates  y  no  pocas  al- 
teraciones  en  los  campos  y  en  las  cortes  de  los  dos 
reyes ,  que  tenian  la  monarquía  en  un  estado  lastimo- 
so de  conflagración ,  se  acordó  que  se  viesen  y  con« 
cortasen  suegro  y  yerno  en  un  lugar  que  se  designó  en 
los  confínes  de  León »  Galicia  y  Portugal »  á  las  inme- 
diaciones de  la  Puebla  de  Sanábria*  Alli  concurrieron 
Fernando  y  Felipe ,  y  saliendo  el  uno  de  la  Puebla, 
el  otro  de  la  vecina  aldea  de  Asturianos,  juntáronse  en 
una  alquería  nombrada  el  Remesal.  Con  muy  dife- 
rente aparato  y  cortejo  se  presentaron  uno  y  otro. 
Llevaba  Felipe  toda  su  gente  de  guerra ;  marchaban 
delante  los  alemanes  y  flamencos ;  seguían  los  caste- 
llanos que  se  le  juntaron  en  Galicia,  todos  en  orden 
como  si  fuesen  á  una  conquista  ó  á  dar  una  batalla: 
iban  detrás  los  nobles  de  Castilla  formando  como  la 
guardia  del  rey  archiduque,  el  cual  marchaba  á  caba- 
llo protegido  por  una  numerosa  retaguardia  de  arque- 
ros y  de  caballería  ligera.  Dábase  por  protesto  para 
tan  bélico  aparato  la  voz  que  se  habia  difundido  de 
que  Fernando  levantaba  fuerzas  por  todas  partes  y  de 
que  el  duque*  de  Alba  reunía  su  gente  en  León.  La 
verdadera  causa  era  el  recelo  de  los  nobles  de  que  en 
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Ist  eonfefeneía  qoedára  vencido  el  hijo  por  la  sapetío- 
ridad  del  padre.  Formaba  coolraste  aquel  aparato  oob 
la  sencillez  con  que  se  presentó  el  aragonés»  acompa- 
sado de)  daqae  de  Alba ,  y  de  solos  unos  doscientOB 
caballeros  y  oficiales  de  su  casa  y  corte ,  montados  en 
molas  y  ^n  otras  armas  que  las  que  todos  en  aqnel 
lieúeipo  ordindr^menie  llevaban  ceñidas. 

Salndáronse  arabos  reyes  con  mucha  corMUfa*  Ob^ 
servóse,  no  obstante,  que  mientras  Fernando  niotflra* 
b^  cierta  alegría  y  jovialidad  en  so  rostro,  et  sem^ 
blaate  del  arehidoque  revelabí^  cierta  nveada  de  ani- 
des, de  seiKtímienlo,  de  seriedad,  y  do  recelos»  eaqyt- 
vez,  que  parecía  descubrir  el  convencimiento  Ae  s« 
Werioñdad*  Los  nobles  de  so  séqnito  no  pudieron 
resblir  al  natural  impolso  de  acercarse  ¿rendir  una 
eepecie  de  ho4»eBage  á  Fernando,  el  cual  á  todos  los 
redbía  y  hablaba  con  macho  donaire  j  gracejo.  Al 
tiempo  de  besarle  la  oíano  el  conde  de  Benavente ,  le 
abraiió  el  rey  >  y  como  sintiera  la  armadura  y  ceta  qae 
llevaba  debajo  del  vestido,  le  dijo  sonriéudose:  cjfu- 
tbo  has  en^dadOf  conde. »  Y  como  observase  lo  nó»* 
me  en  Garoilaso  de  la  Vega  ,  su  antigno  embajador  en 
Roma:  ^Y  tú  también^  Garcikiso,  le  dijo.^^Señor»  le 
respondió  el  de  la  V^a ,  doy  fé  á  Vitestra  Aftas»  de 
q/m  todas  venimos  oa'.»  Cuando  llegó  el  daque  de  Ná- 
jera  seguido  de  sus  dependientes  armados»  «7ii,  dtA^ 
fue,  le  dijo  en  tono  festivo,  nunca  te  olvidos  de  to  fue 
isbebmsT  uñ  buen  cajntan.»  Asi  pi*oauraba  disiniiUir 
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el  político  Fernando  la  pena  dé  f  ef  tf ocftdos  m  ehe^ 
migos  los  qae  pc^  atites  le  faaibídn  acatado  tanto,  y 
machos  de  los  cuales  lé  debían  no  pocas  mercedes. 

Después  de  bs  primeros  salados  edtraroo  suegra 
y  yerno  á  conrerendar  en  ana  peqnefta  erttita  iníEíe^ 
diaia.  Acompañáronlos  hasta  la  puerta  el  attoYAspó 
Gisneros  y  don  Juan  Mannel.  it  Nosotros  no  debemos ^ 
le  d^o  á  éste  el  arzobispo,  oir  la  cmversacion  de  nues*^ 
tras  amos.yf  Y  cerró  tras  ^  la  pnerta  y  «fiadiói  «  Kd  /k«r 
ré  de  portero.)}  La  plática  fué  muy  brete  (W  de  jnnío^ 
4506),  y  s^dn  lo^o  se  vio,  ^n  recitado,  pnesUf 
qoe  aqaella  noche  de  Tohrieron  ambos  ínterl(Ktf  toreér 
cada  cual  con  so  gente,  el  tího  á  Asturianos  y  M  ot^d 
á  lá  Puebla ,  desde  cuyo  punto  envió  á  dedr  don  te-^ 
Upe  á  su  suegro,  en  términos  no  muy  cofteses,  quesieo^ 
do  so  ánimo  pasar  desde  alli  é  Benavente ,  seria  Meo 
qoe  él  foese  por  otra  parle  para  qoe  no  le  embarazara 
el  camino,  y  al  propio  tiempo  le  escribió  una  carta 
aefialáodoto  las  personas  con  qtrteoes  se  había  de  etH 
teader  para  lo  de  la  coD<9ordia  ^'^  é  Aonqoe  sioiió  oío-^ 
otao  doo  FeroMdo  ealé^  desabrimiooto,  le  fué  todavía 
maa  sensible  el  no  haber  logrado  ver  á  lo  reina  doñtf 
Joanasn  bija,áqoien  don  Felipe  tuvo  retraída  9io 
dejarla  salir  de  la  Poebta. 

Comprendió  de  todos'  mrydos  Fernando  qoe  ni  la 

(ly    Mártir  efe  Angteria,  eptsl.  scq^— Carvajal,  Anal.  f50fl5.— Za- 

306  á  34 1.— BermlUez,  Me^os  Gá-  lila,  Aey  éon  Ueraaod^.  ^b'  Vt  o. 

tóHcos,  Cap.  20i. — Oviedo,  Quin-  25  á  31.  lib.  VIL  c.  i  al  6.— Abar- 

coae*  b»t.  f .  (|atn«  %é — Gooiez  do  c«,  Reyes  de  AragOD,  tom«  Ih  p* 

Castro,  De  Rebus  gestis,  f.  50  el  3C6  á  3t>9. 
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reconciliación  con  su  yerno  era  por  entonces  posQiIe, 
ni  gozaba  de  aatoridad  en  Gas  tilla ,  antes  era  ya  mi- 
rado  con  general  desvío;  y  como  al  propio  tiempo  re* 
cibiese  noticias  alarmantes  de  Ñapóles  y  trajese  las 
peligrosas  negociaciones  que  adelante  diremos  con  el 
Gran  Capitán,  resolvió  contemporizar  con  las  circons^ 
tancias  y  resignarse  y  ceder  á  ellas,  esperando,  como 
buen  político,  que  el  tiempo  y  las  desavenencias  que  pre- 
veía entre  los  mismos  que  ahora  veia  declarados  ene- 
migos suyos,  le  traerían  ocasiones  mas  favorables  y  dias 
mas  bonancibles.  Asi,  pues,  por  medio  del  arzobispo  de 
Toledo,  que  era  la  persona  que  el  archiduque  le  habia 
señalado^  hallándose  el  rey  en  Villafáfila  y  doa  Felipe 
en  Benavente,  accedió  á  firmar  nueva  concordia»  por 
la  cual  renunciaba  la  regencia  y  gobierno  de  Castilla 
en  doña  Juana  y  don  Felipe  sushijos^  reservándose  so- 
lamente las  rentas  que  le  estaban  señaladas  por  el  tes- 
tamento de  la  reina  Isabel,  juntamente  con  la  admi* 
nistracion  de  los  maestrazgos  de  las  órdraes  militares 
(27  de  junio,  1506).  Declaróse  ademas  la  incapa* 
cidad  de  doña  Juana  ,  y  por  consecuencia  quedaba  la 
gobernación  y  regimiento  del  reino  esclusivamente 
á  cargo  de  don  Felipe ,  en  tal  manera  que  si  ella  por 
sí  misma  ó  por  inducción  de  otros  quisiese  ó  intenta- 
se algún  dia  entrometerse  en  el  gobierno  del  Estado, 
se  obligabaá  los  dos  reyes  á  impedirlo  y  á  darse  mu- 
tua ayuda  para  estorbarlo.  Esta  últfina  cláusula  es  tan 
estrafia  de  parte  de   Femando^  que  no  se  con- 
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cebiría  á  no  esplicarse  por  la  protesta  semí-secreta  que 
antes  tavo  cuídafdo  de  hacer  ante  tres  testigos  »  á  sa^ 
ber ,  Micer  Tomás  de  Manferit ,  regente  de  la  chanci- 
Uería  de  Aragón,  Mosen  Joan  Cabrero  su  camarero,  y 
el  secretario  Miguel  Pérez  de  Almazán,  en  la  cual  de« 
cia  que  iba  á  firmar  la  concordia  contra  su  voluntad 
y  solo  por  salir  de  la  peligrosa  situación  en  que  se  ba- 
ilaba, pero  que  su  ánimo  y  resolución  era  rescatar 
del  cautiverio  á  su  bija  y  recobrar  la  administración 
del  reino  tan  pronto  como  pudiese  ^^^  . 

Acabado  lo  cual,  pasó  á  Tordesillas,  donde  publicó 
un  largo  manifiesto  á  todos  los  pueblos  ( 1  •''  de  julio  )> 
en  que  declaraba,  que  libre  y  espontáneamente  babia 
renunciado  sus  derechos  y  facultades  en  favor  de  do- 
na Juana  y  don  Felipe,  según  habia  pensado  siempre 
hacerlo  tan  pronto  como  sus  hijos  llegasen  á  Espa- 
ña (^^ .  Semejantes  contradicciones  parecia  que  no  po- 
dían proceder  y  emanar  sino  de  un  espíritu  entera- 
mente conturbado:  atendido  no  obstante  elcarácter  y  la 
política  habitual  del  Rey  Católico,  y  lo  que  después  die- 
ron de  sí  loe  sucesos,  no  es  del  todo  aventurado  sospe- 
diar  que  fuesen  todos  ardides  para  disimular  su  disgus- 
to, cohonestar  la  afrenta  de  su  derrota,  aquietar  los  áni- 
mes  alejando  recelos  y  prepararse  mejor  para  recobraren 
adelante  á  golpe  mas  seguro  lu  que  entonces  perdia* 

Dábase  gran  prisa  el  rey  archiduque  y  mostraba- 

(4)  Zorita,  Rey  don  Hernando,  (2)  Zurita  inserta  osto  docu- 
lib,  vU*  o.  7.— Abarca,  Reyes  de  mentó  en  el  c.  8.  del  lib.  Vil.  de 
áragon,  tom.  II.  p.  369.  la  Historia  de  don  Fernando. 
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9B  afdooMi  por  que  \m  grandes  reoooocíeseD  el  estado 
de  imbeciiidáfd  de  sü  esposa  doña  Jaaoa,  y  ootno  tal 
96  la  recluyese*  Alganos  vinieron  en  ello  y  lo  firma** 
ro»;  pero  el  alariraote  y  el  conde  de  Beoavente  lo  re* 
arstieron  con  energía ,  y  quisieron  certificarse  por  sf 
mtsaios  hablando  á  la  reina^  á  cuyo  fin  fueron  á  btMK 
caria  á  la  fortaleza  de  Mocientes,  donde  la  bailaron 
¿icompafiada  de  Oarcilaso  y  del  arzobispo  Gisneroa  ^'> « 
Y  como  en  toe  dias  que  hablaron  largamente  con  ella 
no  la  encontrasen  nunca  deseoncertáda^  diféronle  con 
lüocbd  valentía  al  rey  so  esposo  qne  se  mirase  bien 
en  eso  de  reelnirla ,  ai  apartarla  siquiera  nú  tnsMnte 
de  m  lado  ^  poes  se  llerarta  muy  á  mal  en  el  reínOf 
y  siempre  que  los  grandes  se  alterasen  ó  descontenta' 
sen,  pedirían  la  libertad  de  so  reina*  Con  e^lo  don 
Felipe  desistíó  en  lo  de  la  reclasioa  y  se  determinó  á 
llevarla  consigo  á  Yalladolíd. 

Todavía  qniso  Fernando,  antes  de  partir  p»ra 
Aragón»  tener  otra  entrevista  con  su  yerno,  mostran" 
éo  interés  y  eiilraada  si»  duda  eiar  seis  cálenlos  el  qae 
apareciese  á  U»  ojos  del  piblico  que  eslabaft  en  cor* 
dial  armonía»  Verificóse  aquella  en  bt  peqoeñai  aldea 
de  fteoedo  (nna  legna  de  YaflcKlofid)  dentro  cto  una 
capilla  y  a  presencia  del  arzobispo  de  Toledo*  HabkK 
ron  alli  cerca  de  hora  v  mcilia^  hiciérooae  múUia^ 
mente  atgnnas  demostraciones  eateriorea  de  amor, 

(fy    «ÉíStaba,  dice  Zorita,  en    capiroles  ptrestoá  ew  \n  eabeza» 
Mw  sala  mema  sentada  en  aña    que  fe  ctfbríanr  easi  et  roslrer.*» 
veat9A»r  ▼ábsida'  ét  negro,  y  emoa 


PAtttE  II.  LIBAO  ly.  283 

Fernando  dio  á  Felipe  algunos  consejos  para  el  me- 
jor gobierno  del  Estado  ,  mas  pasó  esta  entrevista, 
como  la  del  Remesal,  sio  qae  se  hablase  de  doña 
Juana ,  á  quien  «u  padre  no  tuvo  el  consuelo  de  ver 
desde  su  venida  á  España,  reteniéndola  siempre  don 
Felipe  á  distancia  de  ana  ó  dos  leguas.  Todos  estos 
desaires  los  sufría  el  Rey  Católico  con  el  mas  profun- 
fundo  disimulo,  nadie  le  vio  alterado  ni  triste,  ni  se 
notaba  en  su  semblante  síntoma  alguno  de  disgusto  ó 
inlraBqniKdad?  con  todo  estudia  babta  dífundidola  toz 
de  que  los  asuntos  de  í^ápoles  le  llamaban  con  urgen- 
cia á  Italia  ;  y  aparentando  alegrarse  de  que  le  deja- 
ran desembarazado  los  negeoioa  de  Castitla,  desfH- 
dióse  de  los  grandes  sin  demostración  alguna  de 
descontento,  reeordáodoles  con  palabras  dulces  de 
gralrlod  so»  antigaos  servicios,  y  becho  todo  ealo^  lo- 
mó el  camino  de  Aragón.  Algunos  pueblos  de  esta  mis* 
ma  Castilla  que  había  regido  por  mas  de  treinta  anos 
se  negaban  á  admitirle  y  le  cerraban  las  puertas:  á  lo 
cual  esdamaba  Femado  con  fría  sereíiidad?  h  mas  so- 
»lo,  menos  conocido  y  con  mayor  contradicCTOfi  venía 
nyo  por  esta  tierra  cuando  entré  á  ser  principe  de  ella, 
»yIVuestro  Señor  quiso  que  reiaásanios  sobre  eslos 
)»reinos  para  algufi  servicio  suyo,  »-^«  Parece,  añade 
uno  de  sos  cronistas  que  coa  su  gran  jaioio  estaba 
mirando  lo  venidero  ^*L  » 

(4)  Abarca,  Reyes  de  Arago»,  Mártir.  epiA.  ^#,  34 1.— Gómez 
touu  IL  p.  369»  v^— Zurito,  Bey  deCnstro^  De  Rebu»  gestis^  f .  64* 
duu  Uertiaiído,  fíb.  Ylf.  e.  10.—    ~€hrre<le,  Qvñoc>  bet.  t.cp>rDe.  9* 


CAPITULO  XXI. 


MUERTE  DE  CRISTÓBAL  COLON. 


1S06. 


Trifte  «toacion  del  A.lmirante  al  regreso  de  su  últinut  ospedicion.— 

Padecimientos  físicos  y  morales. — Muere  su  constaate  bieabechora 
la  reina  Isabel  y  le  falta  su  apoyo  y  su  esperanza. — Pide  al  rey 
Fernando  remedie  sus  necesidades  y  le  reponga  en  sus  empleos. — 
Pasa  á  la  corte  á  proseguir  sus  reclamaciones. — ^Inutilidad  do  sus 
gestiones:  fria  y  desdeñosa  conducta  del  rey. — Colon ,  enfermo  y 
mal  correspondido,  ofrece  sus  servicios  á  don  Felipe  y  doña  Juana* 
— Agráyanse  sus  males. — Testamento. — Codicilo  de  Colon.— Su 
muerte.— Retrato  físico  y  moral  de  esto  per8onage.-*Merec¡dos  elo- 
gios que  unánimemente  le  tributan  los  escritores  ó  historiadores 
trangeros. 


La  círcanstancia  de  haber  fallecido  ya  en  este 
tiempo  y  en  este  mismo  aáo  el  famoso  descubridor  del 
Nuevo  Mundo  ,  nos  mueve  á  dar  cuenta  de  los  últi- 
mos interesantes  momentos  de  la  vida  de  este  grande 
hombre,  antes  de  dar  la  del  reinado  del  primer  Fe- 
lipe en  Castilla  y  de  la  ida  del  segundo  Fernando  de 
Aragón  á  Nápojes. 

En  el  capítulo  XV  de  nuestra  historia  dejamos  á 
Cristóbal  Colon  en  Sanlúcar  de  Barrameda  (7  de  no- 
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viembre»  4S04]  de  regreso  de  su  cuarto  y  último  via* 
ge  á  las  regiones  de  Occidente.  Enfermo ,  pobre  y 
abatido  de  resultas  de  aquella  espedicion  desastrosa, 
toda  su  esperanza  y  todo  el  remedio  de  sus  males  le 
cifraba  en  su  constante  protectora  la  reina  Isabel;  pero 
esta  ilustre  princesa  se  hallaba  en  el  lecho  del  dolor 
y  próxima  á  dejar  este  mundo*  Contaba  también  con 
el  favor  de  su  buen  amigo  y  patrono  el  obispo  de  Fa- 
lencia fray  Diego  de  Deza ,  á  quien  suplicaba  alean • 
zase  de  los  reyes  le  hiciesen  justicia,  reparasen  sus 
agravios  y  le  cumpliesen  las  cartas  de  merced  que  le 
'  hablan  otorgado  :  pues  ,  como  escribía  á  su  hijo  don 
Diego  (21  de  abril)  desde  Sevilla ,  donde  con  gran 
fatiga  y  trabajo  se  había  trasladado,  <cyo  he  servido 
»á  sus  altezas  con  tanta  diligencia  y  amor  y  mas  que 
x>por  ganar  el  paraíso;  y  si  en  algo  ha  habido  falla, 
»habrá  sido  por  el  imposible  ó  por  no  alcanzar  mi  sa- 
)»ber  y  fuerzas  mas  adelante  ^^^  •»  Quiso  presentarse 
en  la  corte ,  mas  la  enfermedad  que  le  aquejaba  no  le 
permitió  emprender  el  viage.  «Por  que  este  mi  mal 
»es  tan  malo ,  le  decia  en  otra  carta  á  su  hijo  (1  /  de 
» diciembre) ,  y  el  frió  tanto  conforme  á  me  lo  favore- 
iDceVf  que  non  podia  errar  de  quedar  en  alguna 
wventa.í) 

Cuando  esto  escribía ,  ya  habia  dejado  de  existir 
su  regia  bienhechora  ;  era  la  mayor  adversidad  que 

(4)    Kavarrete,    Colección    de    niendo  esta  carta  escrita  á  loi»  re- 
Yiages,  tom.  I.  p.  333.  yes.  Cristóbal  Coloo,  parte  1U«. 

Lamartine  se  equivoca  supo-   núm.  45. 
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poijia  sobfevenir  á  Colon ,  y  la  nueva  mas  fonesta  que 
podía  r^ecibir.  Sin  embargo ,  hombre  <le  fé  y  de  creen* 
cias  f  no  dejó  de  nioslrar  bastante  resignación.  «Lo 
x>prioc¡paI  es,  decía ,  de  encomendar  afecluosamente 
]»c(m  mucha  devoción  el  ánima  de  la  reina  nuestra 

« 

i>señora  A  Dios,  Su  vida  siempre  fué  católica  y  sania 
»y  pronta  á  todas  las  cosas  de  su  santo  servicio ;  y  por 
2)e&to  se  debe  creer  que  está  en  su  santa  gloria,  y  fue-»* 
Dra  del  deseo  deste  áspero  y  fatigoso  mund#.»  Y  re- 
comendaba mucho  á  su  hijo  Diego  que  se  esmerara  y 
desvelara  en  servicio  del  rey.  Como  sus  padecimien- 
tos le  impidiesen  moverse  de  Sevilla,  envió  á  la  corte 
á  Bartolomé  su  hermano ,  y  á  Fernando  su  hijo  natu- 
ral, «niño  en  dias,  pero  no  ansí  en  el  entendimiento,» 
|)ara  que  en  unión  con  su  primer  hijo  Diego  que  re- 
sidía en  la  corte  ,  gestionasen  con  el  rey  á  fin  de  que 
le  cumpliese  las  estipulaciones ,  remediase  sus  nece- 
sidades ,  le  repusiese  en  sus  derechos,  y  proveyese 
también  en  muchos  asuntos  y  negocios  de  Indias  que 
requerían  «remedio  cierto,  presto  y  de  brazo  sano.» 
Pero  las  circunstancias  eran  poco  favorables,  y  aun- 
que á^  Fernando  le  interesaba  no  desatender  á  lo  de 
Indias  ,  puesto  que  le  habían  sido  aplicadas  por  el  tes- 
tamento de  Isabel  la  mitad  de  las  rentas  de  aquellas 
posesiones ,  ocupábanle  demasiado  sus  propios  nego- 
cios ,  y  no  le  sobraba  tiempo,  dado  que  intención  tu- 
viese, para  prestar  la  atención  que  debia  á  las  jufiíta  s 
reclamación  es  del  almirante. 


Pasados  los  rigores  del  invieroo ,  qae  tan  perjo-- 
dioiales  eran  á  los  padeeimienios  físicos  de  Colon, 
priacipalmenle  á  un  ataque  tenaz  de  gota  que  sttfria« 
y  llegada  la  primavera  (1 505),  pudo  el  jalmiranle  tras- 
ladarse en  una  muía  á  Segó  vía,  donde  se  hallaba  la 
corte  ^*^ .  iiEl  que  pocos  años  antes  había  entrado  eo 
triunfo  en  Barcelona ,  acompañado  por  la  nobleza  y 
caballería  de  España  ,  y  aclamado  entusiasmadamen- 
te  por  la  multitud ,  llegó  á  las  puertas  de  Segovia, 
melancólico ,  solitario  y  desairado ,  oprimido  mas  de 
pasión  de  ánimo  que  de  años  ó  enfermedades.  Cuando 
se  presentó  en  la  corte  ,  no  encontró  huella  alguna 
de  aquella  atención  distinguida,  de  aquella  cordiali* 
dad  bondadosa ,  de  aquella  simpatía  vivificadora  que 
sus  altos  servicios  y  recientes  padecimientos  merecían. 
Fernando  V.  había  perdido  de  vi$ta  sus  pasados  8er«* 
vicios  en  lo  que  le  parecía  importunidad  é  inconve^ 
niencia  de  sus  peticiones  presentes*  Le  recibió  pues 
con  muchas  protestas  de  bondad  y  con  aquella  aon« 
risa  fría  que  pasa  por  el  rostro  como  un  rayo  del  sol 
hiemal  sin  comunicar  calor  al  corazón  ^^  ^» 

Sin  embargo»  el  rey  le  aseguró  que  no  solo  le  cum** 
pliria  lo  pactado ,  sino  que  pensaba  remunerarle  coa 
mas  amplios  honores  en  Castilla.  Esto  último  indicaba 
ya  bien  que  no  peosaba  restablecerle  en  el  gobierno  y 

(1)    Allí  estabaa  ja  también  su  — Navarrete,  Colección,  tora.  I., 

hermaDO  y  sus  dos  bijos;  de  cougi-  p.  343. 

guíente  no  pudieron  acompañarle  (2)    Iiving,  Vida  y  Viages  de 

en  el  viage,  como  dice  Lamartine.  Colon,  lib.  Vlll.  c  3. 
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vireinato  de  las  Indias ,  para  lo  caal  pedia  tener  mas 
ó  menos  fundadas  razones ,  y  no  era  nuevo  ni  en 
Fernando  ni  en  otros  el  recelo  de  que  las  continuas 
insubordinaciones  en  los  paises  descubiertos  naciesen, 
en  parte  al  menos>  del  carácter  de  Colon,  mas[á  pro* 
pósito  para  la  ciencia  que  para  el  mando»  para  el  cual 
le  iba  inhabilitando  también  el  quebranto  de  su  salud. 
Mas  no  podia  alegar  razón  plausible  para  tenerle  pri- 
vado de  las  rentas  y  derechos  que  le  correspondían 
conforme  al  pacto  celebrado  con  la  corona ,  dando  lu- 
gar á  que  viviese  de  prestado  ,  teniendo  que  contraer 
deudas  el  que  habia  dado  á  sus  soberanos  tan  ricas  is- 
hs  y  continentes.  Parecíale  sin  dufla  al  económico 
Fernando  escesi va  recompensa  para  un  subdito  la  con- 
cedida y  estipulada  en  el  convenio  de  Santa  Fé,  y  ol- 
vidando la  digna  altivez  que  mostró  Colon  cuando  se 
trató  de  escatimárselat  siendo  entonces  como  era  solo 
un  proyectista »  pretendía  ahora  conteniarle  con  el 
pago  de  s)is  atrasos  y  rentas ,  y  reducirle  á  fuerza  de 
dificultades  ,y  morliñcaciones  á  que  renunciase  sus 
dignidades  y  privilegios  por  otros  estados  y  títulos 
en  Castilla  ^^K  Partido  era  este  que  debia  suponerse 
rechazaría  con  noble  desden  quien  habia  dado  tan 
gloriosa  cima  á  su  empresa ,  cuando  no  hal\ia  admi- 
tido modificaciones  en  tiempo  en  que  su  plan  era  ge- 
neralmente tomado  por  un  sueño.  Pasaban  meses,  se  le 

(4)    Herrera  ,  Indias  Occident.    Hist.  del  Almirante,  c.  408. 
lib.VI.  c.  44.— Fernando  Colon, 


entrelenia  con  consultas  y  promesas ,  pero  no  se  tra*- 
taba  de  hacerle  justicia. 

Si  no  sabemos  las  asistencias  qoe  recibió  Cotoneen 
todo  aquel  año  y  primeros  meses  del  siguiente ,  por 
lo  menos  á  su  hermano  y  á  sus  dos  hijos  se  les  libra-* 
han  cantidades  de  bastante  consideración  ,  á  los  unos 
por  resto  de  \o  devengado  en  sus  viages  á  Indias ,  al 
otro  como  contino  de  la  real  casa  <*^ .  Sin  embaído»  la 
situación  delalmirante  debia  ser  bien  triste ,  cuando 
cansado  de  dilatorias,  de  evasivas  y  de  inútiles  recia"- 
maciones ,  se  vio  en  el  caso  de  ofrecer ,  como  último 
recurso ,  sus  servicios  á  los  reyes  dofia  Juana  y  don 
Felipe  que  acababan  de  llegar  á  España ,  en  los  sen- 
tidos términos  siguientes :  «Por  ende  humildemente 
» suplico  á  YV.  AA.  que  me  cuenten  en  la  cuen-- 
]>ta  de  su  leal  vasallo  y  servidor ,  y  tengan  por  cierto 
D  que  bien  que  esta  enfermedad  me  trabaja  asi  agora 
i>$in  piedad ,  que  yo  les  puedo  aun  servir  de  servicio 
^que  no  se  haya  visto  su  igual.  EsUa  revesados  tiem^ 
»pas  y  otras  angustias  en  que  yo  he  sido  puesto  contra 
y^tanta  raion  me  han  llevado  á  gran  estremo.  A  esta 
)»causa  no  he  podido  ir  á  VV.  AA.  ni  mi  hijo.  Muy 
» humildemente  les  suplico  que  reciban  la  intención 
»y  voluntad ,  como  de  quien  espera  de  ser  vuelto  en 
»fi»t  honra  y  estado  como  mis  escrituras  lo  prometen. 


(4)   Copias  de  varios  libramien-   insertas  en  el  tomo  m.  de  Narar- 
toa  7  cédttlaa  espedidas  por  el  rey,   rete,  pág.  627  y  siguientes* 

Tomo  x.  49 


^La  9«Hti  Trinidad  guarde  y  aereflcieote  el  moy  alto 
»y  real  estado  de  VV.  AA  í*^  .)i 

Bngañibale  ya  A  eate  grande  hombre  el  vigor  de 
su  eapfriUi.  Loe  dolores  flsieoe  le  acababan ;  el  alma 
ae  nantenia  firme ,  pero  el  cuerpo  desfallecía^  y  sas 
áiaa  eran  ye  moy  eontados.  Al  fin,  convencido  de  qae 
ie  aproximaba  su  última  hora,  á  19  de  mayo  (1506), 
hallándoae  en  Valladolid  ^^^ ,  otorgó  nn  codicilo  en  que 
confirmaba  las  disposiciones  testamentarias  hechas  ya 
en  1S0S,  instituyendo  por  heredero  principal  á  so  hi* 
jo  Diego,  y  sustituyéndole  en  caso  de  morir  sin  suce- 
sión con  su  hijo  natural.  Femando,  y  en  caso  de  falle- 
cer ambos  sin  hijos,  que  pasase  la  herencia  á  su  que- 
rido hermano  Bartolomé  y  sas  descendientes.  «B  man^ 
«do,  decía,  al  dicho  don  Diego,  mi  fijo,  ó  á  qoien  fae- 
» redare ,  que  no  piense  ni  presuma  de  amenguar  e' 
»dicho  mayorazgo,  salvo  acrecentalle  éponello:esde 
iHi^aber,  que  la  renta  que  él  hubiese  sirva,  con  so  per- 
naona  y  estado,  al  Rey  é  á  la  Reina  nuestros  señores^ 
mé  al  acreecentamiento  de  la  Religión  cristiana.»  En- 
cargaba qoe  se  pagasen  religiosamente'  todas  sus  dea- 
das:  «Digo  y  mando  á  don  Diego  ,  mi  fijo  ,  ó  á  quien 
•heredare  ,  qoe  pague  todas  las  deudas  que  yo  dejo 
«aqui  en  un  memorial,  por  la  forma  que  alli  dice  ,  é 
Irmas  las  otras  qoe  joslanaente  parecerá  qoe  yo  deba.» 

(4)    C&rta  de  CoIod  á  don  Feli-  vocadamcntc  co  una  casa  debaés- 

pe  y  dopa  Juana,  en  Navarrete,  pedes  en  Sec;ovia:part.  111.  nikne- 

t!mecíoii ,  Irnn.  IH .  pág.  ft36.  ro  4  5. 

(2)    LaáüilNio  l«  «uiMqe  equi- 


Y  «flordáBdosa  de  h  9)9dr8  4»  sq  liijo  PonMü^^»  do- 
ñA  Beatriz  Enriquez,  coo  quiaa  iiqqc«  86  msá,  9m^ 
día:  «E  l6  Q)aado  qua  bay^  e^coinenda^a  á Bftalrix  ÜQ^ 
uriqíK^ »  padre  da  do»  Ferfiaadp  ,  mi  bijo,  qa»  i« 
•provea  que  pueda  vivir  boo^staiQísDtB ,  cmm  perMNr 
»D9  4  qiií9D  yp  Boy  ea  tanto  cargo,  Y  esto  s$  img$ 
»ppr  mi  diMieiargo  4^  la  oooci^psip,  pprqua  mUfi  paM 
•miiclio  p»rA  mi  ^ima^  La  razón  daUo  aon  as  lioíto  da 

•la^mt^ir  aqai  ^^Kt^ 

fiecbae  estas  disposiciones,  dirigid  enbBPammto  aii 
pensamienM)  é  DíQs ,  U>mó  un  pequeño  }>reviarÍD ,  raí- 
galo á^  papa  Alejandro  VI.,  rezó  algunos  salmos*  re- 
cibió con  iBÍomplar  unción  los  sacramentos  da  la  igtei- 
aía,  eneoppuHidó  sn  alfiQía  al  Criador,  y  el  20  de  mayp 
dejó  Colon  el  mundo  visible  que  tanto  habia  eqaiiii* 
abado  para  gozar  en  el  m^indo  invisiblo  é  inmensu- 
rable el  repopo  q»eacá  w  la  tierra  Jo^abia  sido  «om- 
1^  Bag9do.  fiiciéronle  exequias  solemnos,  y  «qs  «OP- 
i^lea  listos  fuaroa  depositados  en  el  convento  4e  Stfi 
FMiMSScoda  Valladolid  (^) . 

(4)    Testdmepto  y  Codícílo  del  tr^slada4os  á  la  Gartoja  de  Seyi- 

Aloiirunte,  copiado  dei  archivo  del  lia ,  donde  Fernando  bi^  leyaoiar 

duque  de  Veragua:  en  Navarrete»  mas  ad^lante  ^u  moniunen^p,  pn 

CoÍeccioQ,tom.  II.  p.  394.  que  se  puso  lalnscnpciob  memo- 

{%)    Seis  ^ños  despufi^'s  fiierqn  r^ble. 

A  Castilla  y  ¿  Leou 
Nuevo  muodp  fiió  €oíob. 

En  4 503  fi^erqn  trasladadas  sus  a)  doniinio  de)o8  franceses  en  4 795 

cenizas  á  ia  isla  de  Santo  Domin-  se  trasportaron  á  la  Ae  Cuba,  dou- 

§0  9  ó  Española ,  teatro  orincipal  de  hoy  descansan  ,  en  la  iglesia 

e  los  sucesos  de  aquel  ftrapde  catedral  de  la  Qat>ana« 
hombre.  Guando  aquella  isla  pasó 
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Tal  faé  el  ñn  de  aquel  hombre  verdadera  mente 
estraordiaarlo.  Sa  hijo  Fernando  nos  ha  dejado  des- 
crito un  retrato  de  su  persona.  Cristóbal  Colon  era  al- 
to y  bien  formado,  frente  ancha  y  nariz  aguileña»  ojos 
pequeños  y  garzos,  tez  buena,  cabello  rubio,  'aunque 
la  vida  de  movimiento  y  de  esposícion  continua  á'  la 
intemperie  habian  atezado  su  rostro  y  encanecido  sus 
cabellos  antes  de  los  treinta  años;  dignidad  y  magos- 
tad en  su  presencia ,  afluencia  en  decir ,  afabilidad  y 
mesura  en  sus  modales,  aunque  á  veces  solia  exaltar- 
le la  viveza  de  su  imaginación  ,  y  la  fé  en  sus  altos 
designios  y  proyectos;  nada  aficionado  á  diversiones  y 
pasatiempos^  porque  tenian  siempre  embargado  su  es- 
píritu los  graves  negocios  á  que  consagró  toda  su 
vida  í*) . 

En  cuanto  á  sus  cualidades  morales,  sus  virtudes, 
su  ilustración,  sus  pensamientos  y  su  conducta,  no  es- 
pondremos el  juicio  que  de  él  hiciera  su  hijo,  ni  nin- 
gun  español  que  pudiera  parecer  apasionado.  Nos  re- 
mitimos á  los  escritores  estrangeros  de  mas  nota  que 
han  tratado  de  él  ex-profeso  y  le  han  juzgado  mas 
de  propósito.  «Colon,  dice  Washington  Irving,  poseía 
x>un  ingenio  vasto  é  inventivo*. •  Su  ambición  era  ele- 
3»vada  y  noble.  Llenaban  su  mente  altos  pensamien- 
i^tos,  y  ansiaba  distinguirse  por  medio  de  grandes 
^hazañas Le  caracterizaban  la  sublimidad  de  las 

(\ )    Fernando  Colon  •  Vida  del    bis,  lib.  I.  c.  4  4. 
Almirante,  o.  3.— Dist.  Novi  Or- 
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»ideasy  la  magnanimidad  de  espíritu Su  natura* 

»bondad  le  bacía  accesible  á  toda  especie  de  gratas 

^sensaciones  de  los  objetos  estemos Era  devota- 

emente  piadoso  :  se  mezcló  la  religión  con  todos  los 
^pensamientos  y  acciones  de  su  vida,  y  brilla  en  sus 

»mas  secretos  y  menos  meditados  escritos Acó- 

» metía  todas  las  grandes  empresas  en  el  nombre  de  la 
^Santísima  Trinidad,  y  recibía  los  santos  sacramentos 

cantes  de  embarcarse creia  firmemente  en  la  efi- 

]»cacía  de  votos,  penitencias  y  peregrinaciones,  y  ape- 
alaba á  ellos  en  tiempos  de  dificultades  y  peligros;  pe- 
»ro  oscurecían  su  piedad  algunas  preocupaciones  pro- 
»pias  de  aquel  siglo.  Evidentemente  profesaba  la  opí- 
»iiion  de  que  lodo  pueblo  que  no  confesase  la  fé  cris- 
»tiana  se  hallaba  destituido  de  derechos  naturales; 
»que  las  mas  severas  medidas  podían  emplearse  para 
^convertirlos  y  las  penas  mas  crueles  para  castigarlos 
»si  se  obstinaban  en  la  incredulidad.  Por  estos  princi* 
»pios  fanáticos  se  consideraba  autorissado  para  cautivar 
»lo6  indios,  trasportarlos  á  España  y  venderlos  por  es- 
)»clavos  si  pretendían  resistir  sus  invasiones.  Al  hacer 
»esto  pecó  contra  la  bondad  natural  de  su  carácter.... 
»etc.i>  A  pesar  de  esto  añade  el  mismo  escritor:  aDi- 
»cha  hubiera  sido  para  España  que  los  que  siguieron 
Y»la8  huellas  de  Colon  hubieran  tenido  su  sana  políti- 
«ca  y  liberales  ideas.  El  Nuevo  Mundo  entonces  se  ha- 
i^bria  poblado  de  pacíficos  colonos,  y  civilizádose  por 
3»]nedio  de  sabios  legisladores,  en  vez  de  que  le  recor- 
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»rteséii  avfeDlurefos  désahüados  i  y  dé  qoé  cónqbisH 
«Mdotei  av£[i*os  le  desolasetí...«..  <^) .» 

(tCtialesquiera  qo^  fuesen  loé  defectos  de  stí  fa^otí, 
)tdice  Williátn  PrescoU^dificil mente  podHa  el  bistec 
f Hador  séfialaf  utf  dold  lutibr  eti  sti  oafáeter  Moral:  sa 
vedrl*e6po0d«tH)ia  respira  siempre  el  sentimiento  delá 
íflúm  ádendrada  lealtad  4  sas  ^beraaoá;  en  su  éondao 
ifta  i^  observa  tomdnmenie  el  mayor  caiclado  por  los 
vfÉterfeses  de  tos  qoe  le  seguian ;  gastó  hasia  el  t\lU 
vino  maravedi  para  restituir  sü  desgraciada  iripii- 
jiiacioQ  A  M  tierra  natal)  en  todos  stis  heóboé  ^  ajos^ 
»taba  A  las  reglas  mas  estrechad  del  honor  y  de  la 
»JtiBtibiai4¿i.  Ha  habido  hombres  en  c|uienés  las  vir- 

»iadea  éstraordibarias  han  estado  reunidas,  si  bo  don 
*tdrdadero0  Vicios»  con  miserias  degradantes;  pero 
9D0  sücedia  asi  en  el  caráciOr  de  Colon :  ya  le  consi- 
«disreinoa  en  sn  ?ida  pública  i  ó  ya  en  la  privada, 
»8iempre  le  encontramos  el  místno  noble  aspecto ;  sn 
»eai*Aoter  estaba  en  perfecta  armonía  con  la  grandeva 
»de  ans  planes^  y  los  resultados  de  todo  fuferon  los  más 
kgraadibsos  que  el  cielo  haya  concedido  realizar  d  an 
^mortal  (')  *  n 

Alfonso  Lamartine  apara  el  dicciofaario  de  los  alo* 
gioa  para  derramarlos  á  manOs  llenas  sobre  Colon  en 
el  bbik)  eetilo  que  le  es  tan  naiuráL  «  Todos  ios  ca* 
»rflDtéres  del  hombre  verdaderamente  grande  ( dice) 

M)    irviLg.  Vida  y  Viages  de       (2)    Prescott,  Reyes  Catóíicoa, 
GMQl  Mili  IVIH.  61  é.  pAtU  \i.  ti  \ti 


ise  aneoentrao  reanidos  ea-óK  Geatot.lrabftjo»  ft^ 
«ciencia...,,  obstimcioii  dulce»  pero  infatigeble  has^ 
»ta  lograr  el  fin^  resignación  en  el  cielo,  lucha  contra 

»la8  cosas estudio  constante  ,  ooooGimimloa  tan 

«Tastos  como  el  horizonte  de  su  tiempo,  manejo  hábil 
«pero  honroso  de  los  coratones  para  reducirlos  á  la 
«verdad»  nobleza  y  dignidad  en  las  formas  esterioras, 
«qne  revelaban  la  grandeza  del  alma  y  encadenabftti 
«los  ojos  y  los  corazones»  lenguaje  adecuado  á  la  mag- 
«oitod  y  á  la  altura  de  sus  pensamientos ,  elocumcia 
«que  convencía  á  los  reyes  y  aplacaba  los  tumultos 
«de sus  tripulaciones,  poesía  de  estilo  que  igualaba  sus 
«relaciones  á  las  maravillas  de  sus  descubrimientos  y  á 
«las  imágenes  de  la  naturaleza,  amor  inmenso,  ardien- 
«te  y  activo  á  la^  humanidad.....  la  ciencia  de  un  le* 
«gislador  y  la  dulzura  de  un  lilósofo  en  el  gobierno 
«de  susi^olonias,  piedad  paternal  para  con  los  indios, 
«hijos  de  la  raza  humana ,  á  quienes  queria  dar  la 
«tutela «del  mundo  antiguo,  pero  no  la  servidumbre 
«de  sus  opresores;  olvido  de  las  injurias,  magnanimi* 
«dad  en  perdonar  á  sus  enemigos,  piedad,  en  fin,  esa 
«virtud  que  contiene  y  diviniza  las  demás ,  cuando 
«ella  es  lo  qne  era  en  el  alma  de  Colon  ;  presencia 
«constante  de  Dios  ante  su  espíritu,  justicia  en  la  con* 
«dencia,  misericordia  en  el  corazón,  alegría  y  gratitud 
«en  los  triunfos,  resignación  en  los  reveses,  adora* 
«cion  por  do  quiera  y  siempre ! 

« Tal  fué  este  hombre  (prosigue).  Nada  conoce- 


► 
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»mo6  mas  acabado:  contenía  á  muchos  en  uno  solo 

i>Ningano  por  lo  grande  de  su  influencia  mereció  me« 
Bjor  el  nombre  de  civilizador.  ••  El  complekS  el  uni-* 

)B verso;  acabó  la  unidad  flsica  del  globo La  Amé- 

»rica  no  lleva  su  nombre»  pero  el  género  humano  reu- 
»nido  por  él  lo  llevará  á  todo  el  globo  ^^^  •  j^ 

(\)    Lamartine,  Cristóbal  Go-  sucesión  del  hijo  de  don  DiegOf  ol 

loDf  part.  III.  núm.  48.  cual,  desalentado ,  tuvo  por  priH 

De  los  dos  hijos  de  Colon ,  Fer-  dente  acceder  á  permutar  sus  do- 
nando, que  era  el  natural,  heredó  rechos  por  otras  dignidades  y  ren* 
su  genio;  Diego,  que  era  el  mayor  tas  que  le  fueron  señaladas  en 
y  el  legitimo,  le  sucedió  en  las  Castilla.  Los  títulos  de  duque  de 
dignidades  y  estados,  por  senten*  Veraeua  y  marqués  de  Jamaica 
cia  del  consejo  de  Indias  contra  la  que  llevan  sus  descendientes,  pro* 
corona.  Casó  después  con  una  so-  ceden  de  estos  lugares  que  Colon 
brinadelduque  de  Alba.  Carlos  V,  descubrió  en  su  cuarto  y  último 
se  opuso  también  mas  adelante  á  la  viage. 


GAPITOIO  XXII. 

BREVE  BEIRADO 

» 

DE  FEUPE  I.  DE  CASULLA, 
i  806— 4507. 

Empeño  del  rey  archiduque  en  hacer  xecluir  á  la  reina  su  esposa  co- 
mo demente.— Propónelo  en  las  cortes  de  Valladolid»  y  no  lo  consi- 
gue.—Declaración  de  estas  cortes.— Injusticias  del  nuevo  rey:  dea^ 
concierto  en  la  administración:  digna  y  severa  amonestación  del  ar- 
zobispo Cisneros.— Bscesos  de  inquisidores:  alborotos.^-Inesperada 
muerte  dei  rey  don  Felipe.— Situación  de  los  partidos :  temores.-* 
Consejo  de  regencia:  Cisneros. — ^Aviso  al  Rey  Católico  9  y  su  res- 
puesta.—Agitación  de  los  partidos.— Convocatoria  á  cortes  en  Bur- 
gos: resístese  la  reina  á  firmarla:  conflictos.-^Notable  rasgo  de  de- 
meooia  de  dona  Juana :  eatravagante  procesión  fúnebre.— Turbu- 
lento estado  de  Castilla.— Enérgica  politica  de  Cisneros.— Proró- 
ganse  las  cortes.— Llamamiento  al  Rey  Católico.— Conducta  de  este 
monarca.— Resuelve  volver  á  Castilla. 

Todo  el  afán  del  nuevo  rey  de  Castilla  el  archi- 
daque  Felipe ,  tan  luego  como  se  vio  desembarazado 
del  rey  Fernando  su  suegro ,  era  hacer  que  se  pusie-* 
se  en  reclusión  á  la  reina  doña  Juana »  su  esposa,  en 
virtud  de  la  enagenacion  mental  que  padecia »  entre- 
gándole á  él  solo  el  gobierno  del  reino ;  y  asi  lo  pro<r 
puso  á  las  cortes  que  se  hallaban  reunidas  en  Valla-- 
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dolid  (*) .  Doña  Juana,  cuya  demencia  nunca  se  ha  po- 
dido calificar  bien,  quiso  revisar  por  sí  misma  lo^ 
poderes  de  los  procuradores  para  ver  si  los  llevabaa 
en  regla.  Aunque  don  Felipe  contaba  para  el  logro  de 
sus  pretensiones  con  d  beMpláoito  de  muchos  gran<- 
des ,  y  principalmente  del  arzobispo  de  Toledo ,  que 
era  el  que  privaba  mus  con  él  entonces ,  opusiéronse 
rigorosamente  los  procuradores  de  las  ciudades,  enér- 
gicamente apoyados  por  el  almirante  de  Castilla,  deu- 
do de  la  familia  real ,  que  como  ellos  se  irritaba  de 
que  se  quisiese  tratar  á  su  reina  de  una  manera  tan 
indigna^  Asi  fue  qne  en  aquellas  oArtes  no  se  hin  sino 
jurar  á  dofia  Juana  como  reina  propietaria  de  Castilla 
(42  de  julio,  1506),  y  á  don  Felipe  como  á  su  legí- 
timo marido  ^  y  después  de  ellos  al  príncipe  dos  Gar- 
los como  primogéoito  é  inmediato  suce  sor  ^^K 

A  pesaf  de  esto  ,  don  Felipe  ,  en  virtud  de  la  úU 
tima  concordia  con  don  Fernancki ,  que  juró  privada- 
mente  á  presencia  del  arzobispo  de  Toledo  y  del  mar- 
qués de  Villena ,  empezó  á  despachar  por  sí  y  sin 
participación  de  su  muger  los  negocios  del  Estado;  é 
hitólo  de  tal  manera,  que  comenzó  cdufiriendo  los  pri- 
meros y  mas  imporlatilés  cargos  á  sus  favoritos,  seflis* 
tadamente  á  los  flamencos,  ¿irrojando  de  ellos  sin  con- 

(4)    Cuftndo  los  nuevos  reyes  fiestas  púbUéas,  y  fa  reina  se  dp#ó 

hicieron  su  entrada  en  U  cíadadi  en  casa  de  Iñigo  Lopes,  f  el  rey 

la  reina  ddna  Juana  iba  en  una  ha-  on  la  del  marqués  du  Aslofga.' 

canea  blanca  •  con  auarnickm  de  (2)    Marioa«  Teoría  de  l^oór- 

ierciopelo  negro;  ella  vestida  de  tes,  p.  11.  c.  7. —Zurita, ftey  don 

Aegro  también  v  muy  cubierto  «1  Hernando,  lib.  Vlt.  c.  41 . 
rostro:  negóse  a  participar  de  las 


I 

rAtiti  tu  itíAb  ir.  ^90 

aderacion  algoaa  á  los  mejores  y  mas  antígaos  servia 
dores.  Eütre  dios  tío  Iqyo  reparo  en  compreoder  al 
marqués  y  marquesa  de  Moya ,  los  amigos  mas  fntn» 
mo8  y  mas  lédlés  dé  la  relM  Isabel ,  y  tf  ({tliedes  hñ^ 
bia  dejado  espresa  y  muy  pártieularmeiite  rtoometi-* 
dados  en  su  testamento  á  la  protección  de  la  reitfa  su 
hija.  Dotí  Felipe  los  laüzó  del  alcázar  de  Segoviá  para 
dar  el  gobierno  de  aquella  fortaleza  á  so  ptkado  don 
Juan  Manüeh  eb  quien  iba  acumulando  estados  y 
honras  duautos  podid »  r|ue  asi  iba  recogiendo  yti  esM 
fálido  el  fruto  de  sus  anteriores  iotrigas.  Hubiera 
eato  soto  bastado  para  producir  disgusto  en  la  aacibn^ 
cttádto  ma^  et  desorden  que  se  veia  en  la  administra- 
ciotí^  el  despilfarro  de  las  reatas  públicas,  y  la  venta 
que  para  suplirlas  se  hacia  de  los  oGcios  y  destinos* 
Guando  el  arzobispo  Gisneros  supo  por  uno  de  los  te- 
soreros que  babia  dado  orden  para  arrendar  una  par^ 
te  de  las  rentas  adjudicadas  al  rey  don  Fernando ,  el 
digno  prelado  se  apoderó  de  la  orden « la  hizo  pedamos» 
y  presentAndosB  al  monarca  le  espuso  en  términos  se- 
veros la  injosticia  (]ue  cometía  y  el  descrédito  en  que 
eon  tales  medidas  iba  á  caer  en  el  pueblo.  Felipe  ce- 
dió al  ascendiente  del  prelado  <^)  i 

Por  mas  que  Gisneros  procuraba  alejar  ó  neutra-^ 
líaar  la  influencia  de  don  Juan  Manuel »  á  quien  prin-^ 
cipalmente  se  atribuian  las  injusticias  y  desórdenes 

(4)    Alvar.  Goftaez ,  de  Hebus    JimeiJGZ}C.  H. 
^is<  lib<  Ul*— Robles,  YSda  de 
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del  monarcat  el  descontento  candía  en  los  paeblos  de 
Castilla »  hasta  el  punto  de  temerse  que  estallara  en 
terrible  esplosion.  Acordábanse  todos  de  los  venturo- 
sos dias  que  habían  gozado  en  el  reinado  de  doña 
Isabel ,  y  muchos  echaban  ya  de  menos  al  rey  don 
Femando.  Murmurábase  sin  rebozo  por  unos  del  tra« 
tamíento  inhumano  que  don  Felipe  daba  á  la  reina  su 
esposa,  mientras  otros  sostenían  que  su  estado  de  im- 
becilidad no  consentía  que  se  le  diese  parte  en  las  co- 
sas del  gobierno ,  y  todos  sentían  un  malestar  que 
después  del  reinado  feliz  que  habían  esperimentado 
se  les  hacia  insoportable.  En  Andalucía ,  donde  con* 
taba  menos  adictos  el  rey  don  Felipe,  llegó  á  orga- 
nizarse una  confederación  de  nobles  á  intento  de  li- 
bertar á  la  reina  de  la  especie  de  cautividad  en  que 
la  tenía  su  marido ,  y  en  todas  partes  se  notaban  sín- 
tomas de  insubordinación. 

Al  propio  tiempo  llegaban  al  rey  terribles  quejas, 
no  solo  del  rigor  con  que  procedían  los  inquisidores, 
sino  de  las  injusticias  y  crímenes  que  cometían  y  del 
abuso  escandaloso  que  hacían  del  Santo  Oficio,  prin- 
cipalmente en  Toro  y  en  Córdoba.  En  la  última  de  es- 
tas ciudades  había  un  inquisidor  llamado  Diego  Ro- 
driquez  Lucero ,  hombre  cruel  é  iracundo,  que  se  es- 
taba valiendo  de  las  artes  mas  inicuas  para  castigar 
de  un  modo  que  estremece  á  protesto  de  judaizantes 
multitud  de  personas  de  ambos  sexos  pertenecientes 
á  las  familias  mas  distinguidas.  Sus  pesquisas^  sus  ri^ 
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gores  y  sus  reprobados  artificios  produjeron  un  al- 
boroto 9  que  apoyaba  el  marqués  de  Priego,  y  en  que 
el  pueblo  exasperado  rompió  las  puertas  de  los  cala- 
bozos  y«estuvo  á  punto  de  acabar  con  el  inquisidor  y 
sus  cómplices.  Uno  de  los  acusados  y  perseguidos 
por  aquel  tribunal  era  el  arzobispo  de  Granada ,  el 
piadoso»  el  ilustre,  el  virtuoso  don  fray  Fernando  de 
Talayera,  el  antiguo  confesor,  consejero  leal  y  prela- 
do favorecido  de  la  reina  Isabel ,  juntamente  con  va- 
rios parientes  y  familiares  suyos.  A  lo  que  parece, 
habia  hecho  Lucero  objeto  de  acusación  contra  el 
bondadoso  arzobispo  su  conducta  con  los  judíos  de 
Granada  ,  cuya  conversión  quiso  siempre  que  se  hi- 
ciera por  los  medios  suaves  de  la  enseñanza  y  de  la 
persuasión.  Mientras  vivió  la  reina  Isabel  estuvo  á 
cubierto  de  los  tiros  de  la  malignidad ,  pero  muerta 
aquella  señora  ,  se  ensañó  contra  él  el  espíritu  de 
venganza  ,^  y  sin  duda  contribuyó  á  acelerar  su 
muerte  í*^ 

Entre  los  artificios  diabólicos  que  empleaban  Lu- 
cero y  sus  cómplices  para  probar  que  eran  hereges, 
judíos  ó  judaizantes  las  personas  que  se  proponían 
condenar  y  castigar  como  tales ,  era  uno  el  de  hacer 
á  los  jóvenes  de  ambos  sexos  que  tenian  en  los  cala- 


{\)    Escribía  el  buen  arzobispo  al  cucuentro  al  lobo  ^  como  salió 

fil  rey  preguoiéodole  sobre  la  co-  mi  Redenptor  ¿  los  que  viuieron 

misK)n  para  inquirir  contra  él,  y  ¿  le  prender.»  Memorias  de  la 

le  decía:  «Yo  he  menester  saberlo  Academia  de  la  Historia,  tom»  VI* 

para  purjtar  mi  inocencia  y  salir  liuslrac.  48. 
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bozas  aprmd^r  fw  faerzü  ciartffs  oraaíoMi  y  «M^ 
loonias  judaicas  por  medio  de  judíps  que  teníao  «Ji^M-r 
nados  i  este  objeto,  para  que  dijesea  haberlas  visto  ú 
oido  á  las  persooas  que  ellos  querían»  y  lo  depusiesen 
así  en  los  procesos*  Ciertaa^enle  se  aos  resistida  ere^r 
en  la  eaoroiidcid  de  tales  críineaes,  sí  oo  hubiéramos 
tenido  en  nuestras  manos  la  instrucción  de  lo  que  los 
a^jpres  don  Lorenzo  de  Valverde ,  protQOetario  apo&- 
tólioo ,  canónigo  de  la  iglesia  de  QSrdoba »  el  mnestn) 
Alonso  de  Toro ,  Antonio  de  la  Cuerda «  veinticuatro, 
y  Gonzalo  de  Ayora  estuvieron  encargados  decuplicar 
é  informar  i  los  reyes  don  Felipe  y  doña  Juana  y  i  los 
de  su  Consejo  en  nombre  de  la  iglesia  y  ciudad  de 
Córdoba  sobre  escesos  de  los  inquisidores  ^^^  •  £a  sa 
virtud  el  rey  suspendió »  no  solo  á  Lucero  y  á  k>s  in«- 
quisidores  de  Córdoba,  sino  al  mismo  inquisidor  gene- 
ral arzobispo  de  Sevilla  y  á  ios  del  Consejo  de  la  Sur- 
prema »  comisionando  para  que  entendiesen  en  aqne- 
llas  causas  al  comendador  mayor  Garcilaso  y  al  em- 
bajador Andrea  del  Burgo  ^*K  Pero  el  furibundo  Lu- 
cero, lejos  de  moderarse  por  eso  en  sus  horribles 
crueldades,  las  IJevó  hasta  un  grado  que  estremece 
pensar  y  repugna  decir ,  haciendo  quemar  de  propia 
autoridad  á  los  presos  que  pudieran  descubrir  sus  mal- 


(4)    Archivo  de  Simancas ,  Ne-       (2)    Zurita,  Rey  doD  Beroanflo, 

? ociado  de  loquisicion  •  Leg.  ud.    lib.  Vil.  c.  44. 
oí.  46. 


dadw,  y  poniéodoies  oiordazas  para  que  oo  pti4teseo 
babtor  (t). 

Sin  embargo,  este  misipo  proceder  de  Felipe  pa^ 
reeió  una  falla  imperdonable  de  reapeto  al  Sanio  Ofi*- 
oio»  y  l3  perjudicó  para  con  las  geotes  Canáticas  de  la 
oaeíoQ  toato  ceano  sus  mayores  desaoiertoa^  mirándolo 
eoiao  uaa  gravísima  ofensa  al  tribunal  y  una  traas^ 
gfesíon  de  autoridad. 

Paro  poco  habia  de  durar  el  afecto  4e  los  unos  y 
el  desconteato  de  los  oUos  hacia  el  joven  y  esbraoge^ 
ro  moaarea.  y  poco  tambiea  á  él  mismo  el  placer  de 
empuñar  el  cetro»  Habiendo  dado  el  gobierno  del  cas^ 
tillo  de  Burgos  á  su  privado  don  Jo^  Manuel,  y  dis*- 
puesto  éste  un  magnífico  festin  en  aquella  ciudad  pa- 
ra agasajar  á  su  soberano  el  dia  de  la  posesión,  el 
rey  bi^o  mucho  ejercicio  á  caballo,  jugó  después  lar- 
go rato  á  la  pelota ,  acalorado  bebió  un  gran  vaso  de 
agua  fría ,  y  esto  le  produjo  una  de  aquellas  fiebres 

(4)    EsVos  y  otros  repugnan  tes  personas  eclesiásticas  y  cavalleros 
orimeDes  que  nos  abstenemos  de  para  que  se  inforroasea  é  ¡uquirie- 
eatampar  se  denuncian  como  pro-  sen  cerca  de  esto  con  toda  dili- 
b&dos  en  la  referida  instrucción,  gencia,  segund  requería  la  grave- 
Gaya  oopia  poseemos.  «UeoB  (dice  dad  del  negocio ,  para  que  siendo 
un  capítulo  do  la  instrucción):  Que  verdad  se  proveyese  en  el  reme- 
la  ciudad  y  personas  eclesiásticaa»  dio  y  castigo  segund  la  grandeza 
viendo  lo  sobredicho  ,  que  era  en  y  calidad  del  hecho. — ítem :  Que 
ofensa  de  Dios  nuestro  peñor  y  de  los  diputados  puestos  por  la  dicba 
su  Iglesia  y  fé  católica  y  cristiana  cíbdad  é  Iglesia  hallaron  ser  ver- 
por  quien  te  ba  de  regir  y  gober-  dad  de  esúr  iMtadas  é  certiñca- 
nar,  y  que  era  camino  para  poner  das  muchas  personas  de  la  condi- 
mancilla  en  la  Iglesia  de  Dios,  y  cion  é  estado  arriba  dicho  por  he- 
teato  deterTÍeio  de  la  Reyna  luiea-  roges,  a&i  de  es|a  cibdad  como  de 
tra  Señora  é  infamia  de  esta  oib-  otras  de  «atos  reyaosi  todo  Calsa- 
dad  y  deeatosreynoa,  visto  qoe  meato  &l)rÍ6ado«» 
no  em  para  diaioMilaff  >  depaftafon 
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epidémicas  que  en  aquel  tiempo  afligían  á  Castilla ,  y 
que  no  bien  tratada,  á  lo  que  cuentan ,  por  los  médi- 
cos flamencos,  lé  acabó  en  el  breve  plazo  de  seis  dias 
( %^  de  noviembre  de  4  506 }.  Contaba  entonces  Feli- 
pe 28  años  de  edad.  Era  de  mediana  estatura «  pero 
bien  formado,  y  por  lo  agraciado  de  su  rostro  y  per- 
sona es  conocido  entro  los  reyes  de  España  con  el 
nombre  de  Felipe  el  Hermoso.  Era  franco ,  liberal ,  y 
aun  magnánimo,  pero  imprudente,  arrebatado  é  im- 
petuoso, dado  á  los  placeres  y  abandonado  en  las  co- 
sas del  gobierno.  La  reina  estuvo  constantemente  á 
su  lado  durante  la  enfermedad,  y  no  se  separó  de  él 
después  de  muerto.  Embalsamado  al  uso  de  Flandes, 
le  hizo  sacar  á  una  espaciosa  sala  y  colocarle  sobre  un 
suntuoso  lecbo,  vestido  con  un  rico  trage  de  brocado 
forrado  en  armiños,  una  gorra  con  un  joyel  en  la  ca- 
beza, una  cruz  de  piedras  en  el  pecho,  y  calzado  con 
sus  borceguíes  y  zapatos  á  la  flamenca.  La  reina  pa- 
saba los  dias  y  las  noches  contemplándole,  sin  derra- 
mar una  sola  lágrima  >  y  en  una  especie  de  estúpida 
insensibilidad  ^*^\  Después  de  estar  asi  espuesto  al- 
gunos días,  fué  llevado  á  la  Cartuja  de  Miraflores, 
hasta  que  se  le  pudiese  trasladar  á  la  capilla  real  de 
Granada. 

Aquella  muerte  tan  imprevista  desconcertó  á  todos 

(4)    Mártir ,  epist.  343—316.—  rabies,  f.  4i7.— CarTajal,  Anales, 

Oviedo ,  Quíncuag.  bat.  4.  quioc.  Ano  4506.— Zarita,  Bey  doo  Her* 

3.— Gómez,  de  Reous  gestis,  f.  66.  naodo ,  lib.  Vil.  c.  4  o.— Zúniga, 

—Lacio  Marineo ,  Cosas  Memo-  Anales  de  SeTÜla»  uño  4506. 
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y  produjo  ona  consternación  general.  Para  prevenir  un 
movimiento  en  el  pueblo,  el  mismo  dia  que  murió  sa- 
lieron el  condestable  y  el  duque  de  Nájera  por  la  ciu- 
dad con  un  ministro  público,  pregonando  que  el  que  se 
viese  armado  por  la  calle  seria  condenado  á  azotes,  al 
que  sacase  la  espada  se  le  cortaría  la  mano,  y  el  que 
hiriese  aunque  fuera  levemente  á  otro  sufriría  pena 
de  muerte.  Pero  la  mayor  dificultad  era  establecer  un 
gobierno  fuerte,  aunque  provisional,  que  evitase  la 
anarquía  en  que  amenazaba  quedar  el  reino,  sin  am- 
paro los  pueblos  y  divididos  los  grandes  y  señores  en 
bandos  y  parcialidades.  Felizmente  en  aquellos  critic- 
eos momentos  hubo  un  hombre  de  genio  superior,  de 
aquellos  que  la  reina  Isabel  sabia  conocer,  buscar  y 
elevar,  á  quien  sus  virtudes  y  su  talento  daban  cierto 
ascendiente  sobre  todos,  y  que  fué  como  la  tabla  de 
salvación  en  aquel  naufragio.  Era  éste  el  gran  arzo- 
bispo  Cisneros ,  en  cuya  casa  ya  desde  la  víspera  de 
la  muerte  de  don  Felipe  se  hablan  reunido  los  gran- 
des para  acordar  cómo  habia  de  salirse  del  conflicto 
qne  amenazaba.  En  aquella  reunión  se  nombró  un 
consejo  de  regencia  que  presidirla  el  arzobispo ,  y 
compuesto  de  seis  individuos  mas,  entre  los  cuales  se 
•contaban  el  duque  del  Infantado,  el  Almirante,  el  du- 
que de  Nájera  y  el  condestable  de  Castilla.  El  dia 
mismo  del  •  fallecimiento  el  previsor  prelado  escribió 
al  rey  don  Fernando  noticiándole  el  suceso,  y  eseitán- 
dote  á  que  volviera  cuanto  antes  á  Castilla.  Pero  el 
Tomo  x.  20 


i 
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rey  de  Aragón,  que  se  hallaba  ya  camino  de  Ñápeles 
con  el  objeto  qae  manifestaremos  después ,  y  que  re- 
cibió el  aviso  en  Porto-fíno,  no  quiso  suspender  su 
viage  á  Ñapóles»  y  obrando  con  su  acostumbrada  po- 
lítica, y  con  el  doble  fin  de  atender  á  lo  de  Italia  y  de 
dejar  que  los  castellanos  probaran  un  poco  de  tiempo 
las  amarguras  de  la  anarquía  para  hacerse  mas  nece- 
sario, contestó  que  procuraria  arreglar  cuanto  antes 
los  asuntos  de  Ñapóles  ,  y  que  entretanto  confiaba  en 
la  sensatez  de  los  castellanos  y  en  el  amor  que  pro- 
fesaban á  su  reina. 

En  este  intermedio ,  después  de  la  muerte  del  rey 
volviéronse  á  juntar  los  grandes  y  prelados  en  casa 
del  arzobispo  (4  /  de  octubre) ,  y  alli  confirmaron  y 
ratificaron  lo  determinado  seis  dias  antes  relativa-* 
mente  á  la  regencia,  y  convinieron  en  cumplir,  guar- 
dar y  ejecutar  lo  que  por  sus  cartas  y  mandamientos 
fuese  mandado  y  proveido ,  y  en  que  nadie  se  apode- 
rarla de  la  reina  ni  del  infante  don  Fernando ,  antes 
los  dqjarian  en  plena  libertad ,  y  se  opondrían  á  todo 
lo  que  contra  su  voluntad  quisiese  alguno  hacer  en 
daño  de  otros  ^*K  Como  los  poderes  de  la  regencia 

(4)    Los  biógrafos  de  Cisneros  bro  Vil.  de  la  Historia  del  rey  don 

snpoDon  que  ea  esta  ocasión  se  Fernando,  c.  46  y  47. 

dio  al  arzobispo  el  cargo  de  único  La  cláusula  relativa  á  la  libertad 

regente.  Asi  lo  han  dicho  Robles,  del  infante  don  Fernando,  hijo  se- 

Quintanilla,  f  lechier  y  los  demás,  gundo  de  don  Felipe  y  dona  Jua- 

tomándolo  de  AWaro  áomez.  Pero  na,  era  motivada  por  el  preceden- 

esto  se  halla  en  contradicción  con  te  que  ahora  diremos. 

loB  documentos  referentes  á  estti  Este  infante  ,  que  se  criaba  en 

materia.  El  minucioso  é  investiea-  Simancas  al  cargo  del  clavero  de 

dor  Zurita  ios  inserta  en  el  li-  Calatrava ,  don  Pedro  Nudm  de 
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eran  solo  provisioaales»  y  habían  de  concluir  en  fin  de 
diciembre,  era  menester  convocar  las  cortes,  asi  para 
que  sancionasen  estos  actos  como  para  determinar  de- 
finitivamente el  gobierno  qne  habia  de  regir  en  lo  sn« 
eesivo  y  con  conocimiento  y  aprobación  del  pueblo. 
Agitáronse  con  esto  mas  y  mas  los  partidos ;  en  espe^ 
cíal  los  que  se  habían  comprometido  mas  en  contra 
del  rey  don  Fernando,  como  el  duque  de  Nájera,  don 
Juan  Manuel,  el  marqués  de  Villena,  el  conde  de  Be- 
navente  y  otros,  temerosos  de  que  pudiera  ser  llama- 
do otra  vez  aquel  monarca ,  se  oponían  á  todo  lo  que 
pudiera  conducir  á  aquel  resultado  ,  y  los  unos  pro- 
ponían que  se  trajese  al  príncipe  don  Carlos,  los  otros 
á  Maximiliano ,  su  abuelo ;  habia  quien  opinaba  por 
el  rey  de  Portugal,  y  quien,  en  caso  necesario  ,  pnn 
ponía  que  se  metiese  en  Castilla  al  rey  de  Navarra: 
mientras  por  el  contrario  el  duque  de  Alba,  acérrimo 
partidario  de  don  Fernando,  sostenía  que  éste,  muer- 
to su  yerno ,  era  de  hecho  el  legitimo  regente  de 

<>azman ,  hablan  inteotado  ciertos  esqnísitas  precaocíones,  se  eocar* 
qabaUeros  suslroerle  de  alli,  pre-  garoo  de  trasladar  al  tierno  infan* 
sentándose  á  sa  goardador  con  te  para  mayor  seguridad  á  Valia- 
gente  armada  y  con  una  fingida  doiid.  Bl  obispo  fiié  «I  que  te  He? 6 
carta  del  rej  su  padre,  que  decían  en  sos  propios  brazos.  Allí  le  de- 
«9Grita  el  dia  antes  de  su  muerta,  positaron  primeramente  en  el  edi* 
El  celoso  clavero,  procediendo  con  ficio  de  la  audiencia  real,  después 
la  mavor  previsión  y  cautela  ,  y  en  la  casa  del  conde  de  Bibadeo, 
sospecnaoao  de  los  supuestos  en-  y  últimamente  en  el  colegio  de  San 
viados  del  rey ,  avisó  i  su  berma-  wegorio.  Los  pueblos  de  Castilla 
no  el  obispo  de  Gatania  que  se  ha-  mostraron  alegrarse  mucho  de  est- 
ilaba en  Yalladolid ,  y  ¿  los  de  la  ta  providencia ,  porque  se  publicó 
ehancilleria  y  concejo  de  la  ciu«  oue  se  trataba  de  arrebatar  al  in- 
dad,  los  cuales  pasaron  inmediata-  fante  para  llevarle  á  Plandes.  La 
mente  á  Simancas .  y  de  acuerdo  reina  le  puso  luego  á  cargo  del  ar« 
conGuzman,  y  previas  las  mas  zobispo  y  del -consejo. 
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Casulla,  pues  qaedaba  vigente  el  acuerdo  de  las  cor- 
tes de  Toro;  y  el  convocar  nuevas  cortes,  para  lo  cual 
por  otra  parte  no  había  autoridad  competente ,  era 
poner  en  duda  la  validez  de  aquel  acto. 

Finalmente  se  convino ,  y  en  esto  se  vio  la  mano 
influyente  y  diestra  de  Cisneros ,  en  que  no  se  llama- 
se á  ningún  rey  ni  príncipe  hasta  que  las  cortes  se 
reuniesen,  si  bien  los  mas  manifestaban  estar  dispues- 
tos en  favor  del  rey  de  Aragón  ,  aunque  con  ciertas 
condiciones.  La  dificultad  mayor  era  que  la  reina  se 
negaba  á  firmar  las  cartas  de  convocatoria ,  como  se 
negaba  á  entenderán  todo  negocio  de  gobierno*  «M^ 
padre  proveerá  á  todo  cnando  vuelva,  decia,  que  es-* 
tá  mas  enterado  de  los  negocios  que  yo.»  A  veces  de-* 
cia  razones,  que  parecía  desmentir  el  estado  de  estra- 
vio  mental  en  que  se  la  suponía-  Pero  otras  obraba  de 
la  manera,  mas  estravagante.  En  una  ocasión  echó  al 
arzobispo  de  su  palacio  y  mandó  despedir  cuantos  ser«* 
vidores  había  tenido  su  padre ,  y  que  en  su  lugar  se 
pusiesen  oficiales  y  criados  todos  flamencos.  También 
hizo  embargar  el  dinero  que  se  traía  de  Indias,  y  dio 
orden  de  que  no  se  pagase  sino  á  quien  ella  dispusíe* 
se.  En  cuanto  á  la  convocatoria  á  cortes ,  viendo  que 
no  era  posible  obtener  su  firma,  el  arzobispo  y  el  con- 
sejo  determinaron  hacerlo  en  su  propio  nombre  como 
en  caso  estraordinario  y  justificado  por  la  necesidad* 
Se  señaló  para  ello  la  ciudad  de  Burgos ,  y  se  encar- 
gaba que  los  procuradores  llevasen  instrucciones 
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peciales  para  la  forma  de  gobierno  que  se  había  de 
adoptar. 

Los  procuradores  se  fueron  reuniendo  en  Burgos, 
pero  lejos  de  aquietarse  con  esto  los  ánimos ,  crecían 
los  conflictos  y  las  dificultades.  Muchos  de  ellos  espu- 
sieron al  presidente  y  al  consejo  que  no  debían  ni  po- 
dían celebrarse  cortes  en  una  ciudad  tan  llena  de 
gente  armada,  porque  es ,  decían,  coartar  la  libertad 
que  deben  tener  los  representantes  del  pueblo.  Otros 
negaban  la  legitimidad  del  llamamiento  mientras  no 
fuese  autorizado  por  la  reina ,  y  la  reina  se  obstinaba 
en  desentenderse  de  todo.  Querían  otros  que  se  difi- 
riesen las  cortes  hasta  consultar  al  rey  y  saberse  sa 
voluntad.  Entretanto  los  flamencos  y  los  de  su  parti- 
do se  movían  é  intrigaban ,  y  circulaban  por  el  reino 
cartas  apócrifas  á  nombre  del  príncipe  don  Carlos  y 
de  su  abuelo  Maximiliano,  rey  de  Romanos «  publi- 
cando que  éste  se  preparaba  á  venir  con  grande  ejér- 
cito para  proclamar  á  su  nieto  por  rey  de  Castilla.  Por 
otra  parte  los  adictos  y  los  contrarios  al  rey  Fernando 
traían  el  reino  en  continua  agitación ;  á  veces  transi- 
gían entre  sí  con  ciertas  condiciones ,  pero  volvían  á 
desavenirse ,  y  no  se  veía  medio  de  concierto  ,  por- 
que »  como  decía  el  duque  de  Alba:  «st  el  Marqués  de 
Villena  y  los  duques  de  Nájera  y  Bejar  y  el  cande  de 
BenavetUe  pudiesen  sacar  al  demonio  del  infierno  para 
juntarse  con  él  contra  Su  Alteza ,  por  asegurar  sus^ 
personas  y  casas ^  lo  hartan.»  El  arzobispo  >  el  de  Al- 
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ba  y  el  condestable ,  que  habiáa  recibido  poderes  de 
Fernando  para  obrar  en  sa  nombre,  eran  ya  de  pare- 
cer que  no  convenia  se  celebrasen  las  cortes.  Estos 
instaban  al  rey  á  que  apresurase  su  venida  á  Casti- 
lla, y  Fernando  desde  Ñapóles  seguia  aparentando  po- 
co interés  en  volver  á  este  reino»  mientras  el  de  ViUe- 
na  y  los  de  su  bando,  temerosos  de  su  venida ,  eatre 
otros  medios  que  discurrieron  para  estorbarla  fué  una 
el  de  intentar  casar  á  la  pobre  reina  con  el  joven  du- 
que de  Calabria  ó  con  don  Alonso  de  Aragón,  hijo  del 
infante  don  Enrique.  Todo  era,  pues,  confusión  y  dea- 
<^rden  en  Castilla,  aumentado  con  alborotos  en  Anda^ 
lucía,  en  Toledo,  en  Madrid,  en  Segovia  y  otros  pan^ 
tos^  y  como  si  esto  fuese  poco,  la  peste  afligía  y  aso*^ 
laba  las  provincias  del  Mediodía ,  y  picaba  ya  en  la 
misma  ciudad  de  Burgos. 

A  este  tiempo  la  reina  doña  Juana ,  que  no  había 
querido  firmar  nada  y  se  habia  negado  á  entender  en 
todo  lo  que  fuese  asunto  de.  gobierno;  que  cuando  los 
procuradores  la  instaban  á  que  declarase  su  voluntad 
en  lo  de  las  cortes,  ó  en  la  venida  y  gobierno  del  rey 
su  padre,  les  contestaba  que  no  la  importunasen  mas 
y  que  hablasen  con  los  del  consejo  ,  dio  repentina-- 
mente  un  golpe  de  autoridad  que  dejó  sobrecogidos  á 
todos  y  que  hizo  cambiar  de  todo  punto  el  aspecto  de 
)as  cosas.  En  1 9  de  diciembre  (1 506 )  llamó  á  su  se- 
cretario Lazarraga,  y  le  hizo  estender  y  firmó  con  su  . 
mano  una  cédula  de  revocación  de  todas  las  merce* 
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des  que  el  rey  so  marido  había  hecho  desde  la  muer- 
se  de  la  reina  Católica,  su  madre,  y  mandó  que  que- 
dasen en  el  consejo  todos  los  nombrados  por  sus  pa- 
dres don  Fernando  y  doña  Isabel ,  despidiendo  á  los 
que  le  componian,  y  diciendo  á  uno  de  ellos  con  sar- 
eástíca  burla,  que  podía  ir  á  completar  sus  estudios  á 
Salamanca.  Por  impensada  que  fuese  ,  y  por  estrana 
y  estravagante  que  pareciese  esta  resolución ,  atendí- 
do  el  estado  de  dona  Juana  ,  era  de  la  reina  legítima 
y  había  que  acatarla  y  cumplirla.  Con  ella  quedaba 
debilitado  el  partido  enemigo  del  Rey  Católico,  pues- 
to que  la  revocación  de  las  mercedes  comprendía  á 
don  Juan  Manuel ,  al  marqués  de  Vil  lena  ,  á  los  du- 
ques de  Bogar  y  de  Nájera,  al  conde  de  Benavente,  y 
á  los  demás  favorecidos  del  archiduque  Felipe ,  que- 
dando asi  los  mas  revoltosos  privados  de  pingües  re- 
cursos y  bienes  ^*) . 

(4)    LosqaedaD  noticias  mas  evitaroD  en  aquellas  azarosas  cir- 

circunstanciadas   de   todos  estos  cunstancias.  El  cronista  aragonés 

sucesos,  son;  Alvaro  Gómez  de  pinta  muchas  yeces  al  primado  de 

Castro  en  la  Vida  del  cardenal  Ji-  España  como  ambicioso  de  poder, 

menez  de  Cisneros,  y  Gerónimo  de  le  atribuye  haber  empleado  no  po- 

Zartta^n  la  Historia  del  rey  don  eos  manejos  para  alcanzarle  y 

Fernando,  que  dedica  á  ellos  mu-    quedar  él  dominando,  supone  aue 
ebos   y   *  --•.  i--  j  .    i-  •  ._    •  .       .  ^^     -. 

bro  Vil 

bles  hi  . 
nuestro  juicio,  mas  apasionamien-  prudencia  del  Rf^y  Católico  el  ha- 
to del  q^ue  fuera  de  desear,  cada  uorse  ido  salvando  Castilla  de  los 
uno  háoia  su  personage  favorito,  horrores  de  una  anarquía.  Aunqub 
El  biógrafo  castellano  supone  siem-  es  difícil  poder  deslindar  la  parte 
pre  á  Cisneros  obrando  á  impulso  de  patriotismo  ó  de  interés,  de 
del  mas  puro  y  desinteresado  pa-  egoísmo  ó  de  abnegación,  de  error 
triotismo,y  le  atribuye  todo  lo  ó  de  acierto,  de  mérito  ó  culpabi'^ 
bueno  que  se  hizo  y  le  aplica  el  lidad  que  cada  cual  pudo  tener  en 
mérito  de  todos  los  males  que  se  situación  tan  complicada»  atendi<^ 
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Del  lastimoso  estado  intelectaal  en  que,  á  pesar  de 
algunos  breves  periodos  de  lucidez,  se  encontraba  la 
reina  dona  Juana »  se  vio  á  fines  de  diciembre  de 
aquel  mismo  año  una  prueba  pública  y  solemne.  Su 
marido  la  habia  dejado  en  disposición  de  dar  nueva 
sucesión  á  Castilla,  y  cuando  se  hallaba  ya  próxima  á 
ser  otra  vez  madre ,  empeñóse  en  trasladar  y  acom- 
pañar el  cadáver  de  su  esposo  á  Granada.  Antes  de  la 
partida  quiso  verle  con  sus  propios  ojos  ,  y  sin  que 
bastasen  á  impedirlo  las  reflexiones  de  sus  consejeros 
y  de  los  religiosos  de  la  cartuja  de  Miraflores,  fué  me- 
nester exhumar  el  cadáver ,  abrir  las  cajas  que  le 
guardaban  y  esponerle  á  su  vista.  La  reina  no  se  dio 
por  satisfecha  hasta  que  tocó  con  sus  manos  aquello» 
desfigurados  restos.  No  vertió  una  sola  lágrima,  por- 
que al  decir  de  un  escritor  contemporáneo,  desde  una 
ocasión  en  que  le  pareció  descubrir  la  infidelidad  de 
su  esposo  con  una  dama  flamenca,  lloró  tan  abundan- 
temente que  parecía  que  desde  entonces  habian  que- 
dado secos  los  manautiales  de  sus  ojos.  En  seguida 
le  hizo  colocar  sobre  un  magnífico  féretro  en  un  carro 
tirado  por  cuatro  caballos,  y  se  emprendió  la  marcha 
fúnebre.  Gomponian  la  comitiva  multitud  de  prela- 
dos los  antecedentes  y  el  carao-    grandes  desastres,  y  que  codicia - 
ter  del  prelado  toledano,  creemos    oa  menos  el  poder  que  el  bien  del 

2ue  fué  una  fortuna  grande  para  reino.  Tal  vez  Fernando  fué  me- 
astilla  que  un  hombre  de  su  vir-  nos  desinteresado ,  si  bien  es  de 
tud,  de  su  talento  V  de  su  instruc-  admirar  la  política  fria  y  calcula- 
ción se  hallara  af  frente  del  go-  da  con  que  se  condujo  en  este  ne- 
bíerno    provisional ,    que  evitó    gocio. 
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dos,  eclesiásticos,  nobles  y  caballeros:  la  reina  lleva- 
ba nn  largo  velo  en  forma  de  manto  qne  la  cubría  de 
la  cabeza  á  los  pies,  sobrepuesto  ademas  por  la  cabe- 
za y  los  hombros  un  grueso  paño  negro :  seguia  una 
larga  procesión  de  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  con 
hachas  encendidas.  Andábase  solamente  de  noche, 
aporque  una  muger  honesta^  decia  ella,  después  de  ha^ 
ber  perdido  á  su  marido^  que  es  su  sol ,  debe  huir  la 
luz  del  dia.T»  En  los  pueblos  en  que  descansaban  de 
dia  se  le  hacian  funerales ,  pero  no  permitía  la  reina 
que  entrara  en  el  templo  muger  alguna.  La  pasión 
de  los  celos ,  origen  de  su  trastorno  mental ,  la  mor- 
tificaba hasta  en  la  tumba  del  que  -los  habia  motiva- 
do en  vida. 

Refiérese  que  en  una  de  estas  jornadas,  caminan- 
do de  Torquemada  á  Hornillos,  mandó  la  reina  colo- 
car el  féretro  en  un  convento  que  creyó  ser  de  frailes; 
mas  como  luego  supiese  que  era  de  monjas ,  se  mos- 
tró horrorizada  y  al  punto  ordenó  que  le  sacaran  de 
alli  y  le  llevaran  al  campo.  Álli  hizo  permanecer  to- 
da la  comitiva  á  la  intemperie,  sufriendo  el  rigoroso 
frío  de  la  estación  y  apagando  el  viento  las  luces  ^*'  • 
De  esta  manera  anduvo  aquella  desgraciada  señora 
paseando  de  pueblo  en  pueblo  en  procesión  funeral  el 
cuerpo  de  su  marido,  cumpliéndose  la  profecía  de  una 
muger  anciana  que  cuentan  dijo  mirando  muy  aten- 
tamente al  archiduque  cuando  desembarcó  en  Galicia: 

■ 

(4)    Mártir,  epist.  339. 


■n 
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*<  Id  ,  infeliz  principe ,  que  poco  seréis  con  nosotros ,  y 
andaréis  llevado  por  Castilla  mas  después  de  muerto 
qite  de  vivo.  »  De  tiempo  en  tiempo  hacia  abrir  la  ca- 
ja para  certificarse  de  que  estaba  allí  su  esposo ,  ya 
por  el  temor  de  que  se  le  hubieran  robado,  ya  con  la  ^ 
esperanza  de  verle  resucitar,  según  un  fraile  cartujo, 
abusando  del  estado  intelectual  de  aquella  señora ,  le 
habia  persuadido  que  sucedería  (^^ . 

Indudablemente  si  esta  situación  de  Castilla  se  hu- 
biera prolongado  mucho,  se  hubiera  vuelto  á  tiempos 
aun  mas  calamitosos  que  los  de  Enrique  IV.  Los  gran- 
des y  nobles  parecía  marchar  por  este  camino.  El  al- 
mirante levantaba  tropas;  el  duque  de  Nájera  se  pre^ 
sentaba  en  la  corte  con  numerosa  escolta  de  caballe- 
ros y  soldados;  don  Juan  Manuel  llegó  á  Torqucmada 
con  una  compañía  de  gente  de  armas;  el  condestable 
y  el  de  Villena  alistaban  sus  vasallos.  Felizmente  la 
mano  vigorosa  de  Gisneros  los  iba  teniendo  á  todos  á 
raya;  él  levantó  y  mantuvo  á  sus  espensas  un  cuerpo 
de  quinientos  infantes  y  doscientos  caballos ,  y  ade* 
mas  unas  compañías  de  guardias,  que  creó  con  el  ob- 
jeto de  defender  la  persona  de  la  reina,  y  ea  que  in- 
virtió cincuenta  mil  ducados  que  habia  prestado  ante» 
al  rey  don  Felipe ;  con  lo  cual  mantenía  en  respeto  á 
los  tumultuosos  magnates.  Urgia  no  obstante  la  venida 
del  rey,  y  el  arzobispo  y  el  consejo  no  cesaban  de  es- 

(4)    Id.  ef*ist.  333.— En  esa  es-    quemada  á  la  iafanta  dona  Galali* 
pedicioD  dio  á  luz  la  reiua  eu  Tor-    ua. 
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ponerle  esta  necesidad  y  de  instarle  á  que  viniera.  La 
mayoría  del  pueblo  también  volvía  los  ojos  á  él,  pues 
los  males  que  sufría  le  hacían  olvidar  el  enojo  con  que 
al  principio  recibió  lo  del  segundo  matrimonio  del 
marido  de  Isabel.  De  todos  modos  el  gobierno  provi- 
sional tuvo  por  prudente  suspender  las  corles  por 
cuatro  meses.  Demasiado  comprendía  Fernando  que 
era  deseada  y  se  tenia  por  indispensable  su  presencia 
en  Castilla,  pero  quiso  antes  aplacar  la  oposición  y 
auD  traer  á  su  servicio  á  los  magnates  que  se  le  mos- 
traban mas  contrarios.  Al  efecto,  por  medio  del  arzo- 
bispo y  de  sus  amigos  entabló  tratos  y  negociaciones 
con  los  de  Villena,  Nájera ,  Benavente ,  Béjar ,  con 
Garcilaso  de  la  Vega  y  con  el  mismo  don  Juan  Manuel; 
hubo  ofrecimientos,  mediaron  dádivas,  cruzáronse  pe- 
ticiones y  respuestas,  basta  que  logró  grangearse  á 
unos  y  desarmar  ó  inutilizar  la  enemiga  de  otros. 

Con  esto  y  con  las  voces  que  esparcía  el  rey  de 
Romanos,  y  con  las  cartas  que  escribía  á  España  anun- 
ciando su  próxima  venida  á  Castilla  con  grande  ar- 
mada y  ejército,  trayendo  consigo  á  su  nieto  el  prín- 
cipe Garlos  (^^ ,    procurando  mantener  asi  vivo  el  par* 


(4)    He  aqai  el  tenor  de  una  de  »mi  nieto.  E  si  las  cosas  dellos  no 

estas  cortan,  que  por  cierto  fué  » estuviesen  en  la  pacificación  que 

escrita  ya  al|;o  tarde.  «El  Ret. —  » con  venia  al  servicio  do  la  Seré- 

»I)on  Juan  Manuel,  contador  ma-  «nisima  Reyna,  mi  hija,  daría  tal 

»yor  de  Castilla  pariente.  Por  otras  «orden  c|ue  ella  fuese  servida  ó 

» cartas  vos  he  bocho  saber  mi  de-  »  obedecida,  é  la  sucesión  del  prin- 

«terminación,  que  era  de  tren  »cipe  asej^urada.  Pero  después  he 

«persona  á  esos  roynos  ,  y  llevar  «seydo  informado  que  ha  ávido  al- 

«coDmigo  al  principe  don  Garlos,  »gunas  novedades:  por  lo  qual  me 
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tido  flamenco,  creyó  el  Rey  Católico  que  debia  ya 
apresurar  su  regreso  á  Castilla,  y  enviando  delante  al- 
gunas naves  con  el  conde  Pedro  Navarro,  se  dio  él  á 
la  vela  con  diez  y  seis  galeras  en  el  puerto  de  Ñapó- 
les á  4  de  junio  de  4  607. 

» tengo  de  dar  mas  prisa  para  ir  á  »d¡  contra  la  sucesión  del  princi- 

vessos  reynos,  y  llevar  concoiso  al  »pe:  qae  idos  allá ,  ávido  respeto 

» principe.  E  ansí  yo  partiré  de  val  amor  que  el  rey  mi  hijo,  que 

»aqtti  para  Bravante  de  oy  eo  ca-  »aya  santa  gloría ,  os  tema  ,  6  Ja 

>  torce  ó  quince  días;  éya  he  man-  » voluntad  que  tenia  dd  os  hazer 
»  dado  aderezar  las  cosas  que  para  » mercedes,  é  á  vuestros  servicios, 
»mi  ida  á  essos  reynos  son  ñeco-  «se  hará  con  vos  lo  que  el  dicho 
»sarias.  Entretanto  yo  vos  ruego  » rey  mi  hijo  deseaba  nacer.  De  la 
yy  encargo  que  os  juntéis  con  núes-*  »  mi  ciudaa  Imperial  de  Constan* 
>tro  Embaxador ,  y  con  los  otros  »cia,  á  doce  de  junio  de  MDYIÍ. 
«servidores  del  principe,  como  B—J/aximiíiantia.— Por  mandado 
«hasta  aqui  aveis  hecho,  y  no  se  »de  su  Magostad^  Antonio  de  Vi- 

>  dé  lugar  ¿  que  se  haga  cosa  algtt-  » llegas  » 
>na  contra  la  libertan  de  la  reina, 
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BLREY  CATOUCO  Y  EL  GRAN  CAPITÁN. 

SEGUNDA  REGENCIA  DE  FERNANDO. 
»•  1506  a  1507. 

Carácter  receloso  del  rey.— Sospechas  qae  concibe  acerca  del  Gran 
Capitán. — ^In^igaciones  de  los  enemigos  de  Gonzalo  en  la  corte.— Si- 
tuación de  Gonzalo  de  Córdoba  en  Ñapóles.— Crecen  los  recelos  del 
rey.— Ofrécele  el  gran  maestrazgo  de  Santiago  para  ver  de  traerle 
á  España. — ^Notable  carta  del  Gran  Capitán  al  Rey  Católico. — ^Deja 
Fernando  la  regencia  de  Castilla  y  pasa  ó  ItaKa.— Encuéntrase  en 
Genova  con  el  Gran  Gapitan-^-Demostracíones  amistosas:  van  jun- 
tos ¿  Ñápeles.— Gobierno  de  Fernando  el  Católico  en  Ñápeles.— Fa- 
vor de  que  gozaba  allí  Gonzalo. — Pomposa  cédula  del  rey  nombrán- 
dole doqoe  de  Sessa. — ^Las  cuentas  del  Gran  Capitán.— Lo  que  de. 
terminó  la  vuelta  del  rey  á  Castilla. — ^Trae  consigo  á  Gonzalo.— ^• 
lebres  vistas  de  Femando  el  Católico  y  Luis  XII.  de  Francia  en  Sao- 
na. — ^Honores  estraordínarios  que  recibe  allí  el  Gran  Capitán. — ^En- 
trada del  rey  en  Castilla  y  tierna  entrevista  con  su  bija  doña  Joaua- 
— Situación  del  reino. — Cisneros  cardenal  é  inquisidor.— Segunda 
regencia  de  Fernando. — Sediciones  de  grandes  en  Castilla.-- Las  va 
sofocando  el  rey. — Severidad  de  Fernando  con  el  marqués  de  Prie- 
go.—Desaira  al  Gran  Capitán  y  á  los  principales  nobles  castellanos. 
Disgusto  de  estos:  confederaciones. — Tibieza  y  desvio  del  rey  con 
el  Gran  Capitán.— Retirase  éste  á  Leja.— Noble  y  arrogante  respues- 
ta de  Gonzalo  á  una  proposición  del  rey.— Somete  Fernando  en  An- 

.  dalucia  á  otros  nobles  disidentes.- Pretensiones  y  demandas  dei  em- 
perador Maximiliano.— Firmeza  y  prudencia  del  rey.— ^Prisión  y  tor- 
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mentó  de  un  emisario  del  emperador :  reyelaciones.— Voelve  el  rey 
¿  Castilla.— Lleva  á  Tordesillas  á  sa  hija  dooa  Joana.— Encierro  de 
la  reina. 

Necesitamos  dar  cuenta  de  las  cansas  que  habian 
motivado  la  marcha  del  Rey  Católico  á  Ñapóles ,  su 
estancia  en  aquel  reino  durante  los  sucesos  que  aca- 
bamos de  referir,  y  su  conducta  con  el  Gran  Capitán 
antes  y  después  de  este  período. 

Si  sensible  y  funesta  fué  para  Cristóbal  Colon  la 
muerte  de  la  reina  Isabel ,  la  apreciadora  de  los  gran- 
des servicios  y  la.protectora  de  los  grandes  hombres, 
no  lo  fué  menos  para  el  ilustre  Gonzalo  de  Córdoba. 
Mientras  vivió  aquella  magnánima  princesa ,  Colon  y 
Gonzalo»  el  Gran  Almirante  y  el  Gran  Capitán ,  conta- 
ban siempre  con  un  escudo  que  los  defendía  de  los 
ataques  de  la  impostura  y  de  los  malignos  tiros  de  la 
envidia ,  esas  dos  envenenadas  armas  que  parece  ha- 
berse labrado  para  asestarlas  continuamente  contra  los 
hombres  que  saben  elevarse  sobre  los  demás  por  su 
talento  y  sus  virtudes  y  ganar  una  corona  de  gloria. 
Ya  vimos  cuan  amargos  fueron  los  dias  que  sobrevi- 
vió Colon  á  la  virtuosa  Isabel :  veamos  los  sucesos 
que  pasaron  entre  el  rey  Fernando  y  el  Gran  Capitán. 

Opuestos  en  carácter  y  en  genio  estos  dos  persona- 
ges ;  reservado,  suspicaz  y  económico  el  monarca,  es* 
pansivo,  espléqdido  y  magnífico  al  caballero  andaluz; 
aquel  escatimando  las  recompensas  á  sus  servidores, 
éste  prodigándolas  á  sus  auxiliares ,  ya  Fernando  ha- 
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bia  visto  de  mal  ojo  y  murmarado  la  liberalidad  con 
qoe  Gonzalo  babia  distribuido  tierras  y  estados  en  Ña- 
póles entre  los  qae  mas  le  habían  ayudado  en  la  con* 
quista  de  aquel  reino.  No  faltaban  en  la  corte  envi- 
diosos que  atizaran  las  prevenciones  desfavorables  y 
la  suspicacia  del  soberano  bácia  su  virey,  representan- 
.dolé  como  un  dispensador  pródigo  de  honras  y  mer- 
cedes, ponderando  su  ostentoso  lujo,  el  desarreglo  y 
profusión  con  que  malgastaba  las  rentas  y  la  licencia 
que  permitía  á  sus  soldados ,  é  insinuando  que  ejercía 
una  antoridad  peligrosa ,  mas  propia  de  un  igual  que 
de  nn  subdito  y  de  un  lugarteniente  de  su  rey.  Diri- 
gíanse estas  instigaciones  á  quien  estaba  muy  propen- 
so á  admitirlas;  y  aunque  Gonzalo  desde  que  terminó 
la  conquista  se  habia  consagrado  á  pacificar  la  Italia  y 
á  organizar  el  reino  como  medios  para  asegurar  lo  ad-* 
qnirido ,  aquellas  sugestiones  acabaron  de  predisponer 
contra  él  el  ánimo  de  Femando,  que  se  manifestaba 
ya  bien  en  el  hecho  de  haber  dado  las  tenencias  de 
algunas  plazas  á  sugetos  diferentes  de  los  que  habían 
sido  puestos  en  ellas  por  el  Gran  Capitán.  Contábanse 
entre  los  que  de  esta  manera  insidiosa  obraban  perso- 
nages  de  gran  cuenta ,  como  Francisco  de  Rojas,  em- 
bajador de  España  en  Roma ,  Juan  de  Lanuza ,  virey 
de  Sicilia,  Ñuño  de  Ocampo,  gobernador  que  habia 
sido  de  Castelnovo,  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
conde  de  Mélito,  y  el  mismo  Próspero  Colona,  el  gefe 
de  las  tropas  italianas  en  las  campañas  de  Ñápeles. 
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De  estos,  á  anos  movía  el  resentimieato ,  á  otros,  el 
enojo  iospirado  por  la  proteocioa  qae  el  Gran  Capitaa 
dispensaba  á  sas  rivales »  á  otros  solo  la  envidia  de  su 
gran  prestigio  y  de  so  gloría. 

Mientras  vivió  la  reina  Isabel ,  no  fueron  de  gran- 
de efecto  los  cargos  y  acusaciones  mas  ó  menos  em« 
bozadas  que  se  bacian  al  conquistador  de  Ñápeles.  Ya 
hemos  dicho  cuánto  se  mudó  el  estado  de  las  cosas 
con  la  muerte  de  la  reina.  Aunque  el  Gran  Capitán  se 
apresuró  á  escribir  al  rey  haciéndole  las  mayores  pro- 
testas de  fidelidad ,  y  diciéndole  que  le  diera  las  ór- 
denes de  lo  que  habia  de  hacer ,  lejos  de  tranquilizar- 
se con  esto  Fernando ,  le  mandó  que  enviara  á  Espa* 
ña  una  buena  parte  de  las  tropas  que  alli  tenia;  y  mien- 
tras ^nzalo  para  mejor  conservar  aquel  reino  nego- 
ciaba alianzas  con  los  estados  italianos ,  y  estos  se  dis- 
putaban y  envidiaban  su  protección  ,  el  Rey  Calólioo 
le  iba  privando  de  la  gente  de  guerra  para  disminuir 
su  autoridad  y  su  poder ,  siempre  receloso  de  su  gran 
prestigio ,  y  conocedor  de  sus  elevados  pensamientos 
y  de  la  facilidad  con  que  hubiera  salido  con  cualquier 
grande  empresa.  Las  disidencias  de  Fernando  con  su 
yerno  Felipe,  su  segundo  matrimonio,  su  tratado ídoii 
Francia,  la  separación  en  que  quedaba  Mápoles  de 
Castilla,  y  el  perjuicio  que  de  una  nueva  sucesión  se 
irrogaba  á  los  derechos  del  príncipe  Carlos  su  nieto» 
colocaron  al  Gran  Capitán  en  situación  de  ser  solicitado 
y  requerido  por  el  emperador  y  rey  de  Romanos,  y 
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por  so  hijo  el  arcbidaqoe  Felipe,  los  cuales  le  hicie' 
ron  graodes  ofrecimientos  por  que  se  mantuviese  en 
aquel  estado  y  le  conservase.  El  mismo  papa  Julio  11* 
tentaba  la  fidelidad  del  Gran  Capitán,  y  sondeaba  cómo 
obraría  en  el  caso  de  una  liga  entre  la  Santa  Sede^  el 
emperador,  el  archiduque  Felipe  su  hijo ,  y  las  seño- 
rías de  Venecia  y  Florencia  contra  el  Rey  Católica. 
La  respuesta  de  Gonzalo  fué  tan  enérgica  y  tan  digna 
de  un  subdito  leal  á  su  soberano,  que  el  papa  debió 
arrepentirse  de  haber  hecho  tal  pregunta  ^^^  • 

Aunque  Gonzalo  daba  aviso  de  todo  esto  á  su  rey, 
¡aterprelábanlo  muy  de  otra  manera  sus  enemigos ,  y 
las  siniestras  sugestiones  de  estos  hacian  que  recrecie- 
se en  vez  de  menguar  la  recelosa  inquietud  de  Fer- 
nando, á  tal  estremo,  que  determinó  enviar  á  Ñapóles 
coD  cargo  de  virey  á  su  hijo  ioialural  don  Alonso  de 
Aragón ,  arzobispo  de  Zaragoza ,  y  mandar  al  Gran 
Capitán  que  viniese  á  España  só  protesto  de  tener  que 
ocuparle  en  cosas  muy  delicadas  y  muy  importantes 
á  su  servicio.  Como  Gonzalo  detuviese  un  poco  su  ve- 
nida, ya  á  causa  del  mal  tiempo,  ya  por  dejar  en  nin- 
gún orden  las  cosas  de  Ñápeles  y  guarnecidos  los  cas- 
tillos ,  Femando ,  cada  vez  mas  impaciente ,  ostigado 


(4)    Todos  los  escritores    de  no  descubrió  en  Ñapóles  que  fué 

aquel  tiempo  hablan  en  este  mis-  enviado  por  el  papa  para  qoe  rna* 

no  sentido  de  aquellos  tratos,  y  tase  con  veneno  al  Gran  Capitán.» 

ofertas  que  se  baciau  al  Gran  Ca-  Rey  don  Hernando ,  lib.  VI.  c.  44 . 

pilan.  El  juicioso  Zurita,  al  referir  No  sabemos  los  fundamentos  de  tan 

10  del  emisario  del  papa,  añade:  grave  aserto. 
«yfué  muy  público  que  un  padua- 

Tomo  x.  84 
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también  á  todos  momentos  por  los  émulos  del  Ilustra 
guerrero ,  envió  á  ofrecerle  la  administración  perpé* 
tua  del  gran  maestrazgo  de  Santiago  con  todas  sos  vi-* 
lias  y  fortalezas »  aiadiendo  que  era  necesario  partie- 
se á  España  sin  dilación ,  pues  tenia  que  emplearle  en 
cosas  muy  arduas  y  de  gran  interés  para  el  Estado  y 
para  los  reyes  sus  hijos.  Y  por  sí  esto  no  bastase»  re- 
solvió que  el  arzobispo  de  Zaragoza  su  hijo ,  coa  el 
capitán  Pedro  Navarro ,  á  quien  habia  hecho  conde 
de  Oliveto  y  ofrecido  el  cargo  de  cíapitan  gMcral  de 
la  infantería ,  pasasen  á  Ñápeles ,  y  con  el  mayor  se- 
creto y  disimulo  viesen  de  prender  al  Gran  Capitán. 
Mas  cuando  tan  escandalosa  providencia  había  dicta- 
Jo,  llególe  una  carta  muy  respetuosa  de  Gonzalo,  en 
que  \e  espltcaba  Mas  causas  de  su  detención ,  y  con- 
cluía con  la  siguiente  notable  protesta  de  sumisíoa  y 
6delidad. 

i»Que  por  esta  letra  de  mi  mano ,  y  propia  leal 
» voluntad  escrita,  certifico  y  prometo  á  vuestra  Ma«- 
» gestad ,  qup  no  tiene  persona  mas  suya  ni  cierta  pa^ 
»ra  vivir  y  morir  en  vuestra  fé  y  servicio  que  yo  *  y 
»aunque  vuestra  Alteza  se  redujese  á  un  solo  cabalto, 
)»y  en  el  mayor  estremo  de  contrariedad  que  la  forto- 
»na  pudiese  obrar,  y  en  mi  mano  estuviese  la  potes- 
»tad  y  autoridad  del  mundo ,  con  la  libertad  que  pa«- 
lidíese  desear,  no  he  de  reconocer^ni  tener  en  mis  días 
»otni  rey  y  señor  sino  á  vuestra  Alteza,  quanto  me 
«querrá  por  su  siervo  y  vasallo.  En  firmeza  de  lo  qoal 
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upor  esta  letra  de  mí  mano  escrita ,  lo  jaro  á  Dios  oo«- 
»mo  chrístiano,  y  le  hago  pley to  omeoage  dello  como 
»cabaliero ,  y  lo  firmo  de  mi  nombre  y  sello  coa  el  se* 
»llo  de  mis  armas,  y  la  embío  á  vuestra  Magestad  por 
»qae  de  mí  tenga  lo  que  basta  agora  no  ha  temdot 
jiaanqae  creo  qae  para  vuestra  Alteza ,  ni  para  mas 
«obligarme  de  lo  que  yo  lo  estoy  por  mi  voluntad  y 
»deuda ,  no  sea  necessario.  Mas  pues  se  ha  hablado  en 
»k>  escusado,  responderé  con  parte  de  lo  que  debo,  y 
»con  ayuda  de  Dios  mi  persona  será  muy  presto  con 
)»vaestra  Alteza^  para  satisfacer  á  mas  quanto  coñver- 
»Dá  á  vuestro  servicio.  Nuestro  Señor  la  Real  perso- 
»na  y  Estado  de  vuestra  Magostad  con  Vitoria  prospe- 
»re.  De  Ñápeles  á  dos  de  julio  MDVI. — ^De  V.  A» 
»muy  humilde  siervo ,  que  sus  reales  pies  y  manos 
«besa. — Gonzalo  HernanÍM^  duque  de  Terranova.íi 

De  resultas  sin  duda  de  esta  carta,  que  debió 
abochornar  á  Femando  y  disipar  todos  sus  recelos  y 
sospechas,  y  patentizar  la  mala  fé  de  los  intrigantes 
envidiosos  y  enemigos  de  Gonzalo,  desistió  en  lo  de 
la  ida  del  arzobispo  á  Ñapóles.  Mas  como  en  este  tiem- 
po aconteciese  la  conjura  de  los  grandes  de  Castilla  con- 
tra ei  Rey  Calólico,  lo  de  las  vistas  con  su  yerno  el  ar- 
dkiduque  Felipe,  lo  del  tratado  de  Villafáfila,  lo  de  la 
renuncia  de  la  regencia,  y  todo  lo  demás  que  dejamos 
referido  en  el  precedente  capítulo,  juntamente  con  la 
salida  de  Fernando  del  reino  de  Castilla  y  su  marcha 
&  Aragón  desairado  del  pueblo  castellano,  determinó 
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pasar  desde  alli  á  Ñapóles  en  persona,  con  objeto  de 
traerse  consigo  al  Gran  Capitán.  Embarcóse,  pues,  el 
4  de  setiembre  (1 506)  en  Barcelona  á  bordo  de  una  es- 
cuadra de  galeras  castellanas,  llevando  consigo  á  la 
joven  reina  doña  Germana  y  á  las  reinas  de  Ñapóles 
madre  é  bija»  con  muchos  nobles  aragoneses.  Des- 
pués de  una  tormentosa  navegación  arribó  el  24  á  Ge- 
nova* Grande  fué  la  sorpresa  del  monarca,  como  lo 
fué  la  de  toda  su  comitiva,  al  encontrarse  alli  con  el 
Gran  Capitán^  que  confiadamente  habia  salido á  reci- 
birle llevando  consigo  para  presentárselos  los  prisio- 
neros de  gran  cuenta  quo  tenia  en  su  poder.  Aquella 
inesperada  visita,  hecha  con  tan  noble  confianza,  pare- 
ció estinguir  en  Fernando  las  negras  sospechas  que 
tanto  le  habían  agitado,  y  por  lo  menos  esteriormente 
dio  á  Gonzalo  las  mayores  muestras  de  consideración,, 
le  colmó  de  elogios,  y  quiso  llevarle  consigo  á  Ña- 
póles í^J  • 

Arrojada  la  escuadra  por  contrarios  vientos  al 
puerto  inmediato  de  Portofino,  llegáronle  alli  nuevas 
de  la  muerte  de  su  yerno  Felipe,  junto  con  la  invita- 
ción del  arzobispo  Cisneros  para  que  se  volviese  á  Cas- 
tilla. En  el  capítulo  anterior  dimos  ya  cuenta  d^  la 
respuesta  del  rey  y  su  determinación  de  proseguir  á . 

I  (4)    GtaoDODe ,  Idtoría  di  Napa-  Zttrita,  Rey  don  Hernando,  lib.  Vi. 

U,  lib.  30.— Gíovio,  Vit.  Ulustr.  Vi-  c.  5, 4 4 ,  Ú,  27,  lib.  VII.  c.  6.  44 . 

ror.— Gtticciardioí,  Utor.  1.  VIL—  Este  último  analista  inserta  la  car- 

Sfimmonte ,  Ist.  di  Nápolí,  t.  IV.,  ta  del  Gran  Capitán  que  arriba  h»* 

1. 6.— Baonaccorsi,  Diario.— Abar-  moa  citado. 
ca ,  Reyes  de  Aragón  >  tom«  U.— 


PARTE  II.    UBHO  IV.  B2S 

Ñapóles.  Asi  en  las  poblaciones  del  tránsito  como  en 
la  capital  fué  recibido  con  aclamaciones  y  fiestas  y  con 
demostráliones  del  mayor  júbilo  y  entusiasmo  ^^^ ;  lo 
éual  pierde  gran  parte  de  la  significación  que  pudiera 
tener  al  considerar  que  los  napolitanos  hablan  hecho 
iguales  ó  semejantes  demostraciones  con  muchos  reyes 
y  príncipes.  Gonzalo,  que  se  habia adelantado,  salió 
á  reciUrle  en  el  muelle  ^^^ .  Pasadas  las  fiestas,  con- 
vocó el  rey  el  parlamento  del  reino,  en  el  cual  fueroo 
reconocidos  por  sucesores  su  bija  dona  Juana  y  sus 
descendientes,  sin  hacerse  mención  de  los  derechos 
de  su  nueva  esposa ,  contra  lo  pactado  con  Francia, 
como  arrepentido,  aunque  tarde,  y  queriendo  refor- 
mar aquella  malhadada  estipulación.  Sí  con  esto  enojó 
al  monarca  francés,  por  querer  cumplir  otro  de  los  ca« 
pítulos  de  aquel  fatal  concierto  disgustó  grandemente 
á  españoles  y  napolitanos,  á  saber,  la  restitución  á  los 
barones  angevinos  de  los  estados  y  tierras  que  les  ha-> 
bian  sido  confiscados  y  distribuidos  entre  los  capitanes 
españoles  que  se  habian  distinguido  mas  en  la  con- 


(4)    Para  hacer  su  entrada  en  »Iio,  etci»  El  cara  de  loa  PalacíoR 

Ñapóles,  dice  el  miDucioso  cronis*  da  todavía  mas  puntuales  porme« 

ta  aragonés,  «subió  el  rey  en  un  ñores  de   aquel  solemne  recibí* 

x caballo  blanco ,  y  llevaba  vestida  miento.  Reyes  Catol.  c.  240. 

m  ona  ropa  rozagante  de  carmesí  (2)    «Iba ,  dice  el  mismo  escri- 

»  pelo,  forrada  en  raso  carmesí,  y  tor,  con  una  ropa  de  raso  carmesí 

aun  ooUar  muy  rico ,  y  uo  bonete  abierta  por  los  lados  ,  forrada  en 

>de  terciopelo  negro,  y.  la  reina  se  brocado ,  y  llevaba  uu  sayo  muy 

»  poso  en  una  bacanea  blanca,  con  rico  de  canutillo  de  oro.  y  en  torno 

9  una  cota  de  brocado ,  y  una  capa  del  iban  sus  alabarderos  y  genit'» 

>á  la  francesa  sembrada  de  unos  Íes-hombres  vestidos  de  seda,  con 

oiazos  verdes.  En  saliendo  del  ar-  su  devisa.» 
»co  los  recibieron  debajo  del  pa« 
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quista.  Esta  operación  era  samamente  diflcil»  y  tenia 
que  desagradar  á  todos  los  interesados.  Para  hacer 
esta  devolución  era  menester  despojar  á  cavAilios  va* 
lerosoSy  como  Leyva  y  Paredes,  como  Pedro  de  ia  Paz 
y  Francisco  de  Rojas,  de  lo  que  tenian  en  sus  manos 
como  premio  y  fruto  de  sus  servicios  y  hazañas »  para 
volverlo  á  sus  enemigos;  y  si  aquellos  habían  de  ser 
compensados,  ó  habia  que  remunerarlos  con  rentas  y 
estados  equivalentes  en  los  dominios  de  Espitña,  ó  sa* 
car  grandes  sumas  del  patrimonio  de  Ñapóles,  ó  ape- 
lar á  las  contribuciones  é  impuestos  y  recargar  con 
ellas  á  los  nuevos  subditos.  Los  barones  augevinos 
tampoco  recibían  todo  lo  que  preteudian:  eludíase  la 
restitución  siempre  que  se  encontraba  pretastopara 
ello,  ó  se  les  hacian  compensaciones  de  que  quedaban 
agraviados.  De  modo  que  por  cumplir  un  pacto  imp/^u-* 
dente,  hecho  en  momentos  de  una  mal  reprimida 
exasperación,  descontentó  á  muchos  de  sus  mejores 
servidores,  y  frustró  las  esperanzas  que  al  principio 
habia  hecho  concebir  á  los  napolitanos,  dando  libertad 
á  los  prisioneros  y  condenando  al  pueblo  á  algunas 
gabelas  ^^K 

Empleó  el  Rey  Católico  el  resto  de  su  residencia  en 
Ñápeles  en  negociar  la  amistad  del  papa  para  que  le  die- 
se la  investidura  de  aquel  reino,  á  cuyo  fin  no  esca- 

M)    Gaicciardinni :    Istor.    li-  ciftndas  que  tuYO  elrey  qoe  to- 

bro  vIL-^iaaoono,  Ist^  di  N¿p.  mar  en  variar  comarcas  de  llalia 

lib.  90.— Zurita,  Rey  doo  Herbau-  y  España  para  bacer  aquellas  cotn- 

do,  lib*  VU.  c.  40,  donde  se  puede  pensaciones,  y  quiénes  quedaron 

ver  los  condados ,  señoríos  y  ha-  ain  indemnización. 


searoQ  los  ofrecimientos  por  parte  del  monarca  espa- 
ñol: en  procurar  mantenerse  eñ  baena  relación  con  el 
de  Francia,  ayudándole  en  la  guerra  contra  Genova 
para  ver  de  conseguir  que  se  modifícase  la  concordia 
en  lo  relativo  á  la  sucesión  de  Ñapóles  ¿  qne  m  ba* 
bia  comprometido  en  el  ajuste  de  su  matrimonio  con 
Germana:  en  ganar  la  voluntad  á  los  grandes  y  nobles 
castellanos ,  que  se  mostraban  mas  enemigos  suyos, 
para  allanar  el  camino  y  obviar  los  inconvenientes  de 
su  vuelta  á  CastíUat  y  en  contestar  á  las  repetidas  em- 
bijadas y  rehusar  las  varias  y  diversas  pretensiones 
del  emperador  Maximiliano  sobre  el  gobierno  y  suce- 
sión de  Castilla,  manteniéndose  siempre  firme  é  inOexi- 
bleel  aragonés,  no  queriendo  nunca  ceder  un  ápice  de 
su  derecho  al  gobierno  de  este  reino ,  fundado  en  el 
testamento  de  doña  Isabel ,  en  su  calidad  de  padre  de 
doña  Juana ,  en  la  voluntad  de  ésta ,  machas  veces 
verbalmente  manifestada,  y  en  la  declaración  de  las 
cortes  de  Toro  ,  que  decía  subsistir  vigente ,  muerto 
el  rey  Felipe,  á  pesar  de  la  renuncia  de  Villafáfila,  y 
negándose  á  la  entrevista  y  conferencia  personal  que 
el  emperador  muchas  veces  le  propuso  para  tratar  y 
arreglar  este  negocio. 

Eq  cuanto  al  Gran  Gapitackt  el  rey  continuó  dán- 
dole muestras  de  una,  al  parecer,  ilimitada  confianza^ 
como  si  sus  antiguos  recelos  se  hubieran  borrado  de 
todo  punto  de  su  ánimo.  De  Gonzalo  se  aconsejaba  en 
todos  los  negocios  mas  arduos;  por  conducto  de  Gon  • 
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zalo  96  dispensaban  las  gracias  y  meTcedes  reales;  na- 
da pedia  Gonzalo  para  otros  que  le  fuese  denegado,  y 
no  parecía  para  con  Gonzalo  de  Córdoba  aquel  hom- 
bre tan  retraído  y  parco  en  galardonar.  En  las  com* 
penstcíones  le  remuneró  con  el  ducado  de  Sessa,  es- 
pidiéndole una  cédula  muy  pomposa,  para  qae  fuese 
como  un  testimonio  solemne  á  todo  el  mundo  y  á  la 
posteridad  del  honor  y  del  agradecimiento  que  le  de- 
bía por  sus  singulares  y  eminentes  servicios.  «Nos 
)»don  Fernando  por  la  gracia  de  Dios^  etc.  (empezaba 
veste  documento):  Como  los  años  pasados  vos  el  ilus- 
»tre  don  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba,  duque  de 
DTerranova,  marqués  de  Santángelo  y  de  V¡tonto>  y* 
i>mi  condestable  del  reino  de  Ñápeles,  nuestro  muy 
x>claro  y  muy  amado  primo,  y  uno  del  nuestro  secre* 
»to  consejo,  siendo  vencedor  hecistes  guerra  muy  bien 
Daventuradamente  etc.  <^Kib  Por  su  parte  Gonzalo  cor- 
respondía á  las  demostraciones  de  distinguido  apre- 
cio de  su  rey,  puesto  que  habiéndole  ofrecido  el  papa 
el  cai-go  de  capitán  de  los  estados  de  la  Iglesia,  y  ha- 
biéndole hecho  también  la  república  de  Yenecia  igual 
ofrecimiento,  nada  quiso  aceptar,  ni  f  ccedió  en  ma- 
nera alguna  á  separarse  del  servicio  de  su  soberano. 
Hubo  no  obstante  quien  le  hiciera  una  acusación, 
con  la  que  se  creyó  indisponerle  gravemente  con  el 
rey.  Uno  de  los  cargos  que  se  hacían  al  Gran  Ca^ntan 

(4)  La  cédula  es  de  fecha  de  Miguel  de  AlmazaD.  QainUDa  la 
25  de  febrero  de  4507  en  Ñapóles,  pooe  por  apéndice  á  la  vida  del 
y  está  testificada  por  el  secretario    Gran  Capitán. 
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era  qoe  con  su  prodigalidad  y  magnificencia  habia  der- 
rochado los  caudales  públicos.  Refiérese  con  este  mo- 
tivo i  y  está  generalmente  recibida  por  trádiciM  la 
anécdota  siguiente.  Solicitaron  algunos  que  se  le 
tomasen  las  cuentas  de  las  sumas  invertidas  en  los 
gastos  de  la  guerra .  El  rey  tuvo  la  debilidad  de  coui- 
descender  á  que  se  presentasen  los  libros.  Por  ellos 
resultaba  realmente  alcanzado  Gonzalo  en  muy  con- 
siderables cantidades.  Pero  él ,  sin  turbarse  por  eso, 
espuso  que  al  dia  siguiente  presentaría  las  suyas ,  y 
se  veria  quién  alcanzaba  »  si  el  fisco  ó  él.  En  efec- 
\o,  al  siguiente  día  presentó  un  libro ,  en  que  co- 
menzó á  leer  partidas  por  el  orden  y  de  la  especie  si- 
gniente:  doscientos  mil  setecientos  y  treinta  y  seis  du^ 
codos  y  nueve  reales  en  frailes^  monjas  y  pobres^  para 
que  rogasen  á  Dios  por  la  prosperidad  de  las  armas 

m 

<ie/rej/.— -Setecientos  mil  quatrocientos  noventa  y  qua- 
tro  ducados  en  espías.  Seguían  á  estas  otras  no  menos 
abultadas  y  estravagantes,  de  modo  que  asombran* 
dose  unos,  riéndoee  otros*  confundidos  los  tesoreros 
y  denunciadores  y  avergonzado  el  rey,  hizo  éste  sus- 
pender la  lectura,  y  mandó  que  no  se  volviese  á  ha- 
blar del  asuntou  Gonzalo  se  habia  propuesto  con  este 
artificio  dar  una  lección  al  rey  y  á  sus  acusadores  de 
cómo  debía  ser  tratado  un  conquistador.  Las  cuentas 
del  Gran  Capitán  han  pasado  á  ser  un  proverbio  en 
España  ^^l. 

(4)    QuinUna,  Vida  4el  Gran    Gapitao.— Eo  el  Maseo  nacional 
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Ma8  en  medio  de  estas  demostraeioQes  oo  ae 
aquietaba  el  ánimo  del  rey  mientras  no  sacara  al 
Gran  Capitán  de  Italia  y  se  le  trajera  consigo;  y  nnn* 
ca  como  en  esta  ocasión  hallamos  la  conducta  de  Feí^ 
nando  artificiosa  y  doble.  Alli  solicitó  del  papa,  que, 
pues  estaba  resuelto  á  resignar  el  gran  maestrazgo  de 
Santiago  en  Gonzalo  de  Córdoba,  facultase  á  alguno 
de  los  prelados  españoles  para  que  le  proveyese  á 
nombre  de  la  Santa  Sede  en  el  Gran  Capitán  tan  luego 
como  llegasen  á  España.  El  pontífice  accedía  á  hacer 
por  sí  mismo  la  proTision  en  el  acto»  pero  el  rey  se 
escusaba  de  ello  só  pretesto  de  que  podrían  seguirse 
turbaciones  si  se  supiese  en  Castilla  haberse  hecho 
antes  que  ellos  viniesen,  con  cuyo  achaque  se  fué  di-* 


do  artillería   de  esta   corle  hay  «viclorías  conseguidas  sobro  el 

uQ  impreso  titulado  Cuentas  del  » enemigo. 

Gran  Cüpüan,   En  la  (Mirte  aue  »  Cincuenta    mil    ducados  en 

se  llamaba  de  descargo  se  bailan  «aguardiente  para  las  tropas  un 

anotadas  las   partidas    siguioo-  »dia  de  combate. 

tes:  » Millón  y  medio  de  ídem  para 

«DoscientosmilsetecioDtoitreiQ-  i  mantener  prisioneros  t  beridos. 

»ta  y  seis  ducados  y  nueve  reales  »Un  millón  en  miáas  ae  gracias 

>en  frailes,  monjas  y  pobres  para  »y  To-Deum  al  Todopoderoso, 

«que  roeasen  ¿  Dios  por  la  pros-  »Tres  millones  de  sufragios  por 

«peridaa  de  las  armas  españolas*  »los  muertos. 

«Cíen  millones  en  picos,  palas  y  «Setecientos  mil  cuatrocientos 

«azadones.  «uoTonta  y  cuatro  ducados  en  t»- 

«Gíen  mil  ducados  en  pólvora  y  «pías, 

«balas.  »  Y  cien  millones  por  mí  pacieo- 

»Diez  mil  ducados  en  guantes  «cia  en  escuchar  ayer  que  el  rey 

«perfumados  para  preservar  á  las"^  «pedia  cuentas  al  que  le  ha  rega- 

«tropas  del  mal  olor  de  los  cada-  «ludo  un  reioo. 

•  veres  délos  enemigos  tendidos  «Estas,  pues,  añade  el  citado 

«en  el  campo  de  batalla.  «impreso  del  Museo,  son  las  céie- 

» Ciento  setenta  mil  ducados  en  «bres  cu«.'ntas  esiractadas  del  Gran 

gponer  y  renovar  campanas  des-  «Capitán,  que  originales  obran  en 

ytruidas  con  el  uso  coutínuo  de  «poder  del  conde  Altimira  i/Supo- 

^repicar  todoa los  dias  por  buevas  nemos  fne  querrá  decir  .áe  Al- 
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firiendo  el  negocio.  Con  esto  daba  b|ea  á  Mlnder  qM 
lo  del  maestraEgo  era  uq  arbitrio  para  arrancará 
Gonzalo  de  Italia  8Ó  color  de  mas  honrarle  ^^\  • 

Guando  creyó  ya  las  cosas  de  Castilla  en  sazón 
para  su  vuelta,  y  arreglado  que  hubo  los  negocios  de 
Ñápeles,  dióse  á  la  vela  y  emprendió  su  regreso  (4 
de  junio,  4  507),  dirigiéndose  al  puerto  de  Saona, 
donde  había  convenido  en  verse  con  Luis  XII*  de 
Francia»  Gonzalo  se  detuvo  unos  días  con  objeto  de 
satisfacer  como  hombre  de  honor,  no  solo  á  todos  sus 
acreedores,  que  tenía  muchos  y  por  grandes  cantida* 


tamíra ;  porque  creemos  qae  no  que  una  colección  de  alardes  de 

oxÍBte,  ó  por  lo  menos  nocono-  las  compañías  del  ejército  que 

cemos  ni  titulo   ni  pueblo  del  mandaba  en  Italia ,  con  su  firma 

nombre  de  Altimira).  y  la  del  capitán  contador  al  final 

Para  compulsar  estas  noticias  y  de  cada  uno  de  ellos. 
estas  cuentas  nos  hemos  acercado  Desearíamos  que  otro  mas  afor- 
al  archivo  del  conde  de  Altamira,  tunado  encontrara  justificada  con 
en  cu3^  casa  radica  uno  de  los  es-  documentos  la  tradición  común 
tados  y  titules  del  Gran  Capitán,  acerca  de  las  Cuentas  del  Gran 
y  podemos  decir  que  no  existen  en  Capitán, 
ol  estas  famosas  cuentas.  Lasque  (f)  Es  estreno  que  Prescotty 
nay  son  solamente  unas  cuentas  Qumtana  se  contenten  con  indi- 
aue  dio  Gonzalo  de  Córdoba  en  car  solo  ligeramente  que  volvió  á 
Ocaña  el  ,año  4499 ,  de  vuelta  de  prometerle  el  maestrazgo  de  San- 
su  primera  campaña  de  Italia,  tiago.  Zurita,  no  obstante  que  pro- 
Forman  nnas  veinte  fojas,  y  de  cora  siempre  justificar  cuanto  pue- 
cierto  no  se  encuentra  en  ellas  de  los  actos  de  su  rey ,  reconoce 
ninguna  do  las  anteriores  par*  con  loable  franqueza  que  dio  lu- 
iidas.  gar  en  esta  ocasión  ¿  que  se  tras- 

En  el  Archivo  general  de  Si-  luciera  su  doblez.  «No  sin  gran 

mancad  existe  también  un  grueso  sospecha,  dice,  que  el  rey  usó  en 

volumen ,   que  comunmente   se  esto  de  artificio  por  traer  al  Gran 

cree  contener  las  famosas  Cuentas  Capitán  consigo .  y  tenerlo  pren- 

del  Gran  Capitán ,  y  suele  esqjtar  dado   hasta  tener '  asegurada  su 

la  curiosidad  de  los  que  visitan  entrada  en  Castilla :  y  asi  quedó 

el  establecimiento.  Pero  podemos  '  en  este  mismo  caso  con  donlada 

asegurar  que  este  volumen ,  que  quexa. »  Rey  don  Hernando ,  li- 

muchas  veces  hemos  tenido,  en  oro  VII.  c.  49. 
nuestras  manes ,  no  es  otra  ooslt 
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ém  A  caim  de  su  esplendidez  y  boato,  sino  también 
á  los  de  806  aiDÍ|g08,  para  lo  caal  tuvo  qoe  sacrificar 
una  parte  de  sus  estados.  Hecho  esto,  se  embarcó 
para  incorporarse  á  su  rey»  habiéndole  acompaña- 
do hasta  el  muelle  multitud  de  barones,  de  cabalie- 
roSt  y  hasta  de  damas  de  alta  clase,  que  le  despidie- 
ron con  lágrimas,  y  vieron  partir  con  amargura  al 
vencedor  ilustre,  al  guerrero  esforzado,  al  hombre 
geniHroiso ,  al  caballero  espléndido  y  galante  que  los 
había  encantado  con  su  dulce  y  amable  trato.  Hacía 
días  que  el  monarca  francés  esperaba  en  Saona  al  rey 
de  Aragón,  y  salió  á  recibirle  con  brillante  séquito 
de  los  caballeros  de  su  corte.  Tan  luego  como  desem- 
barcaron los  españoles,  el  rey  Luis  colocó  con  mucho 
garbo  á  la  grupa  de  su  caballo  á  su  sobrina  la  reina 
Germana,  losdemes  caballeros  franceses  hicieron  otro 
tanto  con  las  damas  de  la  reina,  y  todos  se  encamina- 
ron  al  alojamiento  real  de  Saona.  Los  dos  soberanos 
que  antes  se  habían  hostilizado  con  tanto  rencor  ó  tratá- 
dose  eon  mas  doble  y  ladina  falsía  que  buena  fé,  se. 
esmeraban  en  darse  recíprocas  muestras  de  franqueza, 
de  espansion,  y  al  parecer  de  cordialidad.  Franceses 
y  españoles  ostentaban  alli  á  competencia  su  lujo  y  su 
bizarría. 

En  la  comitiva  del  rey  Luis  se  contaban  el  mar- 
qués de  Mantua,  el  veterano'  Aubigny,  el  señor  de 
La  Paliza  y  otros  bravos  capitanes  que  habían  cruzado 
sus  espadas  con  la  del«Gran  Capitán  español  y  hu-- 
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milládose  á  recibir  de  él  la  ley  del  venoedor  en  lod 
campos  de  Italia,  y  ahora  le  contemplaban  con  admi- 
ración  y  risspeto,  y  se  afanaban  á  porfia  por  atender- 
le y  agasajarle.  Cada  cual  recordaba  y  enaltecía  al- 
guno de  los  triunfos  que  habia  presenciado,  y  los  qM 
hasta  entonces  solo  le  conodanpor  su  fama  no  se  can- 
saban de  contemplar  la  gallardía  de  su  presencia,  y 
mostrábanse  encantados  de  su  elegante  decir  y  de  la 
finura  y  dignidad  de  sus  modales.  El  rey  Luís  le  hon- 
ró haciéndole  sentar  á  la  mesa  con  él  y  el  rey  Fer- 
nando» Durante  la  comida  quiso  tener  la  complacen- 
cia de  oirle  contar  algunos  de  los  sucesos  mas  memo- 
rables de  sus  famosas  campanas: ,  dijo  muchas  veces 
qne  envidiaba  la  fortuna  del  rey  que  tenia  tan  gran 
general,  y  quitándose  del  cuello  una  rioa  cadena  de 
oro  que  llevaba ,  se  la  puso  con  su  propia  mano  á 
Gonzalo  para  que  la  conservara  como  una  memoria 
de  su  grande  aprecio.  Este  dia,  dice  un  escritor  ita- 
liano, fué  para  él  mas  gloríes»  que  el  de  su  entrada 
triunfal  en  Ñápeles  ^^K  Este  foé,  dice  un  escritor  espa- 
ñol, el  último  día  sereno  que  amaneció  al  Gran  Capi- 
tán en  su  carrera:  el  resto  fué  todo  desabrimientos, 
desaires  y  amarguras  ^ . 

Lo  que  se  trató  en  las  conferencias  de  Saona  entre 
los  dos  soberanos  fué  casi  todo  referente  á  Italia,  objeto 


Sol «, -..  r .  ..««  „„- , 
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de  su  coman  ambieioD.  La  víctima  ahora  fué 
puesto  que  allí  quedaron  ya  establecidas  las  bases  de 
la  famosa  liga  entre  aquellos  reyes,  el  de  Romanos  y 
el  papa  contra  aquella  república ,  que  veremos  resal* 
lar  mas  adeiaoite ,  recibiendo  su  complemento  en 
Gambray. 

Terminados  aquellos  agasajos ,  el  rey  y  reina  de 
Aragón  continuaron  su  viage  á  España ,  y  después  de 
una  navegación  pesada  y  trabajosa  arribaron  al  Grao 
de  Valencia  (80  de  julio) ,  donde  ya  se  babia  adelan* 
tado  d  conde  Pedro  Navarro  con  las  naves  en  que 
traia  el  resto  del  ejército  de  Italia.  Al  cabo  de  algunos 
diasy  dejando  á  la  reina  Germana  en  Valencia  con 
cargo  de  lugartoniento  general ,  prosiguió  el  rey  há« 
cia  Castilla,  á  cuyos  confines  salieron  á  recibirle  va- 
rios prelados ,  grandes  y  caballeros  castellanos ,  oobm 
igualmente  enviados  y  mensageros  de  varias  ciudades 
*y  villas ,  y  de  unos  y  de  otros  le  iban  saliendo  al  en- 
cuentro y  agregándosele  en  su  marcha ,  y  haoiénd<^ 
homenage.  Precedíanle  ademas  sus  reyes  de  armas, 
alcaldes ,  alguaciles  y  maceres ,  con  las  insignias  de  la 
autoridad  real ,  y  con  todo  este  aparato  y  ostentación 
entró  Femando  en  Castilla  (21  de  agosto),  como  si 
quisiera  vengarse  de  la  salida  desairada  que  el  año  an- 
terior habia  hecho.  La  reina  doña  Juana  que  había 
permanecido  en  Hornillos ,  siempre  á  la  vista  del  ca- 
dáver de  su  esposo ,  con  noticia  del  regreso  de  sa  pa- 
dre saliói  ó  mas  bien  fué  llevada  á  recibirle  á  Torto- 
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les,  acompañada  del  arzobispo  Gisneros  y  de  otros 
pieiados  y  grandes,  lateresaote  y  tieroa  fué  la  entre- 
vista de  padre  é  hija  después  de  tan  larga  separación. 
Abrazados  estuvieron  un  buen  espacio ,  manifestando 
la  rehia  una  sensibilidad  qneno  se  habia  advertido  en 
ella  desde  la  muerte  de  su  marido.  El  rey  se  afectó 
al  ver  el  desmejorado  rostro ,  el  mirar  inquieto  y  el 
desaKiado  trage  de  su  hija :  mas  si  esto  lé  enterneció 
oomo  padre  ^  después  de  hablar  con  ella  se  le  notó  sa^ 
tisfecho  como  w¡,  puesto  que  dejaba  en  sus  manos  la 
gobernación  del  Estado  y  le  facultaba  para  obrar  como 
si  fuese  el  verdadero  soberano  de  Castilla.  Después 
de  esta  afectuosa  entrevista  /  pasaron  ¿  santa  María 
ddl  Campo,  donde  el  rey  celebró  el  cabo  de  año  de  la 
mwrte  de  su  yerno  Felipe »  y  donde  el  arzobispo  don 
Francisco  Jiménez  de  Císaeros  fué  investido  del  ca- 
pelo de  cardenal  que  el  rey  habia  impetrado  de  la 
Santa  Sede,  y  traido  para  él.  Este  insigne  prelado  ha<^ 
bia  sido  ya  nomlH'ado  también  inquisidor  general  de 
los  reinos  de  Castilla  y  de  León,  por  renuncia  del  ar-* 
anfaíspo  de  Sevilla  ^^^ . 

Negóse  la  reina  doña  Juana  á  acompañar  á  su  pa- 
dre á  Burgos ,  pues  no  quería  entrar  en  la  poUacion 
en  que  su  nuirído  habia  muerto.  Respetó  Femando 
eate  rasgo  de  deUcada  senábilidad  de  su  hija ,  y  la 


(4)   Gómez  de  Castro .  de  Be-   c.240,^ZaTita,  ReyáonHernan- 
bus  gestis,  lib.  3.— Mártir ,  epist.    do  lib.  VUl.  cap.  5,  7. 
36S.  ^  Beroáldez,  Befes  Catól. 
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dejó  en  Arcos ,  donde  hizo  venir  á  la  reina  Germana 
para  qae  le  hiciese  compañía,  y  suavizara  un  poco  sa 
melancólica  soledad.  Tomó  esta  segunda  vez  el  Bey 

Católico  con  fuerte  mano  las  riendas  de  su  segunda 

> 

regencia.  Annque  el  marqués  de  Villena,  el  duque  de 
Alba,  el  condestable,  el  almirante  y  otros  proceres  de 
los  que  antes  le  fueron  tan  contrarios,  se  le  hablan  ya 
sometido,  mantenían  otros  enarbolada  la  bandera  de 
la  sedición.  La  misma  fortaleza  de  Burgos  se  mante* 
nia  por  don  Juan  Manuel ;  el  conde  de  Lemos  traía 
revuelta  la  Galicia  y  la  provincia  de  León :  el  duque 
de  Nájera  se  fortificaba  en  esta  plaza  y  ponía  en  armas 
sus  estados.  Estos  y  otros  magnates  que  se  mantenían 
en  rebelión,  fiaban  en  la  venida  del  emperador  Maxi- 
miliano y  en  los  socorros  de  Alemania  y  de  Flandes. 
El  rey  á  fuerza  de  actividad  y  de  energía  fué  suje- 
tando á  todos  estos  disidentes.  El  castillo  de  Burgos 
fué  entregado  por  su  alcaide,  á  quien  hizo  una  impo- 
nente intimación,  y  don  Juan  Manuel  después  de  inú- 
tiles esfuerzos  tuvo  que  abandonar  á  Castilla  y  refu- 
giarse en  la  corte  de  Maximiliano,  donde  no  le  falta- 
ron enemigos  que  le  estorbaran  tomar  ^  alli  el  ascen- 
diente que  había  tenido  con  el  archiduque*  El  de 
Lemos  se  vio  forzado  á  restituir  las  villas  que  tenia 
tomadas  y  á  salir  de  Galicia  y  someterse  al  rey.  El 
mas  tenaz  y  mas  poderoso  de  todos ,  el  de  Nájera ,  se 
resistía  con  una  arrogancia  al  parecer  invencible :  pe- 
ro una  orden  del  rey  á  Pedro  Navarro  para  qae  con  la 
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artillería  y  la  gente  de  guerra  traída  de  Nápbles  pa- 
sara á  combatir  sus  fortalezas,  le  hizo  ablandar  un 
poco,  y  al  fin,  después  de  muchas  peticiones,  después 
de  muchas  fórmulas  condicionales  de  sumisión,  acon- 
sejado y  persuadido  por  algunos  amigos  y  mediadores, 
convino  en  entregar  todos  sus  fuertes  y  castillos  al 
rey,  y  dióle  su  palabra  de  fidelidad.  Fernando  se  con- 
dujo con  él  con  una  generosidad  que  no  esperaría, 
fHies  fiando  en  su  palabra  le  devolvió  al  poco  tiempo 
todas  sus  fortalezas  y  estados. 

Con  igual  vigor  pacificó  las  alteraciones  de  Vizca- 
ya ,  del  señorío  de  Molina  y  de  otros  punios  en  que 
sus  desafectos  movian  alteraciones.  En  medio  de  todo 
se  mostraba  indulgente  con  los  que  se  reduelan  á  su 
obediencia,  y  propenso  á  olvidar  las  injurias*  Decíale 
un  dia  en  tono  de  festiva  confianza  á  uno  de  los  anti- 
gaos partidarios  del  rey  archiduque:  <c¿Quién  hubiera 
podido  pensar  que  tan  fácilmente  abandonarais  á  vues^ 
tro  antiguo  amo  por  otro  tan  joven  y  tan  inexperto?— 
¿Y  quién  hubiera  podido  creer ,  replicó  en  el  mismo 
tono  el  cortesano,  que  mi  antiguo  señor  pudiera  sobre- 
vivir al  joven?  »  Asi  Ic  decia  también  al  duque  de 
Nájera,  que  «era  menester  hacer  libro  nuevo  para  lo 
sucesivo  {^^ . » 

Sólo  se  mostró  rigoroso  é  inexorable  con  el  mar- 
qués  de  Priego.  Este  fogoso  joven ,  hijo  que  era  del 

(4)    Abarca,  Reyes  de  Aragón,    mo  VI.  lib.  VIII.  c.  G  aH4. 
iom.  U.  p.  316.**Zurita,  Anal.  tO' 

ToHo  X.  22 
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Hostre  don  AloBdo  de  Agailar,  tan  famoso  en  los  guer* 
ras  de  Granada  y  la  Alpojarra ,  y  sobrino  del  Graa 
Capitán,  junto  con  el  conde  de  Cabra  y  algunos  otros 
caballeros  andaluces,  creyéndose  desairados  ó  desfa* 
voreoidos  del  rey  Fernando ,  movieron ,  ó  por  lo  me- 
aos apoyaron  un  alboroto  que  hubo  en  Córdoba.  Ha* 
biendo  el  rey  enviado  desde  Burgos  al  alcalde  de  ca- 
sa y  corte,  Hernán  Gómez  de  Herrera,  para  que  pro- 
cediese contra  los  culpables,  y  con  orden  de  hacer  sa- 
lir  de  la  ciudad  al  de  Priego,  éste,  en  vez  de  obede- 
cetle,  le  hizo  prender  y  le  llevó  y  encerró  en  uno  de 
los  calabozos  de  su  castillo  de  Montilla:  levantó 
gente  de  á  pie  y  de  á  caballo ,  se  apoderó  de  Córdo- 
ba, puso  guardas  á  todas  las  puertas,  y  escitando  á 
los  enemigos  del  rey  á  tomar  parte  en  el  movimiento 
promovió  una  verdadera  rebelión  y  asonada.  Indignó 
al  rey  tal  dcsacalo  y  ullrage  á  su  autoridad,  y  se  pre- 
paró á  sofocar  y  castigar  la  sublevación  en  persona. 
Movióse,  pues,  de  Burgos  á  Valladolid  (1 508} ,  hizo 
un  llamamiento  general  á  todos  los  andalaces  y  á  los 
caballeros  de  las  Ordenes,  reunió  cuantas  tropas  pu- 
do, y  se  rodeó  de  un  aparato  do  gueira  formidable. 
El  Gran  Capitán,  que  seguia  al  rey,  y  veia  todos  aque- 
llos apercibimientos ,  instaba  á  su  sobrino  á  que  se 
sometiese  inmediatamente,  como  único  medio  de  con- 
jurar tan  recia  tormenta  y  de  evitar  su  infalible  rui- 
na. «Sobrino,  le  dccia,  sobre  el  yerro  pasado  lo  que 
vos  puedo  decir  es ,  que  conviene  que  á  la  hora  os 
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avengáis  á  poner  en  poder  del  rey ,  y  si  asi  lo  hacéis 
toseréis  castigado»  y  si  nó,  os  perderéis.»  Y  al  propio 
tiempo  trabajaba  por  mitigar  la  ira  del  rey  ,  paesto 
que  estaba  seguro  de  que  venia  á  su  obediencia.  To- 
dos los  grandes  intercedían  en  favor  del  jóvea  mar- 
qués, y  para  templar  el  enojo  del  soberano  le  supli- 
caban se  acordase  de  los  grandes  servicios  y  muerte 
de  su  padre  don  Alonso  de  Aguilar ,  asi  como  de  los 
del  Gran  CapkaUt  su  tio. 

Pero  el  rey  se  proponía  aprovechar  aquella  oca- 
sión para  hacer  un  ejemplar  escarmiento  que  inspira- 
ra un  terror  saludable  á  ios  magnates  desafectos  y  re- 
voltosos ,  y  negóse  á  oir  súplicas  y  recomendaciones: 
antes  sabedor  de  que  venia  á  presentársele  el  disi- 
dente marqués  en  Toledo,  el  inexorable  monarca 
ordenó  que  se  mantuviese  á  distancia  de  cinco  leguas 
de  esta  ciudad,  y  que  le  entregase  todas  sus  fortale^ 
zas.  En  vista  de  esto  el  Gran  Capitán  dirigió  un  me- 
morial al  rey,  con  una  nómina  y  estado  de  todas  las 
plazas  y  de  todos  los  bienes  que  su  sobrino  poseía  ,  y 
diciendo:  «Veis  aquí,  señor,  el  fruto  de  los  servicios  de 
i»nuestros  abuelos;  este  es  el  precio  de  la  sangre  de 
3»aquellos  que  han  muerto «  que  no  nos  atrevemos  á 
erogaros  que  contéis  por  equivalencia  alguna  los  ser- 
uvicios  de  los  vivos.»  Pero  nada  bastó  á  templar  al 
airado  monarca»  Rl  Cual ,  aun  después  de  entregadas 
las  fortalezas ,  salió  de  Toledo  con  seiscientos  hom- 
bres de  armasi  cuatrocientos  gínetes  y  tres  mil  infiao- 
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tés  ,  con  espíngarderos  y  ballesteros,  y  llegando  á 
Córdoba  mandó  prender  al  marqués  y  que  se  le  for- 
iQára  proceso  ante  el  consejo  real.  El  acusado  no  quí- 
so  defenderse,  diciendo' que  no  le  convenia  litigar  coa 
su  señor,  y  que  se  ponia  en  sus  manos  y  solo  apelaba 
á  su  clemencia  en  consideración  á  los  bervicios  de  su 
padre  y  abuelo ,  y  á  los  que  él  mismo  prometía  y  es- 
peraba hacer  todavía.  Antes  de  sentenciarse  su  cau- 
sa se  impuso  pena  de  muerte  y  se  hicieron  varias  eje- 
cuciones en  vecinos  y  caballeros  de  la  ciddad,  y  fue- 
ron derribadas  algunas  casas.  El  consejo  falló  respec- 
to al  marqués ,  que  como  quiera  que  por  su  delito 
como  reo  de  lesa  magestad  habia  incurrido  en  la  pena 
de  muerte  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  atendi- 
da la  calidad  de  su  persona  y  que  se  habia  puesto  en 
manos  del  rey,  estaba  éste  en  el  caso  de  usar  de  cle- 
mencia y  templar  el  rigor  de  la  pena  ,  conmutándola 
en  destierro  perpetuo  de  Córdoba  y  su  tierra ,  en  la 
entrega  de  todas  sus  fortalezas  en  manos  del  monar- 
ca, y  en  que  fuese  derruida  para  ejemplo  y  escar- 
miento la  de  Montilla,  que  era  una  de  las  mejores  y 
mas  fuertes  de  Andalucía. 

La  severidad  de  Fernando  con  un  delincuente  de 
tan  pocos  anos  y  de  tan  esclarecida  familia  como  el 
marqués  de  Priego,  cuando  tan  indulgente  habia  sido 
con  el  duque  de  Nájera  y  otros,  ofendió  gravemente, 
no  solo  al  Gran  Capitán ,  en  cuyo  agravio  parecia  ha** 
berse  hecho  ,  sino  á  toda  la  grandeza  de  Castilla  i  y 


PARTE  II.   LIBRO  IV.  341 

muy  principalmenia  al  condestable,  grande  amigo  de 
Gonzalo^  y  el  hombre  de  mas  reputación  y  de  mas  va- 
ler entre  los  nebíes.  Este  no  solo  se  quejó  al  rey  con  mu- 
cho nervio  y  valentía  por  su  eslreinada  dureza  ,  sino 
que  como  el  monarca  le  respondiese  que  el  pretender 
que  se  hiciese  otra  cosa  seria  querer  que  se  antepu- 
siera el  bien  particular  al  general  del  Estado  y  al  me- 
jor servicio  de  la  reina,  el  condestable  le  replicó  que 
aquello  solo  se  decia  á  los  traidores  ,  y  que  en  ello  le 
agraviaba  tanto,  que  si  tuviese  donde,  buena  y  hones- 
tamente se  pudiera  ir ,  de  buena  gana  se  saldría  del 
reino.  Gk)nzalo  solamente  decia  con  una  moderación, 
que  otro  tal  vez  en  su  lugar  no  hubiera  tenido:  dBas^ 
tante  crimen  tenia  el  marqués  con  ser  pariente  mio.y^ 
Espresion  que  manifiesta  cuan  penetrado  estaba  de  lo 
que  habia  decaído  en  el  favor  de  su  soberano.  Dába- 
le no  obstante  gran  cuidado  al  rey  la  íntima  amistad 
que  había  entre  el  Gran  Capitán  y  el  condestable,  los 
dos  hombres  4e  mas  corazón  y  de  mas  elevados  pen- 
samientos ,  á  los  cualbs  se  unian  el  duque  de  Alba  y 
el  almirante,  y  otros  nobles  de  gran  influjo  y  estado, 
y  fué  milagro  que  el  rey  pudiera  irse  defendiendo  de 
las  varias  confederaciones  que  entre  sí  hacían   los 
principales  personages  de  la  ofendida  grandeza  caste- 
llana. ^'K 


(4)    Mártir,  epist.  392  á  405.—    gos  capítulos  del  lib.  VUI.  de  la 
Béroaldez,  Reyes  Católicos,  c.  215.    Ilistoria  del  rey  doo  Fernando* 
—Zurita  dedica  á  esta  materia  lar- 
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Hemos  iDdícado,  y  bien  lo  revelan  ya  estos  suce- 
sos ,  caán  decaído  andaba  Gonzalo  do  Córdoba  en  la 
gracia  del  Rey  Católico»  y  asi  se  debió  calcular  de  la 
manera  insidiosa  con  que  le  trajo  á  Castilla.  Cuando 
el  conquistador  de  Ñapóles  vino  á  España  ,  todo  el 
mundo  se  agolpaba  á  ver  y  admirar  al  guerrero  vic«- 
torioso  qne  habia  asombrado  á  la  Europa  y  que  había 
dado  tanta  gloria  á  su  patria.  Poblaciones  y  caminos 
se  llenaban  tle  gente  que  acudia  á  victorear  y  felici* 
tar  al  vencedor  de  Ceriñola  y  de  Garillano,  y  á  con- 
templar sa  brillante  comitiva»  que  en  el  boato  de  sus 
personas  y  en  el  arreo  de  sus  caballos  ostentaban  los 
ricos  despojos  ganados  en  sus  conquistas.  Cuéntase 
que  el  anciano  y  esperimentado  conde  de  Ureña,  co- 
nociendo bien  el  contraste  que  formaban  el  apuesto 
porte  y  carácter  del  Gran  Capitán  y  del  rey  Fernán- 
dot  dijo  al  verle  con  mucho  donaire :  nEsta  nave  tan 
cargada  y  tan  pomposa  necesita  de  mticAo  fondo  para 
caminar ,  y  presto  encallará  en  algún  baooío.  »  No  se 
equivocó  en  su  pronóstico  el  viejo  magnate.  Sin  em- 
bargo, todavía  en  Burgos  le  recibió  el  rey  con  mues- 
tras, por  lo  menos  esteriores,  de  grande  honra  y  dk- 
tinguido  aprecio.  Mas  luego  empezó  á  notarse  ea  Fer- 
nando cierta  tibieza  y  desden  hacia  el  triunfador  de 
Italia.  Ya  no  volvió  á  hablarle  mas  del  prometido 
maestrazgo  de  Santiago.  Llevábale  en  su  corte ,  pero 
como  á  uno  de  tantos  nobles  y  de  tantos  capitanes. 

Contribuyó  á  aumentar  el  desvío  del  monarca  el 


praycclo  que  hubo  de  casar  á  U  bija  do  Gaozalo»  Elvi- 
ra,  oca  su  íntimo  amigo  el  graa  condestable  don  Ber- 
nardino  de  Yelasco,  que  había  estado  casado  con  dona 
Juana,  hija  natural  del  Rey  Católioo.  Habtase  éste  pro* 
puesto  que  la  heredera  del  duque  de  Tcrranova»  mar^ 
qaés  de  Santángelo  y  dé  Bitonto,  diese  su  mano  y  lie* 
vase  su  herencia  á  su  nieto  don  Joan  de  Aragón,  hijo  del 
arzobispo  de  Zaragoza  don  Alonso.  Contrariado  en  esto 
6l  rey,  y  ofendida  ademas  la  reina  Germana  por  unas 
espresiones  fuertes  que  sobre  este  punto  oyó  de  boca  del 
altivo  condestable,  alejó  á  éste  de  la  corte,  y  alcaazan* 
do  su  mezquino  resentimiento  á  Gonzalo ,  dejó  de  salir 
con  él  en  público  como  acostombraba,  y  esquivó  su 
brazo  y  su  compañía.  En  medio  de  estas  morttficacío* 
oes,  el  mérito  sobresaliente  de  Gonzalo  resaltaba  á  la 
manera  de  aquellos  cuerpos  que  arrojan  chispas  de 
luz  en  medio  de  la  oscuridad,  y  no  faltaba  quien  se 
k)  hiciera  confesar  al  mismo  rey.  El  hazañoso  García 
de  Paredes  oyó  un  dia  ádos  caballeros  en  la  sala  mis* 
ma  del  rey  ciertas  espresíooes  que  parecía  rebajar  la 
limpia  fama  del  Gran  Capitán,  y  aunque  entonces  no 
estaban  en  buena  amistad  los  dos  guerreros,  el  terri- 
ble Paredes,  alzando  la  voz  de  modo  que  pudiera  oir- 
le  el  rey,  esclamó.:  «£/  que  se  atreva  á  decir  que  el 
Gran  Capitán  no  es  el  mejor  vasallo  y  de  mejores  obras 
que  el  rey  (¿ene,  tome  este  guante  que  pongo  sobre  esta 
mesa.Tü  Nadie  se  atrevió  á  recogerte  ni  á  con- 
testar :  entonces  el  rey  tomó  el  guante  y  se  le  de* 
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volvió,  diciéndole  que  tenia  razón  en  lo  que  deda  ^^^  • 
Los  desaires  úUimamente  recibidos  del  rey  en  el 
asunto  de  su  sobrino  el  marqués  de  Priego,  y  sus  desa* 
tendidas  solicitudes  de  indulto,  engendraron  en  Gon- 
zalo ,el  melancólico  disgusto  que  producen   los  desen- 
gaños y  la  ingratitud,  y  pidió  al  rey  le  concediese  vi- 
vir retirado  en  Loja.  No  solo  le  olorgó  el  monarca  sin 
sentimiento  esta  licencia,  sino  que  le  dio  aquella  ciu- 
dad por  toda  su  vida ,  y  aun  le  propuso  cedérsela  en 
propiedad  para  sí  y  sus  descendientes  en  compensa- 
ción y  equivalencia  del  maestrazgo  de  Santiago  que 
le  habia  prometido.  Gonzalo  contestó  con  arrogante 
dignidad;*  «que  no  trocaria  jamás  por  el  dominio  de 
Loja  el  título  que  le  daba  al  jnaestrazgó  la  palabra 
solemne  de  su  rey,  y  que  por  lo  menos  le  quedaría  el 
derecho  de  quejarse j  que  para  él  valia  mas  que .  una 
ciudad  (^)  •  D  Y  siguió  desde  entonces  en  su  retiro  de 
Loja^  donde  disfrutó  de  la  compañía  de  su  antiguo 
amigo  y  maestro  el  conde  de  Tendilla,  siendo  su  ca«- 
sa  el  centro  de  reunión  de  los  señores  de  Andalucía;. 
Gonzalo  era  el  mediador  y  conciliador  de  sus  diferen- 
cias, el  padre  de  los  colonos  de  sus  tierras,  el  proteo^ 
tor  de  los  moriscos  conversos ,  y  el  modelo  de  fina  y. 
caballerosa  cortesanía  para  todos  los  jóvenes  de  la  no- 


cí)   Chron.  del  Gran  Capitán,  ibid.  c.  6.— Giovio ,  Vit.  Illustr. 

líb.  Ul. — Quintana  en   su   Vida,  V ir.  p.  285.— Quintana,  Vidas,  lo* 

p.  322.  mo  11.  p.  325. 

(i)    GhroD.  del  Gran  Capitán, 
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bleza,  que  por  curiosidad,  por  instracciooj  y  hasta  por 
vanidad,  frecuentabaa  su  morada  die  Loja# 

El  pueblo  habia  visto  cou  m&aoA  disgusto  que  la 
nobleza  la  severidad  del  rey  en  el  castigo  del  mar- 
qués de  Priego ,  y  no  le  pesaba  ver  humillados  á  los 
soberbios  magnates  que  volvian  á  levantar  su  orgu- 
llosa  cabeza  desde  la  muerte  de  la  reina  Isabel.  Ase- 
gúrase que  el  cardenal  Cisneros,  en  cuya  política  en- 
Iró  siempre  el  abatimiento  de  la  grandeza,  era  el  que 
aconsejaba  y  alentaba  al  rey  en  aquella  marcha.  Cree- 
mos  también  que  Fernando  desplegó  aquella  inflexi- 
bilidad,  no  tanto  por  resentimiento  ó  enemiga  á  la 
persona  del  marqués,  como  por  un  cálculo  de  su  fría 
razón ,  por  infundir  temor  á  los  turbulentos  proceres 
castellanos,  y  por  mostrar  que  sabía  hacerse  respetar 
y  obedecer  y  se  hallaba  resuelto  á  ello.  Y  en  verdad, 
aparte  de  haber  recaído  tanto  rigor  en  persona  de  tan 
ilustres  ascendientes  y  tan  allegada  al  Gran  Capitán, 
y  del  inconveniente  y  mal  efecto  de  desairar  á  este  es- 
clarecido personage  en  la  primera  gracia  que  le  pedia 
después  de  haberle  dado  todo  un  reino ,  como  golpe 
político  produjo  el  resultado  que  se  proponía,  puesto 
que  intimidó  y  tuvo  á  raya  á  los  grandes,  no  obstan* 
te  las  confederaciones  que  en  su  resentimiento  y  mal  ^ 
humor  intentaron.  Ya  después  le  fué  mas  fácil  y  se 
halló  mas  fuerte  para  subyugar  á  los  duques  de  Al- 
burquerque,  de  Medinasidonia ,  del  Infantado,  y  á 
otros  caballeros  que  le  disputaban  ciertas  fortalezas  en 
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Andalucía  (octubret  4  SOS).  La  villa  de  Niebla  que  se 
empeñó  ea  resistir  pagó  cara  su  obslioadon ,  siendo 
entrada  y  saqueada  por  los  soldadoa,  y  cinco  regido- 
res y  un  escribano  puestos  en  la  horca  daban  horrible 
testimonio  del  rigor  de  la  justicia  real  (*) . 

La  atención  de  Femando  no  estaba  solo  concretada 
en  este  tiempo  á  añanzar  su  autoridad  contra  los  des- 
contentos interiores  y  contra  los  revoltosos  y  desafee** 
tos  que  tenia  en  el  reino.  Ademas  de  las  dificultades 
que  se  le  suscitaban  por  Navarra  y  Portugal ,  cuyos 
reyes  veian  con  recelo  un  vecino  tan  temible  y  pode- 
roso ,  y  no  podían  llevar  en  paciencia  que  una  misma 
mano  rigiera  las  dos  monarquías  de  Castilla  y  Aragón, 
dábale  continuamente  que  hacer  y  traíale  incesante- 
mente ocupado  el  emperador  Maximiliano,  su  consue- 
gro, con  sus  interminables  embajadas,  reclamaciones, 
exigencias,  demandas  y  proyectos,  para  hacer  recono- 
cer por  rey  de  Castilla  al  príncipe  don  Carlos ,  meto 
de  los  dos,  todo  con  el  afán  de  tener  participación  en 
el  gobierno  de  este  reino.  Mas  porfiado  y  activo  el  so- 
berano aleman^que  diestro  y  acertado  en  sus  planes, 
no  habia  medio,  por  estra vagante  que  fuese,  qae  no 
pusiera  en  juego  para  el  logro  de  sus  desacordados  de- 
signios ;  tan  pronto  eran  alianzas ,  guerras  ó  tratados 
con  Venecia,  con  Inglaterra  y  con  Francia;  tan  pron- 


(4)    Abarca ,  Royes  de  Aragón,    Hernando,  líb.  Vlll.  c.  96. 
tom.  II.  p.  379.-~Zurita  ,  Rey  don 
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to  matrimonios  y  enlaces  de  príncipes,  basta  sonar  en 
el  del  rey  de  Inglaterra  con  la  reina  doña  Juana  de 
Castilla;  todo  lo  cual  producia  una  serie  no  interrum- 
pida de  contestaciones  que  traían  continuamente  fati« 
gado  al  Rey  Católico ,  si  bien  nunca  cedió  ni  quiso 
transigir  un  punto  en  cuanto  á  su  derecho  al  gobier- 
no de  Castilla  y  al  de  su  bija  doña  Juana,  reconocien» 
do  el  que  á  su  tiempo  competía  á  su  común  nieto  el 
principe  Carlos. 

Tanto  le  reconocía,  que  muchas  veces  instó  al  em- 
perador á  que  enviase  al  príncipe  á  Castilla ,  asi  para 
que  se  educase  acá  conforme  á  las  costumbres  del  país 
que  estaba  llamado  á  heredar  y  gobernar,  como  para 
asegurar  la  sucesión  de  los  dos  reinos;  pues  si  ll^fá- 
ra  á  acontecer  que  vacara  el  trono  estando  ausente  el 
príncipe,  y  criándose  aquí  su  hermano  menor  don 
Femando,  podría  haber  peligro  de  que  los  grandes  se 
hubieran  aficionado  á  este  último  y  le  prefirieran  y 
proclamaran,  de  lo  cual  había  muchos  ejemplos  de 
reyes  y  príncipes  de  Castilla  que  tuvieron  hermanos; 
mucho  mas  cuando  por  su  tierna  edad  oo  era  necesa- 
ria su  presencia  en  Flandes,  estando  encargada  del 
gobierno  de  aquel  estado  su  lia  la  princesa  Margarita^ 
y  amparándole  con  su  favor  y  protección  su  abuelo* 
Proponíale  ademas  que  se  llevase  allá  al  infante  don 
Fernando,  pues  con  esto  se  quitaría  una  ocasión  de 
disturbios  y  un  protesto  á  las  parcialidades,  sí  por 
caso  vacase  el  gobierno  del  reino  hallándose  este  pre« 
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senté  y  ausente  el  otro,  ^^^  •  Discurría  en  esto  el  roy 
de  Aragón  con  gran  seso  y  prudencia  •  y  parece  que 
hablaba  en  profecía,  según  los  sucesos  que  vinieron 
después. 

Mas  en  vez  de  venir  el  emperador  á  tan  razona- 
ble y  honesto  partido,  tomó  el  de  confederarse  con  los 
grandes  de  Castilla  descontentos  del  rey.  Los  espías 
de  Fernando,  que  los  tenía  en  todas  partes,  prendie- 
ron en  Pancorbo  á  un  emisario  del  emperador  que 
venia  disfrazado  de  lacayo.  Llamábase  don  P^ro  de 
Guevara,  y  era  hermano  de  don  Diego  de  Guevara, 
valido  que  fué  del  rey  don  Felipe,  el  cual  se  habia  re- 
fugiado á  Flandes,  fugitivo  de  España.  Llevado  á  Si- 
mancas y  puesto  á  cuestión  de  tormento,  confesó  su 
comisión,  y  las  inteligencias  que  mediaban,  no  sabemos 
si  ciertas  ó  si  supuestas,  para  libertarse  de  los  dolores 
de  la  tortura,  entre  el  emperador  Maximiliano  y  algu- 
nos nobles  de  Castilla,  entre  los  cuales  nombraba  al 
Gran  Capitán ,  al  duque  de  Nájera,  al  conde  de  Ureña 
y  á  varios  otros  í»^ . 

Asi  por  informarse  bien  de  lo  que  resultaba  de  las 
declaraciones  del  emisario  preso,  como  para  deshacer 


(4)    Zurita,  Rev  doa  Hernando,  su  inocencia,  aunque  se  le  torturó 

.ib.  VIII.  c.  46.— Abarca,  Reyes  de  cruelmente,  hasta  descoyuntarle  y 

Aragón^  don  Fernando  el  Católico  ponerle  ¿  punto  de  espirar.  El 

cnp.  47.  emperador  recibió  tanto  enojo  de 

(2)    También  fué  preso  y  ator-  este  hecho,  que  estuvo  ya  deler- 

menlado  por  la  misma  sospecha  un  minado  á  prender  á  todos  los  súb- 

crtado  del  marqué»  de  Villena,  pe-  ditos  del  rey  de  España  (|ue  se  ba- 

ro  ésto  no  descubrió  nada,  y  per-  liaban  en  Ñapólos.  Zurita  ,  Anal, 

sistió  conatantemeute  en  defender  tom.  VI.  p.  473.     . 
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mejor  con  su  presencia  caalqoier  trama  ó  movimien- 
to que  se  intentara  contra  su  persona  ó  gobierno»  de- 
terminó el  Rey  Católico  á  los  principios  del  año  siguien- 
te  regresará  Castilla. llízolo  viniendo  por  Estremadu- 
ra;  y  como  hubiese  dejado  á  la  reina  doña  Juana  su 
hija  en  Arcos,  lugar  frío  é  insalubre  para  ella^  pasó  á 
buscarla  llevando  consigo  á  su  hijo  don  Fernando.  La 
reina,  cuyo  pálido  rostro  y  pobres  y  desmañados  ves- 
tidos descubrían  su  malestar  intelectual  y  físico,  mostró 
alegrarse  de  la  ida  de  su  padre ,  y  obedeció  gustosa 
la  determinación  que  éste  tomó  de  trasladarla  á  Tor- 
desiilas  ( febrero,  1 609 ) .  Verificóse  la  marcha  de  no- 
che, como  ella  acostumbraba;  yendo  siempre  delante 
y  á  su  vista  el  féretro  de  su  esposo,  y  haciéndole  de 
dia  exequias  en  los  pueblos.  Aposentada  en  el  palacio 
tle  Tordesillás,  se  depositó  el  cuerpo  de  su  marido  en 
el  monasterio  de  Santa  Clara ,  en  que  la  reina  podia 
ver  su  túmulo  desde  su  misma  habitación.  Aqui  se  en- 
cerró esta  desgraciada  señora,  casi  sin  salir  en  el  res- 
to de  su  vida,  que  fué  todavía  muy  larga,  agena 
siempre  á  los  negocios  del  reino ,  asf  durante  el  go- 
bierna de  su  padre  como  en  el  reinado  de  su  hijo. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  de  Castilla  en  la  se- 
gunda regencia  del  Rey  Católico,  cuando  importantes 
sucesos  esteriores  vinieron  á  darles  nuevo  rumbo  y 
nueva  fisonomía. 


CAPITDLO  XXIV. 

C1SNBR«S. 

•  CONQUISTA  DE  ORAN. 
•«4508*  1510. 

* 

Auiiguos  proyoctos  do  Cisaeros  sobre  la  conquista  de  Afr ica.T^Acóge- 
los  el  rey.— Primera  espedicioa :  toma  do  Mazalquivír.— Goaquista 
del  PeuoD  de  la  Gomera.— Bmpresa  de  OraQ.— Anticipa  el  cardenal 
los  gastos  de  la  armada.— Convenio  entre  el  rey  y  el  arzobispo.— 
Va  Gisneros  en  persona  á  la  conquista.— Batalla  y  triunfo  de  los  es- 
pañoles bajo  el  mando  de  Pedro  Navarro.— Entrada  de  Gisnett»  en 
Oran.— Desavenencias  entre  el  cardenal  y  el  conde  Navarro.— Vuel- 
ve Gisneros  á  España.— Mal  comportamiento  del  rey  con  el  prelado. 
—Modesta  y  sufrida  conducta  de  éste.— Suóesos  de  África.— Con- 
quista Na.varro  el  puerto  y  ciudad  de  Bugla.— Sométense  al  Rey  Ca- 
tólico Argel,  Tttnez  y  Tremocen.— Ataque  y  tomado  Trípoli:  vigo- 
rosa resistencia  de  los  moros:  terrible  mortandad.— Ida  de  don  Gar- 
c&a  de  Toledo  á  África.— Funesto  y  memorable  desastre  de  los  espa- 
ñoles en  la  isla  do  los  Gelbes.— Sus  causas  y  cousecucucias.- Sus- 
péndese la  conquista  do  África. 

Ya  en  vida  de  la  reina  Isabel ,  y  á  persaasion  del 
arzobispo  de  Toledo  don  Fr.  Francisco  Jiménez  de 
Gisneros,  bombre  de  elevados  pensamientos  y  dado  á 
las  grandes  empresas,  habia  habido  el  designio  de  lle- 
var las  armas  cristianas  al  África  y  arrancar  las  ciu- 
dades de  la  costa  berberisca  del  poder  de  los  infieles* 
Encargado  estuvo  ya  el  conde  de  Tendilla  de  dirigir 


y  oomandar  la  armada  qne  se  peaaó  eaviar  al  litoral 
del  oontínente  afrtcaao;  pero  la  muerte  de  la  reina  y 
las  novedades  que  se  siguieron  en  Castilla  fqeron<»iu- 
sa  de  que  se  suspendiese  aquella  espedicion.  A  poco 
tiempo  volvió  á  insistir  el  primado  de  España  con  ti 
Rey  Católico,  regente  del  reino ,  en  la  conveniencia 
de  que  se  realizara  aquel  pensamiento.  Fernando  aco- 
gió la  empresa ,  para  la  cual  le  prestó  el  prelado  tole- 
dano once  cuentos  de  la  moneda  de  Castilla ,  y  no 
tardó  en  salir  del  puerto  de  Almería  y  cruzar  las 
aguas  del  Mediterráneo  una  armada  al  cargo  del  vale- 
roso don  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  los 
Donceles,  llevando  consigo  al  entendido  marino  don 
Ramón  de  Cardona  (agosto  1506).  El  resultado  de  es- 
ta espedicion  fué  apoderarse  de  la  ci  udad  y  castillo  de 
Mazalquivír  en  la  costa  de  Berbería  (setiembre),  puer- 
to cómodo  y  muy  importante  para  el  comercio  con 
Oran ,  de  donde  dista  solo  tres  cuartos  de  legua  ,  y  á 
donde  se  refugiaron  los  moros  que  la  defendían.  Don 
Ramón  de  Cardona  volvió  á  Málaga  con  la  armada  y 
con  la  noticia  de  aquella  conquista ,  de  que  se  alegra- 
ron todas  las  naciones  de  Europa.  Pero  mas  adelante 
(en  A  507) ,  habiendo  salido  el  alcaide  de  los  Donceles 
del  fuerte  de  Mazalquivír  é  internádose  hasta  cuatro 
leguas  con  una  hueste  de  mas  de  tres  mil  españolest 
fueron  estos  asaltados  y  arrollados  por  numerosas 
tropas  del  rey  de  Tremecen,  viéndose  el  valeroso  ge« 
fe  de  los  cristianos  en  gran  peligro  t  y  teniendo  que 
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retirarse  con  graa  trabajo  á  la  plaza  después  de  dejar 
muertos  en  el  campo  muchos  de  los  suyos. 

Cuando  el  rey  vino  de  Ñapóles  á  Castilla,  se  vol- 
vió á  promover  la  empresa  de  Áfricat  para  la  cual 
ofrecía  buena  ocasión  la  guerra  que  al  rey  de  Fez  ha 
cian  sus  dos  hermanos ,  uno  de  los  cuales  ofreció  al 
rey  Fernando  que  le  daría  su  favor  y  ayuda  para  la 
conquista  de  Oran  y  de  otros  lugares  de  la  costa, 
siempre  que  él  le  pusiera  en  posesión  de  la  ciudad  de 
Túnez  que  decía  pertenecerle ,  obligándose  ademas  el 
moro  á  darle  en  rehenes  su  hijo  mayor.  En  virtud  de 
esta  propuesta  mandó  Fernando  aparejar  una  buena 
flota  en  Málaga  al  mando  del  conde  Pedro  Navarro,  y 
de  cuyo  orden  y  provisiones  cuidaba  muy  principal- 
mente el  ya  cardenal  de  España  Jiménez  de  Cisneros 
(i  508).  Mas  como  en  aquel  tiempo  anduvieran  los  cor- 
sarios berberiscos  inquietando  é  invadiendo  continua- 
mente la  costa  de  Granada  robando  y  haciendo  cau- 
tivos, de  orden  del  rey  salió  Pedro  Nav  arro  con  sus 
naves  contra  ellos,  les  tomó  algunas  fustas,  mató  ma- 
chos moros ,  y  dando  caza  á  los  demás  llegó  hasta  la 
costa  fronteriza  de  África,  y  les  ganó  el  Peñón  de  la 
Gomera  (julio  1 508) ,  castillo  de  muy  estraña  fortale- 
za, construido  sobre  un  peñasco  dentro  del  mar,  con 
lo  que  quedaron  protegidas  las  costas  de  Andalucía  y 
de  Valencia  contra  las  correrías  de  los  piratas.  La  oca- 
pación  del  Peñón  por  los  españoles  produjo  vivas  con- 
testaciones entre  Fernando  y  el  rey  de  Portugal  su 
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yerno 9  que  pretendía  ser  de  su  conquista  como  perte- 
neciente al  reino  de  Fez;  y  aunque  el  Rey  Católico  le 
.  hizo  poco  tiempo  después  un  inmenso  servicio  envian- 
do á  ]^edro  Navarro  con  su  armada  en  socorro  de  Ar- 
cila  que  el  rey  de  Fez  tenia  cercada  y  en  grande 
aprieto,  batiendo  al  moro,  haciéndole  levantar  el  cer- 
co y  libertando  aquella  posesión  portuguesa ,  todavía 
el  monarca  portugués  no  desistia  de  reclamar  su  dere- 
cho al  Peñón  de  Velez  í*)  • 

Tales  eran  los  precedentes  que  habian  mediado 
respecto  á  la  empresa  de  África «  cuando  el  cardenal 
Cisneros ,  ya  por  haber  sido  antiguo  pensamiento  su- 
yo, ya  por  celd  religioso  í^^ ,  ya  por  distraer  á  otra 
parte  y  á  otros  objetos  la  atención  de  los  turbulentos 
nobles  castellanos,  emtó  al  rey  á  que  emprendiese, 
seriamente  la  conquista  de  Oran ,  ciudad  opulenta  y 
bien  murada  del  reino  de  Tremecen,  uno  de  los  me- 
jores mercados  para  el  comercio  con  Levante ,  asilo  y 
madriguera  de  multitud  de  corsarios  moros  que  infes- 
taban y  estragaban  las  costas  del  Mediterráneo,  y  muy 
inmediata,  como  hemos  dicho,  al  fuerte  y  puerto  de 
Hazalquivír,  conquistado  tres  años  antes  por  el  alcai- 
de de  los  Donceles.  A  este  plan  solo  tuvo  que  oponer 

(4)    Gómez    de    Castro,    De  grande  y  caballeresco pensamien- 

rebas  gestis ,  —  Carvajal .  Años  to  de  promover  uoa  cruzada  de 

4  507, 4 508.— Zurita,  Híst.  del  rey  principes  y  soberanos  para  el  res- 

áofu  Hernando ,  lib.  VI.  c.  45.  iib.  cate  de  la  Tierra  Santa ;  idea  que 

YIII.  cap.  44,  23  y  24.  babia  entrado  ya  también  en  los 

(2)    El  celo  religioso  del  arzo-  proyectos    de    Cristóbal  Colon, 

bispo  iba  mas  adelante  todavía,  Qúintanilla,  Archetypo  >  Apéndice 

paesto  que  babia  concebido  .el  búa.  46. 
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Fernando  el  iacGOveDÍeote  de  la  falta  de  fondos,  pero 
á  esta  dificultad  ocurrió  Cisneros  ofreciéfidose  él  á  an* 
licipar  todo  el  coste  y  gastos  de  la  empresa,  y  lo  que  • 
66  mas ,  á  conducirla  y  m  andarla  en  persona*  Para  lo 
primero  contaba  el  cardenal  arzobispo  con  los  aborros 
que  había  ido  haciendo  de  sus  pingttes  rentas,  de  las 
cuales  solo  habia  empleado  algunas  en  la  redención 
de  cristianos  cautivos.  Lo  segundo,*  prcqíuesto  por  áa 
hombre  que  habia  pasado  la  mayor  parte  de  su  vida 
ea  el  retiro  y  en  las  penitencias  de  un  claustro,  y  se 
hallaba  ademas  en  la  edad  septuagenaria ,  hubiera 
parecido  una  locura,  si  no  fuera  ya  conocido  el  áni- 
¡990  levantado  y  grande  del  religioso  Cisneros »  que 
coa  este  objeto  había  tenido  ya  empleado  al  ingenie^ 
ro  veneciano  Gerónimo  Vianelo  en  reconocer  las  eos- 
tas  de  Berbería  y  levantar  planos  exactos  de  sus  ciu- 
dades«  puertos  y  fortalezas. 

Admitida  la  proposición  por  el  rey ,  se  ajastó  y 
firmó  por  los  dos  una  capitulación  ó  asiento  ( 99  de 
diciembre  ,  4  508) ,  en  que  el  soberano  ponía  á  cargo 
del  cardenal  arzobispo  la  dirección  y  proveimiento  de 
la  armada  y  loa  gastos  de  la  guerra,  se  obligaba  á  in- 
demnizarle de  lo  que  se  fuera  cobrando  de  la  décima 
y  subsidio  en  todos  sus  reinos  y  señoríos ;  teniendo 
entretanto  en  prendas  y  á  su  disposición  lodo  lo  qoe 
se  ganase  de  tierra  de  moros  ^^^ ,  y  el  cardenal  por  so 

(I)    De  cousiguieate,  no  se  hizo    mo  dan  á  entender  ó  dicen  ei^rt- 
i  8U9  espensas  ó  de  su  c«euta,co*    sámente  muchos  bistoriadonM. 


. 
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parte  prometia  y  se  obligaba  á  pagar  todos  los  suel* 
dos,  provisioaes,  fletes  y  demás  que  fuese  meaesler 
para  el  equipo  de  las  naves  y  maQteaimíeQto  de  la 
gente  de  guerra  ^*\ .  Nombróse  general  de  la  armada 
al  conde  Pedro  Navarro ,  y  habian  de  ir  de  capitanes 
Diego  de  Vera,  el  conde  de  Altamira,  Gerónimo  Vía- 
nelo»  Gonzalo  de  Ayora,  García  Villaroel  y  otros  caba- 


(4)  Tenemos  á  la  vista  una  co*  naseguro  por  mi  fee  é  palabra  Real 
pia  do  este  asiento  ó  capitulación,  »que  todo  lo  que  sastáredes  é  es- 
sacada del  archivo  de  Simaocas«  spendiéredes  en  ta  dicha  guerra 
de  la  cual  daremos  á  conocer  ios  »en  la  forma  susodicha  que  vos 
mas  importantes  artículos.— «Lo  «será  muy  bien  pagado  en  la  ma- 
j>aue  nos  (principia)  el  Rey  é  Car-  »nera  siguiente.  Que  todo  lo  que 
»aenal  de  España  ,  arzobispo  de  »se  cobrare  é  oviere  de  la  dicha 
»Toledo  ,  asentamos  é  concorda-  «Cruzada  é  susidio  que  esiá  man- 
»mo6  sóbrela  guerra  gue  plasien-  odado  cobrar  asi  en  estos  Reinos 
»do  á  Dios  nuestro  Señor  se  ha  de  »de  Castilla  como  en  todos  mis 
'fascer  este  año  contra  los  moros  «Reinos  é  Señoríos  se  vos  dará  y 
«enemigos  de  nuestra  Santa  fé  Ga-  apagará  realmente  é  con  efecto 
»tól¡ca  es  lo  siguiente. — Primera-  vtodu  ^o  aue  asi  hobiéredes  dado 
» mente  que  vos  e(  dicho  cardenal  »y  gastado  de  lo  primero  que  se 
>plasienao  á  nuestro  Señor  vais  «cobrare  y  rescibiere  después  de 
*ea  persona  á  entender  en  la  di-  «pagados  los  bastimentos  é  pro- 

»cha  guerra  do  allende,  v  para  ello    «visiones — Otrosí,  qoe  yo  pro- 

«yo  vos  mandaré  dar  todos  los  po-  «curaré  con  nuestro  muy  Sancto 

•aeres  que  sean  menester  y  con-  «padre  que  todo  lo  que  se  tomare 

»veiig9n,  y  asi  mismo  enviaré  una  »é  ganare  del  Rein?  de  Tremocen 

» persona  o  dos  del  Consejo  ó  ai-  »sea  en  lo  especial  sufragáneo  de 

acaldes  para  aue  después  de  vos  »la  Iglesia  de  Toledo,  é  asi  mismo 

«partido  con  el  ayuda  de  nuestro  »que  en  la  ciudad  de  Oran  se  faga 

«Señor   estén  ei)  la  costa  para  » una  iglesia  Colegial ,  la  cual  sea 

«mandar  proveer  en  las  cosas  ne-  «unida  eu  la  dicha  Iglesia  de  To«\ 

«cesar ias  con  poder  asi  mismo  bas-  » ledo  para  que  igualmente  puedan 

«tante,  de  manera  que  haya  ente*  «residir  en  cualquier  de  las  dichas 

«ro  recabdo  é  proveimiento  para  «Iglesias  los  canónigos  é  dignida- 

«las  cosas  de  la  dicha  guerra.—  »aes  é  beneficiados  dallas,  ó  de  la 

'  «Otrosí,  por  quanto  para  la  dicha  «manera  que  lo  dispusiérodes.^- 

» guerra  es  menester  dineros  para  >Otrosi ,  yo  el  dicho  cardenal  de 

«el  sueldode  lagente  y  manteni-  «España,  arzobispo   de  Toledo, 

«aliento  é  fletes,  lo  cual  vos  el  di-  » prometo  é  me  obligo  de  dar  é  pa- 

«cho  cardenal  habéis  de  dar  é    «gar etc.»  Archivo  de  Siman- 

«prestar que  vos  el  dicho  car-  cas,  Contadurías,  4  .*  época>  lega- 

«denal  pongáis  un  pagador.. .  etc.  jo  S04  • 
»  To  por  la  presente  vos  premoto  ó 


é 


356  USTORU  DB  BSPAftÁv 

lleros  de  los  que  mas  se  habíaa  disliaguido  en  las 
guerras  de  Italia  y  de  España.  Levantóse  gente  en  to- 
das las  provincias  ,  especialm  enle  en  la  diócesis  del 
cardenal:  proporcionó  éste  un  buen  tren  de  artillería, 
se  hicieron  provisiones  de  boca  y  guerra,  y  en  la 
primavera  de  1 509  se  halló  aparejada  en  el  puerto  de 
Cartagena  una  armada  de  diez  galeras  y  ochenta  na- 
ves menores,  con  catorce  mil  hombres  de  desembar- 
co. Adveníase  no  obstante  poco  orden  y  arreglo  en  la 
disposición  de  la  flota ,  lo  cual  atribula  el  cardenal  al 
poco  gusto  con  que  Navarro  se  sometía  á  estar  bajo  la 
dirección  de,  un  eclesiástico  para  una  tal  empresa  co- 
mo aquella;  mientras  Cisneros  decia  del  conde  que  era 
muy  bueno  para  pelear^  mas  no  para  gobernar  y  di- 
rigir.  Ello  es  que  desde  el  principio  no  reinó  el  mejor 
acuerdo  entre  el  arzobispo  y  el  conde.  Hubo  también 
escesos  é  insubordinación  en  la  gente  de  tropa,  y  mu* 
chos  de  ellos  decián  con  cierto  donaire ,  especialmen- 
te los  de  Italia,  «que  era  cosa  chistosa  lo  que  en  España 
pasaba,  que  un  arzobispo  de  Toledo  quisiese  diri- 
gir y  hacer  la  guerra,  en  tanto  que  Gonzalo  de  Cór- 
doba, el  Gran  Capitán,  se  entretenía  en  rezar  rosa- 
rios (^) .»  Los  nobles  por  otra  parto  procuraban  desacre- 
ditar al  cardenal  atribuyéndole  miras  codiciosas  y  de- 
signios no  muy  leales. 

Mas  no  era  Cisneros  hombre .  á  quien  arredraran 

(4).  Alv*  Gómez,  á%  Rebus  gcstis,  lib.  IV. 
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contrariedades  ni  obstáculos ,  y  fuerte  oou  su  propio 
espírítiji  y  eoa  el  favor  y  apoyo  de  Feruando  que  le 
conocía  bien,  castigados  los  soldados  disidentes,  ani« 
mados  los  demás  á  vista  de  los  sacos  de  moneda  para 
la  paga,  y  restablecida  la  disciplina  en  el  ejército,  dió« 
se  la  armada  á  la  vela  á  16  de  mayo  (1 509),, y  al  día 
siguiente  arribó  al  puerto  de  Mazalquivír.  LasTogatas 
que  se  divisaban  en  las  alturas  indicaban  bien  que  los 
moros  se  hallaban  apercibidos.  Opinaba  sin  embargo 
el  cardenal  que  no  debia  perderse  tiempo,  y  que  con- 
venia sobre  todo  apoderarse  de  una  eminencia  que 
hay  entre  Mazalquivir  y  Oran.  Salieron  pues  las  tro* 
pas  al  campo  para  prepararse  á  acometer  al  enemigo. 
El  cardenal  de  España  recorrió  las  filas  montado  eú 
una  muía,  vestido  con  los  hábitos  pontificales  y  con 
la  espada  al  costado,  rodeado  de  sacerdotes  y  religio- 
sos, entre  ellos  el  franciscano  Fr.  Fernando,  que  mon- 
taba un  caballo  blanco,  llevando  el  tahalí  y  la  espada 
sobre  el  sayal ,  y  en  la  mano  el  estandarte  arzobispal 
con  la  cruz,  cantando  todos  muy  devotamente  el  him- 
no Veooilla  Regis  prodeunt.  El  venerable  prelado,  des- 
pués de  ordenadas  las  tropas,  subió  á  unrepecho,  desde 
el  cual  les  dirigió  una  enérgica  arenga,  exhortándolos 
á  pelear  con  esfuerzo  contra  aquellos  infieles  que  habían 
querido  esclavizar  la  España ,  y  á  penetrar  animosos 
en  la  ciudad  y  sacar  de  las  mazmorras  á  los  cristianos 
que  gemían  icautivos  y  á  quienes  sus  madres  espera- 
ban ansiosas  do  abrazarlos.  «Yo  quiero,  añadió,  tener 
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»parte  en  esta  victoria,  y  seré  el  primero  en  el  peligfo^ 
aporque  me  sobra  aliento  para  plantar  ea  medio  de 
»las  huestes  enemigas  esta  cruz,  estandarte  real  de 
»los  cristianos,  que  veis  delante  de  mí,  y  me  tendré 
»por  dichoso  de  pelear  y  morir  entre  vosotros,  como 
«muchos  de  mis  predecesores  lo  han  hecho  ^^^  .)> 

La  Togosa  elocuencia  del  septuagenario  sacerdote 
inflamó  á  aquellos  guerreros  devotos,  los  cuales  vien- 
do  al  arzobispo  resuelto  á  guiarlos  y  á  marchar  con 
ellos  al  combate,  se  acercaron  á  él  con  respeto  y  le 
suplicaron  tuviese  á  bien  de  retirarse,  pues  de  otro 
modo  el  cuidado  que  todos  pondrían  en  proteger  y 
salvar  su  persona  les  embargaría  la  atención  y  podria 
perjudicar  al  éxito  de  la  pelea.  Cedió  el  prelado,  aun- 
que con  repugnancia ,  á  tan  justas  instancias  y  consi- 
deraciones, y  dejando  á  Navarro  el  mando  del  ejér-- 
cito  y  de  la  batalla,  les  dio  su  bendición  y  se  retiró  á 
orar  á  la  capilla  de  San  Miguel  de  Mazalquivfr.  La 
noche  se  acercaba,  y  viendo  Navarro  las  colinas  de  la 
sierra  coronadas  de  moros,  volvió  á  consultar  al  car- 
denal si  convendría  diferir  el  ataque  ó  comenzarle 
pronto  á  pesar  de  la  proximidad  de  la  noche.  «Ata- 
cad al  enemigo  sin  dilación  y  sin  miedo,  contestó  el 
afrfmoso  prelado;  porque  estoy  cierto  de  que  vais  á 
ganar  hoy  una  gran  victoria  ^^^  •»  Animado  con  estas 

{i )    Gómez  de  Castro,  de  Rubus  te  hodie  victoriam  magna  cam  laa- 

ge6lis,lib.  I  Y. — ^Berualdez,.  Beyes  de  reportaturum.»  Alvar.  Gomoz, 

Católicos,  c.  218.  ibid. 
.  (3)    Certa  eoim  mibi  spcs  est 


palabras  como  de  inspirada  predÍ€CÍon  volvió  Navarro 
al  ejército  y  ordené  ia(Bediatamcat&  ef  ataque. 

Moviéronse  las  tropas ,  divididas  en  cuatro  cuer* 
pos*  y  llevaado  la  arlilleria  qne  el  cardenal  había  he- 
cho desembarcar.  Resonaron  las  trompetas  por  valles  y 
corros,  y  á  la  voz  de  iSantiagol  comenzaron  los  M-- 
pañoles  á  trepar  atrevidamente  por  las  ásperas  lade- 
ras de  las  montañas,  sufriendo  impertérritos  los  tiros 
de  flechas  y  de  piedras  que 'los  moros  desde  lo  alto 
arrojaban.  AUi  murió  por  querer  avanzar  con  l^eme** 
raria  precipitación  el  capitán  de  los  de  Guadi^ajara 
Luis  Contreras  ^*] .  Pero  maniobrando  Navarro  opor« 
tunamente  con  cuatro  piezas  dé  artillenría,  desalojó  los 
raemigos  de  las  alturas  con  gramd&  estrago^  aturéiéo^ 
dolot  y  desovd^náadolps  de  tal  manera  r  que  lodos  se 
dieron  A  huir  dispersos  y  desparorido^  y  persígoié»- 
4olos  loa  cristiano»  en  no  menor  dispersio»  y  desor- 
den basta  las  pdertas  de  la  ciudad»  con  gran  peligro 
de  lo»  nvestros'  sí  loe  moros  habieran  tenido  ánimo 
para  rehacerse. 

Entretanto  la  armada  española  anclada  frente  dé 

(O    La  muerle  de  este  ca pitan  teza  ,  no  solo  porque  los  cautÍTOs 

dfó  lugar  ¿un  ÍDcidfonte  muy  pro-  cristiaoos  reconocieron  no  ser  la 

pío  de  la  supersticiou  musulmana,  del  arzobispo ,  sino  por  otra  cir- 

Los  moros  cortaron  su  cabeza  y  la  cunstancia.  Contreras  era  tuerto» 

enTÍarou  á  Oran,  donde  la  anau-  y  tan  pronto  como  lo  observaron 

TÍeron  paseando  y  ensenando  por  Jas  mugores  musulmanas  comen* 

las  calles  cen  gran  regocijo,  di-  zaron   á  gritar  Que  todo  «staba 

ciendo  que  era  la  del  alFaqui  de  perdidoj,  porque  el  primer  hombre 

los  cristianos,  esto  es,  la  del  car-  que  habían  muerto  los  sayos  era 

denal.  Mas  todo  aquel  júbilo  se  tuerto  *  y  el  gozo  de  la  ciudad  se 

desvaoapíá  y  aou  coavirtió  en  tris*  trocó  en  predicciones  siuiesUtt  • 
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Oran  batia  iocesantemente  la  oiadad ,  y  si  bien  de 
]a  plaza  contestaban  los  enemigos  con  vivo  fuego  de 
las  numerosas  piezas  que  coronaban  sus  muros,  ha-* 
biendo  tenido  los  cristianos  el  acierto  y  la  fortuna  de 
apagar  los  de  la  principal  batería  enemiga ,  desem- 
barcaron las  tropas  que  iban  á  bordo,  juntáronse  con 
las  de  tierra,  y  comenzaron  á  escalar  intrépidamente 
la  muralla.  El  capitán  de  la  guardia  del  cardenal,  lla- 
mado Sosa,  fué  el  primero  que  á  la  voz  de  iSantiago 
y  Cisnerosl  plantó  sobre  los  adarves  la  bandera  que 
representaba  por  un  lado  la  cruz  y  por  otro  el  bla-* 
son  de  las  armas  del  primado.  Inmediatamente  se 
vieron  ondear  otros  seiá  estandartes  sobre  los  muros. 
Apoderáronse  los  soldados  de  las  puertas,  se  abrieron, 
y  penetró  todo  el  ejército  en  }a  ciudad-  arjollando  y 
pasando  á  cuchillo  cuanto  encontraban  sin  perdonar 
ni  sexo  ni  edad.  Algunos  moros  se  refugiaron  en  las 
mezquitas  ó  se  fortificaron  en  las  casas.  Los  soldados 
vencedore3  se  entregaron  desenfrenadamente  á  la  li- 
cencia y  al  saqueo,  sin  que  la  voz  de  Navarro  bastara 
á  contenerlos,  hasta  que  cansados  y  saciados  de  san- 
gre,  de  manjares  y  de  vino,  se  entregaron  embriaga- 
dos al  sueño,  reposando  los  vivos  entre  los  muertos, 
todos  confundidos  y  mezclados.  Solo  Navarro  y  sus 
capitanes  velaron  aquella  noche.  Horrorizados  de  tan- 
ta mortantad  y  tanto  esceso,  ofrecieron  perdón  á  los 
refugiados  en  las  mezquitas  y  los  qbligaron  á  rendir- 
se. Llegado  el  dia,  ordenó  Navarro  que  se  limpiase  la 


j 
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poUackm  de  tanta  impureza  como  la  infestaba»  y  avisó 
al  cardenal  para  qae  fuese  á  tomar  posesión  de  la  im- 
portante conquista  qtie  acababan  de  hacer  las  armas 
españolas. 

El  portador  de  esta  feliz  nueva  fué  el  capitán  Vi- 
llaroeL  El  cardenal  la  recibió  con  modesta  alegría, 
dio  gracias  á  Dios»  y  al  dia  siguiente  partió  en  una 
galera  á  Oran  con  los  religiosos  y  sacerdotes  que  so- 
lia  llevar  en  su  compañfa.  Llenósp  su  alma  de  santo 
júbilo  cuando  divisó  los  pabellones  cristianos  ondeando 
sobre  los  alminares  de  la  opulenta  ciudad  morisca.  Al 
desembarcar  le  saludaron  los  soldados  como  al  ver- 
dadero vencedor:  «Vos,  señor»,  le  decian ,  sois  el  que 
ha  vencido:»  á  lo  cual  contestaba  el  prelado  con  las 
palabras  de  David:  Non  nobis^  Domine,  non  nobis...  No 
á  nosotros.  Señor,  sino  á  vuestro  santo  nombre  se  de« 
be  ^díT  la  gloria.  D  El  gobernador  de  la  alcazaba  le 
presentó' las  llaves  de  la  fortaleza:  púsose  á  su  dispo- 
sición la  riqueza  y  botin  de  la  ciudad  que  ascendía  á 
una  inmensa  suma,  pero Cisneros,  no  queriendonada 
para  sí,  mandó  que  se  reservara  todo  para  el  rey  y 
para  el  sustento  de  los  soldados.  Lo  que  mas  lisonjeó 
al  poniífice-general  fué  el  gusto  de  abrir  por  sí  mismo 
los  calabozos  subterráneos  y  dar  libertad  á  trescientos 
infelices  cautivos  que  gemían  allí  entre  cadenas.: 

La  facilidad  y  prontitud  con  que  se  tomó  una  ciu- 
dad tan  rica  y  tan  bien  guarnecida  y  fortificada  como 
Oran  causó  general  sorpresa  y  maravilla.  Los  sóida- 
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dos  decian  qáe.  Dios  habia  detenido  el  sol  en  so  car-* 
rera  para  darles  la  victoria  como  ea  tiempo  de  Jo- 
saé  (*) ;  miéatras  otrw  aaponian ,  tal  vez  so  sm  faiH 
damento ,  que  Cisneros  kabia  tenido  secretas  kiteli^ 
geficáas  con  los  alárabes  que  vivían  eortre  loa  moros. 
Al  siguiente  día  el  cardenal  montó  á  caballo,  ^ó  ana 
vuelta  en  derredor  de  la  ciudad,  dispuso  que  se  repa- 
raran las  fortificaciones,  visitó  las  mezquitas,  purificó 
y  consagró  ana  de  ellas  á  nuestra  señora  de  la  Victo- 
ria, y  otra  al  apóstol  Santiago,  ordenó  que  se  erigiese 
un  hospital  y  algunos  conventos ,  y  despachó  á  don 
Fernando  de  Vera  con  cartas  para  el  roy  aBuaciándo- 
le  el  éxito  glorioso  de  §\x  empresa:  No  fué  poca  dicha 
Caber  tomado  taa  pronto  la  ciudad ,  porque  á  tas  pocas 
horas  se  presentó  á  sus  inmediaciones  un  ejército  de 
Tremecea  que  acudía  á  soeorret la ,  el  cual  hubo  de 
retirarse  luego  que  supo  la  rendición.  Veagároase  los 
de  Tremecen  y  descargaron  su  furor  degollando  á  los 
mercaderes  eristianos  y  judíos  que  se  hallabaa  ea 
aquella  cafÁtaL 

Guando  halagaba  al  gran  Cisneros  ta  idea  de  dila* 
tap  la  religión  y  hacer  ondear  la  enseña  del  cristianis- 
mo en  otras  ciudades  iiE^eles  de  la  costa  africana,  de- 
tuviéronle en  sus  pensamientos  graves  desaveueacias 
que  ^brevinieron  entre  él  y  el  coade  Pedro  Navarro. 
Soldado  de  genio  un  tanto  áspero  y  brusco  Navarro, 
qiue  ya  desde  España  habia  mostrado  harta  repugnan- 

(4)    Qoiiftteoüla,  AMketypoy  página  236  y  sig.  y  aj^ud.  p.  403. 


cia  en  someterse  á  un  caadillo  eclesiástico ,  no  podia 
ver  sin  celos  los  honores  que  se  hacían  al  cardenal »  y 
mas  cuando  se  sentía  él  con  aptitud  y  con  valor  para 
dirigir  la  gnerra  como  gefe.  Asi  un  dia ,  con  motivo 
de  una  reyerta  ocurrida  entre  soldados  de  uno  y  otro 
dijo  al  prelado  en  desabrido  tono :  <  que  jamás  dos 
generales  habían  conducido  bien  un  ejército;  que  ba« 
ría  bien  en  volverse  á  su  diócesis  á  recoger  los  aplau- 
sos de  su  victoria;  que  su  misión  habia  terminado  con 
la  toma  de  Oran ;  que  todo  lo  demás  se  habia  de  ha- 
cer en  nombre  del  Rey  Católico  y  no  en  el  suyo  ;  y 
que  le  dejara  á.él  el  mando  del  ejército  y  la  armada, 
y  él  se  fuese  á  cuidar  de  su»  ovejas ,  dejando  el  cni<^ 
dado  de  pelear  á  los  que  tenían  oficio  de  soldados.» 
Y  se  despidió  de  él  bruscamente  ^*^ »  Disimuló  el  pre- 
lado, y  sin  darse  por  sentido  de  la  irreverencia  llamó 
otro  día  á  Navarro  y  le  dio  sus  órdenes  coa  la  dalzu- 
ra acostumbrada. 

*  A  este  tiempo  interceptó  el  cardenal  una  carta  del 
rey  á  Navarro,  en  que  le  encargaba  procurara  déte-* 
ner  por  allá  al  arzobispo  lodo  el  tiempo  que  creyera 
necesaria  su  presencia.  El  anciano  y  suspicaz  prelado 
interpretó  aquella  prevención  en  el  sentido  mas  des- 
favorable; supuso  mala  voluntad  en  él  rey  hacia  su  per- 
sona, y  como  sabía  que  el  monarca  deseaba  el  arzo- 
bispado de  Toledo  para  su  hijo  natural  don  Alfouso, 

(4)    Gómez ,  De  rebus  gestís,    lieos,  cap.  818. 
oL  446.— Bernalde2,  Reyes  .Cató- 
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que  lo  era  de  Zaragoza ,  y  aan  le  habla  hecho  propo* 
siciones  de  permuta  »  hasta  sospechó  eu  Feraando  la 
inteDcion  de  que  permaneciendo  «en  África  sucumbie- 
ra allá,  no  pudiendo  resistir  la  temperatura  ardiente 
de  aquel  clima  en  la  estación  en  que  se  iba  á  en- 
trar <*).  Esto,  unido  al  disgusto  que  le  causaba  la 
altivez  y  casi  abierta  desobediencia  de  su  general,  le 
determinó  á  regresar  á  España ;  y  llamando  á  Navar- 
ro, á  ,Villaroel ,  á  Diego  de  Vera  y  á  otros  capitanes, 
les  comunicó  su  designio,  declaró  que  dejaba  ^\  pri- 
mero el  mando  del  ejército  y  armada ,  dio  á  todos 
oportunos  consejos  para  el  mantenimiento  de  la  dis- 
ciplina, la  conservación  de  lo  conquistado  y  la  con- 
veniencia y  modo  de  proseguir  la  empresa  de  África, 
y  despidiéndose  afectuosamente  de  todos  se  embarcó 
en  una  sola  galera  (23  de  mayo,  1 509);  sin  escolta  y 
sin  aparato  ,  para  demostrar  la  seguridad  con  qae  se 
navegaba  ya  por  aquellos  mares ,  antes  tan  espaestos 
á  los  ataques  de  los  piratas.  Solo  traía  consigo  algu- 
nos criados,  uno$  esclavos  moros  con  camellos  carga* 

(1)  Machos  historiadores  ha-  » podéis  en  Oran,  y  pensad  alguna 
blao  de  esta  famosa  carta  del  rey  > nueva  interpresa.»  Y  en  testtmo- 
como  escrita  en  términos  mas  es-  nio  de  esto  citan  á  Alvaro  Gomoz. 
plícitosy  mas  fuertes.  Nosotros  he-  Véase  Flechier  on  la  Historia  del 
mos  preferido  y  adoptado  la  ver-  Cardenal  Ximenez  ,  lib.  III.  Pero 
sipn  que  hace  de  este  hecho  Alva- .  Gómez  dice  solamente  lo  que  si- 
ró Gómez  do  Castro ,  que  creemos  gue;  *Rex  igitur  Navarro  per  lit- 
fué  el  que  pudo  estar  mejor  infor-  iteras  mondabat  ut  tanii$per  Ja- 
mado. Suponen  aquellos  que  decía  Timenium  á  trajiciendo  averteret, 
ei  rey  en  su  carta  :  «  Detened  á  T>dum  ejus  proBsentia  rebus  agen^ 
«ese  buen  hombre,  ([ue  no  vuelva  »dis  necesaria  foret.  Id  homo  «e- 
»tan  aprisa  á  Espaua ;  conviene  »nex  el  ob  atram  bilem  «uspícto- 
Musar  ae  su  persona  y  dinero  en-  »5us  in  suum  damnum  ei  perm- 
)»tretaoto  se  pueda.  Detenedle  si  iteiemtraetaricr^dwlit—^  Lib  IV. 
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dos  de  piezas  de  oro  y  plata  que  había  separado  del 
botín  y  destinado  al  rey,  junto  con  una  colección  de 
libros  arábigos  de  astronomía  y  medicina  para  su  bi- 
blioteca de  Alcalá.  En  aquel  mismo  dia  arribó  con 
próspero  viento  á  Cartagena,  de  donde  habia  partido 
con  la  espedicion. 

Esquivó  el  victorioso  prelado  con  recomendable 
modestia  las  fiestas  públicas  con  que  en  varios  pueblos 
querían  agasajarle,  y  temiendo  ya  los  calores  del  es* 
tío,  partió  para  Alcalá  de  Henares^  sa  ciudad  predilec- 
ta. Los  doctores  de  su  universidad  habían  enviado  una 
diputación  á  recibirle ;  todos  los  gremios  le  habían 
preparado  una  entrada  triunfal ,  y  habían  derribado 
nn  trozo  de  muralla  para  que  aquella  pudiera  ser  mas 
solemne ;  pero  él,  enemigo  del  fausto  y  de  las  demos, 
traciones  ruidosas,  prefirió  entrar  por  una  de  las  puer- 
tas ordinarias;  y  con  la  misma  humildad  y  abnegación 
rehusó  ir  á  la  corte ,  donde  le  llamaban  y  le  tenían 
preparados  festejos,  «por  temor,  decía,  de  verse  abru- 
)i>mado  con  frivolas  urbanidades ,  que  son  pesadas  y 
i»embarazosas  á  los  que  no  deben  perder  el  tiempo,  y 
xque  por  su  Qdad  y  profesión  han  de  ser  serios  y  gra« 
9ves.D  En  todo  manifestó  la  misma  modestia  y  senci- 
llez; y  sin  mostrarse  envanecido  por  su  glorioso  triun- 
fo, ni  hablar  siquiera  de  él,  sino  para  exhortar  al  rey 
á  que  no  dejara  de  proseguir  las  conquistas  de  África 
y  á  que  no  faltaran  provisiones  al  ejército,  se  consagró 
á  ios  cuidados  espirituales  de  su  diócesis^  y  al  fomenta 
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de  su  querida  universidad  de  Alcalá,  de  que  hablaré*- 
mos  luego. 

Aguardábanle  no  obstante  al  venerable  cardenal 
Oíoy  gravees  disgustos  y  sinsabores  por  premio  del  gran 
servido  que  acababa  de  haoer.á  su  rey  y  á  su  patria. 
Acusáronle  sus  enemigos  de  haber  violado  el  sagrado 
délas  cartas,  abriendo  las  que  el^rey  dirigía  á  Pedro 
Navarro,  de  cuyo  oargp  procuró  justificarse,  si  bien  en 
verdad  no  parece  que  satiafa()ian  de  tpdo  punto  las  ra- 
zones que  en  justificación  de  este  hecho  alegaba»  ó  las 
que  por  lo  menos  nos  presentan  sus  biógrafos  y  pane- 
gírístas,  por  mas  recelos  y  avisos  que  tuviese  de  lo 
que  se  trataba  entre  el  conde  y  el  rey.  Persuadieron 
ademas  á  éste  los  eoeaúgos  del  prelado  que  no  debía 
*  satísG^oerle  las  sumas  anticipadas  para  los  gastos  de  la 
guerra  y  conquista  de  Oran ,  puesto  que  el  saco  de  la 
ciudad  escpdia  «á  las  espensas  que  había  hecho.  Fuerte 
en  este  punto  el  cardenal,  espnso  con  sobra  de  razón 
que  nada  había  recogido  para  sí  del  botín  sino  algunos 
libros  arábigos  y  algunas  otras  curiosidades  destinadas 
á  la  biblioteca  de  Alcalá,  ni  traído  otra  riqueza  que  la 
parte  correspondiente  al  rey;  que  del  dinero  anticipa- 
do .para  la  espedicíon  tenia  que  dar  cuenta  á  su  iglesia; 
recordábale  la  palabra  empeñada  en  un  trato  y  com- 
promiso solemne;  y  concluía  proponiendo  que  si  el  es- 
tado de  los  negocios  públicos  no  permitía  sacar  canti- 
dad alguna  de  las  tesorerías,  cediese  el-rey  á  lo&  ar- 
aohispea  de  Toledo  el  dominio  de  la  ciudad  de  Oran 
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Ba  ¡odeiBiiiEacioa  de  la  deuda,  qae  él  y  suk  ^ocesores 
reoQuiariaQ.  Sometido  el  asunto  al  <soiKejo ,  el  risy, 
después  de  okks  diferentes  pareoeres,  reeonodó  al  fita 
la  justicia  de  la  reclamación ;  p«ro  antes  de  satis&oer 
cd  crédito  mortificó  al  cardenal  con  graves  pesares» 
cuales  fv^ecoü  el  de  enviar  un  comisano  regio  á  vÍ6Í<^ 
tar  su  palacb  para  que  examinara  su  menage  y  viera 
si  se  habia  aumentado  coa  el  saco  de  Oran «  y  «1 4e 
4espachar  odmiskmados  por  los  iugaves  de  su  díóce^ 
sia,  con  encargo  de  hacer  presentar  á  los  soldados  ks 
esclavos  y  enalesquiera  otros  (ojotos  ^jue  de  ACpíoa 
jbubiesen  traído^ 

Cioieros  con  su  grande  alma  sufiria  todas  estas 
mortificaciones  sin  proferir  una  sola  queipa  y  sin  alte- 
rarse su  espirilu.  Representábase  los  ejemplos  de  los 
dos  grandes  Siembres  que  tenia  delante«  Cristóbal  Gd- 
lon  y  el  Gran  Capitán,  y  de  sus  mal  pagados  serricios» 
y  agnat*daba  tranquilo  y  sin  ímpacienlarfe  la  rasplu- 
cion  del  rey.  Por  último  determinó  este  satisfacerle 
sus  anticipos ;  el  cardenal  le  dio  las  gracias ,  y  sin 
mostrar  resentimiento  por  la  conducta  de  su  soberano 
siguió  respetándole  y  sirviéndole  como  antes  ^^^  • 

(I)    Tenemos  ala  vista  las  cuca-  de  Simancas  ,  (Coutadurias  ,  4  .■ 

tas  de  los  gastos  hechos  por  Gis-  épo^a,  leg.  Dúm.  201).  Pondremos 

ñeros  en  la  espedicion  Y  conquis-  aqui  solamente  el  Sumario  gene-- 

ta  de  Oran,  copiadas  de  las  origi-  ral  €on  qae  concluyen, 
nales  que  existen  en  el  Archivo 

Flete  de  navios 5.957,930        (mrs). 

Sueldo  de  geoie  dea  pie 9.836,i76  ift 

Sueldo  de  gente  de  á  calMllo 906,079  4\% 

A  peraonaa  particulares  f  que  ha^i  da4ar 
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Aunque  desde  el  regreso  de  Cisueros  á  Espafia  pa- 
rece que  el  gobierno  y  administración  de  lo  de  Oraa 
bo  se  manejaba  con  la  mayor  pureza  ni  economía^  se- 
gnn  las  quejas  que  por  acá  llegaron  y  que  Cisneros 
espusó  al  rey »  diéronse  sin  embargo  las  providencias 

oportunas  para  que>  remediados  aquellos  males,  se 

• 

prosiguiese  la  empresa  y  conquista  de  África  bajo  la 
dirección  del  conde  Pedro  Navarro ,  que  no  era  un 
hombre  político ,  pero  era  un  guerrero  brioso'  y  em- 
prendedor. Enviáronsele  auxilios  de  hembras  y  dine- 
ro 9  con  los  cuales  emprendió  y  llevó  á  cabo  en  poco 
tiempo  la  conquista  de  Bugía ,  ciudad  marítima  de  la 
antigua Numidia  perteneciente  al  reino  de  Argel  (ene- 
ro, 1640).  Con  la  nueva  de  este  triunfo  vino  á  Espa- 
ña el  capitán  Diego* de  Vera,  y  á  consecuencia  \ie  este 
suceso  se  presentaron  los  jeques  de  la  ciudad  de  Ar- 
gel en  Bugía  á  hacer  su  sumisión  al  Rey  Católico  de 
España  ante  el  conde  y  Capitán  general  de  África  Pe- 


caenta  de  ello  al  Rey «.707,273 

De  bastimentOB 7.423,449  4(2 


29,624>008  4  [2 


Y  con  lo  que  so  gastó  hasta  que  salió  la 

feote  de  Oran  á  Bugia  con  el  general 
edro  Navarro,  según  otra  nota  poste-' 
terior ,  parece  montó  todo  la  suma  de  30.659,839  4(2 

Es  muy  estraño  que  Prescott  en  portancia ,  son  tan  propios  para 
BU  Historia  de  los  Reyes  Católicos  dar  á  conocer  el  carácter  del  mo- 
no haya  dicho  nada  de  este  y  otros  narca  y  ol  del  prolado. 
mcideoteSf  que  adema»  de  su  im-* 


I 
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dro  Navarro  ^^^ .  A  su  imitacioa  el  rey  de  Tuaez  se 
dedaró  tambieD  vasallo  y  tributario  del  rey ,  segua 
antes  babia  ya  prometido,  oblígáudose  á  venir  á  las 
cortes  siempre  que  el  rey  le  llamase,  á  pouer  en  li- 
bertad todos  los  cautivos  cristianos  que  había  en  si| 
casa  y  reino,  y  á  darle  en  rehenes  su  propio  hijo.  Si- 
guió su  ejemplo,  aunque  con  alguna  mas  repugnancia» 
el  rey  de  Tremecen.  Las  condiciones  con  que  estos  re- 
yes y  ciudades  le  juraban  vasallage  al  Rey  Católico 
eran  muy  parecidas  á  las  que  años  antes  hablan  esli-*' 
pulado  los  moros  de  Q ranada. 

Dirigióse  luego  Navarro  con  todo  su  ejército  y 
armada  sobre  Trípoli ,  una  de  las  ciudades  marítimas 
mas  fuertes  de  Berbería.  La  resistencia  que  aili  hicie- 
ron los  moros  fué  vigorosa  y  obstinada :  ,se  peleó  por 
una  y  otra  parte  con  tenacidad^y  basta  con  desespera- 
ción: asaltada  la  ciudad,  no  hubo  torre,  ni  mezquita, 
ni  casa ,  ni  plaza,  pi  calle  en  que  no  se  combatiera  á 
muerte,  siendo  los  caballeros  y  nobles  cristianos  los 
primeros  en  el  peligro  y  muriendo  muchos  de  ellos, 
pero  haciendo  tal  mortandad  y  estrago  en  los  moros, 
que  puede  decirse  que  apenas  quedó  uno  solo  con  vi* 
da  (26  de  julio,  4  610)*  Repartiéronse  entre  los  sóida-* 
dos  los  despojos  de  aquella  ciudad  rica ,  pero  arruina- 
da. El  rey  Fernando,  que  se  hallaba  en  Monzón  cele- 

(I)    Zarita  ,  en  la  Historia  del  nuestro  RederoptorJesaCritto..-'- 

Rey  doQ  Hernando,  lib.  IX.  c.  2,  etc.»— Bernaldez, Reyes  Católicos, 

trae  íos  términos  de  esta  cupitula-  c.  922.— Alvar.  Gómez,  De  rebiu 

cion,  que  empieza  :  «  A  Gloria  y  gestis,  lib.  IV. 
kor  ael  sombre  Stotisimo   de 

Tomo  x«  %k 
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brando  cortes  cuando  recibió  la  nueva  de  esta  con- 
quista, tuvo  intención ,  y  asi  lo  declaró ,  de  pasará 
África  en  persona  á  proseguir  aquella  empresa,  pero 
.detenido  por  otras  atenciones ,  envió  á  don  García  de 
Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba,  con  nueva  armada  y 
ejército,  á  fin  de  que  continuase  las  conquistas  pore| 
interior  de  Berbería,  y  pudiese  el  conde  Navarro  aten- 
der á  lo  de  la  costa. 

En  mal  hora,  y  para  mal  suyo  y  sentimiento  gene- 
ral  de  España  arribó  el  intrépido  y  fogoso  don  García 
de  Toledo  á  Bugía  y  á  Trípoli  con  los  siete  mil  hom« 
bres  que  constituían  su  ejército^  al  cual  volvió  incor- 
porado el  capitán  Diego  de  Vera.  Era  en  ocasión  que 
Pedro  Navarro  había  tratado  de  someter  al  dominio 
de  España  la  isla  de  los  Gelbes,  la  mayor  y  mas  prin- 
cipal de  aquella  costa  ^aunque  poco  poblada ,  de  ter- 
reno arenoso  y  estéril,  y  llena  solo  de  bosques  ,  pal- 
meras y  olivos.  Mas  como  el  jeque  que  la  gobernaba 
se  hubiese  mostrado  resuelto  á  defenderla ,  y  cuando 
ya  Navarro  habia  embarcado  su  gente  para  invadir  la 
isla ,  incorporósele  don  García  de  Toledo  con  la  mayor 
parte  de  la  suya,  componiendo  entre  todos  un  total  de 
doce  mil  hombres.  Desembarcaron  ,  y  se  internaron 
en  tierra ,  sin  que  de  la  torre  que  dofendia  la  isla  ni 
de  otra  parte  alguna  les  saliera  nadie  al  encuentro,  lo 
cual  no  era  estraño ,  porque  de  los  doce  mil  habitan- 
tes que  aquella  tendría ,  apenas  contaba  el  jeque  con 
unos  ciento  y  veinte  ginetes  armados  y  en  disposición 
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de  pelear.  Don  García  de  Toledo  habia  pedido  ir  de- 
lante, y  el  coade  Navarro  condescendió  con  su  deseo» 
dándole  las  mejores  compañías  y  los  soldados  mas  es* 
oogidos  y  mejor  armados.  Era  el  28  de  agosto  (1 510}, 
y  hada  nn  sol  tan  abrasador  que  el  aire  parecia  que 
ardía  y  la  arena  del  suelo  los  quemaba.  Faligados« 
abrumados  y  medio  muertos  del  calor »  de  la  fatiga  y 
de  la  sed ,  desmandáronse  con  el  ansia  de  apagarla  al 
divisar  unas  palmeas  donde  habia  algunos  pozos  de 
agua  dulce  junto  á  unas  casas  destruidas.  Cuando  los 
soldados  se  ocupaban  con  afán  en  sacar  agua  de  los  po- 
TOSf  los  moros ,  que  se  hallaban  á  corta  distancia ,  y 
observaron  lo  desordenados ,  desmayados  y  sin  alien- 
to que  iban  los  españoles ,  dieron  sobre  ellos  de  re- 
bato ,  y  aunque  la  mayor  parte  era  gente  de  á  pie  y 
sin  armas  y  solo  habia  unos  setenta  armados  y  á  ca- 
ballo, arremetieron  con  tal  furia,  y  fué  tal  el  espanto 
que  se  apoderó  de  los  nuestros,  que  muy  pocos  tuvie- 
ron ánimo  para  hacerles  frente.  Fueron  de  estos  pocos 
don  Garda  de  Toledo  y  los  capitanes  que  le  acompa- 
ñaban ,  mas  su  esfuerzo  y  su  valor  no  les  sirvió  sino 
para  pagar  los  primeros  su  imprudente  temeridad  de 
penetrar  en  aquellos  abrasados  desiertos,  cayendo 
acucjiillados  por  los  infieles. 

Los  cristianos  fugitivos,  al  salir  de  entre  las  pal- 
meras, encontraron  ya  en  el  llano  hasta  cuatro  mil 
moros:  creció  con  esto  su  aturdimiento ,  soltaban  y 
arrojaban  en  la  arena  las  armas  que  apenas  podian 


é 
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sostener ,  atropellaban  á  los  escaadrones  que  habían 
quedado  detrás ,  y  todos  huían  espantados ,  sin  que 
apenas  bastaran  los  esfuerzos  del  conde  y  de  algunos 
caudillos  ¿  contener  algún  tanto  el  desorden  y  hacer 
que  no  fuera  tan  completo  el  estrago.  Muchos  sin  em- 
bargo sucumbieron  de  ardor  y  sed,  otros  se  ahogaron 
en  el  mar  por  la  prisa  de  querer  ganar  las  galeras ,  y 
hasta  el  mismo  Navarro ,  tan  valeren  y  esforzado  en 
otras  ocasiones,  participando  de  la  general  perturba* 
cion,  fué  de  los  primeros  que  procuraron  embarcarse. 
Entre  muertos  y  cautivos  quedaron  aquel  dia  en  los. 
arenales  de  los  Gelbes  hasta  cuatro  mil  españoles ,  y 
siendo  entre  todos  doce  mil,  y  poco  mas  de  un  cente. 
nar  los  moros  armados,  se  dejaron  arrollar  de  aquella 
manera  tan  desastrosa;  bien  que  el  Clima  suplió  al  nú- 
mero y  á  las  armas  enemigas ,  y  la  imprudencia  y  te- 
meridad de  penetrar  en  tal  estación  y  sin  precaucicm 
alguna  en  tan  áridos,  pobres  y  ardientes  desiertos 
quedaron  bien  expiadas  <*^ . 

Tal  fué  la  desastrosa  y  lamentable  jornada  de  la 
isla  de  los  Gelbes.  Navarro  envió  á  España  al  valeroso 
Gil  Nieto  y  al  maestro  don  Alonso  de  Aguiiar  para  que 
comunicaran  al  rey  la  nueva  de  tan  triste  suceso.  Sos 

(4)    Llevado  el  cadáver  de  doo  una  caja  y  le  tenia  guardado  para 

Qarcia  de  Toledo  á  poder  del  je-  que  dispusiesen  de  el.  Don  García 

que,  escr.ÍDÍó  éste  después  de  al-  ae  Toledo  era  hijo  mayor  del  da- 

§uno8  días  al  virey  de  Sicilia  don  que  de  Alba,  y  padre  del  que  des- 
udo de  Moneada^  quo  habiendo  pues  se  hizo  tan  famoso  eu  el  reí - 
sabido  que  aquel  gran  señor  que  nado  de  Felipe  H.— Zurita  •  Rej 
alli  había  muerto  era  pariente  del  don  Hernando,  lib.  IX.  c.  49. 
r  ey  de  España,  le  había  puesto  eb 
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oonsecnencias  no  fueroü  moDos  lastimosas  ^^^  •  Los  ele- 
meólos  parecia  haberse  conjurado  contra  las  naves  es* 
pafiolas  en  el  mar  como  contra  los  hombres  en  los  are-f 
nales  de  la  isla.  Furiosos  temporales  dispersaron  las 
galeras  de  los  qoe  se  hablan  embarcado  en  el  puerto 
de  los  Gelbes,  y  unas  volvieron  al  puerto*  y  las  mas 
corrieron  la  via  de  las  costas  de  Sicilia.  Navarro»  des- 
pués de  dejar  por  orden  del  rey  á  Diego  de  Vera  la 
guarda  y  defensa  de  Trípoli,  y  de  despedir  los  navios 
que  gahaban  sueldo  con  tres  mil  soldados  enfermos  y 
mal  parados  (setiembre),  corrió  con  algunas  naves  la 
costa  entre  los  Gelbes  y  Túnez,  pero  una  deshecha 
borrasca  le  puso  á  punto  de  perderlas  todas:  tres  de 
ellas  se  abrieron,  y  otras  fueron  á  parar  á  la  isla  de 
Malta  (octubre,  1610),  y  el  conde  tuvo  que  limitarse 
á  pasar  el  invierno  donde  mejor  pudo  con  los  restos 
de  la  armada^í*^ . 

(4)    Sandoval  da  algunos  curio-  Gelves,  madre^  malos  $<m  de  ga^ 

sos  pormenores  de  la  fatal  jorna-  nare.  Hist.  de  Garlos  V.  lib.  I. 

da  de  tos  Gelbes.  Lamenta  el  des-  (%)    Gómez  de  Castro  «  De  re- 

cnido  de  no  haber  llevado  pan  ni  bu«}  gestis  Ximenii,  lib.  IV.— Ber- 

a^a.  Pinta  el  cuadro  lastimoso  naldez,  c.  222.— Mártir ,  Epist. 

3ue  presentaban  nuestros  sóida-  435  á  437. — ^Zurita,  Rey  don  Her- 
08  por  aquellos  arenales,  tirando  naodo,  lib.  IX.  c.  49. 
unos  de  los  carretones  do  la  arti-  Sobre  este  tan  importante  y  trís- 
lleria « *  otros  cargados  de  barriles  le  suceso ,  que  produjo  la  suspen- 
de pólvora ,  otros  con  las  balas  á  sion  de  la  conquista  de  África,  so- 
cuestas,  y  otros  allanando  el  cami-  lo  dice  Prescott  estas  cortas  pala- 
no,  y  los  gefes  apaleándolos  como  bras:  «Con todo,  en  el  messiguien- 
á  bestias  para  que  auduvieson  mas  te  sufrió  (Navarro)  un  gran  des- 
¿  prisa.  Daban  por  cuda  trago  de  catabro  en  la  isla  de  los  Gelbes, 
agua  hasta  veinte  monedas  de  Tri-  en  donde  quedaron  muertos  ó  pri- 
poli,  que  llamaban  tripolines.  Po-  sioneros  cuatro  mil  de  sus  solda- 
ne  las  afengas  de  Pedro  Navarro,  dos.»  Historia  de  los  Reyes  Gató- 
describe  la  derrota  y  habla  del  licos^tom.  IV.  c.  21. 
refrán  que  quedó  en  Castilla  *.  Los 
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El  contratiempo  de  la  isla  de  los  Gelbes  detuvo  el 
progreso  de  las  armas  españolas  eoi  África  dorante  el 
reinado  de  Fernando  Y.  de  Castilla,  y  fué  también 
como  el  término  de  la  gloriosa  carrera  militar  del  con- 
de Pedro  Navarro,  aquel  soldado  brioso,  pero  áspero 
y  rudo,  á  quien  por  desgracia  hallaremos  todavía  des- 
pués, faltando  á  la  fidelidad  debida  ¿  su  patria  y  á 
su  rey. 


r^^-4- 
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CAPITULO  XXV, 


LA  LIGA  DE  CAMBRAY. 


•o  1508  é  4513. 

Quiénes  y  con  qué  objeto  formaron  la  liga.— Bases  del  conyenio.— 
Guerra  de  los  confederados  contra  Venecia. — Conducta  de  cada 
principe.— Recélase  el  papa  del  francés »  y  proyecta  echarle  do 
Italia. — Partido  que  saca  el  Rey  Católico  de  estas  desavenencias. 
—Intenta  Fernando  establecer  la  Inquisición  en  Ñápeles.— Oposi- 
ción que  encuentra  en  la  capital  y  en  todo  el  reino. ^Alborotos; 
protestas  enérgicas:  peligros  del.  inquisidor  .—Desiste  el  rey  de  po^ 
ner  el  Santo  Oficio  en  Ñapóles.— Otra  liga  llamada  Sonto.— Confe* 
deracion  del  papa.  qI  rey  de  España  y  la  república  do  Venecia  con- 
tra los  franceses.— Guerra.— Célebre  batalla  de  RáTona :  derrota  de 
los  altados:  muerte  del  duque  de  Nemours.— Consecuencias  de  esta 
batalla:  nuevas  combinaciones:  decadencia  de  los  franceses  en  Ita- 
lia.—Carácter  del  papa  Julio  II.— Proyectos  del  pontifico  contra 
el  Rey  Católico.— Tregua  entre  Fernando  y  Luis  XII.— Batalla  de 
Novara  entre  franceses  y  suizos.- Apuro  en  que  ponen  los  españo- 
les á  Venecia. — Gran  triunfo  de  las  armas  españolas  en  Vicenza.'*- 

« 

Últimos  resultados  de  !a  liga  de  Cambray. 


Al  tiempo  que  eslos  sucesos  pasaban  en  África, 
otros  asuntos  esteriores  ocupaban  la  atención  del  Rey 
Católico,  como  consecuencias  de  la  liga  de  Cambray, 
ana  de  las  confederaciones  mas  ruidosas  que-  se  han 
becho  entre  las  naciones,  y  de  las  mas  notables  por  su 
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objeto  y  círcunslancias»  la  cual  por  lo  mismo  dos  es 
fuerza  dar  á  conocer. 

El  papa  Julio  11.,  deseoso  de  recobrar  los  estados 
y  tierras  de  la  iglesia  que  la  república  de  Vepecía  le 
habia  ocupado  en  las  guerras  anteriores,  promovió 
unn  confederación  entre  todos  los  príncipes  que  te- 
nían quejas  ó  reclamaciones  contra  aquella  república 
por  despojos  ó  usurpaciones  que  les  hubiese  hecho. 
En  este  caso  estaban  la  Santa  Sede,  el  emperador  y 
rey  de  Romanos,  el  rey  de  Francia  como  duque  de 
Milán,  y  el  de  España  como  rey  de  Ñapóles.  Las  ges- 
tiones del  papa  dieron  por  resultado  la  liga  ó  concor- 
dia entre  los  soberanos  de  estas  potencias  que  se  ajus- 
tó en  Cambray,  ciudad  del  Norte  de  Francia,  en  10  de 
diciembre  de  4  508.  Las  bases  del  concierto  eran,  que 
cada  uno  de  estos  principes  para  el  l.o  de  abril 
próximo  habia  de  invadir  con  ejército  las  tierras  y  es- 
ñorfo  de  Yenecia,  y  que  ninguno  desistiría  de  la 
guerra  hasta  que  se  hubiesen  recobrado  y  devuelto  á 
cada  soberano  las  ciudades  que  cada  cual  alegaba  ha- 
berle usurpado  los  venecianos.  Las  que  el  rey  de  Ara- 
gón y  de  Ñapóles  señaló  por  su  parte  fueron  cinco; 
Trani,  Brindici»  Gallípoli,  Polignano  y  Otranto,  empe- 
ñadas á  la  república  por  sumas  adelantadas  durante 
la  última  guerra.  También  se  procuró  incluir  en  la 
confederación  á  los  duques  de  Saboya  y  de  Fer- 
rara, ál  marqués  de  Mantua  y  al  rey  de  Navarra: 
'  este  no  fué  aceptado  por  el  de  Francia  sino  á  con- 


PAETB  II.  LIBRO  IT.  377 

dfoton  de  declararse  que  entraba  en  ella   solo .  por 
un  año. 

Lo  notable  de  este  célebre  tratado  de  partición 
era  que  todas  las  potencias  se  hallaban  en  aquel  tiem- 
po  en  alianza  y  amistad  con  ia  república  cuya  des* 
membracion  y  distribución  se  resolvía.  Por  lo  mismo, 
y  para  encubrir  la  injusticia  del  objeto  se  propalaba, 
y  asi  lo  espuso  el  papa  en  consistorio  (enero,  1509), 
que  aquella  liga  era  una  confederación  de  los  princi- 
pes cristianos  contra  los  turcos.  Asi  lo  aseguraban 
también  las  cortes  de  Francia  y  España  á  los  venecia- 
nos, haciéndoles  las  mas  amistosas  protestas.  Nadie 
mostraba  ir  de  buena  fé  en  este  negocio:  todos  lleva- 
ban un  segundo  fin;  y  el  papa  llegó  á  entablar  inte* 
ligencias  secretas  con  los  de  Venecia  para  ver  si  con- 
certándose con  ellos  podia  recobrar  sus  tierras  con 
menos  ruido,  y  evitar  que  quedasen  después  confe- 
derados en  Italia  tres  príncipes  tan  poderosos  y  temi- 
bles. Las  diferencias  entre  el  emperador  Maximiliano 
y  Fernando  el  Católico  sobre  el  gobierno  de  Castilla 
quedaban  aplazadas  para  después  de  terminado  el  re- 
partimiento de  Venecia.  Para  que  todo  fuese  odioso  y 
mercantil  en  este  negocio,  los  reyes  de  Francia  y  Es- 
paña por  atraer  ¿  la  liga  á  los  florentines  sacrifica- 
ron vilmente  la  ciudad  y  común  de  Pisa,  vendiéndola 
á  Florencia  por  cien  mil  ducados  después  de  haberla 
tomado  bajo  su  protección.  Este  innoble  tráfico  hecho 
con  la  libertad  é  independencia  de  un  estado  amigo, 
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será  siempre  uq  borrón  para  aquellos  dos  lAonarcas, 
y  mas  aun  para  el  Rey  Católico ,  bajo  cuyo  amparo 
había  puesto  el  Gran  Capitán  aquella  señoría  ^^^  •  Otra 
prueba  de  la  poca  sinceridad  de  los  confederados  en- 
tre sí  fué  otra  liga  muy  secreta  que  se  híro  entre  el 
papa  y  los  reyes  de  España  y  Francia  contra  el  em- 
perador, para  el  caso  en  (que  recobradas  las  tierras 
del  imperio  quisiese  emprender  algo,  como  sospecha* 
ban,  contra  alguno  de  ellos. 

Tal  fué  la  famosa  liga  de  Cambray ,  uno  de  los 
tratados  mas  impolíticos  y  mas  injustos  que  se  han  ce- 
lebrado entre  naciones,  si  bien  esta  misma  injusticia 
parecía  permitida  por  la  Providencia  para  hacer  ex- 
piar á  la  república  veneciana  su  política  interesada, 
codiciosa  y  mercantil,  á  que  debía  el  engrandecimien- 
to y  riqueza  que  escitaba  la  envidia  y  la  codicia  de 
las  demás  naciones. 

En  su  virtud  cada  confederado  -  tomó  sus  disposi- 
ciones para  la  invasión  y  la  guerra  proyectada  y  con- 
venida, y  el  de  España  procuró  justificar  su  derecho 


(4)  Ammirato, Isiorie Fioreoli-  «etlos  eran,  y  de  sa magostad  y 
ne,  t.  111.  lib.  28. — Ouicciardini,  »crandeza,  vendieron  laliberlad 
Istor.  lib.  Vlll.— Du  Bos,  Li^ue  de  »de  aquella  senoria  en  tan  vil  pra- 
GambraY»  tom.  1. — Zurita,  que  de-  »tio  ,  habiendo  hecho  confíania 
ficnde  siempre  cuonto  puede  los  »dellos.»  Y  mas  abajo:  «Fué  este 
actos  del  Rey  Católico,  en  esta  Mtrato de  mayor  nota  á  la  persona 
ocasión  no  puede  monos  de  decir:  »del  Rey  (Católico  ,  porque  tenia 
«Fué  esta  plática  muy  deshonesta  »  en  su  protección  aquella  ciudad.» 
»y  de  gran  infamia  ¿  estos  príoci-  Rey  don  Hernando ,  Hb.  Vlll.  ca- 
mpes, porque  por  este  cammo  tan  pítulo  28. 
» vergonzoso  é  indigno  de  quien 


I 


PABTB  u.  uno  IT. .  379 

á  las  dadades  que  iba  ¿  recobrari  alegando  que  los 
venecianos  por  sa  parte  no  habían  cumplido  los  pac- 
tos, y  que  mayor  suma  que  la  empeñada  por  la  po- 
sesión  de  aquellas  ciudades  había  gastado  él  en  re^ 
cnperar  de  los  turcos  para  Yenecia  la  isla  de  Gefalonia* 
Ape  rcíbido?  ya  todos,  rompieron  los  primeros  la  guer- 
ra el  papa  Julio  IL  y  el  rey  de  Francia  Luís  XIL  Este 
monarca  ,  ansioso  de  indemnizarse  en  Italia  de  la 
pérdida  de  Ñápeles,  cruzó  los  Alpes  á  la  cabeza  de  un 
nomeroso  ejército  (abril  4  509) ,  con  la  ira  de  un  so- 
berano que  fuera  á  castigar  vasallos  rebeldes.  Vencí* 
dos  en  Agnadel  los  venecianos  con  grande  estrago,  y 
hechos  prisioneros  sus  principales  caudillos,  en  bre- 
ves días  ganó  el  francés  á  Crema,  CremcHia^  Bérgamo 
.  y  Brescia,  que  era  lo  que  se  le  había  señalado  en  la 
liga  ó  convenio.  Quebrantando  con  esto  el  poder  de 
Yenecia,  el  papa  recobró  también  fácilmente  lo  suyo: 
y  aunque  las  tropas  españolas  de  Ñápeles ,  reunidas 
por  el  virey  conde  de  Ribagorza,  difirieron  algún 
tanto  por  falta  de  concierto  entre  los  gefes  sus  opera- 
ciones, las  ciudades  de  la  Pulla  asignadas  al  Rey  Ca- 
tólico se  rindieron  igualmente  y  entregaron  al  domi- 
nio y  señorío  de  España.  Faltaba  solo  el  emperador, 
'  que  habiéndose  mostrado  el  mas  fogoso  é  impaciente 
de  los  aliados,  observaba  ahora  una  inacción  estraña^ 
de  que  los  venecianos  en  su  estremidad  y  angustia 
procuraban  prevalerse,  haciéndole  proposiciones  y 
aun  enviándole  cartas  en  blanco  para  ver  de  compro- 
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meterle  á  que  los  sacase  de  aquel  conflicto  coDtra  tan 
universal  conjuración. 

Poco  amigos  entre  sí  ios  confederados  y  con  poca 
sinceridad  unidos,  era  natural  que  se  desaviniesen  tan 
pronto  como  se  apoderaran  de  la  presa,  y  así  aconte- 
ció. El  de  Francia  fué  el  primero  que«  envanecido  ooq 
sus  fáciles  triunfos  y  procediendo  mas  allá  de  lo  qoe 
le  correspondía  después  de  recuperadas  las  ciudades 
que  le  pertenecían  por  el  estado  de  Milán ,  escitó  los 
recelos  de  Jos  otros  príncipes ,  y  señaladamente  del 
papa,  en  cuyo  corazón  renacieron  los  antiguos  odios 
y  antipatías  á  los  franceses»  aumentados  con  el  temor, 
no  solo  de  que  el  francés  aspirase  á  hacerse  señor  de 
toda  Italia,  si  .no  era  prontamente  atajado,  sino  de 
que  pretendía  hacer  pontífice  al  cardenal  de  Rouan, 
deponiéndole  á  él  de  la  silla.  Con  este  motivo  promo- 
vió el  papa  una  nueva  liga  con  el  emperador  y  el  Rey 
Católico  contra  el  francés ,  á  fin  de  arrojar  de  Italia  ¿ 
"los  de  aquella  nación. 

No  es  posible  detenerse  en  una  historia  general  ¿ 
presentar  las  varias  y  diferentes  fases  que  tomaron  los 
muchos  proyectos  de  alianzas ,  tratos  y  convenios  que 
formaban  entre  sí  los  confederados  de  la  liga  de  Cam- 
bray  y  la  república  misma  que  hablan  tratado  Ae  re- 
partirse, obrando  cada  cual  por  sus  particulares  mira^ 
é  impulsados  por  opuestos  intereses.  El  político  Fer- 
nando no  se  descuidaba  en  sacar  partido  de  estas  com- 
binaciones«  La  situación  adversa  en  que  pusieron  a^ 
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emperador  el  rey  de  Francia  por  una  parte  y  los  ve* 
Decíanos  por  otra»  le  sirvió  para  hacerle  venir  al  arre- 
glo de  sos  antiguas  diferencias  sobre  el  gobierno  de 
Castilla.  Después  de  muchas  'peticiones  y  réplicas  por 
uña  y  otra  parte,  concertáronse  al  fin  en  que  el  rey 
tendría  la  gobernación  y  administración  del  reino 
hasta  que  el  príncipe  Garlos  su  nieto  cumpliese  los 
veinte  años;  que  éste  sería  jurado  otra  vez  heredero; 
que  entretanto  se  le  pasarían  cada  año  treinta  mil  du- 
cados puestos  en  Flandes;  que  al  emperador  se  le  da« 
rían  cincuenta  mil  escudos  de  oro  de  los  que  al  rey 
tenían  que  pagar  los  florentines,  y  una  ayuda  de  tres- 
cientos hombres  de  armas  por  cuatro  ó  cinco  meses 
para  la  gaerra  con  los  venecianos;  y  que  cuando  el 
príncipe  quisiese  venir  á  España  enviaría  el  rey  una 
armada  á  Flandes  para  traerle,  y  en  la  misma  se  lle- 
varía al  infante  don  Fernando  su  hermano  para  que 
residiese  allá.  Esta  concordia  fué  confirmada  después 
en  Blois  con  autoridad  del  rey  de  Francia  (diciembre, 
4509).  Favorecía  al  convenio  la  circunstancia  de  ha-* 
liarse  el  Rey  Católico  sin  hijos  de  su  segundo  matri- 
monio, pues  el  príncipe  don  Juan ,  que  había  nacido 
en  mayo  de  este  año ,  había  muerto  á  las  pocas  ho- 
ras (*) . 

Grandemente  esplolaba  Fernando  las  enemistades 


(1)    Zorita,  Rey  don  Hernando,    rey  de  Inglaterra  con  la  infanta 
lib.  VUI.  c.  38  á  47.-- -Kn  este    dona  CataBna  de  Castilla. 
ano  se  terificó  el  matrimonio  del 
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suscitadas  entre  los  confederados  de  Cambray ,  y  coq 
sa  diestra  y  astuta  política  parecía  que  en  aquel  com* 
plicado  juego  era  el  que  tenia  en  su  mano  la  baraja  y 
poseia  el  arte  de  echar  para  sí  las  mejores  suertes. 
Las  pretensiones  del  francés  sobre  los  estados  de  la 
Iglesia,  y  el  aborrecimiento  que  el  papa  tomó  á  aquel 
monarca ,  fueron  causa  de  que  el  pontífice  buscara  su 
apoyo  y  amparo  en  el  Rey  Católico ,  y  Femando  se 
prevalió  muy  bien  de  esta  necesidad  para  conseguir 
del  pontífice  no  solo  la  investidura  del  reino  de  Ñápe- 
les que  habia  esquivado  hasta  entonces  darle ,  sino 
también  que  le  relevara  del  censo  que  como  feudata- 
rio estaba  obligado  á  pagar  á  la  Santa  Sede  (*^ .  Y  no 
hizo  esto  solo  el  pontífice  en  favor  del  Rey  -GatólíoOt 
sino  que  en  odio  al  de  Francia  le  declaró  libre  de  la 
concordia  que  habia  hecho  con  el  francés  sobre  la 
partición  y  sucesión  de  aquel  reino  y  su  reversión  á  la 
corona  de  Francia  en  el  caso  de  morir  sin  hijos  de  la 
reina  Germana  de  Foix ,  relevándole  del  juramento, 
restituyendo  el  reino  en  el  estado  que  tenia  antes  de 
la  partición,  y  declarando  que  debían  suceder  en  el 
de  Ñápeles  los  herederos  y  sucesores  del  de  Ara- 
gón por  línea  recta ,  asi  varones  como  hembras ,  que 


.(4)    Mártir  ,  epist.  444. — Gio-  de  hacer  cada  año  de  un  palafrén 

▼10 ,  Vito  Illustr.  Viror.— Zurita,  blanco  en  reconocimiento  del  do- 

Rey  don  Hernando,  iíb.  IX.  c.  44.  minio,  y  á  que  le  asistiera  con 

—Lo  único  á  que  en  la  relajación  trescientas  lanzas   siempre  qoe 

del  censo  no  renunció  el  papa  fué  fuesen  invadidos  los  estados  de  la 

á  Ja  preaeotacion  que  el  rey  habia  iglesia* 
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faé  deshacer  el  grande  error  de  Fernando  y  su  com- 
promiso contraído  en  el  fatal  tratado  de  4  &05. 

En  esta  coyuntura,  y  cuando  asi  se  iban  convir- 
tiendo  én  provecho  suyo  las  complicaciones  en  que 
andaban  envueltoá  los  soberanos  de  aquella  malhada- 
da liga,  espúsose  el  monarca  español  por  su  voluntad 
á  un  gravísimo  conflicto  en  su  propio  estado  de  Ñápe- 
les, ocasionado  por  el  empeño  de  establecer  en  aquel 
reino  la  Inquisición  de  la  misma  manera  que  lo  estaba 
en  España.  Opúsose  el  pueblo  tenazmente  á  la  admi-* 
sion  del  Santo  Oficio,  y  cuando  se  recibieron  los  des* 
pachos  del  rey  para  la  creación  del  tribunal ,  movióse 
grande  alboroto,  la  muchedumbre  corría  furiosa  las 
calles  gritando:   « ¡Viva  el  rey ,  y  mueran  los  malos 
consejeros! »  Atentaron  los  amotinados  á  la  vida  del 
inquisidor  Andrés  Palacio  y  de  sus  oficíales ,  y  ame* 
Bazaban  hacer  pedazos  al  almirante  que  le  había  re- 
cogido en  su  casa  (1510).  No  era  solo  en  la  capital 
donde  dominaba  este  espíritu ;  era  general  eti  todo  el 
reino  el  odio  y  la  resistencia  á  la  inquisición :  en  eslo 
se  hallaban  acordes  napolitanos,  angevtnos  y  españo- 
les ,  y  todos  protestaban  conformes  y  unánimes  que 
antes  arrostrarían  cuantos  peligros  y  daños  les  vinie- 
sen ,  inclusa  la  muerte ,  que  consentir  que  se  pusiese 
el  terrible  tribunal  en  el  reino  ^'^ .  El  vírey  y  el  almí^ 

(4)    El  cronista  aragonés  Geró-  dice  asi ,  hablando  de  la  resisten- 

nimo  de  Zurita,  que  tuvo  motivos  cía  que  encontró  en  Ñapóles:   «No 

para  ser  adicto  á  la  Inquisición,  y  »era  la  ciudad  de  Ñápales  sola  la 

110  oculta  su  añcioo  al  iribuaaO  »c)ue  estaba  desta  opinión ;  pero 
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raote  vieron  de  tal  modo  pronunciada  la  opinión  ge- 
neral, y  los  ánimos  tan  acalorados  y  resueltos,  qae  to*> 
vieron  por  seguro  que  el  insistir  en  aquella  demanda 
era  poner  el  reino  en  peligro  hasta  de  darse  á  los  ene* 
migos  de  la  dominación  española,  y  ya  muchos  baro* 
nes  y  principales  personages  de  todos  los  partidos  se 
andaban  confederando  so  protesto  de  rechazar  la  In- 
quisición ,  é  induciendo  á  las  ciudades  y  pueblos  á 
novedades  y  alteraciones ,  en  cualquier  ocasión  muy 
peligrosas ,  pero  entonces  mas ,  atendido  el  estado  en 
que  toda  la  Italia  se  encontraba.  En  su  vista  el  virey, 
que  lo  era  en  aquella  sazón  don  Ramón  de  Cardona,  y 
.  todos  los  del  consejo  acordaron  que  sería  una  temeri- 
dad insistir  en  aquel  negocio»  y  publicaron  dos  edic- 
tos, anunciando  que  el  rey  en  obsequio  á  la  tranqui- 
lidad del  reino  y  penetrado  del  celo  de  los  napolita* 
nos  por  la  fé  católica  habia  ordenado  que  no  se  pusie- 
se el  Santo  Oficio,  y  mandado  solamente  que  los 
judíos  y  conversos  de  la  Pulla  saliesen  del  reino,  pero 
estos  por  temor  de  la  Inquisición  se  habían  anticipado 
ya  á  salir,  marchándose  á  Turquía  y  á  las  tierras  de 
Venecia.  Con  esto  se  apaciguó  aquella  alteración ,  y 


»todo  el  reino  concurria  coo  graa  «una  manera  los  qae  se  llamaban 

'Conformidad  de  querer  que  pa-  »Anjoynos  y  Aragoneses  ,  y  gene- 

»sasen  todos  primero  por  el  ulti-  » raímente  todo  el  RAvno »  publi- 

»mo  peligro ,  que  permitir  que  se  «cando  qu()  antes  sufr irían  qaal- 

•admitiese  la  Inquisición ,  y  para  »quier  suplicio  y  daño,  ó  graveza, 

«aquello  estaban  muy  concordes  y  »que  dar  lugar  que  la  Inquisición 

» unidos ,  y^hablaban  muy  atrevi-*  )»se  pusiese.»  Rey  don  Heroandoy 

«demente,  no  solo  los  naturales,  lib.  IX.  c.  26. 
»pero  los  españoles ,  y  todos  de 
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volvió  el  sosiego  á  la  ciudad  y  reino  de  Ñápeles. 
Sostenía  ya  entonces  el  papa  Julio  II.  guerra  abíer* 
ta  y  encarnizada  con  los  franceses,  cuya  espulsion  de 
Italia  babia  jurado  so  pena  de  morir  en  la  demanda» 
si  bien  esto  habia  producido  un  cisma  lamentable  en 
la  Iglesia,  convocando  el. rey  de  Francia  un  concilio  en 
Pisa  contra  el  pontiñce ,  y  congregando  el  papa  otro 
concilio  general  en  San  Juan  de  Letran  contra  los  cis* 
matices.  En  tal  situación,  y  á  instancias  del  papa,  que 
siempre  habia  fiado  en  el  auxilio  del  Rey  Católico,  se 
concluyó  en  4  de  octubre  de  1 51 1   una  aliftiza  entre 
la  Santa  Sede,  el  monarca  español  y  la  república  de 
Yenecia,  que  por  su  objeto  se  llamó  la  Santísima  Liga* 
puesto  que  se  encaminaba  á  restituir  á  la  Iglesia  el 
condado  de  Bolonia  y  demás  tierras  de  que  el  francés 
se  habia  apoderado,  y  á  acabar  con  el  cisma  y  dar  lí- 
bertad  y  unidad  á  la  Iglesia  y  silla  romana.  Para  esto 
el  rey  don  Fernando  habia  procurado  ponerse  bien 
con  el  emperador ,  y  aliarse  con  el  rey  de  Inglaterra 
su  yerno;  y  como  ya  en  este  tiempo  se  habia  suspen- 
dido la  empresa  de  África ,  se  hallaba  desembarazado 
por  aquella  parte ,  y  aun  se  encontraba  ya  en  Italia 
con  su  flota  el  conde  Pedro  Navarro.  El  monarca  es- 
pañol se  obligó  á  contribuir  para  esta  liga  con  mil  dos* 
cientos  hombres  de  armas,  mil  caballos  ligeros  y  diez 
mil  soldados ,  pero  el  general  en  gefe  de  los  ejéscítos 
de  las  tres  naciones  coligadas  habia  de  ser  el  virey 
de  Ñapóles  don  Ramón  de  Cardona ,  á  quien  el  rey 
Tomo  x.  S6 
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amaba  como  á  hijo ,  y  aun  por  tal  pasaba  ea  la  opi- 
díoq  de  muchos  ^^K 

El  rey  de  Francia  por  su  parte  puso  en  campaña 
un  ejércilo  aun  mas  numeroso  que  el  de  los  aliados,  y 
le  dio  por  general  en  gefe  á  su  sobrino  eí  duque  de 
Nemours,  Gastón  de  Foix ,  hermano  de  la  reina  dona 
Germana  de  Aragón;  joven  de  solos  22  años,  pero  de 
lan  precoz  inteligencia  y  de  tan  aventajados  talentos 
militares,  que  en  su  edad  era  ya  reputado  por  el  me- 
jor y  mas  intrépido  y  entendido  general  de  la  f  rancia. 

Don  R&mon  de  Cardona  pasó  con  el  ejército  de  la 
liga  á  ponerse  sobre  Bolonia,  de  que  estaban  apode- 
rados  los  franceses ,  y  cuando  ya  tenia  sitiada  y  en 
bastante  aprieto  aquella  ciudad  pontificia ,  presentóse 
el  joven  duque  de  Nemours  con  su  ejército  y  obligó  á 
los  aliados,  que  no  contaban  con  tan  buen  general ,  á 
levantar  el  cerco  (febrero,  1512).  Esta  victoria,  y  la 
que  de  alli  á  pocos  dias  alcanzaron  los  franceses  sobre 
las  tropas  venecianas  en  Brescia ,  cuya  ciudad  toma-* 
ron  por  asalto,  levantaron  á  grande  aUura  la  reputa- 
ción del  duque  de  Nemours  como  valeroso  y  esoelente 
general,  y  llamábanle  ya  «el  rayo  de  Italia.»  Sabedor 
de  estos  sucesos  el  Rey  Católico,  provino  á  su  general 
que  procurara  solo  entretener  á  tan  orgulloso  enemi* 
go,  evitando  cuanto  pudiese  venir  con  él  á  batalla ,  y 
no  aceptándola  sino  muy  forzado.  Pero  Cardona  lo  bi^ 

0)    Bembo,  Istoria  ViuíziaDa.    Zurita,  Rey  don  HeroBDdo,  libro 
1.  11.  lib.  -12.— Guicciardini ,  Ist.    IX  c.  38. 
Ub.  VHl,  — Machiavelli,  Opere.—         • 
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zo  tan  al  revés,  que  sabiendo  que  los  franceses  se  ha- 
bían bajado  sobre  Revena,  abandonó  su  fuerte  y  ven- 
tajosa posición  del  castillo  de  San  Pedro  y  se  fué  á 
buscarlos. 

Funesta  fué  á  la  causa  de  la  liga  la  desobediencia 
del  general  español  al  prudente  consejo  de  su  mo&ar- 
ea.  La  batalla  que  se  dio  á  la  vista  de  los  muros  de 
Revena  fué  la  mas  sangrienta  que  hacia  un  siglo  habia 
enrojecido  los  hermosos  campos  italianos.  Era  el  pri- 
mer dia  de  la  pascua  de  Resurrección  (4512),  cuan- 
do se  oyeron  retumbar  los  cañones  de  uno  y  otro  cam- 

• 

po;  la.artillería  de  los  enemigos  hizo  gran  destrozo  en 
la  hermosa  infantería  española  capitaneada  por  el  conde 
Pedro  Navarro,  que  imprudentemente  la  espuso  á  los 
Uros  de  las  baterías  francesas :  mas  luego  la  condujo 
contra  los  lansquenetes  alemanes  armados  de  largas 
picas,  y  ar remetiéndoles  los  españoles  con  sus  espadas 
corlas  tan  de  cerca  que  les  impedían  el  uso  de  sus  in- 
oófflodas  armas ,  los  arrollaron  y  deshicieron ,  acredi- 
taodo  mas  que  nunca  la  superioridad  de  la  infantería 
española.  Pero  no  ayudada  por  la  genio  de  á  caballo, 
y  cargando  sobre  ella  toda  la  gendarmería  francesa, 
capitaneada  por  aquel  Ivo  de  Alegre  ,  tan  famoso  ya 
en  otro  tiempo  en  las  guerras  con  el  Gran  Capitán, 
obligaron  á  los  aliados á  recogerse  con  gran  pérdida, 
bien  que  costara  también  la  vida  al  caudillo  Alegre, 
como  antes  hablan  perecido  Zaraudio  y  otros  valero- 
sos capitanes  españoles.  Repusiéronse  estos  un  tanto 
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y  arremetieron  con  tal  furia ,  que  llegó  á  estar  otra 
vez  dudosa  la  batalla  ,  cuando  se  presentó  el  joven 
duque  de  Nemours,  y  combatiendo  como- el  mas  brio- 
so soldado  en  lo  mas  recio  de  la  pelea,  decidió  la  vic- 
toria en  favor  de  los  franceses,  bien  que  la  compró 
con  su  propia  vida :  un  soldado  español  le  derribó  del 
caballo  y  le  atravesó  con  su  espada ,  sin  que  le  hubie* 
ra  servido  esciamar:  Soy  Gastón  de  Foix,  hermano  de 
la  reina  de  Aragón.  Pero  ya  entonces  habian  muerto 
los  mejores  capitanes  españoles,  otros  habian  sido  he- 
chos prisioneros,  y  el  ejército  aliado  se  retiró  deshe* 
cho  y  cansado  do  pelear  í*^ . 

La  derrota  de  Rávena  aterró  y  desconcertó  á  los 
de  la  liga,  y  mas  á  los  venecianos,  que  se  tuvieron 
por  perdidos,  juzgando  ya  á  los  franceses  dueños  de 
oda  Italia;  pero  reanimáronloi  las  exhortaciones  del 
embajador  español  conde  de  Gariati.  El  papa  Julio  II. 
llegó  á  vacilar  también;  y  el  Rey  Católico  creyó  nece- 
sario enviar  por  capitán  general  de  la  liga  al  Gran 
Capitán  Gonzalo  de  Córdoba,  y  asi  se  lo  escribió  al 

M)  Afírmase  que  cnirelagcn-  de  Pescara  ,  el  conde  Pedro  Pía- 
te de  uno  y  otro  campo  murieron  varro  ,  que  había  sido  herido ,  el 
hasta  diez  y  ocho  mil,  entre  ellos  conde  de  Montelcon,  Fernando  de 
ios  caballeros  y  c:ii)itHnes  mas  Alarcon .  los  marqueses  de  Bitoo- 
ilustres  do  Frnnciu.  \\:\\'\n  y  Espn-  lo  y  do  Atolla,  con  otros  muchos 
ña.  Los  ma*;  nolablen  españoles  ilustre.^  y  muy  señalados  caballe- 
quc  murieron  en  la  batalla  de  Uá-  ros.— Guicciardioi,  Istoria,  líb.  X. 
vena  fueron,  el  vnlirnte  Znmudio,  — Bembo,  Istoria  Vioiziana  ,  lo- 
don  Juan  de  Acuria.  GcrónimaLo-  mo  H.  líb.  42. — Du  Bellay  ,  Me- 
riz,  Pedro  de  Paz,  Dies^o  do  Qui-  moires.  —  Branlome ,  Vies  des 
oones.  Gerónimo  de  Pomar,  y  casi  Homm.  lllu<}tr.  disc.  6. — Bernal- 
todos  los  de  infantería.  Quedaron  dez.  Reyes  Cdtólicos,  c.  234 — 233. 
prisioneros  el  cardenal  de  Médi-  —Zurita  ,  Rey  doD  Heroando  ,  li- 
cis  ,  Fabricio  Cotona  «  el  marqués  bro  IX.  c.  44. 
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papa»  sabiendo  caáoto  se  había  de  animar  y  alegrar 
el  pontífice,  que  en  mas  de  una  ocasión  habia  querido 
nombrar  general  de  las  tropas  de  la  Iglesia  al  duque 
de  Terranova,  persuadido  de  que  con  él  no  solo  teco-- 
braria  á  Ferrara  ,  sino  que  podría  hacerse  señor  de 
toda  Italia.  Mas  no  tardó  Fernando  en  arrepentirse  de 
aquel  buen  pensamiento ,  pues  tan  luego  como  vio  el 
diferente  rumbo  que  llevaban  las  cosas  de  Italia  y  la 
decadencia  inopinada  del  poder  de  los  franceses,  bus- 
có e^usas  para  mandar  suspender  la  ida  del  Gran 
Capitán ,  y  le  ordenó  que  no  se  moviese  de  España  t 
con  gran  sentimiento  de  aquel  insigne  caudillo,  y  con 
escándalo  general  y  no  poca  murmuración  de  la  in- 
gratitud é  injusticia  del  rey  hacia  el  mas  esclarecido 
de  sus  servidores. 

La  victoria  do  Rávena ,  que  parecia  deber  afian- 
zar la  prepotencia  francesa  en  Italia,  fué ,  por  el  con- 
trario ,  de  peores  consecuencias  para  los  de  aquella 
nación  que  para  los  vencidos  aliados.  La  muerte  de  su 
general  produjo  rivalidades  y  discordias  entre  los  ca« 
pitanes  y  caudillos,  insubordinación  é  indisciplina  en« 
tre  los  soldados.  Por  otra  parte  el  Rey  Católico  con- 
siguió en  aquella  ocasión  dos  cosas  por  las  que  habia 
estado  trabajando  mucho  tiempo  hacía ,  á  saber ,  que 
el  rey  de  Inglaterra  su  yerno  entrara  abiertamente 
en  la  liga,  y  que  el  emperador  hiciera  treguas  con 
Venecia.  Esto  facilitó  el  paso  do  un  ejército  suizo  en 
favor  de  la  confederación ,  compuesto  de  unos  veinte 
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y  cuatro  mil  hombres,  con  diez  y  ocho  piezas  de  ar- 
tillería. Perseguidos  vigorosamente  los  franceses  por 
los  suizos,  y  abandonados  por  los  tudescos,  que  se  ne- 
garon á  seguir  sirviendo  en  sus  filas  por  la  seguridad 
que  se  les  dio  de  que  el  emperador  se  declaraba  con-  ' 
tra  la  Francia,  no  solo  perdieron  lo  que  habían  con- 
quistado ,  sino  también  las  ciudades  de  Lombardía, 
siendo  arrojados  de  unas  y  rebelándoseles  otras.  En 
tal  estado  intentó  Luis  XIL  introducir  la  discordia  en- 
tre  los  aliados  procurando  indisponer  al  Rey  Católico 
con  el  emperador.  Mas  deshecha  esta  intriga  por  Fer- 
nando I  volvió  el  francés  su  pensamiento  á  Navarra, 
donde  sostenía  el  Rey  Católico  la  guerra  de  que  ha- 
blaremos después. 

Desde  que  el  papa  Julio  vio  el  poder  de  los  fran- 
ceses decaido  en  Italia  y  dejó  de  temerlos,  comenzó  á 
dar  diverso  rumbo  á  su  política  y  á  pensar  en  confe- 
derarse con  los  otros  estados  para  arrojar  de  allí  á  su 
vez  á  los  españoles ;  pues  la  condición  de  aquel  pon- 
tífice, como  dice  un  historiador  aragonés,  «era  tal  que 
con  la  necesidad  quería  y  suspiraba  por  el  amparo  del 
Rey  Católico ,  y  quando  estaba  fuera  della  y  se  veia 
con  alguna  prosperidad ,  tornaba  á  su  natural  condi  - 
cion ,  que  era  no  reconocer  obligación  de  los  benefi- 
cios recibidos,  y  pagar  con  ingratitud  (*^.»  Al  efecto 
no  había  medio  que  no  empleara :  negaba  las  pagas  á 
los  soldados  y  hacía  que  los  venecianos  las  negasen 

(4)    Zurita,  Rey  don  Heroando,  lib.  X.  c.  46. 
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;  iodispoDia  á  los  suizos  con  los  españoles; 
trataba  de  estorbar  la  ¡da  del  vi  rey  de  Ñápeles  don 
Ramón  de  Cardona  con  el  ejército  aliado  á  Lombardia 
y  detenerle  en  la  empresa  de  Milán ;  publicaba  que 
quería  hacer  la  guerra  contra  el  turco ,  para  escusar 
que  el  rey  de  Aragón  tuviese  ejército  en  Italia;  anda- 
ba para  todo  esto  en  tratos  con  los  veoeciauos »  y  aun 
con  el  mismo  rey  de  Francia ,  y  confiando  en  Venecia 
y  en  los  suizos,  proponíase  hacer  con  el  rey  de  España 
y  con  el  emperador  lo  mismo  que  había  hecho  con  el 
de  Francia,  dteieado  con  cierto  donaire:  «Buena  ga-* 
»nancia  fuera  la  mía  con  sacar  de  Italia  á  los  france- 
»ses,  insolentes  y  de  mal  gobierno,  pero  ricos,  y  de  ta 
i»condicion  que  no  se  podian  conservar  mucho  en  un 
restado,  sien  su  lugar  hubiese  de  hacer  señares  á  lo^ 
nespañoles,  soberbios,  pobres  y  valerosos !  » 

Con  estas  disposiciones,  y  habiendo  reemplazado 
en  su  ániflao  el  odio  á  Fernando  y  los  españoles  al 
que  antes  tenia  á  Luis  y  los  franceses,  todos  eran  pía* 
Bes  y  proyectos  contra  el  rey  y  la  nación  española, 
entre  ellos  el  de  concertar  al  emperador  con  el  rey  de 
Francia  contra  el  de  España,  hasta  abrigar  el  pensa- 
miento  de  hacer  al  emperador  rey  de  Ñápeles,  con  la 
esperanza  de  arrojar  después,  de  Italia  á  los  alemanes 
con  mas  facilidad  que  podia  hacerlo  con  los  españoles. 
Conocía  el  monarca  español  estos  y  otros  manejos  del 
inquieto  y  revolvedor  Julio  IL ,  y  aunque  procuraba 
hacer  rostro  á  todas  las  complicaciones  que  aquell9 
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condocta' producía  dentro  y  faera  de  Italia,  compren- 
dia  también  que  no  podía  haber  paz  y  sosiego  en  la 
cristiandad»  mientras  el  gefe  visible  de  la  Iglesia  fue- 
se el  que  todo  lo  alteraba  y  conmovía.  En  esta  sitúa* 
cion,  en  guerra  por  una  parte  el  rey  Fernando  con 
Francia  y  con  Navarra,  envuelto  por  otra  su  virey 
de  Ñapóles  en  las  que  allá  en  Italia  traían  entre  sí  el 
papa,  el  emperador,  la  república  de  Venecía,  los  du- 
ques de  Milán,  de  Parma  y  de  Ferrara,  y  en  turbación 
y  desasosiego  todo,  falleció  el  papa  Julio  IL  f20  de 
febrero,  i  61 3),  y  le  reemplazó  en  la  silla  pontiticia 
el  cardenal  Juan  de  Médicis,  que  tomó  el  nombre  de 
Leen  X. 

Desde  entonces,  y  »n  que  por  eso  se  aquietaran 
las  agitaciones  que  entre  todos  los  estados  europeos 
había  dejado  sembradas  la  fatal  liga  de  Cambray, 
tomaron  las  cosas  nuevo  giro.  Venecia,  no  pudiendo 
concertarse  con  el  emperador,  por  mas  que  en  este 
sentido  había  trabajado  siempre  el  Rey  Católico,  se 
echó  en  brazos  de  la  Francia,  y  ajustó  un  tratado  de 
confederación  con  el  rey  Luís  (23  de  marzo,  1 51 3):  lo 
cual  produjo  la  necesidad  de  nuevas  combinaciones. 
Fernando  el  Católico  creyó  entonces  conveniente  ha- 
cer tregua  con  el  francés,  y  asi  se  pactó  (i.*  de  abril], 
con  gran  disgusto  del  emperador,  el  cual  en  su  eno 
jo  propalaba  que  el  intento  del  rey  era  librar  de  la 
guerra  á  España  y  que  cargase  toda  sobre  Italia,  y 
que  á  trueque  de  entorpecer  la  venida  del  príncipe 
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Garlos  á  Castilla ,  se  concertaría  el  rey  su  abaelo  no 
solo  con  Francia  sino  con  el  infierno  mismo.  En  efecto, 
la  guerra  ardió  furiosa  en  Italia,  principalmente  en  el 
desgraciado  pais  de  Lombardía,  donde  se  hallaban 
tropas  francesas ,  tudescas ,  venecianas,  florentinas* 
pontificias,  suizas  y  españolas.  Dióse  pues  una  reñida 
y  terrible  batalla  (6  de  junio,  1513)  cerca  de  Novara 
entre  franceses  y  suizos,  en  la  cual  aquellos  sufrieron 
una  derrota  sangrienta*  De  sus  resultas  hubieran  tal 
vez  los  suizos  atravesado  la  Francia  sin  oposición  has- 
ta París,  si  por  la  parte  de  Borgoña  no  hubieran  sido 
detenidos  y  rotos  por  el  señor  de  la  Tremouille.  Esta 
fué  la  salvación  de  la  Francia,  y  esto  produjo  un  tra« 
tado  entre  suizos  y  franceses,  en  que  se  declaró  que 
el  rey  de  Francia  renunciaría  al  concilio  de  Pisa,  no 
se  entrometerla  mas  en  los  e3tados  de  la  Iglesia,  no 
se  apartaría  de  la  obediencia  á  la  silla  apostólica,  y 
retirarla  las  guarniciones  de  Gremona  y  de  Milán. 

Los  españoles  eran  los  que  hablan  quedado  cam- 
peando en  Lombardía ,  y  el  vírey  Gardona  atravesó 
sin  resistencia  el  Milanesado,  devastó  las  tierras  de 
Yenecia,  llegó  avista  de  la  reina  del  Adriático,  y 
bombardeó  la  ciudad.  Irritó  esto  á  los  venecianos, 
exasperó  al  famoso  y  aguerrido  Bartolomé  de  Albíano 
su  general,  en  otro  tiempo  compañero  de  triunfos  de 
Gonzalo  de  Górdoba,  y  se  puso  en  armas  todo  el  pais 
contra  los  españoles.  En  su  virtud  acordaron  el  virey 
Gardona  y  el  marqués  de  Pescara ,  gefes  del  ejérci- 
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to  aliado,  tomar  el  camino  de  Vicenza»  llevando  con- 
sigo mas  de  quinientos  carros  cargados  con  los  des- 
pojos  de  su  correría  por  las  tierras  venecianas.  Se- 
guíalos Albiano,  y  parecíale  ir  tan  seguro  de  la  victo- 
ria, que  mandó  pregonar  y  ordenó  á  sus  soldados  que 
no  dejasen  un  aloman  ni  un  español  á  vida.  Pero  se  dio 
la  batalla  á  dos  millas  de  Vicenza  (7  de  octubre, 
1 513),  y  á  pesar  de  la  confianza  y  de  la  bravura  del 
general  enemigo,  fué  tal  el  arrojo,  el  valor  y  la  dis- 
ciplina de  la  infantería  española,  que  las  armas  del 
Rey  Católico  ganaron  en  los  campos  vicentinos  uno 
de  los  mas  completos,  señalados  y  decisivos  triunfos 
que  se  vieron  en  aquellos  tiempos  en  las  regiones  de 
Italia.  Quedaron  en  poder  de  los  españoles  veinte  y 
dos  piezas  de  artillería,  todas  las  banderas  y  estan- 
dartes y  todas  las  acémilas,  con  multitud  de  prisio* 
ñeros.  Murieron  sobre  cinco  mil  venecianos,  entre 
ellos  casi  todos  los  capitanes,  pudiendo  decirse  que 
solo  se  salvaron  Albiano  y  Grittí,  huyendo  el  uno  á 
Pádua  Y  el  otro  áT  re  viso  í*J . 

Pareció  esto  un  castigo  de  aquella  república»  que 
estando  en  liga  con  España  é  Inglaterra  fué  á  aliarse 
con  el  mayor  enemigo  que  habia  tenido.  £1  papa 
León  X. ,  viendo  á  Yenecia  tan  en  peligro,  envió  á 
requerir  amistosamente  al  virey  de  Ñapóles  que  so- 

« 

(I)    Guicoiardini ,  Istoria  ,   l¡-  c.  242. — Mártir ,  epíst.  5Í3.—Za- 

bro  XI. — Daru  ,  Hist.  de  Venise,  rita ,  Rey  don  Hernando  ,  Ub.  X. 

tom.  lU.— Carta  del  Rey  Católico'  desde  el  cap.  H  al  78. 
al  arzubispo'Deza  ,  eu  Berualdez, 
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breyese  en  aquella  guerra,  de  la  cual  no  podía  re- 
sultar beneficio  á  la  cristiandad.  Conveníale  ya  tam- 
bién al  emperador,  una  vez  que  poseia  los  lugares 
que  le  habian  sido  aplicados  en  la  liga  de  Cambray. 
Y  como  desdo  el  triunfo  de  lo6  españoles  en  Vicenza 
fueron  mas  combalidos  los  franceses,  tuvieron  estos 
al  fin  que  entregar  el  castillo  de  Milán  (noviembre, 
4  51 3),  juntamente  con  la  ciudad  de  Gremona,  y  aban- 
donar al  fin  la  Lombardfa  y  toda  la  Italia. 

Tal  fué  el  remate  que  por  entonces  tuvieron  las 
largas  y  complicadas  contiendas,  negociaciones,  alian- 
zas, tratados  y  guerras,  en  que  se  envolvieron  casi 
todas  las  naciones  de  Europa  á  consecuencia,  prime- 
ro de  la  liga  de  Cambray,  y  después  de  la  Santa  ¿4- 
ga.  En  ellas  perdió  mucho  Venecia,  Luis  XII.  sacó 
por  todo  fruto  el  ver  sus  franceses  lanzados  de  Italia, 
ganaron  poco  los  demás  estados,  y  solo  la  España, 
merced  á  la  gran  política  del  Rey  Católico,  sostuvo 
su  influencia  y  la  alta  reputación  de  que  ya  gozaban 
las  armas  españolas. 


-•«^-0-0  &  oo*«- 


CAPITULO  XXW. 

CONQUISTA  DE  NAVARRA, 
»•  1512  A  1515. 

Situación  especial  de  este  reino.— Los  reyes  doña  Catalina    y  don 
Juan. — ^Pretendientes  á  la  corona. — Encontrados  intereses  y  fines 
de  f  rancia  y  España  respecto  á  Navarra.— Conducta  do  sus  reyes. 
— Bula  del  papa  excomulgándolos  y  privándolos  del  reino,  y  por 
qué.— Proposiciones  y  requerimientos  del  Rey  Católico. — Situación 
comprometida  de  los  navarros. — Decláranse  por  el  francés. — Los 
ingleses  en  España  y  con  qué  objeto:  proceder  estrano  del  general 
inglés.— Resuelve  el  Rey  Católico  invadir  la  Navarra. — ^El  duque  de 
Alba  se  apodera  de  Pamplona.— Fuga  del  rey  don  Juan  á  Francia. 
— Sométese  casi  todo  el  reino  al  aragonés. — ^Traspone  el  duque 
de  Alba  el  Pirineo.— Reembárcanse  los  ingleses  sin  haber  hecho 
nada. — ^Invasión  de  franceses  en  Navarra. — ^Retíranse  sin  lograr 
su  objeto.— Tregua  entre  Luis  XIL  y  el  Rey  Católico.— Asegura  Fer- 
nando la  conquista  de  Navarra. — ^Incorpora  este  reino  á  la  corona 
de  Cabtilla. — ^Sobre  la  injusticia  ó  legitimidad  de  esta  conquista. 

Desde  que  se  formaron  los  dos  grandes  reinos  de 
Castilla  y  Aragón,  y  mucho  mas  desde  que  las  dos 
monarquías  se  reunieron  bajo  un  mismo  cetro,  era  de 
suponer  y  esperar  que  el  pequeño  reino  de  Navarra» 
colocado  en  medio  de  dos  estados  tan  poderosos,  como 
eran  la  Francia  y  la  doble  monarquía  de  Castilla  y 
Aragón,  concluyera  por  ser  absorbido  por  uno  de 
ellos.  Y  aun  era  de  maravillar  que  cuando  todo  mar- 
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chaba  con  cierta  rapidez  hacia  la  unidad  material  y 
política  á  que  era  llamada  la  España  por  sus  naturales 
límites  geográficos,  conservara  el  reino  navarro  tanto 
tiempo  su  independencia  en  medio  de  la  lánguida 
existencia  que  iba  arrastrando,  codiciado  por  dos  tan 
formidables  vecmos,  y  combatido  y  destrozado  siem- 
pre interiormente  por  los  encarnizados  partidos  de  los 
agramonteses  y  biamonteses,  que  accidentalmente 
alguna  vez  sosegados»  volvían  á  cada  paso  á  renacer 
con  nueva  furia. 

Sin  embargo,  lejos  de  atentar  los  Reyes  Católicoá 
Fernando  é  Isabel  á  la  independencia  del  reino  de 
Navarra,'  hemos  visto  ya  en  otros  capituléis  de  nues- 
tra historia  los  diversos  enlaces  que  se  proyectaron 
entre  los  príncipes  de  Navarra  y  de  Castilla.  El  mismo 
Fernando  después  de'  la  muerte  de  Isabel  habia  pro* 
tegido  á  los  reyes  doña  Catalina  y  don  Juan  de  Albret 
(ó  deLabrit,  como  dicen  nuestros  antiguos  historiado- 
res) contra  las  pretensiones  de  Juan  de  Foix,  señor 
de  Narbona,  tio  de  la  reina  doña  Catalina,  á  la  corona 
de  Navarra,  alegando  en  su  favor  la  ley  sálica,  y  no 
queriendo,  reconocer  el  derecho  de  las  hembras  á  su- 
ceder en  aquel  trono»  Fernando  los  habia  sostenido 
aun  contra  los  intereses  de  Luis  XII .  de  Francia.  Ver- 
dad es  que  por  otra  parte  habia  favorecido  siempre  á 
los  disidentes  y  revoltosos  condes  de  Lerin,  condes- 
tables de  Navarra,  cuñado  el  uno  y  sobrino  el  otro 
del  Rey  Calólicoi  que  de  continuo  estaban  en  guerra 
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con  sus  reyes»  y  apoderados  de  alganos  estados  y 
fortalezas  de  aquel  reino.  También  lo  es  que  no  se 
mostró  muy  escrupuloso  Fernando  en  los  medios  que 
aconsejó  á  su  sobrino  el  de  Lerin  para  posesionarse 
de  lo  que  pretendía  ^^^ . 

Pero  aun  asi  se  iba  sosteniendo  aquel  reino,  cuyo 
interés  estaba  entonces  en  acogerse  al  amparo  del 
Bey  Católico  para  frustrar  las  pretensiones  de  Gastón 
de  Foix,  aquel  joven  general  francés  que  fué  á  Italia 
contra  los  de  la  Santísima  Liga  y  salvó  á  Bolonia  del 
cerco  que  le  tenian  puesto  los  aliados.  Gastón  de  Foix, 
hermano  de  la  reina  Germana  de  Aragón,  y  sobrino 
de  Luis  XII.  de  Francia,  era  hijo  del  vizconde  Juan 
de  Narbona,  y  aspiraba  al  trono  de  Navarra  •  fundado 
en  el  derecho  de  su  difunto  padre.  Fernando  el  Cató- 
lico también  tenia  interés  en  que  el  reino  navarro  no 
se  incorporase  á  la  Francia,  ni  le  poseyera  ninguno 
de  sus  príncipes ,  y  mas  desde  que  se  habia  roto  la 
amistad  entre  ambas  naciones  á  causa  de  la  nueva  li- 
ga entre  el  papa,  España  y  Venecia  contra  los  france- 
ses. Mas  los  reyes  de  Navarra ,  bien  porque  temieran 
mas  al  de  Aragón,  bien  por  antiguas  afecciones  al 
francés ,  cometieron  la  indiscreción  de  inclinarse  al 
lado  y  en  favor  de  Luis  XII.,  de  Francia,  precisamen- 


(4)    «Equesi  pudiese  tomar  al-  cion  del  secretario  Almazan  que 

vguna  cosa  Duena  por  trato  ó  por  acompañaba  á  una  carta  del  rey 

«furto  que  la  tome  ,  ▼  que  los  de  al  coade  de  Lcrin,  fecha  23  de  ju- 

»Stt  Alteza  se  la  ayuden  á  defen-  lio  de  4509.  Archivo  del  reioo  de 

yder  después*.!  decía  una  instruc*  Natarra. 
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te  en  la  ocasión  mas  inoportuna,  cuando  la  Francia 
tenia  que  luchar  sola  contra  las  potencias  de  la  San^ 
tisitna  Liga^  cuando  los  franceses  eran  tratados  por 
la  Santa  Sede  como  cismáticos,  como  enemigos  de  la 
iglesia  romana,  y  como  promovedores  del  conciliábu- 
lo de  Pisa,  y  cuando  Enrique  VIIL  de  Inglaterra,  yer« 
no  y  aliado  de  don  Fernando  de  Aragón,  acababa  de 
entrar  en  la  liga  y  amenazaba  invadir  la  Francia  por 
la  Guiena.  Y  de  tal  manera  se  adhirieron,  ó  se  les 
creyó  adheridos  á  la  causa  de  los  franceses,  que  el 
papa  Julio  II.,  no  pudiendo  conseguir  que  abandona^ 
ran  á  los  que  entonces  se  llamaban  cismáticos  y  ene- 
migos de  la  Iglesia,  procedió  á  tratar  como  tales  á  los 
reyes  de  Navarra,  pronunciando  sentencia  de  exco- 
munión contra  ellos,  poniendo  entredicho  en  las  ciu- 
dades y  villas  de  su  reino,  y  haciendo  uso  de  las  fa- 
cultades que  otros  pontífices  de  los  tiempos  pasados 
se  habian  atribuido,  los  declaró  privados  y  depuestos 
del  reino,  relevó  á  sus  subditos  del  juramento  de  fi- 
delidad, y  concedió  sus  tierras  y  señoríos  al  primero 
que  los  ocupase  y  tomase  en  justa  guerra  ^*^  . 

(4)    Los  historiadores  navarros,  ce  al  iom.  IX.  de  la  Historia  de 

ó  bao  negado  la  existencia  de  es-  Mariana^  edición  de  Valencia.  La 

ta  bula,  o  por  lo  menos  han  pug-  bula  empieza:  Eoñgit  contuma- 

nado  por  suscitar  dudas  acerca  de    cium  obstinata  proterviias y 

su  autenticidad,  haciendo  esfuer-  su  fecha  es  üe  48  de  febrero  de 

Z06  por  salvar  á  sus  reyes  de  esta  4512.  En  ella  habla  el  pontífice  de 

nota.  Mas  «?stas  dudas  han  debido  los  reyes  de  Navarra  como  de  mo- 

desaparecer  desde  que  se  halló  la  narcas  ya  depuestos.  «E¿  licet  per' 

bula  original  en  el  archivo  gene-  ditionis  filii  (dice)  Joannes,  olim 

ral  de  la  antigua  corona  de  Ara-  Rex,  et  Catherina,  olim  Regina 

gon  ,  y  mas  desde  que  la  publicó  Navarros..,,»                   * 

«1  señor  Oriiz  y  Sauz  por  apóndí-  La  observación  que  hace  el  mo- 
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El  rey  don  Fernando,  á  quien  se  atribuyó  haber 
procurado  esta  bula,  la  tuvo  por  muchos  dias  reser- 
vada y  secreta,  porque  asi  convendria  á  su  astuta  y 
cautelosa  política:  y  sin  darse  por  entendido  de  ella, 
antes  bien  representando  á  los  reyes  de  Navarra  cuan 
conveniente  fuera  que  hubiese  entre  ellos  buena  y 
verdadera  amistad,  y  cuan  preferible  les  seria  esta  á 
la  del  francés,  de  quienes  les  decia  que  aspiraba  á 
despojarlos  del  reino  de  Navarra  y  del  señorío  de 
Bearne,  les  pedía  ciertas  prendas  para  maj'or  seguri- 
dad de  la  alianza  y  unión  entre  Navarra  y  Castilla 
(marzo,  4  512).  Proponíales,  pues,  que  le  entregaran 
su  hijo  don  Enrique,  príncipe  de  Viana,  para  que  se 
criase  algunos  años  en  Castilla ,  y  que  luego  le  casa- 
ría con  la  infanta  doña  Isabel  su  nieta,  ó  sí  esto  no 

derno  historiador  de  Navarra,  don  fraacesa  v  después  buscaba  su 

Josó  Yanguas.  de  que  en  24  de  ju-  alianza,  según  hemos  yisto  en  el 

n>o  siguiente  estaban  en  buena  anterior  capitulo ,  pudo  muy  bien 

armonía  el  papa  y  los  reyes  de  en  un  tiempo  pronunciar  sentencia 

Navarra  ,  fundado  en  otra  bula  de  deposición  contra  los  reyes  de 

que  existe  en  el  archivo  episcopal  Navarra  v  llamarlos  en  otro  sus 

de  Tudela,  en  la  cual  dice  al  nom-  amadoshijos.Porlomenosnoesiu- 

brar  á  dichos  monarcas:  ^Charis-  creíble, seeun  nos  pintan  el  carac- 

simus  in   Chrísto  Filius  noster  ter  y  condición  del  papa  Julio  II. 

Jo^nnes  Rex,  et  charissima  in  Mártir  de  Anglena,  el  Cura  de  los 

Christo  filia  nostra  Catharina  Re-  Palacios,  Bembo,  Guicciardini,  Zu- 

9^na  NavarrcB  illusires..,^  no  de-  rita,  Abarca,  y  otros  historiadores 

ja  de  se^  grande.  Mas  para  su  so-  graves,  italianos  y  españoles. 

Jucion  debe  tenerse  presente  que  Hay  ademas  en  favor  de  la  exis- 

í  osta  última  fecha  el  papa  Julio "  tencia  de  aquella  bola  la  inslruc- 

había  convertido  ya  contra  el  Rey  cion  que  se  dió  a  los  que  habían 

Católicode  España elodioque antes  de  publicarla  en  Burgos  y  en  Ca- 

habia  tenido  á  Luis  Xll.  de  Fran-  lahorra,  y  que  existo  entre  los  ma- 

cia  y  á  sus  auxiliares,  y  que  pre-  nuscritos  de  la  BiblioleM  nacio- 

tendia  arrojar  de  Italia  á  los  espa-  nal  de  Madrid  (Letra  t .  nüm.  353), 

Soles,  Qpmo  antes  arrojó  á  los  fran-  Que  también  cita  el  menciooaao 

Ceses,  y  un  pontífice  que  promovió  Ortiz  y  Sauz. 
ia  Santísima  Liga  contra  la  nación 
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pudiese  ser,  con  la  infanta  doña  Catalina  su  hermana. 
Pedíales  ademas  que  se  obligasen  á  no  dar  paso  por 
su  reino  ni  por  el  señorío  de  Bearne  á  los  franceses, 
ni  á  gente  de  otros  reinos  que  fuese  en  favor  de  la 
Francia  ó  contra  la  causa  de  la  Iglesia,  so  pena  de  re- 
belión y  de  confiscación  de  bienes. 

Pidieron  tiempo  los  monarcas  navarros  para  deli- 
berar^ y  en  tanto  que  meditaban  lo  que  hablan  de 
responder  ocurrió  la  muerte  del  joven  y  aventajado 
general  francés  Gastón  de  Foix,  duque  de  Nemours, 
en  la  célebre  batalla  de  Revena,  de  que  hemos  dado 
noticia  en  el  capítulo  precedente.  Entonces  el  rey  de 
Francia  envió  una  embajada  á  los  navarros  con  el  se- 
ñor de  Orbal,  ofreciéndoles,  que  pues  Gastón  de  Foix 
babia  muerto  y  con  eso  cesaba  la  pendencia  qae  con 
él  tenian  sobre  sucesión  á  la  corona,  estaba  dispuesto 
á  casar  una  de  sus  hijas  con  el  príncipe  de  Viana,  y  á 
estrechar  con  ellos  «lianza  y  amistad  perpetua  bajo 
aquella  y  otras  no  menos  ventajosas  condiciones.  Pero 
si  al  monarca  francés  le  convenia  entonces  mas  que 
nunca  la  unión  con  Navarra  por  el  giro  que  sus  cosas 
llevaban  en  Italia,  no  le  interesaba  menos  por  la  cir- 
cunstancia de  estar  para  romper  los  ingleses  la  guerra 
con  Francia  por  la  parte  de  la  Guiena, .  ó  mas  bien 
por  Guipúzcoa,  como  confederados  del  Rey  Católico  y 
de  la  Santa  Liga.  Estas  mismas  circunstancias  preci- 
saban  ó  daba  n  ocasión  al  rey  Femando  para  exigir 
mas  y  mas  seguridades  de  los  reyes  de  Navar  ra  sus 
Tomo  x.  26 
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flobrinofl)  y  para  ponerlos  en  mas  aprieto  y  necesidad 
de  deoídirse  abiertamente  por  una  de  las  alianzas* 
Asi,  cuando  ellos  contestaron  rehusando;  aunque  en 
términos  muy  comedidos  y  corteses,  entregar  la  per^ 
sona  del  príncipe,  el  rey  les  pidió  que  pusiesen  seis 
plazas  fuertes  en  tercería  en  poder  de  caballeros  na- 
varros, los  que  él  nombrase;  que  no  diesen  ayuda  á 
nadie  en  contra  de  la  causa  de  la  Iglesia  ni  del  rey 
de  Aragón  y  de  Castilla,  y  que  habian  de  guardar 
una  completa  neutralidad,  ó  caso  de  ayudar  al  de 
Francia  con  lo  de  Bearne,  le  habian  de  servir  á  él 
con  lo  de  Navarra,  y  asi  lo  escribió  á  los  tres  estados 
del  reino  que  se  hallaban  reunidos  en  cortes. 

Hostigados  los  monarcas  navarros  en  sentido  opues- 
to por  sus  dos  poderosos  y  enemigos  vecinos,  y  no  pu- 
diendo  mantenerse  neutrales,  como  sin  duda  les  hu- 
biera  convenido ,  optaron  al  fin  por  la  amistad  del 
rey  de  Francia ,  á  lo  cual ,  adeiñas  de  sus  naturales 
afecciones,  los  indujo  el  temor  de  que  la  reina  doña 
Germana  de  Aragón ,  hermana  del  difunto  Gastón  de 
Poix ,  ó  por  sí  ó  instigada  por  su  marido,  quisiera  re*- 
novar  las  pretensiones  de  su  padre  y  hermano  á  la  sih 
cesión  de  aquel  reino.  Echáronse,  pues,  en  brazos  de 
la  Francia ,  y  celebraron  con  Luis  XII.  un  tratado 
(47  de  Julio,  1  Sll^),  cuyas  principales  condiciones  eran 
las  siguientes:  casamiento  de  la  hija  menor  de  Luis 
con  el  príncipe  de  Viana;  amistad  y  liga  perpetua  co* 
tto  amigOB  de  amigos  y  enemigos  de  enemigos;  que  el 
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rey  y  reina  de  Navarra  ayadaríao  con  todas  sus  fuer- 
zas al  de  Francia  contra  ingleses  y  españoles,  y  el  de 
Francia  ayudaría  á  los  navarros  á  conquistar  ciertas 
tierras  de  Castilla  y  de  Aragón,  que  en  lo  antiguo  ha- 
bian.sidode  los  reyes  de  Navarra;  que  estos  enviarían 
al  príncipe  de  Viana  para  que  estuviese  en  poder  del 
francés  como  prenda  de  seguridad ;  que  éste  les  daria 
en  cambio  los  ducados  de  Nemours  y  de  Armañac,  con 
cíen  mil  ducados  de  oro  por  una  vez;  que  les  pagaría 
cuatro  mil  peones  y  mil  lanzas  que  llamaban  gruesas 
por  el  tiempo  que  durase  la  guerri  ^'^ . 

Un  eclesiástico  de  Pamplona,  jue  por  un  raro  in- 
cidente cogió  al  secretario  partic  jlar  del  rey  don  Juan 
de  Navarra  los  papeles  en  que  se  contenia  el  proyecto 
de  este  concierto,  los  entregó  al  Rey  Católico  antes 
que  se  Grmára  ^^^ .  En  su  virtud  mandó  Fernando 
apercibir  el  ejército  que  preventivamente  tenia  prepa- 
rado al  mando  de  don  Fadrique  de  Toledo ,  duque  de 
Alba,  el  cual  se  hallaba  en  Vitoria;  aprestó  otro  en  las 
villas  fronterizas  de  Aragón,  del  cual  nombró  general 
en  gefe  al  arzobispo  de  Zaragoza  don  Alfonso  su  hijo, 
y  él  formó  para  sí  una  guardia  de  doscientos  caballe- 
ros ó  gentiles-hombres  que  estuviesen  aparejados  y  á 
punto  de  guerra  para  acompañarle  y  seguirle  donde 
fuese  menester.  Al  tiempo  que  eslo  se  determinaba 
llegó  á  Pasages ,  puerto  de  Guipúzcoa ,  la  armada  in- 

(O    M.  S.  de  la  Biblioteca  nació-    Rey  don  Hernando,  lib.  X.  c.  4. 
Dtl,  Letra  F.  Dúm.  463.— ZuriU,       (%)    Mártir,  «pisU  490. 
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glesa  al  mando  del  lord  Grey ,  marqués  de  Dorset.  A 
vista  de  tanto  aparato  de  guerra  todavía  don  Juan  y 
doña  Catalina  de  Navarra,  ignorando  que  el  de  Ara- 
gón estuviese  inforniado  de  sus  tratos  con  el  francés, 
despacharon  á  Burgos  al  mariscal  don  Pedro  de  Na- 
varra para  que  le  dijese,  que  se  maravillaban  mucho 
de  que  por  haberlos  requerido  de  amistad  manifestase 
tales  recelos  y  desconfianzas ;  añadiendo  que  lo  que 
ellos  podian  hacer  era  no  dar  paso  por  su  reino  ni  ayu- 
dar á  los  que  fuesen  contra  los  reyes  de  Castilla  y 
Aragón ,  ni  contra  otros  que  defendiesen  la  causa  de 
la  Iglesia.  Al  propio  tiempo  los  generales  inglés  y  es- 
pañol ,  marqués  de  Dorset  y  duque  de  Alba,  insistían 
con  los  monarcas  navarros  en  que' diesen  las  fortalezas 
y  el  paso  seguro  por  su  reino  para  hacer  la  guerra 
contra  los  cismáticos:  y  mientras  asi  andaban  en  re- 
querimientos ,  demandas  y  contestaciones ,  el  ejército 
de  Francia  se  acercaba  á  la  frontera,  y  todo  el  Beame 
se  ponía  en  armas  por  el  francés. 

Con  esto  y  con  la  noticia  que  tenia  ya  el  rey  don 
Fernando  de  los  tratos  que  mediaban  entre  los  reyes 
de  Francia  y  de  NavárrsC,  dio  orden  al  duque  de  Alba 
para  que  avanzara  sobre  Pamplona,  capital  de  este 
reino,  y  escribió  al  inglés  para  que  se  incorporase  con 
su  ejército  al  duque.  Pero  el  lord  Grey ,  que  siempre 
se  había  opuesto  á  que  comenzase  la  guerra  por  Na- 
varra, y  se  obstinaba  en  que  había  de  entrarse  dere- 
cha mente  por  Fuenterrabía  á  Bayona  y  la  Guíena,  no 
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86  movió  de  sa  puesto ,  alegando  no  tener  para  ello 
instracciones  de  su  rey,  á  quien  en  todo  caso  necesi- 
taba consultar ,  sin  que  alcanzasen  todas  las  reflexio- 
nes del  Rey  Católico  á  hacerle  variar  de  resolución. 
Todavía  Femando  volvió  á  instar  á  los  reyes  de  Na- 
varra sus  sobrinos  para  que  le  diesen  paso  seguro  y 
^vituallas  para  sus  tropas  por  su  dinero»  ofreciéndoles, 
caso  de  hacerlo  asi ,  toda  paz  y  amistad »  añadiendo   , 
que  de  lo  contrario  lo  tomaría  él  por  sí  mismo,  pues 
no  podía  consentir  que  la  Navarra  Tuese  impedimento 
para  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  de  la  Iglesia.  No 
obteniendo  contestación  satisfactoria  á  esta  demanda, 
penetró  el  duque  de  Alba  en  territorio  navarro  (21  de 
julio,  1512  ] ,  publicando  que  no  se  haría  daño  á  los 
que  no  opusiesen  resistencia  armada,  y  á  los  dos  dias 
después  de  vencer  algunas  pequeñas  dificultades  se 
puso  á  la  vista  de  Pamplona. 

Aquel  mismo  dia  abandonó  el  rey  don  Juan  de 
Albrel  la  ciudad,  y  se  retiró  á  la  villa  de  Lumbier.  La 
reina  doña  Catalina  se  habia  refugiado  ya  en  Bearne 
con  sus  hijos.  Los  pamploneses,  viéndose  asi  desampa- 
rados, acordaron  entregar  la  ciudad  al  Rey  Católico 
bajo  la  condición  de  que  serian  respetados  sus  fueros, 
privilegios  y  libertades ,  con  cuya  condición  hizo  su 
entrada  el  duque  de  Alba  en  Pamplona  (24  de  julio), 
y  juró  en  nombre  del  rey  la  conservación  de  sus  pri- 
vilegios. <«). 

(O   AlesoDi  AfialM  de  Natanai  i  V.  o.  35.i»Lebrya|  de  Bello  Na* 
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No  encontrando  el  refugiado  en  Lumbier  el  auxi* 
lio  eficaz  que  esperaba  del  general  francés  duque  de 
Longueville  que  acampaba  en  la  frontera  junto  á  Ba- 
yona ,  y  entendiendo  que  las  demás  ciudades  y  villas 
de  su  reino  propendian  á  imitar  el  ejemplo  de  Pam- 
plona, intentó  alguna  concordia  bajo  las  estipulacionee 
que  sus  comisionados  pactasen  con  el  duque.  Pero  lle- 
vada esta  propuesta  al  rey  don  Fernando,  que  se  ha- 
llaba en  Burgos,  resolvió  definitivamente  que  todas  las 
ciudades,  villas  y  fortalezas  de  Navarra  habían  de  es- 
tar bajo  su  obediencia  y  gobierno,  como  si  fuese  rey  de 
Navarra,  todo  el  tiempo  que  á  él  le  conviniese  para 
seguridad  de  su  empresa,  quedando  también  á  sa  vo- 
luntad determinar  el  tiempo ,  forma  y  manera  en  que 
hubiese  de  dejarlas  sin  perjuicio  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  Aragón.  Comprendiendo  que  era  irrevocable 
esta  resolución  del  rey,  casi  todos  los  pueblos  de  Na- 
varra se  le  sometieron  con  las  mismas  condiciones  que 
lo  había  hecho  Pamplona.  Pasando  después  el  rey  á 
Logroño  con  objeto  de  penetrar ,  ú  era  menester ,  en 
la  baja  Navarra,  y  habiendo  mandado  ai  arzobispo  de 
Zaragoza  su  hijo  que  estuviese  pronto  á  incorporárse- 
le con  la  gente  de  Aragón ,  el  prelado  fué  avanzando 
por  Tarazona  y  Cascante  hasta  reducir  la  importante 


variengi,  Üb.  I. — Hártir,  epist.  y  si^.— Yanj^aas,  UisU  Compeod. 

487. — ^Beroaldez,  Revés Gatólicps,  ele   Navarra,   p.   405.  —  Dicción, 

c.  235,  236.— Zurita  Rey  don  Her-  Gcográfíco-Uistórico    d«  la  Real 

oando,  lib.  X.  c.  6  á  44.— Abarca.  Acdaemia  de  la  Historia,  tom.  U, 
Beyes  ét  4ra^oo,  Umi«  IL,  p.  801 
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dadad  de  Tudela ,  qae  después  de  alguna  resistencia 
se  le  entregó,  jurando  el  arzobispo  en  nombre  del  rey 
guardarle  sus  usos  y  fueros. 

Desde  Logrofio  envió  el  rey  al  obispo  de  Zaií^ora  ^'^ 
á  notificar  á  don  Juan  de  Albret  ias  condiciones  con 
que  habia  recibido  á  su  obediencia  las  ciudades  de  su 
reino  (agosto).  Al  llegar  el  prelado  á  Salvatierra  ,  fué 
detenido  y  preso  con  los  suyos ,  ultrajado  por  los  sol- 
dados, y  entregado  al  duque  de  Longuevílle,  sin  res^ 
peto  á  su  dignidad,  ni  á  la  mi^sion  y  seguro  que  lleva- 
ba del  rey ,  con  achaque  de  haber  publicado  aquel 
obispo  la  bula  de  excomunión  y  privación  del  reino 
espedida  por  el  pontifico  contra  los  reyes  de  Navarra, 
añadiendo  mas  de  lo  que  en  ella  se  contenia.  En  su 
virtud  pasó  el  duque  de  Alba  de  orden  del  rey  á  apo- 
derarse de  Lumbier  y  de  Sangaesa,  que  se  le  riodie-* 
ron ,  teniendo  el  destronado  navarro  que  refugiarse 
en  Francia ,  donde,  se  presentó  en  la  eórte  de  .Luis  á 
disculpar  lo  mejor  que  pudiese  la  facilidad  con  que  se 
habia  dejado  despojar  del  reino. 

Todo  el  empeño  y  todas  las  instancias  del  rey  de 
Aragón  y  de  Castilla  se  dirigían^  una  vez  subyugada 
la  Navarra  >  á  que  se  uniese  al  ejércibi  español  el  ge^ 
neral  inglés  marqués  de  Dorset  con  el  suyo  para  acó* 
meter  juntos  la  empresa  de  Guíena,  dejando  asegura- 
da la  espalda,  mucho  mas  cuando  el  francé$  agióme- 

• 

(4)    Era   ésta  b\  céiebre  (ion    ten4r«iix>s  q^^  hablar  mas  ada«- 
Aatooio  de  Acuna,  de  qiiiea  taato     lante. 
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raba  todas  sas  fuerzas,  juatameate  coa  las  qae  habían 
venido  de  Italia,  en  Bearne  y  Gascuña,  con  los  gene- 
rales Longueville ,  Borbon  y  La  Paliza.  Pero  no  habia 
medio  de  mover  al  inglés,  ni  de  hacerle  entrar  en  un 
plan  que  parecia  tan  conveniente  á  las  dos  naciones, 
por  mas  que  el  rey  le  representaba  y  hacía  ver  lo  fá- 
cil que  de  aquella  manera  les  sería  vencer  á  la  Fran- 
cia y  hacer  la  conquista  de  Guiena,  objeto  de  la  veni- 
da de  la  armada  inglesa  á  Guipúzcoa.  Él  de  Dorset 
buscaba  siempre  evasivas  para  no  reunirse  nunca  con 
el  ejército  español  y  para  no  conformarse  con  el  pa- 
recer de  Fernando  ni  del  duque  de  Alba:  los  caballe- 
ros ingleses  no  mostraban  ni  interés  ni  gusto  en  em- 
prender la  guerra  con  Francia ,  sintiendo  perder  las 
pensiones  que  muchos  de  ellos  percibían  de  esta  na- 
ción; y  el  mismo  Enrique  VIH. ,  aunque  á  las  recla- 
maciones de  Fernando  su  suegro  contestó  que  habia 
dado  orden  al  de  Dorset  para  que  procediese  eH  unión 
con  los  españoles  á  la  entrada  y  conquista  de  Guiena, 
sospechóse  que  daba  muy  otras  instrucciones  á  su  ge* 
neral ,  porque  no  bastaron  ni  consejos ,  ni  exhortacio- 
nes,  ni  ruegos  para  alcanzar  del  lord  Grey  que  obra- 
se en  conformidad  á  la  orden  pública  de  su  soberano. 
Mostrábase  sentido  de  que  el  Rey  Católico  hubiese 
atendi4p  con  preferencia  á  lo  de  Navarra,  como  «i  hu- 
biera sido  político  en  Femando  emprender  antes  lo  de 
Guiena  en  interés  de  la  nación  inglesa,  y  comprometer 
sus  tropas  dejando  atrás  un  reino  y  un  rey  aliado  de 
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la  Francia,  de  quienes  hubiera  podido  recibir  un  daño 
iomenso.  Finalmente,  después  de  haber  hecho  perder 
los  ingleses  con  su  inacción  un  liempo  precioso  al  rey 
Fernando  y  al  duque  de  Alba,  y  cuando  las  cosas  de 
Guiena  estaban  en  disposición  de  no  poder  resistir  á 
los  ejércitos  aliados  de  Inglaterra  y  de  España,  anun- 
ció el  marqués  de  Dorset  que  los  ingleses  desistían  jde 
lodo  punto  de  aquella  guerra,  y  que  había  resuelto 
definitivamente  reembarcarse  para  Inglaterra  con  su 
armada.  Asi  dejó  comprometido  al  ejército  español, 
llevando  el  resentimiento  de  no  haber  sido  complaci- 
do como  él  quería,  al  estremo  de  dejar  que  se  perdie- 
se su  codiciada  provincia  de  Guiena,  á  trueque  de  no 
ayudar  á  los  españoles  que  hablan  tenido  la  previsión 
de  asegurarse  antes  por  Navarra  ^^^  • 

A  pesar  de  tan  estraña  conducta  por  parte  de  los 
ingleses ,  él  duque  de  Alba  habia  traspuesto  los  mon- 
tes,  y  tomado  á  San  Juan  de  Pié  de  Puerto  ( setiem- 
bre ) ,  fiado  en  la  cooperación  y  ayuda  de  aquellos, 
por  quienes  ya  se  continuaba  la  empresa.  Mas 
desde  la  retirada  del  ejército  inglés  érale  casi  ira- 
posible  al  de  Alba  sostenerse  solo  en  tan  difícil  posi- 
ción ,  por  mas  que  hubiera  procurado  foFtifícarla  ha- 

(4)  Zurita,  Rey  doD  Hernando,  » recaer  en  el  serenísimo  rey  mi 
Itb .  X.  c.  4  4  á  4  8.— Carta  del  Rey  oy eruo,  y  por  la  gloria  de  ta  nación 
Católico  al  arxobispo  Fr.  Diego  de  »mglesa,  tan  ilustre  en  los  tiem- 
Deza,  en  que  hablando  de  esta  re-  »pos  pasados  por  sus  altus  y  ca- 
solacion  del  general  inglés  le  di-  unallerescas  empresas.»  En  Hér- 
oe: «Conducta  que  yo  siento  en  naldez,  c.  236. 
9  estremo  por  la  mancha  que  hace 
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ciendo  conducir  artillería  con  mil  trabajos  por  entre 
altoB  riscos  y  ásperos  cerros,  teniendo  que  trasportar* 
la  con  máquinas,  y  asegurar  los  cañones  cor  gruesas 
maromas  que  había  que  amarrar  á  los  troncos  de  los 
robles  de  la  montaña.  Era  también  para  él  la  ocasión 
mas  desfavorable,  no  solo  por  el  aliento  que  infundió 
á  los  franceses  la  retirada  de  la  armada  inglesa,  sino 
por  los  refuerzos  que  llegaron  de  Italia ,  de  donde 
acababan  de  ser  arrojados.  Juntáronse,  pues,  los  me- 
jores generales  franceses.  Los  de  Bearne  y  Gasouña  se 
alzaron  por  su  rey  don  Juan  de  Albret,  y  la  Francia 
puso  á  m  disposición  considerables  fuerzas.  Estella  y 
otras  ciudades  de  Navarra  se  rebelaban  contra  el  Rey 
Católico. 

Dividióse  el  ejército  francés  en  tres  grandes  cuer- 
pos, el  uno  di  mando  del  rey  xlon  Juan  con  el  seaor  de 
La  Paliza ,  el  otro  al  del  conde  de  Angulema  ^^^ ,  y  el 
tercero  al  de  Garlos  de  Borbon  duque  de  Hontpensier. 
El  del  monarca  navarro,  que  no  constaba  de  menos  de 
quince  mil  hombres,  atravesóei  Pirineo  por eotto  Aez. 
coa  y  Roncal,  y  tomó  por  asalto  á  Burgaele  degollando 
toda  la  gnarnieion,  pereciendo  en  el  combale  el  vallen» 
te  capitán  de»  la  guardia  dol  Rey  Católico  Fernando 
Valdés,  pero  cost  índoles  á  los  enemigos  la  pérdida 
de  mil  hombres.  Si  don  Juan  de  Albret  hubiera  ocu- 
pado pronto  los  desfiladeros  de  Roacesvalles,  el  duque 

(4)    El  que  después  reiaó  eo    cuco  f , 
Francia  con  el  nombre  de  Fraa- 
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de  Álha  hubiera  podido  eer  cogido  entre  do6  ejército*  • 
pero  deteniéndose  en  las  cercanías  de  Bnrgtiete,  dio 
tiempo  al  de  Alba  para  retirarse  á  Pamplona «  donde 
Jlegó  con  oportunidad  para  contener  las  coosptraoiO'- 
nes  qne  se  fraguaban,  y  donde  concentró  sus  fuerzas. 
Los  otros  dos  cuerpos  de  tropas  francesas  invadieron 
la  Guipázcoa,  destruyeron  á  Irún,  Oyanutn,  Rentería 
y  Hemaní,  y  cercaron  á  San  Sebastian,  donde  se  había 
encerrado  toda  la  nobleza  guipuzcoana  y  vitcaina* 
Mandaba  el  sitio  el  general  francés  Lautrec:  ta  ciudad 
rechazó  het^óicamente  hasta  ocho  asaltos,  y  viendo  el 
de  Lauirec  ta  mucha  pérdida  que  sufría  su  ejército, 
escaso  por  otra  parte  de  recursos ,  y  que  acudían  los 
guipttzcoanos  y  vizcaínos  en  socorro  de  la  plaza,  se  vio 
obligado  á  levantar  el  cerco* 

Esteila,  Miranda,  Tafalla  y  otras  villas  se  alzaban 
contra  la  dominación  castellana,  y  don  Juan  de  Albret 
90  dirigió  á  sitiar  á  Pamplona.  Mas  los  capitanas  ara* 
gonetes  y  castellanos  fueron  recobrando  y  subyugan- 
do las  ciudades  sublevadas;  don  Francés  de  Bean- 
mont ,  primo  del  conde  de  Lerín»  asaltó  y  tomó  á  Es<» 
lelia;  Pedro  de  Beaumont,'  hermano  del  conde«  recu- 
peró á  Monjardía,  y  reforzó  á  los  «tíadores  del  castillo 
de  Estella  hasta  forzarle  á  rendirse.  El  de  Alba  se  de«* 
féndia  heroicamente  en  Pamplona ,  rechazaba  con  vi- 
gor los  asaltos  del  enemigo ,  acudían  tropas  de  Gasti« 
Ha  en  socorro  de  los  sitiados,  y  fallando  los  víveres  a' 
ejército  franco-navarro ,  levantó  el  de  Aibret  el  sitio 
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^noviembre)  al  tiempo  qae  Angalema  y  Laulrec  iban 
desde  Sao  Sebastian  ¿  reunírsele.  Viendo  la  empresa 
perdida ,  y  sin  llegar  á  incorporarse  los  dos  cuerpos 
de  Montpensier  y  Angulema  con  el  de  Albret  y  La  Pa- 
liza ,  tomaron  el  camino  de  Francia  *,  no  obstante  ha- 
llarse los  Pirineos  cubiertos  de  nieve  (diciembre, 
1 512)f  y  no  sin  que  la  retaguardia  (jie  el  de  don  Juan 
fuera  destrozada  y  dejara  doce  cañones  en  poder  de 
los  guipuzcoanos  y  montañeses  que  la  atacaron  en  los 
desfiladeros  de  Elizondo.  Precipitaron  los  franceses 
aquella  marcha  por  temor  también  á  un  ejército  de 
quince  mil  hombres  que  el  rey  don  Fernando  había 
reunido  en  Puente  la  Reina  al  mando  del  duque  de 
Nájera  don  Pedro  Manrique.  El  mismo  rey  pasó  en- 
tonces de  Logroño  á  Pamplona ,  asi  para  acabar  de 
reducir  lo  poco  que  faltaba,  que  eran  algunos  pueblos 
del  Roncal»  como  para  recibir  la  obediencia  de  los  lu- 
gares de  la  tierra  llana  que  no  la  hablan  prestado  to- 
davía. Con  esto  acabaron  los  reyes  doña  Catalina  y 
don  Juan  de  Albret  de  perder  toda  esperanza  de  ver- 
se restablecidos  en  su  trono  de  Navarra  ^^^ ; 

Dedicóse  Fernando  á  ret>arar  las  fortificaciones  de 
Pamplona  y  de  otras  ciudades  atacadas  por  el  enemi- 
go, y  á  prepararse  convenientemente  por  si  los  fran- 
ceses intentaban  repasar  otra  vez  el  Pirineo.  Mas  es- 


(4)    Lebrija,  De  Bello  Ifavar.    tom.  n.iibi8ap.— Zarita^Reydon 
Hb.  I.^AlesoQy  Anal,  de  NaTarra,    HernandOy  iíb.  X.  c.  29  á  43. 
t.  V.«— Abarca  f  Reyes  de  Aragón» 
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tos  temores  y  peligros  cesaron  desde  qae  á  principios 
del  año  siguiente  (1 51 3),  y  con  motivo  de  las  combi- 
naciones políticas  á  qué  dieron  lugar  Ibs  guerras  de 
Italia,  ajustó  el  Rey  Católico  con  Luis  XIL  de  Francia 
la  tregua  de  un  año  de  que  hablamos  en  el  capítulo 
precedente,  y  que  se  renovó  y  prolongó  después.  Con 
esté  concierto  el  destronado  rey  de  Navarra  don  Juan 
de  Albret  quedó  sacrificado  á  los  intereses  de  su  alia^ 
do  Luis,  é  imposibilitado  de  emprender  nada  en  Bear- 
ne ,  mientras  Fernando  el  Católico  alejaba  la  guerra 
de  Navarra ,  no  importándole  dejarla  abierta  en  otros 
países ,  donde  sabia  que  habia  otros  tanto  ó  mas  inte- 
resados  que  él  en  proseguirla,  y  aprovechaba  aquel 
reposo  para  afianzar  el  reino  nuevamente  conquistado. 
Los  navarros  que  habían  seguido  el  partido  de  sus  re- 
yes fueron  sometién<jlose  á  su  nuevo  monarca,  el  cual 
con  su  acostumbrada  política  los  recíbia  muy  be- 
nignamente,  y  los  restablecía' en  sus  casas,  ha- 
ciendas y  oficios.  Tomó  muy  prudentes  medidas  de 
orden  y  administración,  procuró  estinguir  los  in- 
veterados odios  y  conciliar  los  antiguos  partidos  que 
^enian  destrozado  aquel  reino ,  y  confirmó  y  aun 
amplió  los  fueros  y  franquicias  municipales ,  con  lo 
cual  se  fué  grangeando  las  voluntades  de  sus  nuevos 
subditos. 

Trasladóse  desde  Pamplona ,  primero  á  Burgos  y 
después  á  Logroño ,  dejando  por  vírey  de  Navarra  á 
don  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  los  Don- 
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celes  <')  •  En  S8  de  marzo  (\  51  3),  en  cortes  oonvoca* 
das  en  Pamplona  juró  el  virey  á  nombre  y  con  pode** 
res  del  monarca  guardar  á  los  navarros  sus  fueros ,  y 
esios  á  su  vez  prestaron  juramento  de  ser  fieles  al  rey 
don  Fernando ,  segim  que  bii>enos  i  leal^  súbdüos  y 
naturales  $on  tenidos  de  facer ,  como  los  fueros  y  orde* 
nanzas  del  reino  disponen.  Sin  embargo,  ai  decir  de 
los  escritores  navarros ,  Fernando  se  titulaba  lodaWa 
en  1514  depositario  del  reino  de  Navarra «  y  coa  este 
título,  dicen,  le  gobernó,  tal  vez  hasta  que  perdiólas 
esperanzas  de  tener  en  doña  Germana  un  hijo  que  le 
sucediese  en  los  reinos  de  Navarra  y  Aragón.  Esta 
misma  circunstancia,  junto  con  la  de  haber  sido  ias 
armas  de  Castilla  las  que  roas  habían  trabajado  eo  la 
conquista  de  aquel  reino  t  y  la  consideración  de  que 
los  navarros  sentirían  menos  ofendida  su  altivez  en 
verse  asociados  á  Castilla  que  á  Aragón  á  causa  de  las 
antiguas  pretensiones  de  este  reino,  influyeron  sin  du- 
da en  la  determinación  que  tomó  al  ano  aiguiente  de 
incorporar  definitivamente  el  reino  de  Navarra  á  la 
corona  de  Castilla ,  como  lo  verificó  por  solemne  de- 
claración que  hizo  en  las  cortes  de  Burgos  (1 5  de  ju- 
nio, 1515),  con  alguna  general  estrañeza,  si  bien  ya 
se  oomprendia  que  no  teniendo  descendencia  de  su  se- 
gundo matrimonio,  uno  solo  habia  de  ser  el  heredero 


(4)    Aleson  se  equivocó  al  decir    Alba. 
qae  dejó  por  virey  el  duque  de 
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de  loi  tres  reinos  dé  Navarra,  de  Caatilla  y  do 
Aragün  ^^^  • 

Habiendo  fallecido  por  este  tiempo  Luis  XIL  de 
Francia ,  y  secedídole  Francisco  L  en  el  trono ,  mas 
afortunado  qne  él,  por  lo  menos  en  el  principio,  en  la 
empresa  de  Italia ,  segon  mas  adelante  veremos ,  los 
reyes  de  Navarra  doña  Catalina  y  don  Joan,  á  quienes 
el  nuevo  monarca  francés  habia  ofrecido  ayudarlos  ¿ 
recobrar  su  reino «  dirigieron  una  embajada  al  Rey 
Católico  demandándole  la  restitución  de  su  corona  ,  y 
citándole,  de  lo  contrario / para  ante  el  tribunal  de 
Dios.  Pero  Femando ,  que,  como  dice  un  historiador  ara* 
gonés,  «declaró  al  tiempo  de  morir  que  tenia  la  concien- 
oia  tan  tranquila  respecto  á  la  posesión  de  aquel  reino 
como  podia  tenerla  por  la  corona  de  Aragón  ^^^ , »  con* 
testó  al  requerimiento,  que  él  había  conquistado  jus- 
tamente el  reino  de  Navarra  á  virtud  de  bula  pontifi- 
cia que  le  daba  á  quien  primero  se  apoderase  de  él, 
y  que  Dios  le  habia  hecho  la  gracia  de  conservar  la 
conquista  por  la  fuerza  de  las  armas. 

De  esta  manera  y  por  tales  medios  quedó  incorpo^ 
rado  y  refundido  en  Castilla  el  pequeño  reino  de  Na- 
varra, una  de  las  primeras  monarquías  que  se  forma- 
ron en  España  después  de  la  irrupción  de  los  sarrace- 
nos, y  asi  se  completó  y  redondeó  al  cabo  de  siglos 

(4)    Zurita,  Rey  don  Hernando,  Tajal ,  Anales,  4545.-*-Yanguas, 

lib.  X.  e.  94.— Aleson,  Anales,  to-  Higi.  de  Navarra,  p.  429. 

mo  V.— <iarta  del  rey  al  arzobispo  {t)    Abarca ,  Reyes  de  Aragón, 

Deza,  en  Bernaldez,  o.  236.— Car  toio«  IL  p^  404. 
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la  unidad  á»  que  estaba  llamada  la  gran  familia  espa- 
ñola ,  á  escepcion  del  reino  de  Portugal ,  lastimosa 
desmembración'  de  la  corona  castellana ,  que  se  man- 
tenía independiente*  ^^^. 

La  conquista  de  Navarra  por  el  Rey  Católico  ha 
dado  latga  materia  de  cuestión  á  los  escritores  estran- 
geros  y  nacionales,  y  vasto  asunto  de  polémica  entre 
los  navarros»  castellanos  y  aragoneses ,  calificándola 
unos  de  injusto  despojo  y  hasta  de  usurpación  aleve, 
y  defendiéndola  otros  como  una  ocupación  legal,  jus- 
ta y  merecida.  Ciertamente  si  hubiera  de  examinarse 
la  legalidad  de  las  conquistas  á  la  luz  del  rigoroso  de- 
recho, pocas  podrían  legitimarse.  Pero  se  debe  confe* 
siar  que,  aparte  del  bien  que  de  esta  resultó  á  la  uni- 
dad y  nacionalidad  española ,  las  protestas  y  proposí- 

(4)  Poco  sobrevivieron  los  úl-  en  el  hecho  de  mezclarse  con  es- 
timos  reyes  de  Navarra  á  su  mfor-  cesiva  llaneza  en  los  bailes  y  dí- 
tunio.  Don  Juan  falleció  á  23  de  versiones  con  la  clase  mas  ¡uíima 
junio  de  4547  ,  y  doña  Catalina  le  del  pueblo. — Aleson,  Anales,  tom. 
sísuió  al  sepulcro  el  42  de  febrero  V.  lib.  35. — Otro  historiador  de 
del  siguiente  año  4  54  8.  Aunque  no  Navarra  hace  de  él  el  siguiente  re- 
faltaban  ¿  don  Juan  de  Albret  al-  trato:  «Tenia  el  rey  afícion  p^rti- 
gunas  buenas  cualidades ,  puesto  cular  á  las  obras  de  literatura .  y 
que  no  carecía  de  capacid.ia  ni  de  reunió  una  biblioteca  bastante  nu- 
valor  ,  y  era  ademas  afable  y  so-  merosa.  Gustaba  también  de  ocu- 
ci'jl ,  y  sobre  todo  amante  die  las  parso  en  las  oenealogias  de  las 
letras,  no  tenia  ti  genio  y  temple  casas  nobles.  Conversaba  con  la 
que  se  necesitaba  para  desenvol-  mayor  familiaridad  con  sus  vasa- 
verse  (si  esto  era  posible  á  un  pe-  líos":  concurría  á  los  festines  del 
qucño  rey  en  su  critica  situación)  pueblo,  donde  bailaba  con  las  da- 
eu  tales  tiempos  y  colocado  entre  mas  ,  y  á  veces  en  las  calles  al 
dos  tan  formidables  rivales  como  usodelpais;y  tampoco  tenia  re- 
eran  Luis  Xll.  de  Francia  y  Fer-  paro  eu  comer  >  cenar  en  casas 
nando  U.  de  Aragón  y  Y.  de  Cas-  particulares  de  mediana  esfera, 
tilla.  Era  ademas  u o  tanto  abando-  convidándose  él  mismo  con  una 
nado  para  los  cuidados  del  gobier-  franquees  singular.» — YaoguaSy 
no,  demasiado  amigo  de  los  place-  Hist.  de  Navarra,  p.  366. 
res,  y  poco  celuso  de  su  dignidad, 


METE  U.   LIB&0  IV.  4t7 

ciooes  que  FernaDdo  hizo  á  los  reyes  de  Navarra ,  y 
que  coDStan  de  sos  cartas  y  docamentos,  no  parece 
indicar  qae  obrara  de  mala  (é.  Y  si  tal  vez  fué  su  ina- 
tención apoderarse  de  todos  modos  de  aquel  reino ,  lo 
que  tampoco  nos  maravillaría  en  el  carácter  del  mo- 
narca aragonés,  menester  es  convenir  en  que  supo 
conducir  el  negocio  con  bastante  arte  y  maestría  para^ 
dar  á  la  ocupación  toda  la  apariencia  de  legali- 
dad, y  para  justificar  al  menos  esteriormente  la  le- 
gitimidad de  su  título  de  rey  de  Navarra.  Entre  los 
muchos  documentos  que  hemos  visto  relativos  á  este 
negocio,  el  que  nos  ha  parecido  que  arroja  mas  luz  so- 
bre las  causas,  precedentes  y  trámites  de  esta  conquis- 
ta le  hallarán  nuestros  lectores  por  apéndice  al  final 
de  este  volumen. 


Tono  Xé 
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MUERTE  DEL  GRAN  CAPITÁN. 

MUERTE  DEL  REY  CATÓLICO. 

m.  4512*  4Kt6. 

Cooducto  de  Fernando  con  el  Gran  Capitán. — Sentimiento  que  produ- 
ce en  el  ejército. — Quejas  de  Gonzalo. — bureza  con  que  habló  al 
rey. — Devuélvele  los  poderes.*-Nuevos  recelos  del  monarca*,  des- 
airea.*- Muerte  de  Gonzalo  de  Córdoba .*-Luto  eo  la  corte.— Virtu- 
des del  Gran  Capitán. — ^Enrermedad  del  rey  y  su  causa. — ^Proroga 
Fernando  la  tregua  con  Luis  XH. — Disgusto  y  resolución  del  rey  de 
Inglaterra. — Pensamientos  de  Francisco  L  de  Francia. — ^Promueve 
el  Rey  Católico  otra  liga  contra  él. — Toma  el  archiduque  Carlos  9\ 
gobierno  de  Flandes. — El  rey  Fernando  en  las  cortes  de  Calatayud. 
— Renuévase  la  guerra  de  Italia. — Deslealtad  del  conde  Pedro  Na- 
varro.— ^Sangrienta  y  tenaz  batalla  entre  suizos  y  franceses. — ^Fran- 
cisco  I.  de  Francia  se  apodera  de  Milán.— El  papa  abandona  al  Rey 
Católico  y  so  une  al  francés. — Alianza  entre  Fernando  el  Católico  y 
Enrique  VIH.  de  Inglaterra. — Agrávase  la  enfermedad  del  rey. — Su 
testamento.— Disposiciones  para  la  sucesión  y  gobierno  de  los  rei- 
nos.— Su  muerte 

Cosa  era  que  causaba  general  admiración  y  escáa* 
dalo  que  ni  para  la  empresa  de  Oran  ,  ni  para  la  de 
Ilalia ,  ni  para  la  de  Navarra  quisiese  el  rey  emplear 
al  mas  entendido ,  valeroso  y  afortunado  general 
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panol  9  y  que  mientras  pasaban  estos  grandes  aconte- 
cimientos la  victoriosa  espada  del  Gran  Capitán  se  es- 
tuviera enmohecíendo  en  un  agujero  de  las  Alpujarras, 
como  Hamaba  él  á  so  retiro  de  Loja,  todo  por  el  iofun* 
dado  recelo  que  abrigaba  todavía  el  suspicaz  monar- 
ca  del  antiguo  conquistador  y  virey  de  Ñápeles.  «Muy 
encallada  está  la  nave,»  decía  aludiendo  á  su  forzada 
inacción  el  conde  de  Ureña. — «Sabed»  conde,  replica- 
ba Gonzalo,  que  esta  nave,  cada  vez  masñrme  y  mas 
entera,  solo  aguarda  á  que  la  mar  suba  para  navegar 
á  toda  vela.» 

Esta  ocasión  se  creyó  llegada,  cuando  á  conse- 
cuencia del  triunfo  de  los  franceses  sobre  los  prínci- 
pes de  la  Santa  Liga  en  la  batalla  do  Rávena ,  deter- 
minó el  rey,  á  petición  del  papa  y  de  los  aliados,  en- 
viar á  Italia  al  Gran  Capitán ,  como  el  único  capaz  de 
sacar  triunfante  la  causa  de  las  potencias  coligadas. 
Tan  pronto  como  se  supo  esta  determinación «  nobles, 
caballeros,  soldados,  hasta  la  guardia  misma  del  rey, 
todo  el  mdndo  se  apresuraba  á  alistarse  en  las  bande- 
ras de  Gonzalo ,  muchos  se  ofrecían  á  servir  sin  suel- 
do solo  por  participar  de  sus  glorias,  y  por  ir  á  Italia 
con  el  Gran  Capitán  no  se  encontraba  quien  quisiera 
ir  á  la  guerra  de  Navarra.  Mas  todo  este  entusiasmo 
se  vio  muy  brevemente  convertido  en  sentimiento  pú- 
blico. Mientras  se  disponía  la  espedicion,  mudaron  de 
rumbo  las  cosas  de  Italia;  los  franceses,  derrotados  en 
Novara  por  los  suizos^  eran  espulsados  de  Lombardía, 
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y  el  objelo  de  la  Santa  Liga  parecía  cumplido.  Eoton- 
ceSf  y  en  ocasión  que  Gonzalo  se  hallaba  en  Anteque- 
ra acelerando  la  marcha  de  la  espedicion ,  recibió  or- 
den del  rey  para  que  suspendiese  la  partida,  puesto 
que  habiendo  perdido  los  franceses  lo  que  tenían  en 
Italia,  no  había  ya  necesidad  allí  ni  de  capitán  ni  de 
tropas  españolas,  que  los  caballeros  y  continos  de  so 
casa  que  estaban  con  él  fuesen  á  servir  en  la  guerra 
de  Navarra  á  cuyas  fronteras  acudían  todas  las  fuer- 
zas francesas ,  y  que  licenciase  y  despidiese  las  tro- 
pas, continuando  solo  las  pagas  á  los  que  quisiesen 
alistarse  para  el  ejército  de  Navarra  (1512). 

La  noticia  de  una  gran  derrota  ó  de  un  gran  infor- 
tunio hubiera  causado  menos  honda  sensación  de  dis- 
gusto y  de  pena  que  la  que  produjo  en  el  ejército  es- 
pañol esta  conducta  del  rey  con  el  Gran  Capitán.  Por- 
que si  al  ordenar  la  suspensión  de  su  ida  á  Italia,  ' 
donde  podrían  no  ser  ya  necesarios  sus  servicios,  le 
hubiera  dado  el  mando  en  gefe  del  ejército  de  Navar- 
ra, no  se  hubiera  atribuido  á  desaire,  ni  se  hubiera 
calííicado  de  insigne  ingratitud ,  como  lo  era  conde- 
narle otra  vez  á  la  inacción  y  al  retiro ,  cuando  ardía 
viva  una  guerra  estrangera  en  el  norte  de  España. 
Asi  fué  que  casi  ningún  capitán  de  los  alistados  con 
Gonzalo  quiso  servir  en  la  campana  del  norte.  Gonza- 
lo convocó  sus  tropas,  las  animó  á  celebrar  la  prospe^ 
ridad  de  los  negocios  esteriores  del  reino,  y  no  que^ 
riendo  dejar  de  hacerles  alguna  demostracíoa  de 


agradecimiento  por  el  coló  y  la  buena  voluatad  coq 
que  se  babian  prestado  á  seguirle,  espléadído  y  libe- 
ral siempre»  hizo  reunir  hasta  la  cantidad  de  cien  mil 
ducados  en  dinero  y  alhajas,  y  los  distribuyó  genero* 
sámente  entre  los  oficiales  y  soldados ,  y  con  esto  se 
despidió  de  su  ejército. 

Altamente  ofendido  se  mostró  de  su  monarca  el 
Gran  Capitán  *  y  en  esta  ocasión  dio  bion  á  entender 
que  se  le  habia  apurado  el  sufrimiento,  y  aun  el  di- 
simulo que  hasta  entonces  habia  podido  guardar.  Lle- 
no de  dolor  y  de  enojo ,  en  la  respuesta  que  envió  al 
rey  contestando  á  su  mandamiento,  le  manifestó  cuán- 
to le  maravillaba  que  hubiera  tomado  con  él  semejan- 
te determinación,  debiendo  saber  que  «era  mas  codi- 
cioso de  buena  fama  que  de  mucha  hacienda ,  y  que 
todo  lo  que  el  mundo  valía  lo  estimaba  en  poco  en 
comparación  de  su  lealtad  á  un  amigo  cualquiera, 
cuánto  mas  á  su  rey  y  señor:  que  S.  A.  debia  cono- 
cer mejor  que  nadie  á  los  hombres  malévolos  y  de 
tan  poco  ánimo  como  sobrada  ambición  que  sin  duda 
le  envidiaban  y  calumniaban »  y  que  recordara  bien  sí 
alguna  vez  por  causa  suya  habia  recibido  detrimento 
el  reino,  ó  sufrido  mengua  las  banderas  españolas.»  Y 
como  el  rey  procurara  justificarse  con  Gonzalo ,  espo- 
niendo, con  las  mas  suaves  palabras  que  podía  em- 
plear, las  causas  por  que  habia  mandado  sobreseer  en 
su  ida  á  Italia,  el  Gran  Capitán,  cada  vez  mas  irrita- 
do, escribió  al  rey  dándole  nuevas  v  roas  amargas 


qaejas,  espresadas  con  palabras  las  mas  fuertes  y  do* 
ras.  Después  de  desafiar  al  rey  á  que  le  señalase  noo 
solo  de  entre  todos  sus  subditos  y  criados  que  ie  hu- 
biese servido  con  mas  lealtad  y  paciencia  y  mas  sia 
respeto  de  si  mismo ,  añadía,  «que  en  ser  de  aquella 
x>manefa  tratado  conocía  que  estaba  pagando  lo  que 
)ihab¡a  ofendido  á  Dios  por  servir  á  Sn  Alteza;  que  en 
»lo  que  á  él  tocaba,  acostumbrado  estaba  á  sufrir  y  á 
» pasar  por  todo,  pero  que  le  pesaba  y  dolia  mucho  el 
»daño  que  con  aquella  orden  se  habla  hecho  á  los 
»que  vendieron  sus  haciendas  y  dejaron  buenos  y 
«honrosos  partidos  por  seguirle  en  aquella  empresa, 
»y  cuyas  quejas  cargaban  sobre  él;  que  por  su  parle 
»no  sentía  lo  que  habia  gastado  en  gratificar  á  aque* 
dIIos  caballeros,  pues  hasta  quedar  reducido  otra  vez 
jíA  Gonzalo  Hernández,  todo  lo  debia  espender  en  ser- 
«vicio  de  S.  A. ; »  y  concluía  pidiéndole  licencia  para 
irse  á  vivir  con  su  familia  á  su  pequeño  ducado  de 
Terranova,  puesto  (¡ueel  estado  en  que  se  encontraban 
las  cosas  de  Italia  le  ponía  allí  fuera  de  toda  sospe- 
cha, hasta  que  Su  Alteza  tuviese  mejor  ocasión  y  me- 
jor voluntad  de  servirse  de  él. 

Dábale  el  rey  por  escusa  que,  siendo  la  intendon 
y  propósito  del  papa  hacer  que  saliesen  de  Italia  los 
españoles ,  como  habían  salido  ya  los-  franceses ,  no 
consentiría  que  se  envíase  allá  nuevo  ejército,  ni  era 
conveniente  hasta  tener  arregladas  las  cosas  con  los 
príncipes  de  la  liga ,  y  que  le  parecía  mejor  que  hasta 
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tatito  qoe  esto  se  deiermiDase  se  faese  á  desoansar 
dorante  el  invierno  á  Tioja.  Pero  la  verdad  era  que  se 
había  tratado  de  persuadir  al  rey,  y  él  pdr  lo  menos 
fingía  creerlo  ó  recelarlo ,  qoe  había  tratos  secretor 
entre  el  papa  y  el  Gran  Capitán  para  echar  de  Italia 
asi  las  tropas  del  emperador  como  las  del  Rey  GatóH^- 
co,  en  premio  de  lo  cual  el  pontífice  daría  á  Oooasalo 
el  ducado  de  Ferrara ,  y  que  esta  era  la  razón  del  em-* 
peño  que  el  papa  había  mostrado  siempre  en  que  se 
nombrase  á  Gonzalo  de  Córdoba  general  do  la  IglesiA 
y  de  los  ejércitos  de  la  liga.  De  esta  sospedha,  taft  in« 
joriosa  á  la  lealtad  del  Gran  Capitán,  no  hemos  httlla*^ 
do  hasta  ahora  prueba  alguna  en  la  bistoHa ,  pot  hy 
cual  debemos  creer  qtte  era  todo  6  calumnia  de  sus 
eoemígos^  ó  suspicaeiai  ó  tal  ves  malicia  del  rey.  Ello 
ea  que  indignado  Gonzalo  con  aquella  respuesta ,  éti^ 
▼í6al  rey  sos  pódeles^  diciendo»  « que  pdM  érmUñ-^ 
i^ñOf  emM  lo  f^ftsábé  ger  »  fio  UMa  nectíidéd  dé  éltM^ 
»y  que  se  Iría  á  tivir  en  aquellos  ilgojeros ,  cotileMta 
»coÉ  M  eoDícfencia  y  con  la  memoria  de  sus  servioiMt 
ateniendo  aquel  destierro  por  una  de  las  mcttedt^que 
»dc  I4  mano  d>e  Dios  h^tbi^i  recibido,  muy  colmada  pa^ 
»ra  la  alma  y  para  la  honra  ^*^». 

Po<9o  tiempo  después ,  ó  por  probar  hasta  dónde 
llegaba  el  disfavor  de  su  soberano ,  ó  por  que  rcaU 


(I)  Chron.  de!  Oran  Capitón,  -^Zttrita ,  B?y  ám  tíernafirfd ,  !i^ 
lib.  ill.— Giovio,  Vita  Ma^ni  Gon-  .bro  X.,  cap.  '28. — Quintana,  Vida 
saW><  lib,  Hl.--)(lártír,  eprrt:  49?!.    (kl  Qr«rnCfipilfln,  p.  330  y  Sig. 
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mente  necesitara  alguna  indemnización  de  los  gastos 
que  babia  hecho  con  ios  caballeros  y  capitanes  que  en- 
tretuvo á  su  costa  en  Córdoba  y  Antequera,  pidió  a( 
rey  una  tras  otra  dos  encomiendas  que  sucesivamen- 
te vacaron,  y  ambas  se  las  denegó  el  monarcaj  so  pro- 
testo de  que  no  estaba  lejos  de  pensar  que  tuviera 
derecho  al  groa  maestrazgo  de  Santiago,  y  d«5  ser  in- 
formado de  que  proseguía  su  pretensión  con  el  papa 
para  que  se  le  confiriese  en  el  caso  de  fallecimiento 
del  rey# 

No  pudo  ya  el  Gran  Capitán  ser  amigo  de  un  so-* 
berano  que  le  correspondía  con  tanta  ingratitud,  y  no 
estamos  lejos  de  creer  fuese  cierto  lo  que  Femando 
después  comenzó  á  sospechar,  á  saber,  que  adhirién- 
dose ¿  los  nobles  y  grandes  descontentos  que  suspira- 
ban por  la  venida  del  príncipe  Carlos  para  alejar  otra 
vez  de  Castilla  al  rey  de  Aragón ,  trabajaba  con  ellos 
por  traer  al  archiduque  heredero  y  encomendarle  el 
gobierno  de  Castilla.  Declase  que  tenia  proyectado 
embarcarse  en  Málaga  para  Flandes  con  objeto  de  ir 
á  buscar  personalmente  al  príncipe  y  que  solo  espera* 
ba  buena  ocasión  para  realizarlo.  Es  lo  cierto  que  en 
la  enfermedad  que  el  rey  padeció  por  aquel  tiempo 
no  habia  ido  á  verle,  y  se  disculpó  después  con  su  so- 
berano diciendo  que  no  lo  habia  hecho ,  «  por  que  no 
lo  atribuyese  á  lisonja ,  qw  era  la  moneda  que  menos 
qüeria  dar  ni  recibir. i>  Y  tal  vez  por  alejarse  de  aquel 
punto  le  invitó  Fernando  y  le  rogó  que  asistiese  al  ca« 


pilólo  de  las  órdraés  que  el  dia  de  Santiago  (4  54  3)  se 
celebraba  ea  Valladolid,  añadiendo  que  deseaba  con- 
sallarle  sobre  las  cosas  de  Italia  y  otros  n^ocíos  gra- 
ves qae  entonces  ocurrían.  También  se  escosó  el  Gran 
Capitán  de  asistir  á  aquella  asamblea»  y  no  ocultando 
su  resentimiento  respondió  al  rey  que  se  sirviese  dis- 
pensarle, pues  bien  sabía  las  justas  causas  que  tenia 
para  ello,  que  personas  de  suficiencia  tenia^á  su  lado 
á  quienes  consultar,  y  que  creia  hacerle  mejor  servi- 
cio en  no  ir,  porque  si  S.  A.  lo  desease,  no  le  hubie- 
ra dado  tan  breve  plazo  para  andar  tan  largo  ca- 
mino í*^  ^ 

Finalmente,  habiéndole  asegurado  á  Femando  que 
el  Gran  Capitán  tenia  ya  resuelto  embarcarse  en 
Málaga  con  los  condes  de  Cabra  y  de  Ureña  y  con  el 
marqués  de  Priego,  según  unos  para  tomar  el  mando 
del  ejército  pontificio  en  Italia ,  según  otros ,  y  con 
mas  probabilidades,  para  traer  de  Flandes  al  archidu- 
que, despachó  el  rey  un  comisionado  para  que  impi- 
diese su  embarque,  mandó  que  le  vigilaran  y  espia- 
ran de  cerca,  y  que,  si  era  necesario,  le  prendiesen. 
Pero  aquel  grande  hombre  iba  á  dejar  muy  pronto  de 
inspirar  recelos  á  su  soberano.  En  el  otoño  de  4  S4  5 
adoleció  en  Loja  de  cuartanas^  enfermedad  que  no  pa- 
recía peligrosa,  pero  que  agravada  con  las  pesadum- 
bres y  tenazmente  arraigada  vino  á  hacérsele  mortal. 

*(4)    Zuritaj  Rey  don  Hernando,  lib.  X.  o.  70. 


116  0I0TOUA  DB  K8FAÍA. 

GoD  la  esperanza  de  restablecerse  variando  de  fean 
dencia»  se  trasladó  á  Granada ,  pero  en  vez  de  rópo-^ 
nerse  sq  quebrantada  nataraleza ,  faé  siempre  decli-- 
nando,  hasta  que  sucumbió  en  tos  brazos  de  su  espo-« 
sa  y  de  su  querida  hija  Elvira  (2  de  diciembre,  4&15), 
En  ios  últimos  dias  de  su  vida  oyóselé  decir  que  solo 
se  arrepentia  de  tres  cosas ;  de  haber  quebrantado  el 
juramento  que  hizo  al  duque  de  Calabria ,  de  haber 
violado  el  salvoconducto  que  dio  á  César  Borgia ,  á 
quienes  entregó  en  manos  del  rey  Fernando,  personal 
enemigo  de  entrambos;  y  ademas  otra  tercera  que  no 
quiso  descubrir,  y  que  unos  suponían  fuese  no  haber 
puesto  á  Ñapóles  bajo  la  obediencia  del  archiduque, 
y  otros  sospechaban  sería  no  haberse  alzado  él  con  el 
señorío  de  aquel  reino ,  aprovechando  el  favor  con 
que  le  brindaba  la  fortuna  ^*^ . 

Tal  fué  la  muerte  de  aquel  grande  hombre,  cnuer^ 
te  qde  causó  profunda  y  general  tristeza  en  toda  Es- 
pana.  El  mismo  rey,  que  solo  asi  dejó  de  temer  al 
ilustre  subdito  de  quien  tanto  y  tan  infundadamente 
habia  recelado  en  vida ,  no  pudo  menos  de  pagar  un 
tributo  de  veneración  y  de  respeto  á  su  memoria,  vis- 
tiendo de  luto  él  y  toda  su  corte,  y^  mandando  que  se 
le  hiciesen  solemnes  exequias,  no  solo  en  su  real  capi- 
lla ,  sino  en  todas  las  iglesias  principales  del  reino. 


(\)    Giovio,  VilíB  lllustr.  Viror.    —Zurita  .  Rev  don  Hci;pando,  li- 
— Chron.  dol  Gran   Capitán  ,  li-    bro  X.  c.  96  y  98.— Quintana,  Vi- 
bro HI.  c.  9.— Mártir,  epísl:  56Cf.    da  del  Grao  Capitán,  p.  333. 


9A1TB  n#  uno  vfé  427 

Sus  restos  mortales  se  depositaron  primerameDte  en 
la  de  San  Francisco  de  Granada ,  y  mas  adelante  fue- 
ron trasladados  á  la  de  San  Gerónimo.  Doscientas  ban* 
deras  y  dos  pendones  reales  tomados  á  los  enemigos, 
y  colocados  en  las  paredes  del  templo  en  derredor  de 
su  támnlo,  proclamábanlas  hazañas  del  héroe  alU  áe^ 
pesitado  y  recordaban  á  los  concurrentes  las  glorias  y 
los  pe^vídos  del  Gran  Capitán.  El  mismo  rey  escribió 
ona  afecioosa  carta  de  pésame  á  la  duquesa  viuda,  en 
que  confesaba  los  inestimables  servicios  que  su  espo- 
so le  babia  prestado  ^^K 

«Gonzalo ,  dice  un  historiador  eslrangero  (y  le  ci* 


(4)  Carta  del  rey ,  fecha  3  de  Bartolomé  Venegas,  restaurador 
enero  de  4516,  en  la  Ghroaica  del  del  templo,  que  boy  es  dependen- 
Gran  Capitán.  cía  de  la  parroquia  de  San  Justo  y 

El  sepulcro  del  Gran  Capitán,  Pastor.  En  la  parte  esterior  de  la 
obra  magni6ca  de  Diego  de  Sítoe,  capilla  que  mira  á  Oriente  hay  dos 
en  el  monasterio  deSanGeróni-  matronas  de  piedra  que  represen- 
roo,  una  de  las  primeras  fundacio-  tan  la  Fortaleza  y  la  Justicia,  sos- 
nes  del  arzobispo  Tala  vera,  donde  teniendo  un  tarjeton  en  que  se  lee: 
reposaban  también  las  cenizas  de  Gundisalvo  Ferdinando  á  Cordu- 
la  ilustre  duquesa  doSa  María  t>a,  Piagno  Hitpaniarum  Ducif 
Manrique ,  su  esposa ,  ha  sido  en  Francorum  et  Turcarum  terrori. 
tiempos  posteriores  lastimosamen*  Fué  oreado  Gonzalo  en  Italia 
te  profanado,  y^  loaue  es  mas  la-  duque  de  Terraoova  y  de  Sessa  y 
meutable  todavía,  (os  huesos  del  marqués  de  Bitonto;  y  ademas 
grande  hombre  y  ios  de  su  esposa  fué  gran  condestable  de  Ñapóles  y 
tueroD  estraidos  y  robados ,  sin  noble  de  Yenecia.  Sus  estados  de 
que  se  sepa  cuál  haya  sido  la  ma-  Italia  le  producian  sobre  cuarenta 
no  sacrilega,  6  al  menos  sin  que  mil  ducados  de  renta.  Su  hija  BU 
una  pena  afrentosa  haya  maceado  vira>  que  heredó  sus  títulos ,  casó 
la  frente  del  criminal  ó  criminales  con  su  primo  don  Luis  Fernandez 
que  arrebataron  á  España  uno  de  de  Córaoba,  conde  de  Cabra  ,  con 
los  mas  preciosos  depósitos  que  lo  cual  se  perpetuaron  en  la  casa 
guardaban  sus  monumentos-  Pa-  de  Córdoba. — Salazar  de  Castro, 
rece  que  un  particular  conserva-  Historia  de  la  Casa  de  Lara  ,  to- 
ba algunos  de  estos  venerables  moH.  pág.  624. 
restos,  que  pudo  reunir  á  fuerza  de  Contaba  Gonzalo  62  años  al  tiem- 
celo  y  laboriosidad,  el  señor  don  po  de  sa  muerte. 
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tamos  con  preferencia  á  los  españoles  •  cayo  jaicío 
pudiera  aparecer  apasionado) ,  no  estuvo  manchado 
»con  ninguno  de  los  vicios  groseros  propíos  de  su  épo* 
x^ca:  no'  se  vio  en  él  aquella  rapaz  codicia,  de  que 
»barto  frecuentemente  se  pudo  acusará  suscompa- 
«triólas  en  estas  guerras  <*) :  su  mano  y  su  corazón 
verán  tan  liberales  como  la  luz  del  dia:  no  se  le  notó 
«nada  de  aquella  crueldad  y  libertinage  que  afea  los 
D tiempos  de  la  caballería:  siempre  se  mostró  dispuesto 
»á  proteger  al  sexo  débil  contra  toda  injusticia  é  in- 
)>sulto:  aunque  sus  maneras  distinguidas  y  su  clase  le 
3» daban  grandes  ventajas  con  el  bello  sexo,  jamás 
»abusó  de  ellas,  y  ha  dejado  fama,  que  ningún  histo- 
)»riadoF  ha  puesto  en  duda,  de  irreprensible  moralidad 
ven  sus  relaciones  privadas*  Fué  esta  virtud  rara  en 
nel  siglo  XVI.  La  reputación  de  Gonzalo  está  fundada 
ven  sus  hazañas  militares>  y  sin  embargo  su  carácter 
vparecia  bajo  diveros  aspectos  mas  adecuado  para  los 
vñegocios  tranquilos  y  cultos  de  la  vida  civil.  En  su 
V  gobierno  de  Ñápeles  desplegó  mucha  discreción  y 
vmuy  buena  política;  y  tanto  alli,  como  después  en  su 
vretiro,  sus  maneras  cultas  y  generosas  legrangearon, 
vno  solo  la  voluntad,  sino  la  mas  sincera  adhesión  de 


(\)    Ríen  pudo  el  señor  Pres-  paz  codicia  no  era  escliuiTa  délos 

cott  babér  necbo  estensiva  esta  españoles,  y  él  mismo  en  muchisi- 

acusaciOQ  á  otros  que  no  fuesen  mas   ocasiones ,  que  le  podemos 

sus  compatriotas^  pues  nadie  me-  fácilmente  citar  ,  nos  ha  hablado 

jop  que  el  señor  Prescott  sabia,  de  la  rapacidad  de  los  estrange- 

Kuesto  que  muchas  veces  nos  lo  ros  en  aquellas  mismas  guerras  á 

a  dicho  en  su  historia,  qne  la  r^-  que  alude. 
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» todos  los  qae  le  rodeaban.  Su  educación  primera, 
«como  la  de  la  mayor  parte  de  los  nobles  caballeros 
»que  nacieron  antes  de  las  mejoras  iotroducidas  en  el 
» reinado  de  Isabel,  consistió  en  los  ejercicios  caballe- 
»rescos  mas  bien  que  en  la  cultura  intelectual;  no  le 
«enseñaron  nunca  el  latin,  úi  tuvo  pretensiones  de 
«saber,  pero  bonró  y  recompensó  con  generosidad  á 
»los  que  se  dedicaban  á  las  letras.  Su  buen  juicio  y  su 
«esquisito  gusto  suplían  en  él  á  todo  lo  que  le  falta- 
»ba;  y  asi  es  que  eligió  los  amigos  y  compañeros  en « 
»tre  las  personas  mas  ilustradas  y  virtuosas  de  la 
«sociedad   ^^Ki» 

No  habia  de  lardar  el  Rey  Católico  en  seguir  á  la 
tumba  al  hombre  cuyas  escelencias  acabamos  de  com* 
pendiar.  Hacía  unos  dos  años  que  la  salud  de  don 
Fernando  se  bailaba  muy  quebrantada  á  consecuencia 
de  un  hecho  qnc  revela  las  costumbres  morales  y  las 
ideas  que  en  materia  de  medicina  se  tenian  en  aque^ 
tiempo.  Cuando  el  rey  habia  perdido  ya  toda  esperanza 
de  tener  sucesión  de  su  segunda  esposa  doña  Germa- 
na, esta  señora,  que  lo  deseaba  vivamente^  como  tal 
vez  el  rey  mismo,  á  fin  de  tener  quien  les  sucediese 
en  la  corona  de  Aragón,  aconsejada  por  dos  principa- 
les dueñas  propinó  á  su  esposo  cierto  brevage  que 
confiaban  habría  de  vigorizar  su  naturaleza  (1513), 
espediente  semejante  al  que  en  igual  caso  se  habia 

(4)    PrescoU,  Hist.  del  reinado    pitulo  24. 
¿9  Feroaado  é  Isabel^  pari.  H.  ca- 
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empleado  ya  con  el  rey  don  Martin  de  Aragón.  El  re- 
sultado fué  también  en  ambos  casos  parecido»  á  sa- 
ber, el  de  estragar  sn  salud  y  debilitar  mas  su  natu- 
raleza, hasta  contraer  una  enfermedad,  que  se  fué 
agravando  cada  día,  y  vino  á  declararse  en  hidrope- 
sía» «con  muchos  desmayos  y  mal  de  corazón,  dice  el 
cronista  aragonés,  de  donde  creyeron  algunos  que  le 
fueron  dadas  yerbas  (*) .»  Uno  de  los  síntomas  de  es- 
ta enfermedad  era  aborrecer  las  grandes  poblaciones, 
donde  se  sentía  como  ahogado,  y  no  encontrar  recreo 
sino  en  el  campo  y  en  los  bosques,  ni  pasatiempo 
agradable  sino  en  el  ejercicio  fatigoso  de  la  caza. 

Mas  á  pesar  de  sus  padecimientos  no  dejó  de  to- 
mar parle  é  intervenir  en  todos  los  negocios  públicos, 
y  en  todas  las  guerras,  negociaciones  y  tratos  que  se 
agitaban  en  aquel  tiempo  en  todas  las  naciones  de 
Europa.  Primeramente  se  confederó  de  nuevo  con 
Enrique  VilL  de  logia  térra  su  yerno,  que  habia  in- 
vadido otra  vez  la  Francia,  (1513)  para  hacer  unidos 
la  guerra  al  francés  al  año  siguiente,  en  que  concluía 
la  tregua  que  éste  tenia  establecida  con  ei  Rey  Católi- 
co. Mas  como  variasen  luego  las  circunstancias,  pro- 
rogó  Fernando  la  tregua  con  Luis  Xll.,  bajo  las  bases 
de  casar  al  infante  don  Fernando  su  nieto  con  Renata, 
hija  del  rey  Luis,  y  á  dona  Leonor  su  nieta  con  el 
mismo  monarca^  francés,  con  cuyos  matrimonios  se 

(4)    Zurita,  Abarca  y  AlesoD  re-    consignado   el    ¡lustrado    Pedro 
fíeren  en  términos  demasiado  es-    Mártir  y  el  doctor  Carvajal, 
plicitos  este  suceso  ^  que  dejaron 


propocian  que  confirmaría  la  tregaa  el  emperador. 
Sentido  el  rey  de  Inglaterra  de  este  trato,  qae  daba 
al  traste  con  todas  las  esperanzas  de  sus  empresas  en 
Franciat  ajaste  paz  perpetua  con  el  francés,  comeen 
venganza  de  haberle  burlado  su  suegro,  á  quien  pen- 
só desde  entonces  en  hacer  todo  el  daño  que  pudiese 
(451 4),  bien  que  la  reina  de  Inglaterra  doña  Catalina 
hizo  los  mayores  esfuerzos  por  reconciliará  los  reyes, 
oomo  padre  y  marido  que  eran  suyos. 

La  muerte  de  Luis  XII.  de  Francia  {V.  de  enero, 
i  54  5)  desbarató  todos  aquellos  tratos  de  paz  y  de  ma- 
trimonios, porque  Francisco  I.  que  le  sucedía,  hom- 
bre de  gran  corazón  y  codicioso  de  grandes  empresas, 
enemigo  de  las  casas  de  Austria  y  de  España,  que 
ofrecía  á  los  reyes  de  Navarra  restituirles  el  trono  de 
que  habían  sido  arrojados,  y  aspiraba  para  si  al  seño- 
río, no  solo  de  Lombardía  y  del  ducado  de  Milán,  sino 
de  toda  Italia,  publicaba  también  que  el  principe  ar- 
chiduque le  había  de  reconocer  por  superior  en  lo  de 
Flandes,  y  pretendía  que  como  tal  había  de  darle  Ine-; 
go  obediencia.  Esto  movió  al  Rey  Católico  á  promover 
con  grande  instancia  y  actividad,  en  medio  de  sus  do* 
lencias,  una  liga  general  entre  él,  el  papa,  el  empe- 
rador, el  duque  de  Milán  y  los  suizos,  para  asegurar 
los  derechos  y  las  posesiones  de  las  casas  de  Austria 
y  de  España  contra  las  pretensiones  del  nuevo  monar- 
ca francés*  Merced  á  la  sagacidad  y  á  los  activos  es- 
fuerzos del  anciano  y  achacoso  Fernando,  se  hizo  la 
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confederación  entre  aquellos  estados  y  príncipes , 
cepto  el  papa,  á  quien  se  reservó  sa  lugar  por  si  qni* 
siese  entrar  en  ella,  para  forzar  al  rey  de  Francia  á 
que  desistiese  de  la  guerra  de  Lombardía.  Pero  en 
este  intermedio  el  archiduque  Carlos,  que  acababa  de 
emanciparse  de  la  tutela  del  emperador  su  padre  y  de 
la  princesa  Margarita,  y  de  tomar  á  su  mano  el  go* 
biemo  de  Flandes,  hizo  concordia  con  el  nuevo  rey 
de  Francia  por  medio  de  sus  embajadores  en  Paris 
(24  de  marzo,  4  SI  5),  y  sin  contar  con  su  abuelo  el  * 
Rey  Católico,  de  quien  no  se  hizo  mención,  concertó 
su  matrimonio  con  Renata,  hermana  de  la  reina  de 
Francia.  Porque  era  de  notar  que,  siendo  la  casa  de 
Francia  tan  enemiga  de  las  de  Austria  y  Aragón  á  las 
que  Carlos  habia  de  heredar,  los  consejeros  del  prín«- 
cipe  fuesen  tan  adictos  al  francés,  hasta  hacer  qne 
llamase  padre  al  rey  de  Francia  y  le  escribiese  con  es- 
te título.  Semejante  novedad  produjo  un  cambio  en  la 
política,  y  se  hicieron  nuevas  combinaciones  matrimo- 
jiiales.  En  julio  de  aquel  año  se  celebraron  Ga  Viena 
los  deposorios  de  los  dos  nietos  del  Rey  Católico  y  del 
emperador  Maximiliano,  los  infantes  don  Fernando  y 
doña  María,  con  Ana,  hija  del  rey  de  Ladislao,  rey  de 
Hungría,  y  con  Luis,  rey  de  Bohemia,  su  hermano  ^^^  • 


(4)    A  estos  desposorios  se  jan-  nia.  El  emperador  ae  desposó! 

taren  y  asistieron  en  Viena  cuatro  nombre  de  su  nieto   Fernando» 

soberanos,  el  emperador  Maximi-  que  estaba  en  Castilla. — Zorita, 

liano,  Lmdiblaode  Hungría,  Luis  de  Rey  don  Hernando ,  lib.  X.  c.  94 . 
Bobeiuia.  y  Sigismundo  de  Polo- 
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Al  propio  tiempo  que  el  Rey  Gatólioo»  *en  medb  de 
sos  padecimientos»  estaba  siendo  el  alma  de  todas  las 
negociaciones  esleriores,  ni  desatendía  ni  descuidaba 
el  gobierno  interior  del  reino.  Celebrábanse  á  la  sa- 
zón cortes  de  aragoneses  en  Calatayud  para  tratar  dé 
un  servicio  que  el  rey  había  pedido.  Negábanse  los 
ricos-hombres,  caballeros  é  infanzones  á  otorgarle, 
mientras  no  se  quitase  el  derecho  de  recurrir  al  rey 
que  tenian  los  vasallos  de  los  grandes  señores,  preten*" 
dtendo  los  barones  ser  los  solos  y  absolutos  señores 
de  sus  vasallos,  sin  que  el  rey  y  sus  oficiales  tuviesen 
jurisdicción  sobre  ellos  en  los  recursos  por  causa  y  ra- 
zcHi  de  sospechas  y  miedos  de  jueces  y  lugares  no  se- 
guros, lo  cual  llamaban  «perhorrescencías,»  y  decían" 
que  entender  el  rey  en  aquellas  causas  era  en  perjui- 
cio de  sus  privilegios  y  en  grave  lesión  de  las  UbM*- 
tades  del  reino.  Viendo  Fernando  á  los  barones  y  ca- 
balleros confederados  y  resueltos  á  negarle  el  servicio, 
y  hs  discordias  que  con  este  motivo  andaban  entre  la 
nobleza  y  el  brazo  popular,  doliente  y  casi  postrado 
como  se  hallaba,  determinó  pasar  personalmente  des* 
de  Castilla  á Calatayud  (setiembre,  1515).  Con  su 
presencia  y  con  la  mediación  y  las  gestiones  de  su  hijo 
el  arzobispo  de  Zaragoza,  varias  ciudades  y  algunos 
barones  y  caballeros,  juntamente  con  el  brazo  ecle«* 
siástíco,  accedieron  á  la  petición.  Mas  como  otros  in- 
sistiesen en  su  primera  negativa,  y  hubiese  fuertes 
contradicciones  y  protestas,  encendióse  tal  llama  de 
Tono  X.  28 
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disensiones  qoe  hubo  necesidad  de  cerrar  las  cortes, 
teniendo  que  contentarse  el  rey  con  subsidios  par- 
ticulares, con  no  poca  mengua  y  detrimento  de  sa 
autoridad.  Los  caballeros  é  hidalgos  disidentes  fueron 
privados  de  sus  oficios  y  cargos  públicos  é  inhabilita- 
dos para  obtenerlos  en  adelante;  pero  de  aquí  nacie*- 
ron  en  el  reino  tales  enemistades  y  guerras,  que  du- 
raron hasta  la  venida  y  sucesión  del  príncipe  herede* 
ro.  El  rey  se  volvió  á  Castilla  (octubre),  profundamen- 
te afectado  del  disgusto  con  que  sus  subditos  naturales 
habian  acibarado  los  últimos  dias  de  su  penosa  exis- 
tencia (*)  • 

Entretanto  se  habia  renovado  con  nueva  y  mayor 
furia  la  guerra  de  Italia.  El  animoso  monarca  francés 
Francisco  I.  habia  llevado  á  Lombardía  un  poderoso 
ejército  con  resolución  de  apoderarse  de  Milán.  Prós- 
pero Golona ,  general  del  ejército  suizo  destinado  á 
impedir  la  entrada  á  los  franceses ,  habia  sido  sor- 
prendido y  preso  en  Yillafranca  por  el  señor  de  La 
Paliza ,  y  el  virey  español  de  Ñapóles  don  Ramón  de 
Cardona  esperaba  que  se  le  reuniesen  los  suizos  y  la 
gente  del  papa  que  conducía  Lorenzo  de  Médicis  para 
dar  la  batalla  á  los  franceses.  Entendiendo  el  rey  Fer- 
nando el  peligro  que  corría  toda  la  Italia ,  y  aun  toda 
la  cristiandad ,  si  los  franceses  no  eran  oportunamente 
atajados^  enviaba  las  órdenes  mas  apremiantes  al  vi- 

(4)    Zurita.  Rev  don  Hernando,    yes  de  Aragón « iom.  H.  don  Fef'* 
Ub.  X«  c«  93  f  9l««»Al)arca ,  Re-   nande  el  Gatóiicoi  c.  33. 
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rey  Cardona  para  que  se  jantase  inmediatamente  con 
las  tropas  de  la  liga ,  al  propio  tiempo  que  el  duque 
de  Milán  Maximiliano  Sforza  reclamaba  también  el 
pronto  auxilio  del  virey  español  que  se  hallaba  en  la 
parte  del  Pó.  Pero  en  este  intermedio  el  rey  de  Fran- 
cia tomó  á  Novara  y  su  castillo ,  cuya  empresa  debió 
al  capitán  español  Pedro  Navarro  que  mandaba  la  in- 
fantería de  los  vascos  y  gascones. 

Sorprendería  ciertamente ,  si  no  lo  hubiéramos 
anunciado  en  otro  capítulo ,  encontrar  á  este  valeroso 
caudillo  español ,  al  conquistador  de  Gastelnovo »  de 
Oran  y  de  Bagla ,  sirviendo  en  un  ejército  estrangero 
contra  su  rey  y  su  patria.  Esplicarémos  la  causa  de 
esta  lamentable  novedad. 

Habiendo  caido  este  célebre  guerrero  prisionero 
de  los  franceses  en  la  famosa  batalla  de  Rávena ,  €l 
Rey  Católico  anduvo  tibio  ó  indiferente  en  procurar 
su  libertad  por  veinte  mil  escudos  que  costaba  su  res- 
cate. El  rey  Francisco  I.  de  Francia ,  comprendiendo 
cuan  provechoso  le  podria  ser  aquel  entendido  y  brio- 
so capitán  para  su  empresa  de  Italia,  pagó  los  veinte 
mil  escudos ,  le  convidó  con  un  gran  puesto  en  la  mi- 
licia, le  hizo  otros  grandes  ofrecimientos»  y  el  resen- 
tido  español  sacrificó  al  interés  y  al  enojo  sus  deberes, 
accedió  á  las  propuestas  del  francés,  envió  al  soberano 
de  Castilla  su  título  de  conde  de  Oliveto,  y  le  requirió 
le  alzase  la  fidelidad  que  le  debia  para  poder  servir 
al  rey  de  Francia  de  quien  habla  alcanzado  la  lil 


436  HI8T01U  DB  B8PAf(A« 

tadL  FerDando  conoció  sa  error ,  qaiso  enmendarle,  y 
ofreció  á  Navarro  por  apartarle  de  aqael  camino  no 
solo  los  veinte  mil  dacados ,  sino  mas  sí  fuese  menes- 
ter, y  restituirle  ¿  su  gracia  y  hacerle  otras  mercedes. 
Pero  era  ya  tarde :  Navarro  se  habia  hecho  ya  tan 
francés,  como  antes  habia  sido  español,  y  desechó  pa- 
ra su  mal  las  proposiciones  de  su  monarca.  Decimos 
para  su  mal,  porque  en  una  de  las  batallas  posteriores 
de  Italia  fué  hecho  prisionero  por  sus  compatriotas,  y 
llevado  al  Castillo  Nuevo  de  Ñapóles  que  en  otro  tiem- 
po habia  tomado  él  á  los  franceses^  y  acabó  en  aquella 
prisión  su  miserable  vejez ,  expiando  de  esta  manera 
su  infidelidad  á  su  nación  y  á  su  soberano  ^^^ . 

Recelos  y  desconfianzas  entre  el  virey  español  de 
Ñapóles ,  los  suizos  y  los  generales  de  las  tropas  del 
papa ,  entorpecieron  y  frustraron  las  combinaciones 
que  hubieran  podido  dar  una  victoria  segura  á  los 
ejércitos  de  la  liga.  Por  último  se  resolvieron  los  sui- 
zos á  dar  ellos  solos  la  batalla  á  franceses  y  venecia- 
nos en  Marignano.  Fué  esta  una  de  las  mas  re- 
ñidas  y  sangrientas  y  de  las  mas  famosas  y  memora- 
bles batallas  que  se  han  dado  en  los  bellos  campos  de 
Italia.  Duró  el  primer  combate  desde  las  tres  de  la 
tarde  sin  interrupción  ( 1 3  de  setiembre',  4  51 5}  hasta 
las  dos  de  la  mañana  del  siguiente  día,  para  renovar* 

(4)    Según  UDOS.  se  suicidó,  80-  tío,  Vil»  lllastr.  Viror.^^omez, 

Son  otros,  le  mandó  matar  secre-  de  Rebos  gestis.-^Zuríta,  Bey  don 

imente   Garios   V.--Brantome,  HernafidOi  lib*  X.  c.  96. 
Vies  desIl9nnesIUttstrei.«-GiO' 
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le  laego  con  mas  furor  ^^^  •  El  rey  Francisco  de  Francia 
se  jactaba  de  haber  estado  veinte  y  siete  horas  á  ca« 
bailo,  sin  comer  ni  beber,  y  sin  aliviarse  la  cabeza  del 
peso  del  almete.  Es  cierto  que  aquel  dia  se  señaló  el 
joven  monarca  francés  como  hombre  de  grande  áni- 
mo y  valor,  y  á  él  solo  se  atribuyó  la  gloria  del  ven- 
cimiento. Los  suizos,  después  de  haber  hecho  esfuer- 
zos prodigiosos ,  se  retiraron  vencidos  á  Milán ;  mas 
no  atreviéndose  á  permanecer  alli ,  salieron  con  pre- 
testo  de  no  dárseles  la  paga  que  querían ,  dejando 
abandonado  al  duque.  Los  franceses  entonces  se  apo« 
deraron  de  Milán ,  rindieron  el  castillo,  minándole  y 
combatiéndole  el  español  Pedro  Navarro,  y  hecho  el 
duque  prisionero  fué  enviado  á  Francia. 

Llegado  que  hubo  á  noticia  del  papa  tan  señalada 
victoria  de  los  franceses,  teniendo  en  cuenta  la  dolen- 
cia que  aquejaba  al  Rey  Católico  y  lo  poco  que  podía 
ya  vivir,  calculó  que  le  era  mas  ventajosa  para  el  en- 
grandecimiento de  la  casa  de  los  Médicis  la  amistad 
con  Francia  que  con  España,  y  trató  de  concertarse 
con  el  monarca  francés.  Acordaron,  pues,  verse  en  Bo- 
lonia,  y  de  aquellas  vistas  resultó  una  confederación 
entre  el  papa  León  X.,  el  rey  Francisco  I.  de  Francia 
y  la  república  de  Yenecia,  que  fué  el  principio  de  las 
nuevas  guerras  que  quedaban  preparadas  para  des- 
pués de  la  muerte  del  Rey  Católico  entre  su  sucesor 
Carlos  de  Austria  y  Francisco  de  Francia ,  que  tantas 

(1)    Se  dio  á  esta  batalla  el  nombro  de  OrnibaU  de  lo$  Gigani^. 
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páginas  ocuparon  luego  en  las  historias  de  Europa  ^^^  • 
Pero  el  Rey  Católico,  cuyo  vigoroso  espirito  no 
desfallecia  con  los  padecimientos  y  la  flaqueza  del 
cuerpo,  todavía  encontró  medio  de  compensar  en  par- 
te las  contrariedades  de  Italia  y  la  defección  del  pon- 
tífice^ negociando  nueva  alianza  con  su  yerno  Enrique 
VIII.  de  Inglaterra»  al  parecer  con  mas  solidez  que 
las  anteriores»  según  declaración  que  ante  todo  el  con- 
sejo de  Inglaterra  hizo  el  cardenal  arzobispo  de  York, 
^1  gran  privado  de  Enrique  VIII.  Este  tratado  de  pax 
y  estrecha  amistad  entre  las  dos  naciones  se  firmó  en 
Londres  en  octubre ,  y  se  publicó  en  Castilla  á  media- 
dos de  diciembre  (1 51 6). 

El  rey ,  con  deseo  de  alargar  cuanto  pudiese  los 
días  que  le  restaban  de  vida ,  habia  salido  de  Madrid 
dirigiéndose  por  Plasencia  á  Sevilla  y  Granada,  espe- 
rando hallar  algún  alivio  en  los  paises  meridionales, 


(4)    Zurita,  Roy  doa  Hernando,  portancía  y  trascendencia,  y  des- 

lib.  X.  c.  9.  de  la  muerte  del  Gran  Capitán  pa- 

Notamos,  en  verdad  con  no  po-  sa  ¿  referir  las  circunstancias  da 
ca  estrañeza,  que  el  ilustrado  Wi-  la  del  Rey  Católico,  sin  hacer  una 
lliam  Pcescott ,  que  de  propósito  sola  indicación  de  las  grandes  no- 
escribió  la  historia  del  reinado  de  Tedades  políticas  que  en  este 
los  Reyes  Católicos ,  cuya  buena  tiempo  ocurrieron  en  Europa,  que 
ordenación  nos  hemos  complacido  tanto  afectatMin  á  España  y  a  la 
en  reconocer ,  y  cuyo  bueu  juicio  seguridad  de  sus  posesiones  de 
y  criterio  hemos  adoptado  en  ya-  Italia ,  y  en  que  iu?o  Fernando 
ríos  puntos ,  incurre  en  omisio-  tanta  parte.  Nosotros  hemos  crei* 
nes  sustanciales ,  muy  especial-  do  que  no  podia  dejarse  de  hacer 
mente  desde  la  muerte  de  la  rei-  siquiera  algunas  indicaciones  en 
na  Isabel.  Nada  dice  de  los  últi-  una  Historia  general,  y  no  sabe- 
mos sucesos  y  de  los  últimos  ac-  mos  á  qué  atribuir  tal  omisión  en 
tos  del  reinado  de  don  Fernando,  tan  entendido  escritor,  tratándo- 
asi  fuera  como  dentro  del  reino,  se  de  la  historia  particular  de  un 
siendo  como  fueron  de  todita  im-  reinado.    - 
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pero  pareciendo  qae  mas  iba  biMcaiido  el  lagar  de  an 
sepaltara.  Detúvose  unos  diaa  en  la  Abadía ,  pequeño 
lugar  del  duqae  de  Alba «  sitio  apacible  y  delicioso  y 
apropósito  para  la  caza,  para  la  cual  contaba  con  «ns 
afición  que  aptitud  fisica ,  y  alli  firmó  y  juró  el  tratos 
do  de  alianza  que  sus  embajadores  acababan  de  hacir 
con  Inglaterra.  En  aquella  ocasión  y  por  la  fiesta  de 
Navidad  (4546)  vino  á  buscarle  el  deán  de  Lovainai 
Adriano  de  Utrech,  ayo  y  maestro  del  archiduque  Gár^ 
JOS  su  nieto ,  con  poderes  del  príncipe  ec^iedidos  en 
Bruselas,  para  tratar  por  última  vez  acerca  del  gobier* 
no  de  Castilla  y  de  la  sucesión  de  estos  reíaos.  Con- 
cerlóse,  pues,  lo  mismo  poco  mas  ó  menos  que  ya  antes 
estaba  capitulado ,  á  saber ;  que  el  rey  gobernaría  loa 
reinos  de  Castilla  y  de  León  todo  el  tiempo  que  vivie- 
se ,  aunque  falleciera  en  tanto  su  bija  doña  Juana,  y 
después  de  su  muerte  comenzaría  á  gobernar  su  nieto 
el  príncipe  Carlos:  que  entretanto  se  le  darían  al  prín 
dpe  cincuenta  mil  ducados  cada  año  en  Amberes ,  y 
cuando  viniese  ¿  España  se  le  asignarían  las  rentas  y 
derechos  de  príncipe  de  Asturias :  que  para  el  mes  de 
mayo  próximo  por  lo  menos  seria  enviado  á  Flandes  el 
infante  don  Fernando,  y  con  la  misma  flota  vendría 
Carlos  á  España  sin  gente  de  guerra:  que  el  rey  procu- 
raría coa  el  papa  la  incorporación  perpetua  de  los 
maestrazgos  á  la  corona ,  y  que  el  príncipe  se  obliga- 
ría á  señalar  al  infante  su  hermano  una  renta  igual  al 
menor  de  los  maestrazgos :  aúe  á  éste  se  le  daría  el 
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gobierno  de  los  estados  de  Flandes  bajo  la  díreccioa 
de  la  princesa  Margarita  y  de  sa  consejo:  qae  el  rey 
nombraría  las  personas  para  los  principales  cargos 
y  oficios  del  servicio  del  archiduque  Carlos  sa  nieto, 
las  cuales  tomarían  posesión  después  que  el  príncipe 
estuviese  en  España :  que  el  rey  tomaba  de  su  cuenta 
convocar  las  cortes  del  reino  para  que  declarasen  que 
muerta  la  reina  doña  Juana  se  reconocería  por  rey  al 
príncipe  Carlos  de  Austria  su  hijo ;  y  que  esto  lo  ha- 
bían de  jurar  en  Flandes  el  príncipe,  la  princesa  Mar* 
garita  y  todos  los  del  consejo  ante  el  embajador  de 
España  Juan  de  Lanuza^  asi  como  el  rey  haría  el  pro- 
pío  juramento  á  presencia  de  los  grandes  y  de  los  em- 
bajadores del  príncipe,  y  haría  que  lo  juraran  el  car- 
denal ,  el  obispo  de  Burgos ,  el  duque  de  Alba  y  el 
condestable  de  Castilla  ^^^  • 

Es  admirable  la  entereza  de  ánimo  y  el  vigor  de  es- 
píritu que  conservó  este  monarca  hasta  que  materíal- 
mente  le  faltó  el  aliento.  Sin  esperanza  ya  de  vida  se 
hallaba  cuando  llegó  á  Madrigalejo^  pequeño  lugar  de 
Estremadura  en  la  provincia  de  Cáceres ,  y  todavía 
pensaba  en  hacer  que  Inglaterra  rompiese  la  guerra 
con  Francia ,  y  aun  entendía  en  las  cosas  de  gobier- 
no, y  aun  se  acordaba  de  la  caza  de  cetrería,  que  era 
su  favorito  pasatiempo.  Y  como  el  deán  de  Lovaina, 

(i)    Carvajal,  Anales,  Año  4  54  6.  escritores  acompañaba  al  rey  en 

— Mártir,  epist.  560  á  64.— Zuri-  aquella  ocasión ,  y  era  do  stt  con- 

ta»  Rey  aon  Hernando,  lib.  X.  ca-  sejo  y  de  la  cámara, 
püúlo  98.(*El  primero  de  e»tos 


qae  estaba  á  la  moertet  se  faese  desde  Gaa* 
dalnpe  á  Madrigalejo,  el  rey  ,  noticioso  de  sa  visita, 
«ha  venido  á  verme  morir,  »  dijo,  y  le  mandó  que 
se  volviese  á  Gaadalope  ,  donde  él  pensaba  ir  pronto 
á  celebrar  capítulo  de  la  Orden  de  Calatrava.  Guan- 
do se  convenció  de  que  se  acercaba  su  última  hora, 
recibió  muy  devotamente  los  sacramentos  como  cató* 
lico  principe,  y  á  muy  poco  llegó  la  reina,  qae  había 
estado  en  Lérida  celebrando  cortes  de  catalanes ,  pe>*. 
ro  no  la  permitieron  hablar  particularmente  con  su 
marido  hasta  que  éste  tuvo  otorgado  su  testamento. 
Femando  llamó  poco  antes  de  morir  á  los  de  s«  con*- 
sejo  para  consultarles  en  el  asunto  de  la  g(ternacion 
délos  rrinos  de  Castilla  y  Aragón;  deseaba  el  rey ,  y 
asi  se  lo  manifestó  reservadamente  á  sus  consejeros, 
que  la  obtuviese  en  ausencia  del  príncipe  Carlos  su 
hermano  Femando,  el  nieto  predilecto  suyo,  nacido  y 
criado  en  Castilla  con  él  ^^^ ;  pero  expusiéronle  aque- 
llos los  peligros  que  este  nombramiento  traería ,  así 
por  la  corta  edad  del  infante,  como  por  los  celos  que 
se  suscitarían  entre  los  dos  hermanos,  y  los  bandqs, 
discordias  y  ambiciones  que  podrían  moverse  entre 
los  nobles  y  caballeros  castellanos,  como  en  otros  tiem- 
pos no  muy  remotos  habia  acontecido :  y  como  les 
preguntase  á  quién  habia  de  nombrar ,  contestáronle 
que  á  Cisneros ,  arzobispo  de  Toledo.  Era  esto  muy 

(4)    Asi  lo  tenia  dispaesio  en   ta,  Rey  don  Hernando,  lib.  X«  ca- 
otro  testamento  qae  habia  otor-    pitólo  99. 
gado  en  Borgos  en  4542.— Zuri- 
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conforme  á  lo  qae  él  mismo  había  ya  ordenado  ea 
otro  testamento  ( y  era  el  segundo )  hecho  el  ano  an* 
tenor  (26  de  abril,  4  51 5)  en  Aranda  de  Duero  <*)  • 

Declaré,  puea,  definitivamente  en  este  último  tes- 
tamento como  en  los  anteriores,  por  heredera  nniver- 
sal  de  loa  reinos  de  Casulla,  de  Aragón^  de  Navarra, 
de  Ñapóles,  de  Sicilia ,  y  de  las  posesiones  de  África 
y  de  Indias,  á  su  hija  la  reina  dona  Juana,  y  á  sos  hi« 
jos  y  nietos  de  legítimo  matrimonio,  varones  ó  hem- 
bras. Atendido  el  estado  intelectual  de  su  hija,  nom- 
bró gobernador  general  de  los  reinos  á  su  nieto  el 
prkíeípe  Carlos,  para  que  los  rigiese  á  nombre  de  la 
reina  su  madre;  durante  la  ausencia  del  príncipe  que- 
daba confiado  el  gobierno  de  Castilla  al  cardenal  de 
España  Jiménez  de  Cisneros,  y  el  de  Aragón  al  arzo- 
bispo de  Zaragoza,  hijo  natural  del  rey  ^'^  •  Encarga- 
ba muy  encarecidamente  al  príncipe  heredero  que  no 
hiciese  mudanza  en  las  provisiones  de  oficios  que  te- 
nia hechas  en  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón  ,  y 
que  ni  en  el  gobierno  ni  en  el  consejo  admitiese  es- 
trangeros,  sino  naturales  del  pais.  Besignaba  la  ad- 

(Ij    Carvajal,   Anales,   4516,  después  mucha  cootradiccioo  y 

c.  2.  y  Zurita  oq  el  lugar  arriba  resistencia  en  Aragón  ,  cayas  ie» 

citado  diñero n  algo  en  este  pun-  yes  y  fueros  no  aamitian  sino  lu 

to.  Carvajal  indica  que  el  nombra-  solu  gobernador,  que  era  el  prin- 

roiento  de  Cisneros  se  debió  á  los  cipe  primogénito :  y  aun  después 

del  consejo  del  rey ,  de  los  cuales  do  convenir  en  que  el  arzobispo 

era  él  uno ,  pero  Zurita  prueba  uo  se  nombrase  gobernador  sino 

con  el  testamento  de  Aranda  de  curador,  el  justicia  del  reino  no 

Duero  que  ya  habia  sido  esta  mis-  (^uiso  recibir  el  juramento ,  y  se 

ma  la  intención  de  Fernando.  siguieron  muchas  turbacioaes  y/^ 

(2)    Este  nombramiento  halló  bandos. 
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miníBtracioD  de  los  maestrazgos  de  las  órdenes  ea  el 
príDcipe  su  nieto.  Dejó  al  infante  don  Fernando  el 
principado  de  Tárente  en  Ñápeles ,  y  varias  ciadades 
en  la  provincia  de  Calabria,  con  cincuenta  mil  duca- 
dos anuales,  hasta  que  su  hermano  le  asígnase  una 
renta  equivalente  en  el  reino.  Señaló  á  la  reina  dopa  . 
Germana  treinta  mil  escudos  de  oro  al  año »  y  cinco 
mil  mas  durante  su  viudedad :  y  hacía  diversos  lega- 
dos para  objetos  piadosos  ^^K 

Apenas  firmado  el  testamento  ,  exhaló  su  último 
aliento  el  Rey  Católico  entre  una  y  dos  de  la  tarde 
del  23  de  enero  de  1516,  á  los  64  años  de  su  edad, 
á  los  41  de  haber  entrado  á  regir  con  Isabel  el  cetro 
de  Castilla,  y  á  los  37  de  haber  heredado  el  de  Arar 
gon  (^) ,  <kE1  señor  de  tantos  reinos,  esclama  Mártir  de 
x>Anglerfa,  el  que  habia  ganado  tantas  palmas,  el  que 
atante  habia  difundido  la  religión  cristiana  y  humi- 
)»llado  tantos  enemigos^  este  rey  murió  en  una  casa 
]» rústica,  y  murió  pobre  contra  la  opinión  de  los  hom- 


(1)  El  testamento  se  hizo  taa  tancia  en  la  Cruz  de  los  Barreros, 
estenso  por  sus  fórmulas  curiales,  en  cuya  capilla  existe  una  lápida 
que  apenas  hubo  tiempo  para  co-  con  la  inscripción  siguiente:  Fa- 
piarle  y  que  pudiera  firmarle  el  lleció  el  muy  tUto  y  muy  podero- 
rey.  Carvajal  le  insertó  en  sus  so  y  muy  católico  rey  dofi  Fer- 
Anales  ,  y  posteriormente  se  im-  nando  Y.  de  gloriosa  memoria 
primió  en  Apéndice  al  tomo  IX.  en  el  aposento  de  esta  casa ,  el 
de  la  Historia  de  Mariana,  edición  viernes  dia  de  San  Uldefonso  en- 
de Valencia, ,  á  continuación  del  tre  las  3  á  las  í  de  la  mañana  de 
de  la  reina  Isabel.  enero  23  de  154  6. 

(2)  No  murió  precisamente  en  Upiy,  como  se  ve ,  una  variante 
el  pueblo  de  Hadrigalejo ,  sino  en  entro  esta  inscripción  y  los  histo- 
una  pequeña  c^sa   llamada  Ide  nadores. 

Santa  Maria,  situada  á  corta  ais- 
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)ibres  (^>  •»  En  efecto ,  al  decir  de  los  historiadores 
aragoneses,  este  rey,  á  qoien  tanto  se  ha  notado  de 
mezqoinoi  de  avaro  y  codicioso,  murió  tan  pobre  que 
apenas  se  halló  lo  necesario  para  hacer  los  gastos  de 
sus  funerales  <')  •  Y  este  juicio,  conforme  al  de  escri- 
tores contemporáneos  de  tan  respetable  voto  como  el 
mílafnés  Pedro  Mártir,  prueba  que  Fernando,  aunque 
frugal,  económico,  y  aun  si  se  quiere,  nimiamente 
parco,  no  era  hombre  que  atesoraba ,  sino  que  cono* 
cia  que  era  menester  invertir  con  parsimonia  las  ren- 
tas de  sus  estados  si  habia  de  atender  á  los  gastos  que 
tan  vastas  y  numerosas  empresas  exigian.  Acaso  fué 
en  esto  algunas  veces  escesivamente  cauto  y  tímido, 
f  por  eso  escatimaba  ó  se  detenia  en  enviar  los  re- 
cursos á  los  ejércitos  de  Italia  que  con  disculpable  y 

(4^    Mártir,  epist.  566.  Tal  vez  esta  fama  de  mezquin- 

(9)    «Puédese  afirmar  eon  toda  dad  nació  ea  parte  de  ud  dicho  de 

» verdad ,  dice  Zurita  ,  (Rey  dou  Mac|uiavelo  ,   que    poniendo   en 

•Hernando.  lib.X.c.  400),  que  no  oaricatura   los  prínoipes   de  sa 

>fuó  amigo  del  dinero  ageno  •  y  tiempo  los  describió  asi:  «Un  im- 

» de  lo  suyo  era  moderado,  y  del  «peratore  instabÜe  é  vario:  un 

•público  muy  avaro:  tan  diferente  »re  di  Francia  sdcgnoso  e  pauro- 

» del  rey  don  Enrique  su  antece-  »so:un  rede  Intthilterra  rioco» 

»sor,  que  sin  modo  ni  juicio  dio  lo  «feroce,  e  cupido  ai  gloria:  un  re 

«suyo  y  derramó  lo  ageno  Doma-  »rf»  Spagna  laccagno  e  avaro.» 
»nera  que  los  que  le  notan  de  co-       También   pado     contribuir  la 

vdicioso ,  no    entendieron  quán  anécdota  del  jubón  aue  de  él  se 

«gran  alabanza  fué  conformarse  cuenta,  á  saber:  que  nablando  un 

>con  la  Reyna  Católica  en  lo  que  día  con  un  palaciego  de  los  mas 

«tocaba  ¿  la  conservación  del  pa-  ostentosos  y  esmerados  envestir, 

»tr¡monio  Real.» — «Y  essa  ni  es-  le  hizo  tocar  su  jubón  y  le  dijo, 

«perada  ni  imaginable  virtud,  di-  uVeis  qué  buena  telaJ'lTes  pa- 

«Abarca  hablando  de  la  pobreza  res  de  mangas  me  lleva  atuta^ 

«del  rey,  (don  Fernando  el  Cató-  dos.» — El  dicho  ,  si  es  autentico: 

«lico,  cap.  2i)  desmintió  y  con(fl9-  pudo  ser  muy  oportuno  para  re- 

»nó  á  quantos  notaron  fl  don  Fer-  prender  á  los  nooles  de  su  tiempo' 

•  uando  de  rey  codicioso  en  rete-  su  loca  prodigalidad, 
«ner  y  corto  en  díetribuir.» 
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jmta  impaciencia  le  reclamaban  el  Gran  Capitán  y 
otros  generales.  Mas  si  la  economía  y  la  modestia  de 
Fernando  en  su  casa  y  persona  pudo  alganas  veces  dar 
ocasión  á  censura,  también  por  otra  parte  era  una  lec- 
ción elocuente  y  una  reconvención  tácita  á  la  ostento* 
sa  y  dispendiosa  prodigalidad  á  que  estaban  acostum« 
brados  los  cortesanos  de  su  tiempo.  Y  por  último, 
como  dice  un  escritor  estrangero»  «nadie  le  ha  acusa- 
do de  que  intentara  nunca  llenar  su  tesoro  por  la  ven- 
ta de  los  empleos,  como  á  Luis  XII.,  ó  por  medios  ra- 
paces, como  á  otro  rey  contemporáneo  suyo ,  Enri- 
que VIL» 

Su  cuerpo  fué  llevado  á  Granada,  donde  se  le  hi- 
cieroB  solemnes  exequias,  y  se  le  dio  sepultura  en  la 
capilla  real,  al  lado  de  la  Reina  Católica ,  su  esposa. 
Su  muerte  fué  muy  sentida  y  llorada  por  los  aragone* 
ses ,  sus  naturales  subditos ,  que  le  llamaron  hasta 
derto  punto  oon  verdad  el  último  rey  de  Aragón: 
muchos  grandes  y  nobles  de  Castilla  mostraron  me- 
nos pesadumbre  que  satisfaccioa  por  verse  Ubres  de 
la  sujeción  en  que  los  tenia.  Después  fueron  conocien- 
do los  castellanos  el  rey  que  haoian  perdido ,  y  no  sin 
razón  le  llamó  mas  adelante  un  historiador  de  Espa- 
ña: «tpríncipe  el  mas  señalado  en  valor  y  justicia  y  pru- 
dencia que  en  muchos  siglos  España  tuvo.)» 


I 


CAPITULO  XXVIIL 

aSNEROS  REGENTE. 
4616—1647. 

Ocupaciones  de  Gisneros  en  el  tiempo  que  precedió  á  la  regencia.— 
Gobierno  de  su  diócesis.^Fundacioa  de  la  universidad  de  Alcalá. 
— Vamosa  edición  de  la  Biblia  Polyglota.— EngaSo  que  padeció  el  | 

infante  don  Fernando  respecto  á  la  regencia. — ^Pretensiones  del 
deán  de  Lovaina. — Confirma  Carlos  el  titulo  de  regente  al  carde- 
nal.—El  príncipe  Carlos  toma  el  de  rey  de  España.— Proclámale 
Gisneros.  — Diagusto  del  pueblo :  oposición  de  los  grandes:  energia 
del  cardenal. — ^Dicho  cólebre  de  Gisneros.  — Política  del  regente. 
—Ensanche  de  la  autoridad  real:  abatimiento  de  la  nobleza:  crea- 
ción de  una  milicia.— Sublevación  de  ciudades. — Sosióganse  las  re- 
beliones.—Reformas  administrativas.— Guerra  en  Navarra :  guerra 
contra  el  turco:  sus  resoltados.— Inmoralidad  de  la  corte  de  Flatt- 
des:  el  ministro  Ghievres:  riquezas  que  van  allá  de  España:  indig- 
nación de  los  castellanos. — ^Regentes  flamencos :  superioridad  del 
regento  española-dimita  á  Carlos  á  venir  á  España.— Venida  de 
Carlos  de  Gante  .-hartas  y  consejos  del  cardenal  al  rey  .—Célebre 
carta  del  rey  al  cardenal.-— Insigne  ingratitud  del  rey.— Cisneros 
muere  á  poco  de  recibir  esta  carta. — Juicio  del  cardenal  Gisneros: 
ios  virtudes.— -Paralelo  entre  Gisneros  y  Bichelieu.— Superioridad 
del  prelado  espsmol.— Anuncio  de  una  nueva  era  para  EapaSa. 


El  ilastrado  y  virtaoso  arzobispo  de  Toledo  y  car- 
denal de  España  don  Fi\  Francisco  Jiménez  de  Cisne- 
roS|  desde  sa  regreso  de  la  gloriosa  espedicion  de  Oran 
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86  había  ocupado  prÍDcipalmente  en  atender  con  el 
mas  esmerado  y  apostólico  celo  á  la  dirección  espirt* 
toal  de  sa  diócesis ,  en  socorrer  con  mano  liberal  las 
necesidades  de  los  fieles  y  de  los  pueblos  sometidos  á 
su  jurisdicción,  empleando  las  cuantiosas  rentas  de  la 
primera  mitra  de  España  en  suplir  las  escaseces  con 
que  la  esterilidad  de  algunos  años  castigaba  á  loa  la- 
bradores pobres  en  comarcas  enteras ,  y  en  foiaentar 
con  incansable  afán  los  estudios  de  su  querida  y  na- 
ciente universidad  de  Alcalá,  de  la  cual  es  ya  tiempo 
de  dar  cuenta ,  como  de  una  de  las  fundaciones  que 
honran  mas  la  memoria  de  aquel  esclarecido  prelado. 
Desde  antes  de  terminar  el  siglo  XV.  había  oeo»- 
pado  al  insigne  primado  de  España  el  pensamiento  de 
establecer  en  su  predilecta  ciudad  de  Alcalá  de  Heaa* 
res  una  escuela  general  para  la  instrucción  de  la  jn-- 
ventud,  pensamiento  que  uno  de  sus  antecesores  ha- 
bía tenido  ya  y  no  había  podido  llevar  á  cabo.  Cisne- 
ros,  cuyo  carácter  era  la  constancia  en  todo  lo  que 
una  vez  concebía  como  bueno  y  útil,  y  no  retroceder 
ante  ninguna  dificultad  hasta  lograr  la  realización  de 
sos  grandiosos  proyectos,  tuvo  la  satisfacción  de  colo- 
car por  su  propia  mano ,  vestido  de  pontifical  y  en 
medio  de  una  solemne  ceremonia  ( S8  de  febrero  de 
1198),  la  primera  piedra  del  proyectado  estable* 
cimiento,  y  con  ella  una  medalla  de  bronce  con  un 
busto  y  una  inscripción  en  que  se  egresaba  el  desti- 
no del  futuro  edificio  i  con  arreglo  al  plano  trazado 
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por  el  arquitecto  Pedro  Garniel.  Desde  entonoes,  ea 
medio  de  las  vastas  atenciones  qae  parecían  embar- 
garle todo  el  tiempo,  jamás  perdió  de  vista  el  cardenal 
80  gran  proyecto  universitario.  Siempre  que  las  cir^ 
constancias  le  permitían  morar  algún  tiempo  en  Alca- 
lá ,  dedicábase  á  impulsar  la  obra ,  á  alentar  con  re- 
compensas á  los  operarios ,  y  á  recorrer  él  mismo  d 
terreno  con  la  regla  en  la  mano  tomando  medidas 
para  los  vastos  y  sólidos  edificios  que  hablan  de  cir- 
cundar ó  agregarse  al  principal,  y  formar  un  espacio- 
so conjunto  con  todo  lo  necesario  para  el  bienestar  y 
comodidad  de  los  profesores  y  alumnos.  Merced  á  su 
incansable  celo,  la  obra  se  siguió  con  ardor,  adelantó 
rápidamente,  y  concluido  lo  mas  preciso^  el  26  de 
julio  de  1 508  tuvo  la  gloria  de  inaugurar  su  univer- 
sidad, con  el  título  entonces  de  Colegio  Mayor  de  San 
Ildefonso,  en  honra  del  santo  patrono  de  Toledo. 

Inmediatamente  estableció  Cisneros  en  su  grande 
escuela  variedad  de  cátedras  y  enseñanzas,  principal- 
mente de  ciencias  eclesiásticas,  de  gramática ,  de  re- 
tórica, de  lengua  griega,  de  artes  que  se  llamaban  en 
aquel  tiempo  :  buscó  y  trajo  á  su  uni^rsidad  los  mas 
doctos  y  acreditados  profesores  que  podo  hallar  en 
todas  partes ,  les  señaló  muy  decorosas  dotaciones,  y 
hasta  les  edificó  casas  de  campo  y  de  recreo  donde 
pudiesen  ir  ciertos  dias  á  descansar  de  sus  tareas  or- 
dinarias: asignó  para  el  sostenimiento  de  la  universi- 
dad y  colegios  aoeíos  una  reata  en  fincas  de  catorce 
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mil  ducados,  que  después  se  fué  aumentando  conside- 
rablemente: hizo  un  buen  reglamento  de  c.*tudios; 
estableció  premios  y  recompensas  para  que  sirviesen 
de  eslíraulo  y  emulación  á  los  jóvenes;  él  mismo  pre- 
sidia á  veces  los  ejercicios  y  aplicaba  los  premios; 
creó  plazas  para  estudiantes  pobres  y  erigió  un  hos- 
pital para  los  enfermos  que  carecían  de  recursos. 
Merced  á  estas  y  otras  sabias  medidas  inspiradas  por 
el  genio  de  aquel  grande  hombre,  los  estudios  de 
Alcalá  florecieron  rápidamenle  ha^ta  competir  con  los 
de  Salamanca,  y  cuando  á  los  veinte  años  de  su  aper- 
tura visitó  Francisco  I.  de  Francia  aquella  universi- 
dad, salieron  siete  mil  estudiantes  ú  recibirle,  y  dijo 
admirado  aquel  monarca,  que  aCisneros  habia  ejecu- 
tado solo  en  España  lo  que  en  .Francia  había  tenido 
que  hacerse  por  una  serie  de  reyes  ^'^  •» 

Habiendo  pasado  en  1313  el  rey  Fernando  por 
Alcalá  de  Henares  y  detenidose  unos  días  con  objeto 
de  reponer  su  quebrantada  salud,  le  dijo  á  Cisneros 
un  dia:  «/rá  después  de  comer  á  visitar  vuestros  cole- 
gios y  á  censurar  vuestras  fábricas. 1»  Porque  se  cen- 
suraba al  cardenal  por  los  grandes  gastos  que  habia 
hecho  en  la  construcción  de  tantos  y  tan  magníGcos 

(4)  No  se  establecieron  por  de  buenos  teólogos  y  de  buenos 
entonces  cátedras  de  derecho  ci-  canonistas, 
vil,, ya  porque  éste  se  enseñaba  El  número  de  cátedras  se  fué 
muy  especialmente  en  la  de  Sala-  aumentando  sucesivamente  has- 
manca  ,  ya  porque  el  objeto  prín-  tá  cuarenta  y  seis  de  todhs  facul- 
cipal  du  Cisneros  en  la  fundación  tades. 
de  la  de  Alcalá  fué  la  formación 

Totfo  X.  29 
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ediíicios,  y  decíase  de  él  coa  retruécano,  qae  nunea 
la  iglesia  de  Toledo  habia  tenido  an  prelado  mas  edi- 
ficante en  todos  sentidos.  El  arzobispo  recibió  á  su  so^ 
berano  con  toda  solemnidad,  acompañado  del  rector 
y  de  todos  los  doctores  del  claustro ,  y  cuando  él  rey 
vio  la  grandeza  y  hermosura  de  los  colegios:  aVine, 
le  dijo,  con  ánimo  de  censurar  vuestras  fábricas,  pe- 
ro ahora  no  puedo  menos  de  admirarlas.!»  Y  como 
Fernando,  aunque  no  fuese  hombre  de  estudios,  gus- 
tase de  ver  honradas  y  protegidas  las  letras,  felicitó 
al  cardenal  por  haber  fundado  una  universidad  cuya 
reputación  podria  con  el  tiempo  igualar  á  la  de  Pa- 
rís: á  lo  cual  contestó  Gisneros  con  dignidad:  ^Señor^ 
mientras  vos  ganáis  reinos  y  formáis  capitanes^  yo 
trabajo  por  formaros  hombres  que  honren  á'  España  y 
sirvan  á  la  Iglesia.io  í*^ .  - 

Otra  de  las  obras  que  hicieron  inmortal  el  nom- 
bre de  Gisneros  en  la  república  literaria  fué  )a  famo- 

(1)    Gómez  de  Ca<$tro.  De  Re-  ladados  á  Madrid  en  4836. — ^Eotre 

bas  gesiis  Ximenit,  lib.  VI.— Fie-  las  varias  inscripciones  que  aoa 

chier,  Vie  du  Cardinal,  lib.  lU.  recuerdan  el  nombre  memorable 

Los     estudios   de    esta  cele-  de  Gisneros  en  el  suprimido  oole- 

bre  universidad  que  tantos  hom-  gio  de  San  Ildefonso  de  Alcalá, 

bres  ilustres  produjo,  fueron  tras-  nay  ona  que  dice: 

AdTBNA,  si ARMORBOÍ  HiRAAt  DBSlNlS  YffLTUS 
FACTAQUe  miUFIGA  FÉRREA  CLAUSTRA  11 ANU: 
YiRTUTBM  MIRARE  VIRI,  QüAB  LAüDB  PBRBNKE 
DtJPLICIS  BT  RBGNl  CULHICIE  DIGWA  FinT. 

«Deja,  caminante  ,  de   admirar  ilustre  varón  que  encierran,  dig- 

csos  mármoles   y  balaustres  de  oo  de  alabanza  eterna  y  de  haber 

bierro  con  tanto  primor  trabaja-  sido  elevado  al  mas  alto  puesto  do 

dos,  y  contempla  las  virtudes  del  ia  doble  monarquía.» 
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sá  edición  de  la  Biblia  Polyglota,  llamada  también 
Complutense^  de  la  antigua  Complatum  (Alcalá),  en 
que  se  imprimió.  Si  era  difícil  como  trabajo  tipográ- 
fico, hallándose  el  arte' de  la  imprenta  tan  en  su  in- 
fancia, imprimir  lina  obra  en  variedad  de  caracteres 
y  lenguas  antiguas,  ño  era  menos  difícil  como  obra 
de  literatura,  asi  por  los  conocimientos  bíblicos  y  filo- 
lógicos que  exigía,  como  por  la  inteligencia  que  se  ne- 
cesítaba  en  la  lectura  de  los  mas  antiguos  manuscri- 
tos, y  hasta  por  la  dificultad  de  la  adquisición  de  es- 
tos. Era  menester  un  hombre  del  genio,  de  la  posi- 
cion,  de  la  laboriosidad  y  perseverancia  de  Císneros 
para  atreverse  á  acometer  ,  cuanto  mas  para  llevar  á 
cabo,  una  empresa  tan  colosal  ,  en  medio  de  tantas 
atenciones  como  le  rodeaban.  Y  no  sin  razón  nos  dice 
su  puntual  biógrafo,  que  si  hubiera  de  referir  por  me- 
nor los  trabajos,  las  vigilias  y  fatigas  que  pasaron  los 
eruditos  encargados  de  la  revisión,  examen  y  cotejo 
de  ejemplares,  y  cuántos  y  cuan  graves  negocios  dis- 
traian  entretanto  la  atención  del  cardenal^  tendría  que 
ser  nimiamente  prolijo  y  cansado  ^'^ .  Todo  lo  venció 
sin  embargo  aquel  infatigable  varón  á  fuerza  de  celo,, 
de  energía,  de  dispendios  y  de  sacrificios  de  todo  gé- 
nero. El  papa  le  franqueó  la  preciosa  colección  de 
códices  del  Vaticano ;  él  logró  originales  ó  alcanzó 
copias  de  los  mas  antiguos  y  apreciablcs  manuscritos 

(4)  Si  per  partes  narraudum  voratum  á  viris  illís  operi  prcefec- 
esset  quantum  íaboris  exhaustum  ti,  etc...»— Alvar.  Gómez,  De  Re- 
8it,  quantum  tcodii  et  fastidii  de-    bus  gcstis,  lib.  II. 


452  msToiuA  de  bspaña* 

del  Viejo  y  Nuevo  Testamento  qae  habia  en  España, 
en  Italia,  en  toda  Europa;  pagó  cuatro  mil  coronas  de 
oro  por  siete  códices  hebraicos  qae  hizo  venir  de  di- 
versas regiones  ^^^ ;  alentaba  continuamente  para  qae 
no  desmayasen  en  su  trabajo  á  los  nueve  sabios  á 
quienes  habia  encomendado  ^  la  ejecución  de  la 
obra  ^'^ ;  presidía  ucuchas  veces  sus  juntas  y  tomaba 
parle  en  sus  discusiones;  y  para  los  trabajos  tipográ- 
ficos trajo  artistas  de  Alemania  qué  fundiesen  los  ca- 
racteres de  las  diversas  lenguas  en  la  fábrica  que  pa- 
ra ello  se  estableció  en  Alcalá.  . 

Por  último,  á  los  quince  años  de  haberse  comen- 
zado la  obra,  y  pocos  meses  antes  de  morir  el  hombre 
ilustre  que  la  habia  emprendido  (1517),  tuvo  la  sa- 
tisfacción de  ycr  concluida  su  Biblia  Polyglota  en  seis 
volúmenes  en  folio,  y  no  estrañamos  que  al  fin  de  su 
vida  dijera  á  sus  familiares  rebosando  de  alegría:  «De 
Dcuantas  cosas  arduas  y  difíciles  he  ejecutado  en  hon- 
»ra  de  la  república,  nada ^ hay,  agaigos  mios,  deque 
Dme  debáis  congratular  tanto  como  de  esta  edición  de 
)>las  Divinas  Escrituras.  <^).x>  Y  en  efecto,  la  Europa  en- 

(4)  «Septem  hebrea  exempla-  Demotrio  Cretense  ,  y  Juan  de 
ría  qu<B  nimc  Compluti  babentur  Vergara,  á  los  cuales  se  agrega- 
quaiuor  millibus  aureorumex  di-  ron  después  Pablo  Coronel ,  Al- 
versis  regíouibus  sibi  comparasse  fonso  Médico  y  AlfoDso  Zamora; 
Alphonsus  Zamora ,  hebrcBarum  judíos  conversos  y  moy  versados 
lilterarum  professor,  scspe  nurae-  en  las  lenguas  orientales, 
ro  referebat.»  Gómez ,  De  Rebus  (3)  «Cum  multa  ardua  et  di- 
gestís, ub.'sbp.  fficilia  reipublica»  causa  bactenus 

yi)    Fueron  estos  doctos  varo-  gesserim,  nihíl  est,  amici*  de  quo 

nes:  el  venerable  Nebri ja,  Nuuez  mihi   magis    gratulari    debeaiis 

(el  Pinciano) ,  López  de  Zúñiga,  quam   de  bac  bibliorum  editio- 

Bartolomé  de  Castro ,  el  griego  De.«  Alv.  Gómez,  lib.  11.  p.  33. 
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lera  se  quedó  asombrada  de  que  en  tales  tiempos  y  ¿ 
través  de  tao  inmensas  dificultades  se  hubiera  llevado 
á  complemento'en  España  un  trabajo  tan  gigantesco 
como  obra  literaria  y  como  obra  tipográfica  ^'^ . 

A  vueltas  de  estas  ocupaciones,  el  cardenal  Cisne- 
ros,  que  asi  empuñaba  la  bandera  de  guerra  para  con- 
quistar ciudades  infieles,  como  fundaba  academias  y 
escuelas  públicas;  que  asi  dirigía  los  negocios  espiri- 
tuales de  una  diócesis  como  los  temporales  de  un  reino; 
que  asi  hacía  ediciones  grandiosas  de  las  Santas  Es- 
crituras como  levantaba  ejércitos  y  abastecía  arma- 
das; que  asi  pfesidia  cortes  como  guiaba  las  concien- 
cias de  los  reyes  en  el  confesonario,  era  consultado 
por  el  Rey  Católico  en  los  mas  graves  negocios  del  Es  • 
tado  t  á  pesar  de  los  celos,  disgustos  y  sospechas  que 
habían  quedado  entre  ellos  desdo  la  conquista  de 
Oran,  por  que  el  ascendiente  de  su  virtud  y  de  su  ta- 
lento le  sobreponía  á  todo. 

Tal  era  el  hombre  á  quien  Fernando  pocas  horas 

(1)  Prescolt  admite  todavía  co-  mia  de  la  Historia  ,  ha  hecho  ver 
mo  verdadera  la  anécdota  ó  cueo-  á  aquel  escritor  ea  una  nota  pues- 
to do  que  habiendo  venido  á  Es-  td  al  c-ap.  24  del  lom.'lY.  de  su 
paña  á  fines  del  siglo  pasado  un  obra,  que  los  manuscritos  mencio- 
profesor  alemán  con  objeto  de  nados,  lejos  de  haber  tenido  el 
examinar  los  manuscritos  de  que  destino  que  aquella  calumniosa 
se  hizo  uso  para  la  famosa  Bibiia  fábula  supone,  existen  hoy ,  y  los 
Complutense,  supo  que  hablan  si-  ha  reconocido  él  mismo,  V  ios  enu- 
do  vendido»  por  el  bibliotecario  de  mera,  en  la  biblioteca  de  la  uní- 
aquel  tiempo  como  papel  viejo  á  versidád  de  Madrid,  donde  fueron 
un  polvorista ,  el  cual  no  tardo  en  traídos  de  Alcalá  en  4837.  Felici- 
emplearlos  en  la  fabricación  de  tamos  al  señor  Sabau  por  haber- 
cohetes,  nos  precedido  en  vindicar  la  hon- 

El  ilustrado  traductor  español  ra  nacional,  en  este  punto  injua- 

de  Prescott,  señor  Sabau  y  Larro-  tamente  lastimada. 
ya,  secretario  de  la  Real  Acado- 
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antes  de  morir  habia  dejado  encomeodada  la  regencia 
del  reino  de  Castilla  hasta  la  venida  de  su  nielo  el 
príncipe  Garlos  de  Gante  (1516). 

El  infante  don  Fernando  su  hermano,  que  por  el 
testamento  primero  de  Burgos  era  el  mas  favorecido 
de  su  abuelo,  y  que  ignorando  la  variación  hecha  en 
el  de  Madrigalejo,  se  creia  designado  para  regente  de 
Castilla,  escribió  á  los  del  consejo  con  airo  de  manda- 
to para  que  fuesen  cerca  de  su  persona  á  Guadalupe 
donde  se  hallaba,  á  fín  de  tomar  las  resoluciones  con- 
venientes al  bien  del  Estado.  Sorprendidos  los  conse- 
jeros con  esta  carta,  contestáronle  por  medio  de  uno 
do  sus  individuos:  que  no  dejarían  de  ir  á  Guadalupe, 
donde  le  tributarían  el  debido  homenage  de  respeto; 
pero  en  cuanto  á  rey^  anadian,  no  tenemos  otro  que  el 
César  f*^ :  frase  que  se  hizo  desde  entonces  prover- 
bial, y  fué  mirada  después  como  profética  cuando  se 
vio  á  Carlos  heredar  el  imperio  de  Alemania.  Con 
motivo  de  esta  ocurrencia  uno  de  los  primeros  cuida- 
dos del  cardenal  regente  fué  observar  los.  pasos  del 
infante  don  Fernando;  y  á  este  fín,  con  protesto  de 
velar  mejor  por  su  seguridad ,  le  trajo  consigo  y  le 
tuvo  á  su  lado  en  Madrid,  donde  Císneros  vino,  y  cu- 
ya villa  so  fué  haciendo  desde  esta  época  el  asiento  y 
residencia  de  la  corte. 

Tan  luego  como  murió  el  Rey  Católico,  Adriano, 

(1)    ñegem  tamen  nisi  Cesarem    Rebus  gestis,  lib.  V.  ad  finem. 
hab€*nu8  neminem,  Gómez ,  De 
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deán  de  Lovaina,  quo  babia  venido»  como  heiBO$ 
dicho,  á  Castilla,  eaviado  por  el  príncipe  Carlos  de 
Flaades  á  arreglar  lo  rela|.ivo  á  sucesión  y  regencia 
del  reino,  exhibió  poderes  qne  hübia  traído  del  prÍA* 
cipe  autorizándole  á  tomar  la  gobernación  de  Casüllg 
asi  que  muriese  el  rey.  Daba  i.  Cisneros  gran  ventaja 
sobre  este  competidor,  ademas  de  su  talento  y  su  prác- 
tica, su  cualidad  de  español,  y  dilicilmente  se  hubie? 
rao  los  castellanos  sometido  al  mando  de  un  e&tran? 
gero.  Suscitáronse  sin  embargo  algunas  diferenciaSi 
que  duraron  poco,  pues  no  tardó  el  cardenal  en  reci- 
bir una  afectuosa  carta  de  Cá^os,  feúcha  1 4  dl^  febrera 
e^  Bruselas,  en  que  }.e  ppp^mab.a  e|  t(lu}p  de  negeu* 
te,  y  después  de  norpbrarle  «(Reverendísimo  en  Cristo 
Pjgidre,  C^rcl^nal  d^  E^panya,  arzobispo  de  Toledo, 
Primado  de  las^sp^nyag,  C^celleir  p^ayorde  Casitilla» 
nuestro  m\iy  cqrp  y  muy  atn^fh  ámigQ  señor ^y^  le  decía, 
que  aq^jue  el  r^y  ^n  9bu/slo  np  ie  l)iubiera  nombrado^ 
.«él  mismQ  po  pi/Jiera,  ni  rogara,  ni  escogiera  otra 
persoqa  para  la  reg/í^cia,  s9J)iendo  que  así  cumplía  al 
servicio  de  píos  y  al  suyo  y  al  bien  y  pro  de  los  rei* 
DOS  (*)  •»  El  dpa,n  de  ^ov^in^i  quedaba  solo  como  em- 
))ajador,  p^ro  Cisperos  no  tif yo  reparo  en  asociarle  á 

(4)  Do  esta  carta  y  aue  los  se-  sus  obras*  Nosotros  podemas  aña- 
ñores  SaUá  y  Baraada  nao  publi-  dir  que  se  encueotra  también  en 
cado  como  inédita  en  su  Colección  los  Anales  do  Aragón  de  Dormer. 
^e  Documentos,  dice  el  señor  Per-  juntamente  con  otra  que  el  mismo 
rer  del  Rio ,  en  su  Historia  de  las  príncipe  escribió  á  la  reina  Gcr- 
Comunidades  d,e  Castilla  ,  que  ya  mana  con  fecha  4  2  de  febrero, 
la  habian  dado  á  conocer  Gonzalo  dándolo  el  pésame  do  la  muerte 
jde  Ayora  y  %\  obispo  Saadóval  eo  del  rey  su  esposo. 
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]a  regencia,  persuadido  del  nÍQguQ  iaQujo  quehabia 
de  ejercer,  como  así  sacedió,  pues  aunque  ambos 
desempeñaban  juntamente  el  gobierno,  el  cardenal 
era  el  que  lo  hacia  todo^  y  ni  aun  la  firma  del  deán 
aparecía  en  los  documentos. 

Otra  mayor  dificultad  le  vino  de  Flandes  al  prela- 
do  regente;  y  fué  que  el  principe  Carlos  comenzó  lue- 
go á  usar  el  título  de  rey,  y  después  de  haber  conse- 
guido que  le  escribieran  como  á  tal  el  emperador  y 
el  papa,  quiso  también  que  le  fuese  reconocido  el 
mismo  título  en  España,  y  asi  lo  requirió  á  Cisneros. 
Pretensión  era  esta,  sobre  ilegal  y  prematura  en  vida 
de  la  legítima  reina  doña  luana  su  madre  y  sin  inter- 
vención do  las  cortes,  contraria  á  las  costumbres, 
ofensiva  al  natural  orgullo  de  los  castellanos,  y  capaz 
de  acabar,  si  la  admitía,  con  la  popularidad  del  regen- 
te. Asi,  tanto  el  consejo  como  Cisneros,  espusieron  al 
príncipe  lo  improcedente  é  impolítico  de  semejante 
paso,  pero  Carlos,  instigado  por  los  consejeros  flamen^ 
eos  que  no  conocían  ni  las  costumbres  ni  el  carácter 
de  los  españoles,  dio  por  toda  contestación  que  se  le 
proclamara  rey  sin  mas  dilaciones.  Cisneros  entonces 
creyó  que  debía  ejecutar  lo  que  el  príncipe  con  tanto 
apremio  le  ordenaba,  tal  vez  temeroso  de  las  díscor- 
dias  y  revueltas  que  podrían  nacer  en  otro  caso;  y 
aunque  conocía  que  necesitaba  todo  el  vigor  y  todo 
el  temple  de  su  espíritu  para  la  adopción  de  tan  im- 
popular medida ,  convocó  á  los  prelados  y  nobles  á 
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una  junta  en  Madrid  (mayo,  4516],  y  les  comunicó 
6u  resolución  de  proclamar  rey  á  Carlos  de  Flandes. 
Los  grandes  de  Castilla^  muchos  de  los  cuales  ha- 
bían recibido  ya  con  harto  disgusto  el  nombramiento 
de  regente  en  un  hombre  nacido  del  pueblo,  pero  que 
esperaban  recobrar  el  influjo  que  bajo^l  gobierno  vi- 
goroso de  los  Reyes  Católicos  habian  perdido,  á  la 
sombra  de  la  debilidad  de  un  fraile  octogenario  y  casi 
decrépito ,  alegrábanse  de  tener  aquella  ocasión  pera 
ostentarse  fuertes  contra  el  viejo  prelado.  Asi  fué  que 
en  lugar  de  dóciles  consentidores  halló  Cisneros  im- 
pugnadores soberbios,  y  mas  cuando  les  favorecían 
las  leyes  del  reino  y  se  fortalecian  en  el  legítimo  de- 
recho de  doña  Juana.  Viendo  Cisneros  el  carácter  des- 
favorable que  tomaba  la  discusión ,  quiso  mostrarles 
que  los  años  no  habian  enervado  su  vigorosa  fibra,  y 
con  tono  grave  y  voz  firme  les  dijo  que  no  los  había 
reunido  para  consultar  sino  para  obedecer,  y  añadió: 
«mañana  mismo  será  proclamado  Carlos  en  Madrid, 
y  las  demás  ciudades  seguirán  el  ejemplo  de  la  cor- 
te ^^K»  Y  asi  se  verificó:  Carlos  fué  proclamado  en 
Madrid  al  dia  siguiente  (30  de  mayo),  y  en  las  ciuda- 
des de  Castilla  se  fué  haciendo  lo  mismo  con  poca  opo- 
sicion.  No  asi  en  las  de  Aragón,  donde  se  protestó 
que  Carlos  no  seria  reconocido  mientras  no  so  presen- 


(0  Caryajal,  Anales,  ano  1516.  mer ,  Anales  de  Aragón  ,  líb.  I.~ 
— Gómez,  De  Rebus gestis,  lib.  IV.  Saudovaly  Uist.  de  Carlos  V.  lo- 
— Mártir,  opísU  600  á  603.~Dor-    mo  I.  p.  53. 
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tara  en  persona  á  prestar^  segyn  costumbre,  el  jura- 
mento de  guardar  los  fueros  y  libertades  del  peino. 

Refiérese  que  disgustados  los  nobles  áB  ia  seyera 
conducta  del  regente»  le  enviaron  un  dia  una  dipiuta- 
cion  compuesta  del  almirante  de  Castilla »  del  duque 
del  Infantado  y^del  conde  de  Benavente  para  pregun- 
tarle en  virtud  de  qué  poderes  gobernaba  el  reino.  jEl 
cardenal  respondió  que  en  virtud  del  testamento  de 
Fernando  y  del  nombramiento  de  Carlos ;  y  cojqqo  no 
ae  mostrasen  muy  satisfechos  de  la  respuesta ,  los  lie* 
vó  como  por  acaso  á  un  balcón  de  palacio «  y  ^aJán-" 
doles  la  guardia  armada  que  debajo  tenia ,  con  algu- 
nos cañones ,  les  dijo:  ae^os  son  mis  poderes: »  dicbo 
que  adquirió  una  gran  celebridad,  y  que  á  ser  autén- 
tico ,  como  la  tradición  supone ,  revuela  no  tanto  la 
razón  como  la  energía  de  carácter  del  francíacanp 
regente  (^> . 

De  que  el  plan  de  Cisneros  era  ensanchar  y  oea* 
tralizar  el  poder  real  y  rebajar  y  dismin^ii*  el  do  la 
nobleza,  no  dejó  duda  su  famosa  pragmática  ó  decrer 
to,  creando  uoa  especie  d^  milicia  ciudadana,  q^ie  tal 
v/^nia  á  ser  el  alistamiento  de  la  gente  llamada  de  or- 
denanza ,  pagada  de  los  fondos  públicos ,  la  coal  ^ 
habia  de  enrayar  ciertos  días  de  cada  mes  en  ^jejrci- 
cios  militares.  Esta  fuerza,  que  llegó  á  formar  ua 
cuerpo  de  mas  do  treinta  mil  hombres,  á  la  cual  se 

(1)    Gómez  ,  de  Rebus  gestis,    Vida  y  Hazüuas  de  Cbneros,  c.  48. 
lib.  VI.— Robles,  Comp^Ddío  de  la 
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dio  su  correspondiente  organización  >  y  fué  como  la 
precursora  de  los  ejércitos  permanentes ,  tenia  por  o^)- 
jeto  poner  á  la  disposición  de  la  corona  un  cuerpo  de 
tropas  regladas  con  que  contrarestar  el  poder  de  los 
nobles  ^^^  •  Bien  penetraron  estos  la  intención,  y  harto 
conocieron  la  tendencia  y  los  efectos  de  esta  medida^ 
y  por  lo  mismo  trabajaron  cuanto  pudieron  por  entor- 
pecerla y  que  no  se  llevara  á  c^bo.  Representaron  al 
pueblo  lo  innecesario  y.  lo  intolerable  del  tributo ,  y 
pintaban  la  institución  como  opuesta  á  sus  fueros  y 
privilegios.  Valladolid»  donde  ejercian  grande  influjo 
el  almirante  de  Castilla  y  el  conde  de  Benavente  ,  fué 
la  primera  que  oyendo  las  sugestiones  dp  estos  mag- 
nates, opuso  una  resistencia  tumultuosa  y  porfiada  al 
alistamiento,  hasta  alzarse  en  abierta  rebelión.  Bur- 
gos siguió  su  ejemplo^  y  á  su  tenor  León ,  Salamanca, 
Medina  y  otras  ciudades,  que  seducidas  por  una  pro- 
tección engañosa  é  interesada  de  los  grandes  y  nobles, 
creían  defender  asi  mejor  sus  libertades,  y  lo  que  ha- 
cían era  trabajar  en  su  propio  daño  y  en  pro  de  aque* 
Ha  misma  nobleza  que  aspiraba  á  tener  en  perpetuo 
vasallage  al  pueblo.  No  comprendía  éste  él  pensa- 

(4)   4Se  eximia  á  los  alistados  los  alistados  para  salir  eo  forma.» 

de  pagar  tributos  en  recompensa  cion  á  los  alardes  ó  á  las  revistas 

del  servicio  personal ;  se  les  daba  mensuales,  etc.  Archivo  de  Siman- 

á  razón  de  treiutu  maravedís  dia-  cas,  reg.  general ,  fol.  449  á  454, 

rios  por  plaza ;  á  los  que  servian  Pueden  verse  mas  pormenores  so- 

en  ciertas  armas,  como  los  espin-  bre  la  organización  de  esta  mili- 

garderos,  se  les  abonaba  un  ¡plus  cía  en  una  Memoria  del  brigadier 

mensual:  las  armas  se  depositaban  de  ingenieros  don  José  Aparici, 

en  una  casa  déla  ciuduü  ó  villa,  inserta  en  el  Memorial  de  loge- 

donde  habían  de  ir  á  recogerlas  nieros. 
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miento  popular  de  Gisneros ,  y  se  rebelaba  contra  el 
que  quería  emanciparle. 

Las  ciudades  por  una  parte  y  los  regentes  por  otra 
dirigían  representaciones  en  opuesto  sentido  al  prín* 
cipe-rey :  pero  la  conducta  firme  del  cardenal ,  las 
fuertes  razones  con  que  exhortaba  á  Carlos  á  que  no 
consintiese  que  la  autoridad  fuese  desobedecida  y  ca* 
yese  en  menosprecio,  las  cartas  que  en  virtud  de  estos 
consejos  dirigia  Garlos  á  las  ciudades  disidentes  para 
que  entrasen  de  nuevo  en  la  obediencia  prometién- 
doles su  pronta  venida »  junto  con  otros  medios  que 
Gisneros  supo  emplear ,  fueron  al  fin  venciendo  la  re- 
sistencia  y  aquietando  las  poblaciones,  inclusa  Valla- 
dolid ,  que  fué  la  mas  tenaz  de  todas,  si  bien  para  so- 
segarla fué  menester  otorgarle  algunos  privilegios  ^^^  • 

Con  esto  pudo  Gisneros  emprender  otras  reformas 
que  habia  meditado ,  y  los  pueblos  debieron  ya  com- 
prender que  no  se  enderezaban  contra  ellos  sus  pía- 
nes  sino  contra  la  clase  aristocrática  y  noble.  Severo 
fué  con  ella  el  cardenal ,  y  fuertes  y  arriesgadas  fue- 
ron  las  medidas  que  tomó.  Suprimió  ciertas  pensiones 
que  el  Rey  Católico  había  concedido ,  hizo  devolver 
á  la  corona  tierras  y  señoríos  que  Fernando  en  sus  úl- 
timos años  habia  enagenado  ,  como  derechos  que  no 
debian  subsistir  después  de  su  muerte :  rebajó'  suel- 

0)  Gómez  de  Castro ,  De  Re-  Jos  V.  MS.— Cabezudo ,  Antigüe- 
bu»  gestis  ,  lib.  VI.  fol.  460  et  dades  de  Simancas,  Bl:>.— Saodo- 
seq.— Pedro  Mtjía ,  Hist.  de  Car-    val,  Hisl.  do  Carlos  V.  lib.  I. 
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do9t  extinguió  empleos,  hizo  una  rigorosa  pesquisa 
sob  re  los  fondos  de  las  órdenes  militares,  en  que  ha. 
bia  habido  mucha  dilapidación,  y  estableció  otras 
economías  en  la  hacienda ,  manejándose  en  esto  con 
.tal  desinterés  y  dando  á  los  ahorros  tal  inversión  que 
justificaba  al  propio  tiempo  su  pureza  y  la  convenien- 
cia de  tan  rígidas  medidas.  Solo  se  advertía  con  dis- 
gusto que  una  parte  do  aquellas  economías  servía  pa- 
ra alimentar  la  codicia  de  la  corte  flamenca  ^*) 

A  pesar  de  este  inconveniente  y  .de  los  entorpeci- 
mientos que  le  ponian  las  intrigas  y  la  avaricia  de  la 
corte  de  Flandes  de  que  luego  hablaremos,  aun  tuvo 
el  anciano  y  activo  regente  con  que  atender  á  los  gas- 
tos de  dos  guerras  que  hubo  de  sostener  en  este  tiem- 
po, una  en  Navarra  contra  el  destronado  rey  Juan  de 
Albret ,  otra  en  África  contra  el  famoso  corsario  Bar- 
baroja  que  por  su  valor  se  había  *  elevado  á  rey  de 


(O    Debemos  hacer  á  nuestros  hcrtson,  que  forma  en  gran  parte 

lectores  una  adverteocia  con  res-  la' base  de  su  Introducción  y  de  su 

pecto  á  la  historia  del  reinado  de  Historia  de  Garlos  V. ,  queda  va 

Garlos  V.  por  el  inglés  Robertson.  demostrado  en  muchos  lugares  de 

Este  historiador  ,  asi  al  hablar  de  nuestra  obra  ,  reconóceule   y  le 
las  reformas  á  que  se  refiere  el  •  censuran  todos  los  buenos  critt- 

auterior  párrafo  ,  como  en  la  In-  eos,  y  aunque  apenas  hay  ya  quien 

troduccion  de  su  obra  y  como  en  ponga  en  duda  que  en  Castilla  no 

el  discurso  de  toda  ella ,  siempre  existía    el    señorío  propiamente 

y  en  coantas  ocasiones  se  le  orre-  feudal,  hemos  r.reido  siu  embargo 

ce  hablar  de  la  nobleza  castellana  deber  hacer  esta  advertencia  para 

se  esplica  y  produce  en  el  sentido  aquellos/  lectores  á  quienes  acaso 

de  quien  supone  que  en  Castilla  pudiera  estraviar  todavía  la  lectu- 

habia  dominado  hasta  esta  época  ra  de  Robertson ,  seducidos  por  la 

un  sistema  de  feudalismo  igual  ó  celebridad  de  que  por  otra  parte 

semejante  al  que  habia  prevalecí-  goza  con  mucha  justicia  este  bis 

do  en  otras  naciones  de  Europa,  toriador. 
Este  error  trascendental  de  no- 
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Argel  y  de  Tanez.  La  de  Navarra  luvo  tin  éxito  tan 
breve  como  favorable ,  merced  á  la  previsión  y  vigi- 
lancia con  que  el  cardenal  supo  frustrar  los  proyectos 
de  aquel  desgraciado  príncipe ,  enviando  con  tiempo 
un  respetable  cuerpo  de  tropas,  que  á  las  órdenes  del 
valeroso  Yillalva  acometió  y  derrotó  la  gente  del  de 
Albret,  teniendo  éste  que  huir  con  la  mayor  precipi- 
tación, con  lo  cual  tuvo  pronto  y  feliz  término  la  gueh 
ra.  Cisneros  mandó  entonces  demoler  todos  los^castU 
líos  y  fortalezas  de  Navarra ,  á  éscepcion  de  Pamplo- 
na, que  hizo  fortificar  con  esmero,  y  á  esta  estraordi- 
naría  medida  de  precaución  se  atribuye  que  España 
pudiera  conservar  de  un  modo  permanente  aquella 
conquista ,  como  que  en  las  ulteriores  invasiones  de 
los  franceses,  no  hallando  plazas  fuertes  en  que  gua- 
recerse, se  veian  precisados  á  abandonar  el  pais  con 
la  misma  celeridad  con  que  le  habían  entrado  í*^ .  Me- 
nos feliz  la  espedicion  contra  Barbaroja ,  ó  por  teme- 
ridad ó  por  mal  proceder  de  los  caudillos  españoles, 
sufrieron  los  nuestros  una  derrota  de  los  turcos,  y  el 
pabellón  español  volvió  á  ¡a  Península  con  mas  pérdi- 
da que  ganancia  de  gloria  en  esta  empresa.  Admiró á 
todos  la  impasible  entereza  con  que  rec  ibió  Cisneros  la 
noticia  del  triunfo  de  Navarra  y  la  del  desastre  del 
Mediterráneo. 

Estendiendo  la  vista  á  las  mas  apartadas  posesio- 

(\)    AlesOD,  Anales  de  Navar-    45f6.  c.  l4.-T-Gomez  ,  De  Bebas 
re,  lom.  V.  p.  327.— Mártir ,  epís-    gestís,  lib.  VI. 
tola  670.— Carvajal,  Anales  ,  Año 
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nes  de  \i  corona  de  Castilla »  eatió  ana  oomision  á  ki 
isia  Española  para  estudiar  y  mejorar  la  condicioa  de 
aquellos  naturales ,  y  se  opuso  con  vigor  á  la  intro- 
ducción de  esclavos  negros  para  los  trabajos  de  la  co- 
lonia ,  diciendo  al  rey  que  si  tal  sucedia  no  tardarían 
en  provocar  contra  los  españoles  tina  guerra  de  escla- 
vos (^)  •  Pero  los  consejeros  flamencos  pudieron  en  este 
punto  mas  que  el  cardenal  en  el  ánimo  del  joven  Gar- 
los ;  despreció  éste  los  prudentes  avisos  del  regenté 
español  ^^ »  y  los  sucesos  justificaron  bien  pronto  su 
predicción,  pues  á  los  seis  años  de  este  vaticinio  ocur- 
rió ya  la  primera  conspiración  de  negros  en  la  isla  de 
Santo  Domingo. 

Con  dolor  se  veía  entretanto  en  España  que  sus 
tesoros  iban  á  consumirse  en  los  Paises-Bajos ,  por  la 
sórdida  avaricia  de  los  cortesanos  que  rodeaban  á 
Carlos  de  Gantes  y  de  que  daba  el  mas  funesto  ejem- 
plo sn  gran  privado  Guillermo  de  Croy,  señor  de  Chie- 
vres,  que  lo  iñanejaba  todo,  per  qtsem  omnia  gereban- 
tur  i  como  nos  dice  el  ilustre  escritor  Alvaro  Gómez. 
Sabtase  que  todos  los  empleos  de  Castilla  se  vendían 
allá  y  se  daban  al  mejor  postor,  y  este  inmoral  y  ver- 
gonzoso tráfico  ofendía  á  los  españoles  y  desconsolaba 
é  indignaba  al  paro ,  al  austero  y  desinteresado  Cis- 
ñeros.  El  regente  y  el  consejo  representaban  enérgi- 

* 

'  (1)  «Qai  adversus  Uispaoorum  (2)  «Neglexit  prudeos*  coosi- 
iníperiam  dervile  bellum  aliquaa-  iium  eotcmpore  Carolas,  aut  Ghe« 
do  coDCitarent.»  Alvar.  Gómez,  brius  polios,  per  quem  omaia  ge- 
Do  RebUs  gedtis,  pág.  465.  rebaotür.»  Id.  ibib. 
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carneóte  al  príacipe^rey  contra  tan  abominable  imiUH 
ralídad ,  esponfanle  la  indígnacioa  que  producía  en 
los  castellanos,  pedíanle  remedio  y  le  «scitaban  á  que 
sin  dilacioQ  se  viniese  á  España  si  quería  conjurar  la 
tormenta  que  se  iba  levantando.  Pero  no  convenia  á 
los  cortesanos  de  Flandes  la  venida  del  rey*  Teníales 
mas  cuenta  seguir  dispensando  desde  allá  con  sus 
manos  las  mercedes,  gastar  lo  de  España  y  gobernar 
desde  Flandes,  y  temían  también ,  sobre  todo  Chie^ 
vr^s,  verse  oscurecido  y  eclipsado  por  el  ascendiente 
del  talento,  de  las  virtudes,  de  la  veneración  del  an- 
ciano y  político  Cisneros. 

Lo  que  hicieron  fué  enviar  á  Castilla  personas  que 
neutralizaran  el  inmenso  poder  del  cardenial  y  refor- 
zaran el  menguado  y  casi  nulo  influjo  del  deán  Adria* 
no.  Asi  vinieron  uno  tras  otro  el  hábil  flamenco  La 
Chau,  y  el  holandés  Amersloff  que  pasaba  por  hom- 
bre de  carácter  firme,  para  que  formasen  un  trian  ví- 
rate que  predominase  en  la  regencia.  Pero  todo  este 
contrapeso  fué  poco  para  el  genio  altivo  y  superior 
del  cardenal,  que  atento  y  cortés  con  los  co-regenles 
estrangeros,  no  cedió  un  solo  ápice  en  punto  á  poder, 
y  continuó  gobernando  como  sf  fuese  y  estuviese  so- 
lo. Un  día  los  tres  co-regentes  flamencos,  avergonza- 
dos del  desairado  papel  que  estaban  haciendo,  trata- 
ron de  volver  por  su  dignidad,  y  firmando  unos  des- 
pachos antes  que  Gisneros,  se  los  enviaron  para  que 
inscribiese  su  nombre.  El  altivo  prelado,  sin  dar 
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muestras  de  alteración  ni  de  eiíojo ,  mandó  á  su  se- 
cretario que  rasgara  aqueHos  papeles  en  su  presencia 
y  los  estendiera  de  nuevo.  Hecho  esto,  los  firmó  el 
cardenal ,  y  les  dio  curso  sin  la  intervención  de  sus 
compañeros  ^^^ .  Este  rasgo  de  energía  á  los  ochenta 
y  un  años  de  edad  manifiesta  á  dónde  rayaba  el  espí- 
ritu y  el  vigor  \lel  regente  franciscano. 

Sin  embargo,  no  alcanzaban  toda  la  energía  y  toda 
la  inflexibilidad  de  un  hombre  para  soportar  una  si- 
tuación tan  dificil  y  comprometida.  Contrariado  fuera 
por  los  avaros  ministros  flamencos ,  combatido  dentro 
por  los  ambiciosos  y  descontentos  magnates ,  poco  con- 
forme con  los  compañeros  de  regencia ,  y  sin  medios 
para  acallar  la  justa  exasperación  de  los  pueblos ,  no 
atreviéndose  á  convocar  las  corles ,  como  estos  que- 
rían» por  la  exaltación  en  que  se  encontraban  los  áni- 
mos y  las  pasiones ,  agobiado  ademas  por  los  años  y 
los  achaques ,  nadie  ansiaba  tanto  como  Gisneros ,  ni 
nadie  instaha  con  mas  ahinco  ni  suspiraba  mas  por  la 
venida  de  Carlos. 

Al  fin  el  joven  monarca ,  indebidamente  retenido 
allá  mas  de  año  y  medio  por  sugestiones  de  conseje- 
ros ioteresados,  se  determinó  á  embarcarse ,  aun  con- 
tra el  parecer  de  sus  cortesanos ,  para  sus  dominios  de 
España.  Acompañábale  Ghievressu  privado  y  primer 
ministro ,  y  venia  ademas  una  numerosa  comitiva  dé 

(4)    Mártir,  eplst.  58K-^0'    Carvajal,  Anales,  Año  4547,  c.  3- 
mez ,  De  Hebus  geatis  ,  f.  4S9*— 

ToMOic.  30 
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caballeros  flamencos,  ácidos  de  riquezas  y  de  nferoe- 
des.  A  49  de  setiembre  de  4547  desembarca  el  joven 
nieto  de  Maximiliano  de  Aastría  y  de  los  Reyes  Catód- 
icos de  España,  en  el  paqaeño  puerto  de  Villavíciosa 
en  el  principado  de  Asturias.  Acudieron  presurosos  á 
saludarle  con  cierto  ostentoso  aparato  muchos  gran-» 
des  de  Castilla,  ponderándole  su  adhe^on  y  orrecién- 
dolé  sus  servicios,  anticipándose  á  sembrar  lisonjas 
para  recoger  favores.  Sobresaltado  el  cardenal  coa  la 
irrupción  de  aquella  falange  de  estrangeros  adveae*- 
dizos,  conocidos  ya  por  su  afición  á  medrar  á  costa  de 
la  sustancia  de  España ,  escribió  al  príncipe  exhortan* 
dolé  á  que  los  despidiese  y  apartase  de  su  lado,  dan-* 
dolé  ademas  prudentes  y  saludables  consejos  Mbrt  la 
conducta  que  debía  seguir  en  el  gobierno  para  reinar 
con  gloria  y  para  captarse  las  voluntades  de  sus  sáb^ 
ditos,  concluyebdo  con  pedirle  una  entrevista  para 
informarle  de  lo  que  á  la  nación  convenía  ^'^  • 

(I) .  teoemes  ala  vista  dos  ¡m-  otras  tantas  máximas  ó  reglas  que 

portantes  documentos  (que  sentí-  le  convendría  observa».  Ei  penia- 

mos  que  la  inmole  y  naturaleza  de  miento  que  predomina  en  ellas, 

auestra  obra  no  nos  permita  in-  fuera  de  los  consejos  generales  so- 

sertar  íntegros  por  su  mucha  es-  bre  la  recta  administración  de  jus- 

teasion),  en  que  se  ve  cuales  eran  ticia  y  sobre  moralidad  púbnca, 

(os  pensamientos  de  gobieruo  del  es  que  procurara  reponer  las  co- 

carcíenal  *  regente  y  Tos  consejos  sas  del  reioo  en  el  estado  en  qua 

que  daba  al  nuevo  soberano ,  so-  las  dejó  la  bueua  reina  Isabel ,  y 

bre  la  manera  cómo  habia  de  con-  estirpar  los  abusos  que  después  de 

ducirse  en  la  gobernación  de  los  tu  oiuerie  m  habían  introducida 

reinos  que  venia  á  regir.  y  le  iba  señalando.  Entre  otros 

El  uno  es  una  Instrucción  que  notables  artieuloa  lo  aon  los  si- 
parece  entresó  á  su  co-regente  guien  tes:  el  4  6<*.  en  que  dice:  cOí- 
Adriano  de  Utrech' para  que  la  »ganse  quantó  antes,  pues  es  jus« 
presentase  al  rey,  y  está  dividida  »tQ y  necesario ,  los  procaradores 
en  3¿  articules ,  comprensivos  de  »def  royno  en  las  oórtes »  princi- 
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Pero  unos  y  otros/ asi  los  cortesanos  flamencos 

■ 

como  los  magnates  castellanos,  cada  cual  por  su  inte- 
rés, habian  tenido  especial  cuidado  de  indisponer. a| 
rey  con  el  hombre  venerable  que  miraban  como  el 
obstáculo  á  la  privanza  que  ejercían  ó  á  los  medros 
que  esperaban  del  inexperto  príncipe^  y  además  de 
desvirtuar  con  malignas  sugestiones  el  efecto  que  pu- 
dieran  producir  los  consejos  del  eminente  prelado, 
ponían  dilaciones  á  la  entrevista  que  ésle  solicitaba, 
reteniendo  á  Carlos  en  el  Norte  de  la  Península,  con 
la  esperanza  de  recibir  de  un  día  á  otro  noticia  de  la 
muerte  del  cardenal,  cuya  salud  sabían  que  se  halla -^ 
ba  á  la  sazón  sumamente  quebrantada. 

En  efecto^  Cisneros,  que  habla  salido  con  el  ansia  y 

•     ■ 

jipalmeote  sobre  las  douaciones  vda,  puesto  que  después  i)inguna 
«hechas  en  perjuicio  de  la  Real  »causa  justa  ni  necesaria  obligado 
vCorona,  y  por  quien  no  tenia  de-  »ha  á  estos  acrecentamientos  mus 
vrecho  de  dar,  para  que  se  quiten  »quo  la  sola  voluntad:»  el  27 .o  en 
«todos  los  inconvenientes  que  Que  aconseja  al  rey  que  todos  Tos 
«suele  haber. en  tas  cortes  ,  st  al  dias  haga  una  nota  por  escrito  de 
»  contrario  se  hiciese:  el  i  1.^  en  que  los  negocios  que  ten^a  que  despa- 
se dice:  <(T  nunca  la  mano  del  rey  char  ;  y  que  su  mmistro  tenga 
«firme  cosa  que  ignore  ,  ó  de  la  siempre  los  memoriales  en  la  boi- 
»cual  no  esté  bastantemente  in-  sa,  «porque  la*  memoria  es  frágil» 
»lormado«...»  elSS.^:  «Üebe  en-,  dice:  el  99.o  en  que  le  espresa  las 
«Tíar  por  las  provincias  visitado-  cualidades  que  deberá  tener  su 
«res  que  inquieran  sobre  las  exac-  «secretario  ,  para  que  no  se  deje 
«cienes  y  nuevas  imposiciones  corromper  :  «  y  haga  honra  á  su 
«para  quitar  las  que  hallaren  con-  dueño  y  sofior:» .  y  por  último  ,  el 
»tra  lo  que  disponen  las  leyes  del  32.o  en  que  respondiendo  á  los 
«reynoae  Castilla:»  el  %6.<*  «Que  que  le  objetdren  estas  reglas  son 
«en  la  reformación  de  la  casa  del  buenas  para  cuando  el  rey  naya  es- 
«Rey  N.  S.  y  les  oficiofs  y  ga^es  de  tado  ya  algún  tiempo  en  el  reino  y 
«ella  se  debe  tener  tal  considera-  conozca  las  personas,  .dice  que  «á 
«cion ,  que  todo  lo  criado  de  nue-  «un  buen  Rey  y  justo  le  conviene 
«vo  ó  hecho  por  via  de  acrecenta-  »ai  principio  de  su  entrada  y  r.ei- 
«miento  después  de  la  reina  doña  «nado  hacer  buenas  obras  ejém- 
»Isabel,se  reduzca  á  su  antiguo  «piares  y  justas  para  que  conoz^ 
>s9r  como  estaba  durante  su  vi-*  «can  desde  luego  las  gentes  su 


46S  HISTORIA  DB  ESPAÑA. 

afán  de  presentarse  á  su  nuevo  soberano,  se  había  ín- 
díspueslp  gravemente  en  Bocegaillas  y  se  encontraba 
enfermo  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Aguilera, 
cerca  de  Aranda  de  Duero.  Entretanto  don  Carlos  ha- 
bía llegado  al  del  Abrojo,  distante  tres  leguas  de  Va- 
lladolid ,  y  allí  permanecía  mientras  se  preparaba  su 
entrada  solemne  en  aquella  ciudad.  La  etitrevísta,  que 
al  fin  no  pudo  negar  al  regente ,  había  de  verificarse 
en  la  villa  de  Mojados,  cuatro  leguas  mas  acá  de  Va- 
lladolid.  El  anciano  y  achacoso  prelado  babia  podido 
con  mucho  trabajo  llegar  á  Roa,  encaminándose  al  lu- 
gar de  las  vistas.  Mas  en  aquella  villa  recibió  una 
carta  del  rey,  carta  que  se  ha  hecho  famosa  en  la  his- 
toria, como  uno  de  los  mas  insignes  ejemplos  de  fría, 

» buen  ejemplo  y  vean  que  es  jus-  evitarlo  proponia  que  no  se  per- 
»to,y  asi  sus  subditos  le  amarán,  mitiese  á  ios  grandes  casarse  con 
«temerán  y  servirán.»  parientes  dentro  del  cuarto  gra- 
Este  documento  se  publicó  en  el  do;  «porque  si  no  se  tuviese  consi- 
Semanario  erudito ,  tom.  XX.  pá-  «deracíon  (decia)  á  proveer  en  es- 
gina  237*  «to,  se  podrían  hacer  algunas  ca- 
El  otro,  que  no  hemos  visto  pu-  »sas  tan  grandes  que  fuese  coo  el 
blicado  en  ninguna  parte  ,  y  que  «tiempo  tle  mucho  inconveniente; 
Dosotroshemos  copiado  del  Archivo  »y  tenia  por  imposible  que  oin- 
de  Simancas  (Diversos  de  Castilla,  »guna  persona  pudiese  gobernar 
legajó  núm.8}.  esun  ilfemona/de  i^estos  reinos  en  la  ausencia  del 
lo  que  pensaba  el  cardenal  sobre  » principe  por  la  grandeza  de  los 
ciertas  cosas  aue  era  necesario*  » estados.» 
proveer  para  la  buena  gobernación  Tenia  por  muy  dañoso  que  los 
de  estos  reinos,  presentado  des-  consejeros  y  altos  mac;istraaos  ca- 
pues  de  su  muerte  al  rey-empe-  sasen  sus  hijos  ó  hijas  con  los 
rador  por  uno  que  dice  haber  sido  grandes  del  reino,  y  proponía  que 
criado  de  nqucl  insigne  varón.  en  estos  casos  se  les  hiciese  re- 
Contiene  este  Memorial  pun-  nuociar  su  empleo,  porgue  do  po- 
tos muy  interesantes  de  los  que  dian  ser  consejeros  ó  jiieces  im- 
tormaban  él  pensamiento  de  go-  parciales  en  los  negocios  que  la 
bierno  del  cardenal  regeote.  De-  grandeza  tuviera  en  los  tribunales 
clarábase  Cisneros  contra  la  acu-  ó  consejos. 
roulacioD  de  grandes  mayorazgos  Observando  que  muchos  de  los 
y  estados  eo  una  sola  casa,  y  para  empleados  en  la  casa  real,  y  que 
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desdeñosa  y  pérfida  iogratitud  que  sumiQÍstran  los  ana-- 
les  de  las  cortes  y  de  los  reyes.  Eq  ella  le  daba  gracias 
por  sus  anteriores  servicios,  y  después  de  otros  cum- 
plimientos de  estilo  le  indicaba  que»  realizada  la  entre- 
vista, le  daría  su  real  licencia  para  que  se  retirase  á 
su  diócesis  á  descansar  de  las  fatigas  de  su  laboriosa 
vida,  y  á  aguardar  del  cielo  la  digna  remuneración 
de  sus  servicios  que  el  cielo  solo  podia  darle  cual  él 
la  merecia.  Esta  terrible  carta  hizo  tan  honda  sen^a- 
clon  é  hirió  tan  vivamente  el  alma  del  pundonoroso  y 
noble  prelado,  y  auguró  tan  mal  para  su  patriado  es* 
te  primer  acto  de  un  príncipe  por  quien  tanto  habia 
hecho,  que  en  el  estado  de  debilidad  en  que  su  físico 

habían  enlrado  con  poca  hacien-  >sia,  é  se  guardase  lo  que  está  dis- 

da^  á  los  cuatro  ó  cinco  años  ío-  » puesto  por  lo  sacros  cánones, 

hraban  grandes  casas  ,  compra-  «é  no  lo  quebVa otasen  cada  dia 

ban  haciendas ,  hacían  mayor az-  » los  pontífices  solo  per  cobdicia  ,é 

goSy  y  su  gasto  ordinaria  era  ma-  »por  su  propio  interese,  en  tanlo 

yorque  los  acostamientos,  sueldos  >aaño  de  la  iglesia  é  peligro  !de  las 

o  mercedes  que  tenian  en  los  li-  «almas;  é  si  el  cardenal  fuera  vivo, 

bros  reales,  decia  que  «ó  lo  roba"  «suplicara  á  V.  M.  que|no  diera 

ban  al  Bey  ó  al  Aeino,  y  era  gran  «lugar  á  estas  dispensaciones  que 

cargo  de  conciencia  en  el  principe  «agora  da  el  Legado,  pues  son  con« 

consentillo.»  Y  aconsejábale  que  «tra  derecho  no  intertiniendo  otra 

obrase  de  modo  que  conociesen  «causa  justa  para  que  las  aya  de 

?[ue  babia   quien   pusiera  mano  «hacer  que  el  dinero  que  le  dan. 

uerte  en  ello.  «que  no  es  poco  daño  del  l'eyna. 

Decia   que  «en  los  libros  del  «E  loque  roas  deseó  el  cardenal 

Rey    estaban  asentadas  muchas  »en  esta  vida  fué  hallarse  en  un 

personas  im'ililes,  que  ni  los  cono-  «concilio  universal  hecho  fuera  de 

cia  ni  sabia  quiénes  eran  ,y  que  «Roma,  doodcpudiera  tener  entera 

estos  eran  cqus&  de  que  se  dejase  «libertad  en  el  remedio  de  la  igle- 

de  pagar  á  los  que  lo  merecían  y    «sia en  un  pueblo  donde  loa 

convendrían  para  el  servicio  del 
príncipe.»  T  proponía  que  se  re- 
mediase este  abuso.  « 
T  por  último ,  decia  que  «sobre  «pies  de  V.  mT  para  que  empleara 

«todas  las  cosas  del  mundo  desea-    «su  poder  contra  los  infieles 

i»ba  ver  remediada  la  desorden  ele » 

i*que  hay  en  las  cosas  de  la  Igle-  ^ 


)erlados  é  personas  de  buen  ze- 

oipudieran  tener  libertad,  é  re- 

'ormada  la  Iglesia  se  echara  á  los 
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se  enconti'aba  no  pudo  resistir  á  tan  ipmereoido  golpe 
de  ingratitad.  Agravósele  Ja  fiebre,  y  á  muy  poco 
tiempo ,  coa  la  devoción  del  justo  y  con  la  tránqoili- 
dad  de  quien  está  preparado  á  dejar  el  mundo ,  con- 
seirvando  íntegras  sus  facultades  intelectuales,  exhala 
el  último  aliento  (S  de  noviembre «  4  517  ) ,  pronun* 
ciando  las  palabras  del  salmo  ^  In  te  ^  Dómine  ^ 
speravi  ^^K 

Asi  acabó  la  larga  carrera  de  su  vi4a  9quel  escln* 
recido  personage,  que  desde  la  humilde  vivienda  de 
una  solitaria  casa  religiosa  babia  sido  elevado  en  alas 
de  su  mérito  á  la  mas  alta  categoría  de  un  Estado, 
hasta  regir  la  mas  vasta  y  poderosa  monarquía  que 
entonces  se  conocia  en  el  mundo.  Todos  los  castilla- 
nos  que  amaban  su  patria  y  no  pensaban  medrar  á  fa- 
vor del  desorden  sintieron  y  lloraron  su  muerte.  Su 
cadáver,  adornado  con  las  vestiduras  pontificiales,  es- 

(4)  Varios  escritores  iodicaD  la  »siada  importoDcia  :  el  geoiode 
ospocie  de  que  hubo  sospechas  de  i»CísDeros  era.  de  up  temple  may 
haoer  muerto  eoyeDenado ,  y  uoo  » firme  para  quedar  anona  Jado  por 
de  ellos  avauza  á  decir  que  se  le  »el  aliento  solo  del  desagrado 
sirvió  el  veneno  en  una  trucha,  «real.»  Creemos  qne  PrescoU  en 
Pero  el  (Joctor  Galindez  de  Car-  este  caso  no  discurre  bien.  Solare 
vajal  y  Pedro  Mártir  de  ilngleria,  no  haber  temple  bastante  firme 
que  ambos  se  hallaban  entonces  cuando  la  enfermedad  tiene  debili- 
en  la  corte ,  no  hacen  la  menor  tada  la  fibra  y  escitada  la  seasi- 
alusión  á  semejante  especie.  Go-  bilídad,el  escritor  republicano  sin 
muñes  eran  en  aauel  tiempo  los  duda  no  es  el  mejor  voto  para 
rumores  de  este  genero,  y  en  este  graduar  la  intensión  de  las  impre- 
case pudo  nacer  do  la  enemiga  siones  que  produce  «1  injusto  des- 
que se  tenia  á  los  flamencos ,  de  aire  de  un  soberano  en  los  bom- 
quiénes  se  sabia  cuánto  se  alegra-  .  bres  educados  en  las  monarquías, 
rian  de  la  muerte  del  cardenal.  y  que  de  buena  fó  han  sacrificado 

Prescott  no  quiere  creer'  que  su  vida  y  su  reposo  en  servicio  de 
aquella  memorable  carta  influye-  '  un  monarca ,  cuya  persipna  miran 

ra  tanto  en  la  muerte  del  refiente.  como  identificada  coa  el  pueblo. 
«Esto  (dice)  ha  sido  darle  aema^ 


I 

tavo  espuesto  en  su  aposenlo  bajo  on  dosel,  y  las 
gentes  de  todas  claíses  acadiao  ea  tropel  á  besarle  á 
porfía  los  pies  y  las  manos.  Objeto  de  profanda  vene- 
ración  por  sa  piedad  y  sus  virtudes ,  es  el  único  go* 
bemanle,  dice  un  eaorílor  eslrangero»  á  quien  los  mi#* 
mos  oontamporáoeoa  hayan  honrado  como  á  un  santo, 
y  á  quien  durante  sa  adpiínistraccion  haya  el  pueblo 
atribuido  el  don  de  hacer  milagros  (*) . 

La  regencia  de  Ctsneros  fuá  ooráo  un  apéndice  al 
feliz  y  vigoroso  reinado  ^  ko  Reyes  Católicos^  y  e( 
gran  vacio  que  dejaba  le  habian  de  sentir  ifeoy  pron^ 
to  los  mismos  que,  no  comprendiendo  sus  propios  inte* 
reses,  habían  censurado  ó  ae  habían  sublevado  contra 
las  medidas  de  su  gobiarao  que  dd>ieron  aer  mas 
aplaudidas  y  mas^  populare&.  Muohas  veces  hemos  te* 
aido  ooaston  de  notar  tas  estraordmarias  dotes  de  este 
hombre  singular,  figido  anaetrela^  austero  francisca** 
•o»  prelado  ejempter,  oonGsaor  prudente,  reformador 
severo»  apóstol  infatigable,  administrador  económico, 
celoso  inquisidor,  guerrera  intrépido,  político  profun- 

(4)  Quintanilla  ,  Archetypo  de  tes,  y  aun  algo  tiernos,  nariz  .lar- 
V¡riude6«-«-Ftocln6r,  Vie  de  Xiaie«  ga  y  a^i^Ba ,  dientes  bten  itai- 
nes,  fíb.  VI.— RoberstQu ,  Hist.  de  dos,  aunque  algo  salientes  los  col- 
earlo» V.  Ub.  i.  millos;  labio»  gruesos,  y  algo  so- 
He  aquí  el  retrato  físico  que  brepueslo  el  superior  t  aunque  sin 
hacen  de  su  persona  loe  t^ue  de6)rmidad;  la  parte  superior  de 
con  roas  datos  ban  escrito  su  vida,  todo  el  cuerpo  bastante  roas  larga 
Bra  de  alta  estatura ,  de  grave  y  que  la  inferior,  y  un  tanto  despro- 
firroe  continente  ,  voz  ronusta  y  porcionada.  Procero  fuit  corpore^ 
varonil,  rostro  largo  y  enjuto,  etc.  Goro^z  ,  De  Hebus  gestis ,  li- 
frente  «ncba  y  sin  arrugas»  ojos  bro  Vfl.  p.  218.— Robles,  Vida  de 
regulares,  roas  buodidos  que  pro-  Ximenez,  c.  48. 
miaentes,  pero  vivos  y  penetran- 
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do,  escelente  gobernador;  grande  en  la  cabana,  en  el 
claustro,  en  el  confesonario,  en  el  campo  de  batalla, 
en  el  gabinete,  en  el  palacio  y  en  el  templo;  piadosa, 
casto,  benéfico,  modesto,  activo,  vigoroso,  enérgico, 
docto,  magnánimo  y  digno  enlodas  las sitaaciones de 
la  vida:  figura  gigantesca  y. colosal,  que  ni  ha  men* 
guado  con  el  tiempo  ni  disminuirá  con  el  trascurso  de 
las  edades. 

Gísneros  no  estuvo  exento  de  defectos  ni  de  erro* 
res,  en  especial  de  los  que  eran  propios  de  su  época  y 
de  su  profesión,  de  los  cuales  es  sobremanera  dificil 
que  los  hombres  mas  eminentes  se  eximan  de  partici- 
par. Como  consejero  y  como  inquisidor,  no  se  libró ^ 
del  espíritu  de  fanatismo  inherente  á  su  siglo,  y  bien 
lo  demostró  en  su  conducta  con  los  moros  de  Granada 
y  con  los  judíos  de  Castilla.  Como  regento,  se.guió 
demasiado  por  una  de  sus  máximas  políticas,  que  en- 
volvía un  principio  no  poco  despótico,  á  saber,  que  un 
príncipe  no  puede  hacerse  temer  de  los  estraños  y 
respetar  de  los  propios  sino  con  grande  ejército  y  con 
el  aparato  imponente  de  la  guerra  (*)*•  De  aquí  la  cé- 
lebre frase:  cestos  son  mis  poderes»  con  que.se  propuso 
intimidar  á  los  grandes  enseñándoles  los  cañones,  y 
que  encierra  un  sistema  políticOé  Por  eso  puso  tanto 
empeño  en  robustecer  el  poder  real,  abriendo  sin 

(4)    cProcerloaffirmaresoIebat  Jitum  exercitu,  ataue  omnibos  be- 

nullum  unquam  principem  exleris  lli  instrumentís  aa  manum  para- 

populis  rormídini,  aut  suis  revé-  tis.»  Alvar.  Gómez,  de  Rebusges- 

eotí®  fuisse,  dísí  compáralo  mi-  tis,  lib.  IV.  f.  95.  - 


j 


qoerer  la  senda*  del  despotismo  á  los  principes  de  la 
casa  de  Austria»  La  proclamación  misma  jde  Garlos 
sin  la  ooocnrrencia  de  las  cortes  fué  ana  infracción 
de  las  leyes  y  un  desacato  á  las  costumbres  dé  Casti- 
lla, y  la  creación  de  la  milicia  popular,  bajo  muchos 
abetos  tan  conyeniente ,  tuvo  por  principal  objeto, 
á  juzgar  por  lo  que  dicen  sus  mismos  contemporá- 
neos (*^ ,  armar  al  pueblo  en  defensa  de  las  prerogati- 
tiv-as  reales  para  ayudar  al  ti^ono  al  abatimiento  de  la 
nobleza. 

Mas  sos  errores  y  defectos  se  le  pueden  y  deben 
perdonar  en  gracia  de  su  buena  fé  y  de  sus  rectas 
intenciones,  de  sus  sentimientos  de  acendrada  é  in- 
corruptible justicia,  de  su  intachable  moralidad,  de 
su  abnegación  y  desinterés,  de  la  pureza  de  su  admi- 
nistración, de  su  religiosidad  á  toda  prueba,  de  la 
elevación  de  sus  miras  y  pensamientos,  y  de  los  in- 
mensos beneficios  que  hizo  al  pais>  ya  con  sus  conse- 
jos, ya  con  sus  mandatos. 

El  hombre  que  hallándose  en  la  cumbre  del  po- 
der  y  de  la  grandeza,  gozando  de  la  dignidad  mas 
elevada  y  de  las  mas  pingües  rentas  de  la  iglesia  es- 
pañola, no  abandonó  jamás  el  hábito  de  la  penitencia; 
el  hombre  austero  y  rígido  que  necesitó  que  dos  pon- 
tífices le  exhortaran  y  prescribieran  por  medio  de 
breves  que  mortificara  menos  su  cuerpo,  y  fuera  me- 
nos parco,  modesto  y  humilde  en  el  comer,  en  el  ves- 

(4)    0?¡edo,  Quiacuag.  dial,  de  Xime&ez. 
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tir  y  en  el  trato  todo  de  la  vida;  el  honfare  qoe  era 
tan  inexorable  oonaigo  rnisax)  en  loa  preoeptei  da  ia 
moralidad  9  no  es  eatraSo  ipie  ftiera  eoo  lea  otras  aa 
tanto  intolerante,  rígido  y  nevera,  y  qae  en  su  con* 
ducta  eon  los  deaaas  ae  trarfaciera  algo  de  la  áspera^ 
za  del  clanstre  4  que  bo  quiso  nunaa  renncdar  pan 
si.  Tal  vas  nb  hubiera  Uevade  au  aatotldad  á  lid  aa» 
tremo,  si.no  hubiera  oreido  Moesarío  apaaecef  ooata 
un  modelo  iataobable  á  loa  cjoa  de  una  aoeiedad  naya 
licencia  y  corrupción,  por  lo  mismo  que  venia  daoMy 
atrás,  naeeátriía  el  eiocoente  oorrecttvo  do  estos 
ejeasples.  Aun  así  no  feltó  quien  le  calumniara  la^ 
cbándele  de  hipócrita,  y  aun  en  los  tiempos  naeder^ 
nos  ha  habido  pluma  qne  se  ha  atrevido  á  aoBsarle  da 
orgulloso,  de  duro,  y  de  opreaar  del  pueblo,  bien  qaa 
las  voces  aisladas  de  sus  poeoa  detraetores  aa  pienlaa 
eQtra  los  corcx  de  alabansas  da  aas  panagiriataa  anti<» 
gaos  y  modernos  ^^K 

Varios  autores  de  nota,  eatrangeros  eapeoialuAenle, 
han  trazado  e(  paralelo  entre  el  cardenal  JioMnez  de 
Císneros,  regeale  de  Espaia,  y  d  cardenal  Riehalm, 
regente  de  Francia;  parálalo  é  que  oiertam^nte  pr^* 

(I)    BQsaizaouDániínemeDtelas  de  Oviedo,  oú  sus  QuinewtgeníUt 

yiriude^  del  e<irdeji«i  Jii»Mies  4t  RoblM,  e»  «n  Qampe»4iio  ife  l^ 

CisQcros  los  escritores  de  todos  los  vida  de¡  Cardenal  Cisneros.  Fle- 

iienpos,#5tra»^ero9viiAciao«lWi  ahirr  y  MirselUor,  eh^vmVHm 

de  mas  repulacion.  El  Doctor  Ga-  del  Cardenal  Ximenez^  SaDdoval, 

Itsdez  ds  Carvaiil,  es  «is  AmU§$  m  tm  HÍMtoria  de  CMo$  V*  a^* 

del  Rey  Católico,  Alvaro  Goméis,  bertaon  y  Prescott,  en  tas  suyas  de 

«o  su  ohraDfl  Rsbué  gestís  Frem^  Carlas  Y.  y  4«  kaa  Reft»  GMlieM, 

cisci  Ximénii,  Quiatanilla,  en  su  y  otros  muchos  que-  podríamos 

Archetypo  de  virtudes  y  aoasila  epenerá  Stemoadi  y  á  taleual 
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vocan  la  fama  de  estos  dos  personages,  y  la  ctroanstan- 
cía  de  haber  estado  investidos  de  una  misma  dignidad 
eclesiástica,  de  haber  gobernado  como  regentes  dos 
grandes  naciones,  de  haber  sido  ambos  grandes  polí- 
ticos, y  de  haberse  visto  en  algunas  situaciones  muy 
parecidas,  Gasi  todos  los  que  han  hecho  este  paralelo 
han  concluido  por  dar  la  ventaja  y  la  supremacía  al 
prelado  espafiol ,  aun  siendo  ellos  fraaceses  ^^^  •  Nos^ 
otros,  en  pru^a  de  desapasionamiento,  dejaremos  que 
hable  un  juicioso  historiador^  que  ni  es  espafiol  ni 
francés,  y  que  en  sus  obras  ha  dado  muchas  muestra^ 
de  su  buen  criterio  y  de  su  imparcialidad ^ 

otro  eobtado  eíoríior  que  se  apar*  icua  viotencias  oanira  los  moro* 
ta  de  la  común  opinión  justificada  »de  Granada  fueron  errores  de  su 
con  los  hechos  y  los  doovmenios.  » siglo  mas  bien  que  suyos.  PoIKi- 
(4;  El  abate  Richard  publicó  »cot«n  profunde  como  el  ministro 
¿  priaeípios  del  siglo  XVIII.  en  »de  Luis  Xlll.,  no  fué  artificioso  y 
Rotterdam  un  opúsculo  titulado:  «fialazcomoél:  Cisneros  era  fran- 
P AaALLKLi  Du  CARDINAL  XiMENBS,  »co  y  lesl .  Grande  en  los  peligros, 
premier  mimstre  d*£spb^ne,  et  «grande  en  la  acción,  grande  en 
nu  Cabdinal  db  Richelieu,  pre-  a»ei  consejo....  los  intereses  priva- 
mier  ministre  de  France.  Este  es-  «dos  del  cardenal  español  eraa 
critor  incurre  en  el  defecto  de  to-  «siempre  sacrificados  al  bien  ge- 
dos  los  que  se  en^peñan  en  prolon-  >nerai:  no  los  sacrificaba  aeiRí- 
gar  demasiado  un  paralelo  entre  »  cheüeu...  etc.Jb — En  cambio,  Mr. 
009  personages,  buscando  seme-  Lavergne,  en  un  articulo  inserto 
janzas  y  analogías  en  todas  las  en  la  Revue  de  DeuX'Moruiei  de 
situaciones,  lo  cual  no  puede  me-  maVo  de  4844 ,  con  mas  ingenio 
DOS  de  ser  muchas  veces  violento  que  exactitud,  con  mas  brillantez 
y  forzado,  pero  su  trabajo  en  lo  que  verdad,  y  con  mas  gala  de  e«- 
general  es  escelente,  y  da  abierta-  tilo  que  conocimiento  de  la  verda- 
mente  su  fallo  en  favor  del  regen-  dera  situación  de  España  en  aquel 
te  español. — Jules  Pautet,  que  tiempo,  censura  amargamente  al 
escribió  en  el  Dictionnaire  de  la  prelado  cspdñol  y  da  la  superiori- 
ConverMtion  et  de  la  Lecture  un  Jclad  al  ministro  francés.  En  la  im- 
buen  artipulo  sobre  Ximenez  de  posibilidad  de  detenernos  nos- 
Cisneros,  ensalza  igualmente  la  otros  á  impugnar  su  juicio,  le  opo- 
supremacía  de  este  sobre  e^  car-  nemoslos  de  otros  ilustrados  es- 
denal  francés,  y  dice  entre  otras  critor  es  que  no  son  españoles,  y 
cosas:  «Jiménez  gobernó  su  época  los  de  sus  propios  compatricios. 
'»coa  grandeza  y  magnanimidad: 
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«Ya  he  indicado  (dice  William  Prescott)  la  secne* 
jaaza  que  Gisneros  tenia  con  el  gran  ministro  francés, 
cardenal  de  Richelieu.  En  último  análisis »  ésta  mas 
bien  consistió  en  las  circunstancias  de  la  posición  que 
ambos  tuvieron  que  en  sus  caracteres,  sí  bien  sus  ras- 
gos principales  no  fueron  absolutamente  diferentes. 
Ambos,  educados  para  la  vida  clerical ,  llegaron  á  los 
mas  altos  puestos  del  Estado,  y  aun  puede  decirse  que 
tuvieron  en  sus  manos  la  suerte  de  sus  respectivos 

paises Ambos  fueron  ambiciosos  de  gloria  militar, 

y  se  mostraron  capaces  de  adquirirla.  Ambos  alcan- 
zaron sus  grandes  fines  por .  la  rara  combinación  de 
eminentes  dotes  intelectuales  y  de  grande -actividad  en 
la  ejecución,  cualidades  que  reunidas  son  siempre 
irresistibles.  Pero  el  fondo  moral  de  sus  caracteres  era 
completamente  diverso.  Constituía  el  del  cardenal 
francés  el  egoismo  puro  y  sin  mezcla :  su  religión,  su 
política,  sus  principios,  todo  en  suma  estaba  subordi- 
nado á  aquella  cualidad  fundamental ;  podia  olvidar 
las  ofensas  hechas  al  Estado ,  pero  no  las  que  se  ha- 
cian  á  su  persona,  las  Cuales  perseguia  con  rencor  im- 
placable; su  autoridad  estaba  materialmente  fundada 
en  sangre;  sus  inmensos  medios  y  su  favor  se  emplea- 
ban en  el  engrandecimiento  dé  su  familia;  aunque  ar- 
rojado y  hasta  temerario  en  sus  planes ,  mas  de  una 
vez  dio  muestras  de  faltarle  valor  para  ejecutarlos; 
aunque  impetuoso  y  violento,  sabia  disimular  y  fin- 
gir; y  aunque  arrogante  hasta  el  estrerúo,  buscaba  el 
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suave  incienso  de  la  lisonja.  En  sus  maneras  llevaba 
ventaja  al  prelado  español;  era  cortesano,  y  tenia  gus- 
to mas  fino  y  mas  culto.  También  aventajó  á  Gisneros 
en  no  ser  supersticioso  como  él:  pero  consislia  en  que 
la  base  constitutiva  de  su  carácter  no  era  la  religiosi- 
dad, sobre  la  cual  se  puede  levantar  la  superstición. 
Nada  significó  tanto  su  carácter  como  las  circunstan- 
cias de  la  muerte  de  cada  uno.  Richelieu  murió  como 
había  vivido,  tan  execrado  por  todos,  que  el  pueblo 
enfurecido  casi  no  dejó  que*lsus  restos  se*  enterraran 
pacíficamente.  Gisneros,  por  el  contrario,  fué  sepulta- 
do en  medio  de  las  lágrimas  y  lamentos  del  pueblo, 
honrando  su  memoria  aun  sus  enemigos,  y  siendo  re- 
verenciado su  nombre  por  sus  compatriotas  hasta  el 
dia  de  hoy  como  el  de  un  santo.» 

Goincidió ,  pues ,  la  muerte  de  este  grande  hom- 
bre con  la  entrada  en  España  del  príncipe  Garlos  de 
Gante.  Gon  él  se  entroniza  en  el  solio  español  una 
nueva  y  estraña  dinastía ,  la  dinastía  de  la  casa  de 
Austria.  Y  pues  va  á  comenzar  para  España  una  nue- 
va era  social ,  hagamos  aqui  alto  en  la  historia  para 
contemplar  lo  que  Garlos  va  á  recibir ,  á  fin  de  poder 
valorar  después  me^or  lo  que  á  su  vez  la  España  ha- 
brá de  recibir  de  la  dinastía  austríaca. 
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APfilDIGBS. 


I. 


NOMBRES  T  CLASES 

DE  LAS  REOTAS*  E  IMPUESTOS  EN  TIEMPO  DE  LOS  RETES 

CATÓLICOS. 

(De  Gallardo,  Origeade  las  Rentas,  tom.  I.) 


Alcabalas.  Rentas.  Pedidos. 

Monedas.  Martinieca.  Cabezas  de  pechos  de 

Moneda  forera.  Pedido  liquido.  judies  y  moros. 

Salinas.  Scrvioios  y  nedioe    I>ÍMm0  as  los  puer- 

Diezmo  y  medio  diez-       servicios.  tos  de  mar  y  tierra  • 

mo  de  lo  morisco.    Servicio  y  montazgo. 

Pmia»  d»  cenara  j 

..     delAi  Beakt  A^ 

cazares  de  Atara- 


II, 


RENTAS  0RD1NAI\IAS  DE  LA  CORONA, 


(De  las  Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia,  tom.  VI.  llosira- 
cion  Y.) 


Las  rentas  ordinarias  de  la  corona  de  Castilla  en  los  cuadro  úl- 
timos reinados,  hasta  principios  del  siglo  XYI.,  redacidas  á  reales    * 
vellón  según  las  tablas  de  Glemencin  ,  importaban: 


En  1393  (reinado  de  Enriqae  III.) 24.780.000  rs. 

En  1406  (el  mismo  reinado] 26.550,000 

En  1429  (don  Juan  11.) 23.065,270 

En  1474  (Enrique  IV.) 3.540,000. 

En  1477  (Reyes  Católicos),  pagadas  merce- 
des .  2.390,000 

En  1482  (los  mismos) 12.711,591     • 

En  1504  (los  mismos) •  .  .  -  26.283.334 


• 


IIL 


SERVICIOS  ESTRAORDINARIOS  EN  EL  SIGLO  XV. 


(Del  Diccionario  de  Hacienda  de  Ganga  Arguelles.) 


Affo  1406. — ^Las  corles  de  Toledo  de  este  año>  después  de 
mucta»  debates,  se  allanaron  á  pagar  un. servicio  estraordina- 

rio  de 45  millones  de  mrs. 

1407.— Se  hizo  sóbrelos  pueblos  una 

derrama  de  ......  60 
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1425. — Se  impuso  un  pedido  y  me- 
dio, valor  ae 38  millones  de  mrs. 

1429.— Pedido  y  medio,  y  15  mo- 
nedas, cuyo  importe  as- 
cendió á 45 

1431. — Quince  pedidos  y  medio;  su 

valor. 45 

1432. — Se  repitieron  los  mismos  pe- 
didos  45 

1442. — Las  cortes  impusieron  una 
contribución  general  so- 
bre todas  las  clases  del 
Estado,  escepto  el  clero, 
cuyo  importe  llegó  á.  .  .  80 

1476.— Las    Sanias    Hermandades 

acudieron  con 60 

1480. — Se  reintegraron  á  la  corona  * 

rentas  reales  por  valor  de  30 

1484. — Las    Santas    Hermandades 

contribuyeron  con.  .  .  .  12 

En  el  mismo  año  se  impuso  al  clero 

un  subsidio  de 100,000  flonnes. 

Se  negociaroil  á  préstamo  sobre  va- 
rios particulares 100  millones  mrs. 

La  Reina  enagepó  sus  joyas. 

Chapines  de  las  Infantas. 


IV. 
NOMBRES  Y  SUELDOS 

DE  EMBAJADORES  Y  ENVIADOS  EN  ALGUNAS  CORTES 

EN  TIEMPO  DEL  REY  CATÓLICO. 

(Del  ArchÍYo  general  de  Simancas,  Estado,  leg.  uúm.  !2.) 

SaeMo  diario.' 


Gerónimo  de  Vich  ,  emba-  4  ducado :  y  mas 

jador Roma..;.... 1508  adelante  2  mas. 
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Don  Luis  Garroz  de  Mllara- 
gul ,  embajador.  ....  .  Inglalenra  1508..Í  dacadcs 

Don  Pedro  de  Urrea ,  emba- 
jador  Alemania.  1511. .5 

Antonio  Serón ,  secretario  .  .  boma 1511..1 

Comendador  Lanuza,  emba- 

•    iador Flandes..  1512..5 

Gaoriel  Kerli,  enviado..  .  .  Francia..    1513. .1 

Ramiro  Nuñez  de Guzman  i  .  Genova...  1813. .i 

Comendador  Diego  del  Agoi- 
la,  embajador Milán 1511.  .4 

Obispo  Fr.  Bernaldo,  enviado  Francia...  1514. .2 

Obisno  de  Trinópoli,  emba- 
jador Inglaterra  1514. .5 

Bertrán  de  Aranda ,  secretario 
de  }a  embajada Roma 1515. . 1/2  duc4ido. 


V. 


CORTES    CELEBRADAS  EN  CASTILLA 


DESDE  LA  MUERTE  DE  LA  REINA  DOÑA  ISABEL 


HASTA  LA  DE  DON  FERNANDO. 


1505.— En  Toro:  Se  celebraron  con  ocasión  de  afianzar  don 
Fernando  la  corona  en  su  hija  doña  Juana.  En  ellas  se  compuso  el 
cuaderno  de  las  84  leyes  de  Toro,  veneradas  lanto  desde  enton-^ 
ees,  que  se  les  dio  el  primer  lugar  de  valimiento  sobre  todas  las 
del  reino,  y  se  incorporaron  después  en  la  Novísima  Recopilación. 

1506. — En  Yailadolid:  El  cuaderno  de  sus  peticiones  contiene 
36  capítulos,  á  que  se  respondió  en  30  de  Julio. 

1506. — Otras  en  Burgos. 

1507.— En  Salamanca. 

1510.— En  Madrid. 
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1511, — Eu  Burgüi». 
1512.— En  Burgos. 
1513.— En  Valladolid. 
1515. — En  Burgos. 
1516  —En  Yailadolid. 


VI. 

.  CORTES  DE  VALLADOLID ,  ASO  1506. 

Del  Archivo  general  de  Simancas,  Negociado  de  Cortes, núm.  3.  f.  4.°) 

Elegimos  estas,  que  se  celebraron  en  el  breve  reinado  de  don 
Felipe  y  dona  Juana,  para  dar  una  mueslra  de  la  forma  de  las  cor- 
tes en  este  tiempo ,  y  de  las  ciudades  que  tenían  voto ,  y  pondre- 
mos sos  mas  importantes  peticiones. 

«En  la  noble  villa  de  Valladolid  veinte  y  seis  dias  del  mes  de 
Jullio  año  del  nascimiento  dé  nuestro  Señor  Jesucrist  de  mili  y 
quinientos  y  seis  afíos,  en  la  capilla  del  capitulo  que  es  en  la  claus- 
tra del  monasterio  de  San  Pablo  de  la  dicha  villa,  don  Garcilaso 
de  la  Vega,  comendador  mayor  de  la  Provincia  de  León,  presiden- 
te dado  por  Sus  Altezas  para  en  los  seguros  de  Cortes,  y  el  licen- 
ciado Hernán  Tello,  letrado  de  las  dichas  Cortes,  y  el  licenciado 
Luis  de  Polanco  asistente  délas  dichas  Cortes,  los  .procuradores  de 
las  ciudades  e  villas  que  allí  estaban  con  ellos  haciendo  Córies 
por  mandato  de  Sus  Altezas  nombradamente: 

«Por  la  muy  noble  ciudad  de  Burgos,  el  licenciado  don  Diego 
González  del  Castillo  y  Gonzalo  de  Cartagena;  e  por  la  muy  noble 
ciudad  de  León,  don  Martin  Vázquez  de  Acuña  y  Hernando  de 
Sant  Andrés;  e  por  la  muy  noble  ciudad  de  Granada,  don  Luis  de 
Mendoza  y  Gómez  de  Santiltan,  e  por  la  muy  noble  ciudad  de  To- 
ledo, Pero  López  de  Padilla  y  el  jurado  Miguel  de  Hila  ;  e  por  la 
muy  noble  ciudad  de  Sevilla,  Pero  Hortiz  de  Sondo  val  y  ^1  co- 
mendador Hernando  de  Santillan  ;  e  por  la  muy  noble  ciudad  de 
Córdoba,  Gonzalo  Cabrero  e  Pedro  de  Angula;  e  por  la  muy  noble 
ciudad  de  Murcia ,  el  doctor  Antón  Mart^inez  de  Cáscales  c  Pedro 
de  Perea  ;  e  por  la  noble  ciudad  de  Jaén  ,  don  Rodrigo  Megia  y 
Gómez  Cuello;  e  por  la  nobla  ciudad  de  tluenca,  el  licenciado 
Carlos  de  Molina  y  Hernando  de  Valdés ;  é  por  la  noble  ciudad 
de  Segovia,  Juan  Vázquez;  e  por  la  noble  ciuaad  de  Soria ,  Her- 
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nan  Morales  y  Mnrlin  Ruíz  de  Ledesma ;  ó  por  la  noble  ciudad  de 
Zamora  dou  Juan  de  Cufia  e  don  Pedro  de  Ledesma;  e  por  la  no- 
ble ciudad  de  Salamanca,  don  Alfonso  de  Acevedo  e  Juan  de  Te- 
xeda;  e  por  la  noble  ciudad  de  Avila,  el  secretario  Pedro  de  Tor- 
res c  Sancho  Sayz  de  Avíia  ;  e  por  la  noble  ciudad  de  Guadalaja- 
ra,  don  Apóstol  de  Castilla  e  Francisco  García;  e  por  la  noble  ciu- 
dad de  Toro,  don  Fernando  de  Ulloa  e  Pedro  de  Bazan ;  e  por  la 
noble  villa  de  Yalladolid,  don  Pedro  de  Castilla  y  el  licenciado  Ga- 
raveo;  e  por  la  noble  vilk  de  Madrid  Lope  Zapata  e  Francisco  de 
Alcalá,  presentaron  un  cuaderno  de  capítulos  e  peticiones  ante  los 
susodichos,  el  tenor  délos  cuales  son  estos  que  se  siguen: 

«Muy  altos  e  muy  poderosos  señores: 

«Los  procuradores  de  las  ciudades  e  villas  de  estos  sus  reinos, 
C|ue  por  vuestro  Real  mandado  son  venidos  á  estas  cortes^  suplican 
á  Vuestras  Altezas  las  cosas  siguientes: 

PRDIERAMENTE 

«Gran  bien  e  gran  beneficio  resciben  los  Reinos  cuando  los 
Príncipes  de  su  niñez  son  criados  en  sus  Reinos ,  e  de  los  grandes 
e  naturales  y  de  los  sabios  y  aquellos  que  conosccn  la  condición 
de  los  Reinos  son  enseñados,  e  pues  nuestro  Señor  Dios  ha  hecho 
tanta  merced  e  beneficio  á  estos  Reinos  que  de  Vuestras  Altezas 
tengan  Principe  tan  escelente  y  en  quien  según  su  edad  se  puede 
imprimir  Real  y  escclentisima  virtud  y  crianza,  e  conocimiento  esa- 
beduría  de  las  cosas  que  avienen  a  regir  e  gobernar  v  ordenare 
mandar  en  estos  sus  Reinos,  y  a  largos  dias  después  ac  Vuestras 
Altezas  lernia  saber  y  prudencia  para  todo  aquello  que  le  conve- 
niese  hacer  en  la  paciQcacion,  sosiego  y  administración  de  justicia 
en  estos  sus  Reinos,  suplican  humilmenle  á  Vuestras  Altezas  pie - 
ga  dar  orden  que  el  muy  alto  e  muy  escelentisimo  Principe  doo 
Carlos  nuestro  Señor  ven^a  e  sea  traído  e  criado  en  estos  Remos,  e 
sepa  y  conosca  la  condición  y  manera  dcllos,  y  estos  Reinos  todos 
rescibiránde  Vuestras  Altezas  señalada  mcrceil,  porque  gozarán  de 
Ja  vista,  conoscimiento  e  crianza  de  su  Principe,  en  ellos. 

RESPUESTA. — Que  en  esto  Su  Alteza  procurará  de  dar  forma 
en  ello  lo  mas  presto  que  ser  pueda. 

£1  mayor  bien  que  los  subditos  resciben  de  sus  Reyes  e  Señores 
es  ser  oídos  e  proveídos  de  remedio  en  las  cosas  de  justicia^  e  los 
Príncipes  e  Reyes  aue  con  amor  oyen  á  sus  subditos  son  mas  ama- 
dos y  temidos  y  ooedescidos,  los  pueblos  muy  consolados  y  des- 
cansados humilmente  suplican  á  Vuestras  Altezas  que  se^oiendo 
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y  continuando  la  orden  e  pisadas  de  sus  antepasados,  lesplega  ha- 
cer audiencia  pública  un  ai<i  en  cada  semana  por  sus  Reales  per- 
sonas, porque  se  espida  y  despache  la  justicia  e  vuestros  súbaitos 
sean  en  mas  breve  tiempo  proveidos. 

RESPUESTA.— Que  para  esto  Su  Alteza  se  desocupará  las  mas 
qué  pudiese  ser. 

La  esperiencia  ha  mostrado  que  se  siguen  grandes  danos  e  in- 
convenientes e  peligros  por  dar  e  hacer  merced  de  espetatiyas  de 
los  oficios  de  alcaldías,  alguacilad^os ,  merindades,  regimientos, 
veinte  cuatrias,  juraderías,  escribanías^  e  de  otros  oficios  públicos 

3ue  son  de  la  gobernación  de  la  cosa  pública,  e  por  esto  las  leyes 
estos  sus  Reinos  defienden  que  no  se  den  las  tales  espetativas,  y 
si  se  dieren  que  no  valan  y  sean  obedescidas,  e  cuanto  al  cumpli- 
miento puedan  suplicar  dellas  e  hacer  otros  autos  que  las  leyes  en 
tal  caso  disj^onen:  humilmente  suplican  áVuestras  Altezas  que  aho- 
ra e  de  aquí  adelante  no  den  espetativas  algunas  de  oficios  de  suso 
declarados,  e  si  algunas  están  dadas,  manden  y  declaren  que  aque- 
llas no  hayan  efecto,  porque  dende  agora  vuestros  Reinos  e  los  pro- 
curadores de  Cortes  en  su  nombre  suplican  dello. 
RESPUESTA. — Que  se  haga  según  que  se  suplica. 
También  se  recresce  grandísimo  daño  y  mucha  desorden  en  a- 
crecenlar  oficios,  asi  en  vuestra  casa  Real,  porque  habiendo  muchos 
oficios  se  crescen  y  doblan  muchos  derechos,  y  se  impide  y  alar- 
ga el  despacho  de  los  librantes,  y  este  mismo  daño  e  mconvenien- 
te  se  recresce  en  el  acrecentamiento  de  los  oficios  de  las  ciuda- 
des e  villas  destos  reinos  que  conciernen  á  la  gobernación  e  al 
bien  público  dellos ;  humilmente  suplican  que  agora  e  de  aqui 
adelante  no  se  acrecienten  oficios  algunos  de  los  suso  nombrados, 

Í  estén  en  el  número  antiguo,  y  si  algunos  oficiales  de  los  sobre- 
ichos  están  acrecentados.  Vuestras  Altezas  manden  que  el  acre- 
centamiento no  haya  efecto  y  las  manden  consumir,  y  que  lo  mis- 
mo se  haga  en  los  salarios. 

RESPUESTA. — Que  se  haga  según  que  se  suplica. 

Las  leyes  destos  reinos  disponen  que  las  cartas ,  provisiones  e 
cédulas  e  albalaes  que  Vuestras  Altezas  hobieren  de  firmar ,  sean 
primeramente  vistas  e  señaladas  de  algunos  do  vuestro  muy  alto 
Consejo:  suplican  humilmente  que  havan  e  tengan  por  bien  que 
agora  y  de  aqui  adelante  se  guarden  las  leyes  que  cerca  desto 
disponen. 

RESPUESTA. — Que  se  haga  según  se  suplica. 

Los  sabios  antiguos  y  las  escripturas  dicen  que  cada  provincia 
abunda  en  su  seso ,  e  por  esto  las  leyes  y  ordenanzas  quieren  ser 
conformes  á  las  provincias,  y  no  pueden  ser  iguales  ni  disponer 
duna  forma  para  todas  tas  tierras,  y  por  esto  los  Reyes  establéele- 
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ron  que  cuando  hubiesen  de  hacer  leyes,  para  que  fuesen  prove- 
chosas á  sus  reinos  y  cada  provincia  fuese  bien  proveída^  se  lla- 
masen corles  y  procuradores  que  entendiesen  en  ellos,  y  por  esto 
se  establescio  ley  que  no  se  hiciesen  ni  revocasen  leyes  sino  en 
cortes:  suplican  a  Vuestras  Altezas.que  agora  y  de  aqui  adelante 
se  guarde  y  baga  asi;  e  cuando  leyes  se  hubieren  de  hacer,  man- 
den llamar  sus  reinos  e  procuradores  dellos,  porque  para  las^  tales 
leyes  serán  dellos  muy  mas  entpramente  informados  e  vuestros 
remos  justa  e  derechamente  proveidos ,  e  porque  fuera  dcsta  or- 
den se  han  fecho  muchas  premáticas  de  que  estos  vuestros  reinos 
se  sienten  por  agraviados ,  manden  que  aquellas  sean  revistas  e 
provean  e  remedien  los  agravios  que  las  tales  premáticas  tienen. 

RESPUESTA.— Que  cuando  fuere  necesario  Sn  Alteza  lo  man- 
dará proveer,  de  manera  qne  se  le  dé  cuenta  dello. 

Otrosí ,  manden  y  declaren  si  es  su  merced  y  voluntad  aae 
las  leyes  que  antes  que  la  muy  alta  Reina  e  Sefiora  vuestra  maare 
tenia  ordenadas  y  en  su  vida  no  fueron  publicadas ,  se  teman  e 

1  guardarán  de  aqui  adelante,  e  declaren  si  aquellas  se  estenderán  i 
os  casos  ante  dellas  acaecidos  ó  á  los  que  nascieren  después  de  la 
publicación  dellas. 

RESPUESTA.— Que  se  aprueben  de  nuevo  del  dia  qae  fueron 
publicadas  en  Toro. 

Que  Vuestras  Altezas  confirmen  y  juren  á  las  ciudades  e  villas 
y  lugares  destos  sus  Reinos  la  libertades ,  franquezas ,  esenciones, 
previlegios,  cartas  y  mercedes,  los  buenos  usos  y  costumbres  y  or- 
denanzas que  tienen,  y  asi  confirmadas  e  juradas  den  e  manden 
dar  á  cada  una  ciudad  e  villa  e  lugar  su  carta  e  cartas  de  previ- 
lejos  de  confirmación ,  pues  ios  Reyes  de  gloriosa  memoria  vues- 
tros progenitores  cada  uno  dellos  al  tiempo  que  sucedieron  en  estos 
Reinos  lo  confirmaron  y  es  debida  la  confirmación. 

RESPUESTA.— Jurado  por  Sus  Altezas  por  auto  Real. 

Que  á  las  Ciudades  e  villas  e  logares  destos  Reinóse  cada  uno 
dellos  les  sean  restituidas  e  tornadas  las  villas  e  lugares  e  fortale- 
zas e  vasallos,  términos  ejurisdicionese  otros  cualesquier derechos, 
rentas  e  servicios,  que  tenian  e  poseían  e  todo  lo  que  les  está  qui- 
tado entrado  por  cartas,  mercedes,  pro  visiones  o  en  otra  cualquier 
manera;  pues  que  según  las  leyes  destos  Reinos  por  todos  los  Reyes 
de  gloriosa  memoria  vuestros  Progenitores  connrmadas  o  juradas, 
está  dispuesto  y  ordenado  que  las  dichas  ciudades  villas  e  luga- 
res, términos  e  jurisdiciones  dellas  no  se  puedan  apartar  ni  enage- 
nar  de  la  Corona  Real,  c  porque  de  la  tal  enagcnacion  la  Corona 
Real  rescibe  gran  diminución  en  sus  derechos  e  las  Ciudades  e  vi- 
llas y  lugares  resciben  e  tienen  la  carga  de  los  servicios  do- 
blada . 
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RESPUESTA.— Que  Su  Alteza  terna  caidado  como  les  sea 
hecha  justicia. 

Que  Vuestras  Altezas  juren  de  no  enagenar  en  manera  ni  por 
causa  alguna  que  sea  Ciudades,  ni  villas,  ni  lugares,  ni  otra  cosaá 
su  patrimonio  ni  Corona  Real  pertenescientes,  según  que  los  dere*. 
chos  y  leyes  destos  Reinos  lo  disponen. 

RESPUESTA.  Jurada  por  Sos  Altezas  en  auto  Real  de  Cortes, 

Suplican  á  Vuestras  Altezas  que  las  personas  del  Consejo  y  oi- 
dores e  alcaldes  de  la  Corte  y  Cnancillerías  y  otros  juzgados  y  oG- 
oiales  de  corregimientos,  e  tenencias,  alcaidias,-e  gobernaciones,  ^ 
pesquisidores  e  otros  oficios  de  que  Vuestras  Altezas  han  de  conti- 
'00  proveer  e  mandar,  se  den  á  los  naturales  destos  Reynos  y  no  á 
otros,  pues  las  leyes  destos  Reynos  lo  disponen  asi  e  la  espe- 
riencta  na  mostrado  e  muestra  que  asi  cumple  á  vuestro  servicio  y 
iHcn  destos  Reinos.. 

RESPUESTA. — Que  se  haga  según  se  suplica. 

Que  los  oficios  de  las* Alcaidías,  regimientos,  marindades,  al-^ 
guacilazgos  mayores,  escribanías  mayores  de  Consejos,  juraderias, 
escribanías  del  número  de  las  Ciudades  e  villas  é  lugares  destos 
Reinos,  se  den  e  nrovean  á  los  vecinos  naturales  deltas  y  no  á  otros, 
guardando  á  las  aichas  Ciudades,  villas  e  lugares  los  previlegios, 
cartas  e  mercedes,  usos  y  costumbres  que  cerc^i  de  la  elección  de- 
líos  tienen,  pues  las  leyes  e  ordenamidatos  destos  Reinos  lo  quieren 
e  disponen  asi,  porque  de  lo  contrario  se  ha  seguido  e  sigue  e  se- 
guiría gran  daño  e  desorden  eq  la  gobernación. 

RESPUESTA.— -QuQ  cuando  el  caso  se  ofreciere  S.  A*  terna 
memoría  dello. 

Muy  gran  daño  se  ha  recrescido  e  recresce  en  estos  Reinos  por 
proveer  á  los  estrangeros  de  obispados  e  dinidades  e  beneficios,  es- 
pecialmente aquellos  que  residen  en  corte  romana,  e  paresce  el  da- 
ño en  lo  espiritual  porque  nunca  residen  en  sus  iglesias «  y  sigúese 
el  daño  temporal  porque  las  rentas  de  obispados  e  dinidades  que 
tienen,  sacan  en  oro  v  plata  destos  Reinos  para  llevar  á  Roma  y  á 
otras  partes  fuera  dellos,  suplican  á  Vuestras  Altezas  que  no  se  pro- 
vean de  obispados  e  dinidades  y  beneficios  á  estrangeros,  ni  se 
den  cartas  de  naturalezas,  e  las  que  están  dadas  se  revoquen  e  con 
mucho  recaudo  se  provea  en  que  los  tales  no  saquen  oro  ni  plata 
ni  moneda  destos  Reinos. 

RESPUESTA. — Que  place  á  Su  Alteza  de  no  lo  consentir  e 
procurará  el  remedio-  dello  con  nuestro  muy  Santo  padre>  y  á  lo 
contrario  no  dará  lugar.  )^ 

Siguen  otras  peticiones  sobre  diferentes  puntos  de  administra- 
ción. Parécennos  notables,  la  32.*  que  dice: 
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Soplícamos  á  Vuestras  Altezas  qae  los  oficios  de  asistentes  ¿ 
corregimientos  destos  Reinos  manden  qne  no  se  provean  i  los  pa- 
rientes de  los  grandes  y  perlados  qae  tuvieren  tierras  e  vecindad 
J  confinaren  con  las  tales  Ciudades  y  villas  de  que  fueren  provei- 
os,  por(^oe  serían  sospechosos  en  las  causas  de  los  términos,  pastos 
e  juridiciones. 

RESPUESTA.— Que  asi  se  hará. 

Y  la  3S.*,  en  que  se  dice: 

Por  algunas  leyes  e  inmemorial  uso  está  ordenado  que  diez  y 
ocho  Ciudades  e  villas  destos  Reinos  tengan  votos  de  procurado- 
res de  Cortes  y  no  mas,  y  a^ora  dizque  algunas  Ciudades  e  villas 
desto^  Reinos  procuran  e  quieren  procurar  se  les  haga  merced  que 
tengan  voto  de  procuradores  de  Cortes,  y  porque  desto  se  recres- 
cera  grande  agravio  á  las  Ciudades  gue  tienen  voto,  del  acrecen- 
tamiento se  siguiria  confusión,  e  suplicamos  á  Vuestras  Altezas  que 
no  den  lugar  que  los  dichos  votos  se  acrecienten,  pues  todo  acre- 
centamiento de  oficios  está  defendido  por  leyes  destos  Reinos. 

Y  concluyen  con  la  fórmula  siguiente: 

Y  asi  presentados  los  dichos  capitulos  ó  peticiones,  todos  los  di- 
chos procuradores  diiieron  que  pedían  e  requerían  a  los  dichos 
Don  Garcilaso  de  la  vega  presidente  y  al  dicho  licenciado  Hernán 
Tello  letrado  de  Cortes  e  el  licenciado  Luis  de  Polanco  asistente, 
que  en  nombre  de  todos  estos  Reinos  e  de  los  dichos  procuradores 
en  su  nombre  presentasen  y  notificasen  los  dichos  capitules  e  peti- 
ciones al  Rey  e  Reina  nuestros  Sefiores,  para  que  respondiesen  e 
provej^esen  cerca  dellos  y  de  cada  uno  dellos  lo  que  fuese  justicia 
e  servicio  de  Dios  e  de  Sus  Altezas  e  pro  e  bien  destos  sus  Reinos, 
e  luego  los  dichos  Don  Garcilaso  de  la  Vega  e  el  licenciado  Fer- 
nán Tello  i  el  licenciado  Luis  de  Polanco  dijieron  en  nombre  del 
Rey  y  Reina  nuestros  Señores,  que  rescibian  e  rescibieron  los  di- 
chos capitulos  e  peticiones,  e  que  los  notificarían  á  Sus  Altezas  e 
traerían  la  respuesta  que  cerca  ae  los  dichos  capitulos  e  peticiones 
que  por  el  Rey  e  Reina  nuestros  Señores  se  bebiere  acordado,  pro- 
veído y  determinado. 

£  después  desto  en  la  dicha  villa  de  Valladelid  treinta  días 
del  4icho  mes  de  Julio  año  suso  dicho  dentro  en  el  dicho  monesle- 
rio  de  San  Pablo  en  la  dicha  capilla  del  dicho  capitulo  los  dichos 
Don  Garcilaso  de  la  Vega  comendador  y  el  licenciado  Fernán  Te- 
llo y  el  licenciado  Luis  de  Polanco  tnigieron  en  los  dichos  capítu- 
los e  peticiones  h  respuesta  que  Sus  Altezas  acordaron  e  determi- 
naron e  mandaron  dar  a  los  aichos  capitulos  e  peticiones  y  á  cada 
uno  dellos,  según  que  de  suso  va  incorporado  en  cada  capitulo  e 
petición  la  respuesta  en  la  margen  de  los  dichos  capitulos. 


<  APBKD1CB8,  489 

E  luego  lo9  dichos  procuradores  en  nombre  desloe  Reinos  dijie- 
ron  qne  rescibÜBn  e  rescibieron  la  respuesta  e  determinación  qoe  el 
Rey  e  la  Reina  nuestros  Sefiores  mandaron  dar  á  los  dichos  capítu- 
los e  peticiones  y  a  cada  uno  dellos,  e  que  pedian  e  pidieron  á  los 
dichos  Secretarios  y  escribanos  que  ge  lo  diésemos  asi  por  testimo- 
nio sinado  y  á  los  presentes  que  fuesen  dello  testigos.» 


VII. 

« 

SOBRE  LA  LOCURA  DE  DOÑA  JUANA. 

Garla  curiosa  de  esta  reina  á  Mr.  de  Veyre  fecha  en  Bruselas  á  3 
de  mayo  de  1S05. 

(Archivo  de  Simancas,  Libros  generales  de  la  Cámara,  núm.  44.  folio 
M  vuelto.) 

La  Reina. — Mr.  de  Veyre,  hasta  aaui  no  hos  he  escripto,  por- 
vpe  ya  sabeys  de  quand  mala  voluntaa  lo  hago;  mas  pues  alia  me 
judgan  que  tengo  lalta  de  seso,  razón  es  de  tornar  en  algo  por  mi, 
como  quiera  que  yo  no  me  devo  maravillar  que  se  me  levanten 
falsos  testimonios,  pues  que  a  nuestro  Sefior  ge  los  levantaron;  p^ 
ro  por  ser  la  cosa  de  tal  calidad  e  maliciosamente  dicha  en  (al 
tyeifpo,  hablad  con  el  Rey  mi  Sefior  mi  padre  por  parte  mia,  por- 
que los  que  esto  publican  no  solo  hacen  contra  mi ,  mas  tanbien 
contra  Su  Alteza,  porque  no  falla  quien  diga  que  le  plazo  a  causa 
de  gobernar  nuestros  reynos,  lo  qual  yo  no  creo,  seyendo  su  Alte- 
za Rey  tan  grande  e  tan  católico  e  yo  su  hija  tan  obediente.  Bien 
sé  que  el  Rey  mi  Señor  escrivió  allá  por  justificarse)  quexándose 
de  mi  en  alguna  macera;  pero  esto  no  deviera  salir  de  entre  pa- 
dres e  hijos.  Quanto  mas  que  si  en  algo  yo  husé  de  pasyon  y  dexé 
de  no  tener  el  estado  que  convenya  a  mi  dinídad,  notorio  es  que 
no  fué  otra  la  causa  syno  celos,  e  no  solamente  se  alia  en  mi  esta 
pasyon,  mas  la  Reyna  mi  Señora  a  quien  Dios  dé  gloria ,  que  fué 
tan  excelente  y  escogida  persona  en  el  mundo,  fué  asy  mismo  ce- 
losa. Mas  el  tyenpo  saneó  á  Su  Alteza ,  como  plazera  a  Dios  que 
hará  a  mi.  Yo  os  ruego  e  mando  que  hablevs  allá  a  todas,  las  per- 
sonas que  veays  que  convyene ,  para  que  los  que  to vieren  buena 
yntcncion  se  alegren  de  la  verdad,  e  les  que  mal  deseo  tienen  se- 
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pao  que  sya  duda  qtiando  yo  mesyatyeae  tal  oual  ellos  qoerrian, 
no  avya  yo  de  quitar  al  Rey  mi  Señor  mi  marido  h  goveniftcioa 
de  los  reynos  y  de  todos  los  del  mundo  que  fuesen  niyo8«  ni  le 
dexaria  ae  dar  lodos  los  poderes  que  yo  pudiese,  asy  por  el  amor 

Í|ue  le  tengo  e  por  lo  que  conozoo  de  Su  Alteza,  como  porque  con- 
ormándome  con  la  razón  no  podía  dar  á  otro  la  gobernaoion  de 
sus  hijos  e  mios  e  de  todas  sus  subcesyones  syn  hazer  lo  que  no 
devo.  Espero  en  Dios  que  muy  presto  seremos  allá,  donde  con  mu* 
cho  plazer  me  verán  mis  buenos  subditos  e  servidores.  Dada  en 
Broselles  a  tres  de  mayo  de  quinientos  e  cinco  años. 


^■^ 


VIII. 


CARTA 

DEL  REY  CATÓLICO  AL  CONDE  DE.RIBAGORZA, 

PRIMER  VIREY  DE  ÑAPÓLES  DESPUÉS 

DEL  GRAN  CAPITÁN. 

^rchívo  de  Simancas,  iDquisicioa:  Libro  47  antiguo  de  varios  pare 
vía  recopilación.) 

El  oriyinal  está  en  el  Archivo  de  NáiJúles  (1). 

Yluslre  y  Rcberendo  Conde  y  Caslellan  de  Ampost  a  nuestro 
muy  caro  sobrino,  Virey  y  lugarlenienle  General:  vimos  vuestras 
letras  de  seis  del  presente  y  la  carta  clara  y  la  cifra  que  vos  rcmi- 

(I)  Esta  célebre  carta,  que  insertó  ya  el  señor  Valladares  en  e)  8e- 
mnnurio  Erudito,  la  acabado  publicar  también  muy  recientcmenia  el 
señor  dou  Aurelmoo  Fernanaez  Guerra  en  su  Colección  de  las  Obras 
de  Qucvedo.  que  forma  el  volumen  XXllI.  de  la  Biblioteca  de  Autores 
l^spañoles.  Para  fijnr  el  texto  manifiesta  haber  tenido  á  la  vista  ocho 
códices  de  la  Biblioteca  Nacional,  y  ademas  otro  de  don  Agustín  Da- 
ron,  y  otro  que  perteneció  á  don  José  de  Carvajal  y  I«aocaster,  ministro 
que  fué  do  Fernando  VI  — El  que  nosotros  damos  es  copia  exacta  do 
la  que  existe  en  el  Archivo  de  Simancas,  y.de  que  sin  duda  no  tenia 
noticia  el  laborioso  é  inteligente  investigador  Fernandez  Guerra. 
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tiades,  en  que  deeis  que  nos  escribiades  largamente  el  caso  del  bre* 
ve  que  el  cursor  del  Papa  presentó  á  vos  y  á  los  del  nuestro  Con- 
sejo.qae  con  vos  residen,  debiera  quedar  por  olvidada;  porque  no 
vino  acá,  pero  por  lo  que  nos  escribió  Micer  Loncli  entendimos  to- 
do el  dicho  caso,  y  también  lo  que  pasó  sobre  lo  de  la  cava,  de  to- 
do lo  cual  habernos  recibido  graiide  alteración  enojo  y  sentimiento, 
y  estamos  muy  maravillados  y  malcontentos  de  vos,  viendo  de 
cuanta  importancia  y  perjuicio  nuestro  y  de  nuestras  preheminen- 
cias  y  dignidad  Real  era  el  auto  que  fizo  él  cursor  apostólico,  ma- 
yormente siendo  auto  de  fecha  y  contra  derecho  y  no  visto  facer 
en  nuestra  memoria  á  ningún  Rey,  ni  Visorey  de  mi  Reyno,  y  por^ 
que  vos  no  fecisteis  también  de  hecho  mandando  ahorcar  el  cursor 
que  vos  lo  presentó.  Que  claro  está  que  no  solamente  en  ese  Reyno, 
mas  si  el  Papa  sabe  que  en  España  y  Francia  le  han  de  consentir  fa- 
cer semejante  auto,  que  si  lo  fará  por  acreditar  su  juridiccion:  mas  los 
buenos  vireyes  atájanlo  y  remeaianlo  de  la  manera  que  el  dicho  y 
con  un  c;^stigo  que  fagan  en  semejante  caso  nunca  mas  se  osan  fa- 
cer otros>  como  antiguamente  en  algunos  casos  se  vióporesperien- 
cia ,  pero  habiendo  precedido  las  descomuniones  que  se  dejaron 
presentar  á  el  Comisario  apostólico  en  lo  de  la  cava ,  claro  estaba 
que  viendo  lo  uno  se  atrevería  á  lo  otro. 

Nos  escribimos  en  este  caso  á  Gerónimo  de  Vich  nuestro  emba- 

1'ador  en  Corle  de  Roma  lo  que  veréis  por  las  copias  que  van  con 
a  presente^  y  estamos  muy  aeterminados^  si  Su  Santidad  no  revoca 
luego  el  breve  y  los  autos  en  virtud  ¿él  fechos,  dele  quitar  la  obe- 
diencia de  todos  los  Rey  nos  de  la  Corona  de  Castilla  y  Aragón,  y 
de  hacer  otras  provisiones  convenientes  á  caso  tan  grave  y  de  tan- 
ta importancia. 

Lo  que  ahi  habéis  de  facer  sobrello  es,  que  si  quando  esta  reci- 
bieredes  no  habéis  enviado  á  Roma  los  Eoibajaddres  que  en  la  car- 
ta de  Micer  Lonch  y  en  las  de  los  otros  dicen  que  queriades  enviar, 
3ue  no  los  enviéis  en  ninguna  manera,  porque  seria  enflaquecer  y 
auaV  mucho  el  negocio,  y  si  los  habéis  enviado,  que  luego  á  la  ho- 
ra los  escribáis  que  se  vuelvan  sin  fablar  al  Papa  ni  á  nadie  en  la 
negociación,  y  si  por  ventura  bebieren  comenzado  á  fablar,  vuelvan 
á  ese  Reyno  sin  íablar  mas  y  sin  despedirse  ni  decir  nada>  y  vos 
faced  estrema  diligencia  por  facer  prender  al  cursor  que  vos  pre- 
sentó el  dicho  Breve  si  estuviese  en  ese  Reyno,  y  si  le  pudierades 
hab^r,  faced  que  renuncie  y  se  aparte  con  auto  de  la  presentación 

3ue  fizo  del  dicho  breve,  y  mandadle  luego  ahorcar.  Y  si  no  le  pu< 
ieredes  haber,  fareis  prender  á  los  que  estuvieren  ahi,  faciendo 
nuestra  justicia  sobre  este  negocio  por  los  de  Asculi,  y  tenedlos  á 
muy  buen  recaudo  en  alguna  lija  en  Castilnovo ,  de  manera  que 
no  sepan  donde  están,  y  fucedles  renunciar  y  desistir  á  cualesqnier 
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autos  qae  sobre  ello  hayan  fecho,  y  proceded  á  panicion  y  castigo 
de  los  calp&dos  de  Asculi  que  enlraroo  con  banderas  y  mano  ar- 
mada en  ese  nuestro  Reyno  por  todo  rigor  de  justicia,  sin  aflojar  ni 
soltarlos  cosa  do  la  pena  que  por  justicia  merecieren. 

Y  digan  y  fagan  en  Roma  lo  que  quisieren ,  y  ellos  al  Papa  y 
vos  á  la  capa. 

Y  esto  vos  mando  que  fagáis  y  pongáis  en  obra  sin  otra  dila- 
ción ni  consulta,  porque  cumple  mucho  e  importa. 

Cuanto  á  el  negocio  de  la  cava,  ya  os  habemos  escrito  que  no 
embargante  cualquiera  cosa  que  ficiese  ó  dijese  la  Serenísima  Rei- 
na nuestra  hermana,  si  ella  no  facía  luego  justicia  á  los  frailes  del 
monasterio  de  la  dicha  cava,  la  favorecieredes  vos  en  nuestro  nom- 
bre, y  sin  que  vos  lo  mandáramos  ficistes  gran  hierro  en  no  lo 
facer. 

Y  porque  el  duque  de  Femandina  y  sus  hijos  y  consejeros 
pongan  á  la  dicha  nuestra  hermana  en  que  faga  cosas  con  que  es* 
torbe  la  execucion  de  nuestra  justicia  y  lo  que  cumple  á  nuestro 
servicio,  por  eso  no  lo  habiades  de  de|ar  facer. 

Por  ende  vos  mandamos,  pues  la  dicha  Serenísima  Reyna  nues- 
tra hermana  no  quiere  facer  justicia  en  el  dicho  negocio,  que  vos 
Íiroveais  luego  sonre  ello  todo  lo  que  fuere  justicia  ,  castigando  á 
os  que  tuvieren  culpas  y  desagraviando  á  los  que  estuvieren  agra- 
viados. 

Y  si  faciendo  esto,  la  Serenisima  Reyna  nuestra  hermana  vinie- 
re á  la  vicaria  en  persona,  como  decís  que  vos  han  dicho  que  lo 
faria,  á  sacar  los  presos  aue  por  la  dicha  razón  mandáredes  pren- 
der, en  tal  caso  vos  manaamos  muy  estrechamente  pena  de  la  fide- 
lidad que  nos  debéis  ó  de  nuestra  ira  ó  indignación,  que  prendáis 
al  duque  de  Femandina  y  á  todos  los  consejeros  de  la  Serenisima 
Reina  nuestra  hermana,  y  los  pongáis  en  Castilnovo  en  la  fosa  del 
millo,  adonde  estén  á  muy  buen  recaudo  y  que  por  cosa  del  mundo 
no  los  soltéis  sin  nuestro  especial  mandato^ 

Y  si  la  dicha  Serenísima  Reina  nuestra  hermana  quisiese  ir  al 
dicho  Castilnovo  para  libración  dellos,  con  la  presente  mandamos  i 
vos  y  á  nuestro  alcaide  del  dicho  castillo  que  no  la  dejéis  entrar 
en  el  aunque  haga  todos  los  estremos  del  mundo,  porque  fija  ni 
hermana  no  habernos  de  consentir  que-  estorbe  la  ejecución  de 
nuestra  justicia,  y  los  que  en  tal  le  pusieron  no  han  de  pasar  sin 
castigo:  y  cuanlo'á  lo  que  cerca  desto  fizo  el  comisario  del  Papa,  si 
estuviese  abí,  prendedle  y  Icncdle  dondeno  sepan  del,  y  secreta- 
mente faced  le  renunciar  y  desistir  á  los  auctos  que  ha  fecho  sobre 
las  dichas  escuroun iones. 

Pero  si  fuere  posible  precedan  á  esto  las  provisiones  de  jus- 
icia  que  hal}eís  de  facer  en  el  dicho  negocio  de  los  de  la  cava, 
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eii  castigo  de  los  culpados  y  de'^agravio  de  los  agraviados,  como 
habernos  dicho;  porque  fue  caso  feo  y  de  mal  egemplo  y  digno  de 
castigo.  Pues  vedes  que  nuestra  intención  y  determinación  en  estas 
cosas ,  es  que  aqui  adelante  por  cosa  del  mundo  no  sufráis  que 
nuestras  preheminencias  Reales  sean  usurpadas  por  nadie;  porque 
si  el  supremo  dominio  nuestro  no  defendéis,  no  nay  que  deiender, 
y  la  defensión  de  derecho  natural  es  permitida  á  todos,  y  mas  per- 
tenece á  los  Reyes,  porque  demás  de  cumplir  á  la  conservaciou  de 
su  dignidad  y  estaao  Real ,  cumple  mucho  para  que  lengan  sus 
reinos  en  paz  y  justicia  y  de  buena  gobernación. 

Otrosi,  luego  en  llegando  este  correo«proveereis  en  poner  buenas 
personas,  fieles  y  de  recaudo  en  los  pasos  de  la  entrada  de  ese 
reyno,  que  tengan  especial  cargo  de  poner  mucho  recaudo  en  la 
guarda  de  los  dichos  pasos,  para  que  si  algún  comisario  ó  cursor^ 
o  otra  persona  viniese  á  ese  reyno  con  bulas  ó  breves  ó  otros  cua- 
lesauier  escritos  apostólicos  de  agravación  ó  entredicho,  ó  de  otra 
cualquier  cosa  que  toque  á  el  dicho  negocio  directa  ó  indirecta- 
mente, prendan  á  las  personas  que  las  trajeren  y  tomen  las  dichas 
bulas  breves  y  escritos,  y  vos  los  traigan,  de  manera  que  no  se  con- 
sienta que  las  presenten  ni  publiquen,  ni  fagan  ninguno  otro  aucto 
acerca  deste  negocio.  Dada  en  la  ciudad  de  Rurgos  á  ti  de  mayo 
de  1508. — Yo  el  Rev. — Almazan,  secretario. 

En  16^1  envió  don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas  esta  car- 
ta á  don  Baltasar  de  Zúñiga,  y  al  remitirselí  le  decia : 

Pidióme  un  señor  en  Italia  esta  carta;  asi  lo  diso  en  la  mia 
con  que  la  remití,  y  porque  no  fuese  aquella  libertad  desabrigacía, 
y  tan  de  par  en  par  á  los  que  acreditan  su  malicia  con  apariencias 
ae  religión,  acompañé  con  estos  apuntamientos  sus  renglones, juz- 
gando y  temiendo  que  nota  y  razones  tan  robustas  como  las  de  aquel 
gran  Rey  en  otro  lector  que  Y.  E^  estará  peligrosa ,  y  que  sola- 
mente en  su  esperiencia  tendrá  la  estimación  lo  que  á  menor  espí- 
ritu seria  escándalo. 

He  querido  inviarlaá  Y.  E.  para  que  divierta  alguna  ociosi- 
dad, y  no  dudo  que  podrá  ser  de  importancia  en  ánmio  tan  bien 
reportado  la  noticia  de  este  escrito  para  el  servicio  de  S.  M.  en  la 
materia  de  jurisdicción.  Dé  Dios  á  Y.  £.  vida  y  salud.  De  la  Tor- 
re de  Juan  Abad  á  veinte  y  cuatro  de  abril  de  1621.— Don  Fran- 
cisco de  Quevedo  y  Yillegas. 


ADVERTENCIAS  DE  QUEVEDO. 
DISCULPANDO  LOS  DESABRIMIENTOS 

DE  ESTA  CiRTA. 

De  6  de  mayo  luvo  aviso  deeste  esceso  el  Rey  don  Fernando^ 
y  respondió  á  ^1  del  mismo  mes:  de  suerte  qae  en  diez  y  seis  dias 
que  tardó  el  correo  en  ilegar  respondió  con  la  mayor  resolución,  y 
se  debe  entender  que  respondió  leyendo  jcl  aviso.  Los  casos  de  la 
condición  deste  están  fuera  de  las  dilaciones  de  consulta,  y  siem- 
pre han  de  estar  decretados  cuando  tocan  á  la  sustancia  de  la 
monarquía;  y  á  veces  está  el  acierto  en  la  brevedad;  y  la  ceremo- 
nia de  la  consulla  y  la  ambición  con  que  la  remisión  afecta  el  nom- 
bre de  madurez  suele  determinarse  á  remediar  lo  que  perdió  en- 
tretenida en  buscar  el  modo. 

La  conservación  de  la  jurisdicion  y  reputación  ni  ha  de  con- 
sentir dudas,  ni  tener  respetos,  ni  detenerse  en  ^lijir  medios;  nada 
le  está  tan  bien  como  hacer  su  efecto,  de  manera  que  los  atropella- 
dos de  su  velocidad  la  teman  por  arrebatada  y  no  la  desprecien 
por  escrupulosa  y  entretenida;  quien  en  pensar  lo  que  hade  hacer 
y  comunicarlo  pierde  la  ocasión  de  hacerlo,  es  necio  de  pensado  y 
se  pierde  adrede:  los  casos  grandes  como  este  sin  perder  un  ins- 
tante han  de  pasar  de  oidos  á  rremediados,  ni  tienen  mayor  peligro 
que  el  temer  que  haya  alguno  para  acometerlos ;  ni  Rey  grande 
ha  de  hacer  cuestión  su  hopor  y  estado.  Esté  Y.  E.  advertido  que 
aquel  rey  y  sus  ministros  mas  querían  dar  cuidado  con  lo  que  es- 
cribían que  escribir  con  cuidado,  y  se  vee  en  sus  palabras  menos 
recato  v  mas  cautela.  Está  bien  á  los  Reyes  no  sufrir  nada,  y  es 
provechoso  desabrimiento  no  saber  disimular  descuidos  á  los  mi- 
nistros que  están  desabrigados  de  su  rey. 

£i  Rey  Católico  atendiendo  á  la  conservación  de  sus  Reynos  y 
reputación  de  sus  ministros,  no  les  permitió  arbitrio  en  las  matarías 
de  jurisdicion  ni  las  hizo  dependientes  de  otra  autoridad  que  de 
su  conveniencia.  Y  advirtiendoi  que  el  dominio  de  Ñápeles  ha  sido 
y  es  golosina  de  todos  los  papas  y  martelo  de  los  nepotes,  no  solo 
quería  que  no  lo  consintiera,  sino  que  haciendo  de  hecho  un  castigo 
tan  indigno  de  la  persona  de  un  cursor,  escarmentara  a  los  unos  y 
pusiera  acibar  en  lo  dulce  de  esa  pretensión.  Quien  se  contenta 
con  estorbar  atrevimientos  peligrosos,  asegura  de  si  á  ios  que  le 

fiersiguen,  y  entretiene,  pero  no  evita  su  ruina.  El  rey  grande  no 
o  calla  a  su  ministro,  porque  no  se  pueda  desentender,  y  asi  le 
advierte  que  si  el  papa  vee  que  se  lo  consienteA,  intentará  aumen* 
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i»  sa  jorisdicioo.  Y  á  los  que  la  temerosa  ignoraiicia  llaman  reli- 
gión parecerá  que  bizarrean  mucho  con  el  nombre  de  católico  tra- 
tando del  papa  sin  epítetos  de  hijo,  y  de  sos  ministros  tan  como  su 
jaez;  mas  es  de  advertir  que  el  gran  Rey  jpudo  tratar  de  su  juris* 
dicion  con  el  papa»  pues  en  esa  materia  Cnristo  no  se  la  disminuyó 
é  César,  ni  se  larquieo  nunca  desautorizar,  como  se  vio  en  el  tributo. 

Ordena  6on  animosa  providencia  que  los  embajadores  que  ha- 
bía de  enviar,  si  no  han  ido,  no  vayan,  y  si  han  ido  á  Roma  y  no 
han  hablado,  que  no  hablen  y  se  vuelvan;  y  si  han  ido  y  empeza- 
do á  hablar,  que  no  prosigan  y  se  vengan  sin  hablar  al  Paba  ni  á 
ninguna  otra  persona.  A  los  cobardes  parecerá  esta  orden  descor- 
tés, y  á  los  Príncipes  generosos,  valiente. 

Supo  este  gran  Rey  atreverse  á  Qnojaral  Papa,  y  halló  desauc- 
toridad  en  los  ruegos,  y  conoció  el  mconveniente  que  jliene  la 
sumisión  medrosa;  y  presumió  dar  á  entender  lo  que  es  debido  al 
Pontífice,  y  lo  que  no  es  permitido  á  los  Reyes;  y  dijo  que  era  en- 
flaouecer  su  causa  enviar  embajadores  quien  poáia  dar  castigos,  y 
pedir  quien  tenia  autoridad  para  escarmentar.  La  política  de  la 
Ignorancia,  que  el  miedo  servil  llama. cortesía  y  miramiento,  tiene, 
por  ajustado  lenguage  el  decir  que  todo  lo  puede  hacer  por  buen 
modo,  y  no  advierten  que  quien  á  otros  dá  lo  que  es  suyo  no  se 
puede  quejar  de  que  use  deflo>  ni  de  que  le  tengan  en  poco,  como 
a  persona  que  ignora  sus  conveniencias  y  ocasiona  atrevimientos 
contra  sí  y  los  disculpa. 

Mandó  el  Rey  Católico  ahorcar  á  el  cursor  d^l  Papa  (cláusula 
escandalosa  para  los  encogimientos  religiosos  de  Principes  que 
solamente  saben  temer  la  ley  y  no  la  entienden).  Es  verdad  que 
le  faltó  jurisdicción;  pero  como  le  sobró  causa,  hizose  juez  de 
quien  se  arrojó  á  no  temer  su  enojo.  Y  hay  muchas  cosas,  como 
esta  de  mandar  ahorcar  estos  ministros,  que  las  dicen  los  Prínci- 
pes por  no  necesitarse  á  hacellas»  pues  suele  prevenir  el  espanto 
del  lenguaje,  y  es  una  providencia,  si  temeraria,  provechosa. 

No  querría  que  pareciese  juzgo  yo  el  ánimo  e  intento  del  Rey, 

3ue  sin  duda,  siendo  digno  de  su  grandeza,  no  puede  ser  capaz 
el  mi  discurso. 
Confieso  que  tienen  desabrimiento  aquellas  palabras  que  yo 
querría  olvidar:  Yestumos  muy  determinados  ^  si  Su  Santidud 
no  revoca  lueao  el  breve  y  los  autos  por  virtud  del  fechos^  de  le 
quitar  la  obediencia  de  todos  los  Reinos  de  las  Coronas  de  Castilla 
y  Aragon.ii  Si  esto  no  lo  disculpa  el  decirlo  un  Rey  tan  Católico, 
¿para  que  podrá  vastar  mi  diligencia? 

Confieso  que  las  palabras  tienen  bizarría  peligrosa,  y  mas  si  las 
oyen  ministros  aue  todo  I9  que  no  es  miedo  tienen  ñor  h^ejia. 
Estas  razones,  aictóselaa  al  Rey  la  ocasión,  y  escribiiflas  el  enojoi 
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y  fué  una  galantería  bien  lograda,  pues  haciendo  oficio  de  amena- 
za se  estorbó  asi  el  no  tener  ejecución. 

Quiso  el  Rey,  con  suma  advertencia»  que  Su  Santidad  enten- 
diese que  él  sabia  decir,  para  que  no  se  le  obligase  a  hacer;  y  fué 
un  atrevimiento  injenioso»  y  una  inobediencia  bien  intencionada. 
Los  Reyes  han  de  dar  á  entender  todo  lo  que  saben  y  lo  que  pue- 
den, no  para  hacerlo,  sino  para  no  ocasionar  atrevimientos  y  re- 
prender intenciones  que  presumiendo  ignorancia  en  el  Príncipe  le 
deslucen  con  desprecio.... 

Cuando  dijo  el  Rey  Católico  que  negaria  la  obediencia  á  el  Pa- 
pa, sabia  cnie  no  lo  hania  de  hacer,  y  que  lo  habia  de  temer ,  y 
aventuró  el  escándalo  por  asegurar  su  intención ;  y  el  espanto  de 
estas  palabras  mas  be  encaminó  á  esforzar  el  ánimo  del  ministro 
postrado,  que  á  acongojar  á  Su  Santidad 

«Y  digan  y  fagan  en  Roma  lo  que  quisieren;  y  ellos  al  Papa,  y 
vos  ala  papa.» 

Los  políticos  de  la  comodidad,  que  llaman  reputación  y  pru- 
dencia lo  que  es  sufrimiento  y  poltronería  ,  gradúan  de  blasfemia 
estos  dos  consonantes  que  pueden  servir  de  refrán.  Ni  hallo  des- 
acato, ni  le  debe  creer  ningún  honrado  leclor..£sto  es  decir:  cada 
uno  mire  por  sí  ;  ni  tiene  otro  mal  sonante  que  contraponer  por 
su  nombre  el  Papa  á  la  capa;  y  hay  refrán  permitido  que,  para 
decir  que  no  se  pida  sin  hacer  diligencia,  dice  á  Dios  roganw  y 
con  el  mazo  dando:  donde  Dios  y  el  maso  se  oyen  cerca. 

Parecióle  al  Rey  Católico  que  se  le  caia  la  capa  á  su  virev» 
embebecido  en  oir  las  excomuniones  del  Pontífice ,  y  acordóle  ae 
que  parecía  mal  en  cuerpo ;  y  si  por  dicha  temió  que  se  la  Quita- 
sen, tuvo  mas  disculpa  de  hacer  tantos  estrcmos ;  que  perder  la 
capa  es  descuido,  y  dejársela  quitar  poco  valor :  y  sospecho  que 
rifió  mas  de  esto ,  porque  las  palabras  tienen  mas  de  reprensión 
que  de  aviso. 

Esta  capa  de  que  el  Rey  Católico  habla  no  es  solo  su  peligro 
el  perderla  ni  dejarla;  esos  son  los  postreros.  El  ministro  que  se  la 
pone  mal  puesta,  la  desautoriza  y  es  desaliñado:  el  que  la  lleva 
arrastrando,  la  infama  y  es  perdido:  el  que  la  acorta,  la  destruyey 
es  ladrón:  y  no  basta  á  un  ministro  guardar  la  capa  de  los  otros; 
que  el  que  la  guarda  de  otros  y  no  de  si,  también  es  envidioso. 
No  fué  celo  el  suyo,  sino  codicia,  pues  defendió  á  los  enemigos  la 
capa  prestada,  para  robarla  él  para  si 

Por  este  orden  continúa  Quevedo  disculpando  la  dureza  de  la 
carta,  y  concluye: 

Suplico  á  y.  E.,  si  se  desagradarse  de  estos  apuntamientos,  re- 
ciba por  disculpa  la  desigualdad  del  testo  de  quien  se  atrevieron 
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á  ser  glosas.  Qae  si  lee  lo  croe  digo^  y  aliende  ¿  lo  que  quiero  de- 
cir, verá  Y.  E.  que  no  callo  nada ,  y  pondrá  algún  precio  á  mi 
trabajo;  pues  lo  que  he  escrito  lo  he  estudiado  en  los  IpmuUos  de 
estos  años,  y  en  catorce  viajes  que  me  han  servido  mas  de  estu- 
dio que  de  peregrinación,  siendo  parle  en  los  negocios  que  de  su 
Real  servicio  me  encomendó  S.  M.  ( que  está  en  el  cielo) ,  y  con 
su  Santidad  y  los  Potentados.  Lo  que  leerá  brevemente  en  un  li- 
bro que  escribí  con  este. titulo:  Mundo  caduco  y  desvarios  de  la 
edad  en  los  años  lül3  hasta  20.» 

A  las  advertencias  de  Quevedo  podemos  añadir  nosotros^  que 
conocemos  mucho  la  enérgica  dureza  con  que  solia  escribir  el  Rey 
Católico,  y  la  firmeza  con  que  sostenia  sus  determinaciones.  Entre 
otros  escritos  suyos  de  este  temple,  que  hemos  visto ,  recordamos, 
y  aun  tenemos  á  la  vista  uno  en  que  decia  á  su  embajador  en  In-> 
glaterra. 

«A  lo  que  decís  que  en  caso  que  el  Rey  de  Ingalaterra  no  qui- 
«siese  hacer  este  casamiento,  que  aunque  yo  pido  á  la  princesa 
»de  Gales,  mi  hija,  no  me  la  entregarán  >  yo  no  veo  razón  poraue 
»el  casamiento  no  se  haga,  ni  podría  creer  que  efRey  de  Ingaia- 

» térra  deshiciese  el  casamiento y  en  tal  caso  con  mayor 

1»  voluntad  iría  á  hacer  la  guerra  al  rey  de  Ingalaterra  que  al  Tur- 
seo,  y  creed  que  en  este  caso,  ó  el  rey  de  Ingalaterra  me  ha  de 
aguardar  verdad^  ó  se  ha  de  hundir  el  mundo:  sobre  ello,  esto  di- 
»go  solamente  para  vuestro  aviso,  para  que  sepáis  mi  determina- 
»cion i — Archivo  de  Simancas,  Estado,  Legajo  806. 


VIIL 
MANIFIESTO 


BSPLICANDO  LAS  CAVSAS  POR  QUE  EL  RET  CATÓLICO  TOMO  EL 
TITULO  DE  REY  DE  NAVARRA. 

(De  los  BlaDuscritos  de  la  Diblioteca  de  don  Luis  de  Salazar  y  Castro 
perteneciente  boy  á  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tom.  K.  33.) 

A  todos  es  notorio  que  después  de  Dios  nuestro  Señor  el  GaU!- 
lico  rey  fizo  Reyes  de  Navarra  al  rey  y  á  la  reyna  que  heran  de 
Navarra,  y  les  puso  en  el  reyno  teniend.o  la  mayor  parte  del  con- 
trario» porque  pretendían  que  aquel  reyno  y  señoríos  pertenecían  ¿ 
Tomo  x.  32 
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Mosen  de  Fox,  padre  del  qae  murió  en  la  batalla  de  Rávena  y  do 
á  ellos,  y  el  rey  de  Francia  favorecia  al  dicho  Mosen  de  Fox  y 
trabajaba  su  potencia  de  ponerle  en  posesión  de  aquel  reyno  y 
señoríos:  y  entonces  el  dicho  rey  de  Francia  envió  al  Calólico  Qey 
diversas  embajadas  con  grandes  ofrecimientos  de  cosas  que  por  su 
Alteza  quería  facer,  porque  diese  lugar  á  ello,  lo  cual  no  tan  sola- 
mente quiso  facer  su  Alteza,  mas  con  su  favor  y  gente  quiso  obe- 
decer y  coronar  en  el  dicho  reyno  á  los  dichos  rey  y  reyna,  y  de- 
claró S.  M.  públicamente  que  habia  de  poner  su  Real  persona  y 
Estado  por  la  defensión  de  ellos.  Y  después  estando  el  rey  en  amis- 
tad y  seyendo  como  es  casado  su  Alteza  con  la  Católica  Reyna, 
viviendo  Mosen  de  Fox  su  hermano,  el  dicho  rey  de  Francia  pro- 
curó con  su  Alteza  muy  aincadamente  á  que  diesQ  lupr  á  que  con 
su  ayuda  el  dicho  Mosen  de  Fox  tomase  la  posesión  de  dicho  rey- 
no  y  señoríos,  diciendo,  que  todos  los  letrados  del  reyno  habían 
visto  los  títulos  de  su  derecho .  y  que  de  justicia  claramente  le 

Í pertenecía  el  dicho  reyno  y  señoríos ,  y  que  su  Alteza  debía  dar 
ugar  á  ello,  ansi  por  no  le  impedir  su  justicia ,  como  porque  sien- 
do hermano  de  ^  dicha  Católica  Reyna  estaría  siempre  junto  con 
Su  Alteza,  y  en  caso  que  él  falleciese  sin  hijos  la  dicha  Católica 
Reyna  hera  su  heredera  y  sucedería  en  su  Eslado;  diciendo  que  en 
facer  su  estado  Su  Alteza  por  él,  facía  por  sí:  y  no  embargante  to- 
do esto^  Su  Alteza  por  el  amor  que  lema  á  los  dichos  rey  y  reyna 
que  heran  de  Navarra ,  no  solamente  no  lo  quiso  consentir,  mas 
nuiica  4IÍÓ  lugar  á  que  su  derecho  se  pusiese  en  disputa,  antes 
siempre  estuvo  determinado  de  poner  su  Real  persona  y  Estado  pa- 
ra defenderlos  en  el  suyo  contra  todo  el  mundo,  sin  esceptar  her- 
mano nin  otra  persona  alguna.  Y  es  notorio  en  España  y  en  Fran- 
cia que  sino  porque  el  rey  de  Francia  vio  delermmado  á  Su  Alte- 
za á  defender  las  personas  y  Estado  de  los  dichos  rey  y  repa, 
mas  todas  las  otras  cosas  que  fueron  necesarias  para  que  tuviesen, 
como  tenían,' en  paz  y  obediencia  al  dicho  reyno  de  Navarra^  que 
había  grandes  tiempos  que  siempre  estaba  en' guerra,  en  pago  de 
todo  esto  cuando  vieron  los  dichos  rey  y  reyna  que  el  dicho  rey 
de  Francia  se  puso  públicamente  en  ofender  á  la  Iglesia  en  lo  es- 
piritual y  temporal,  dividiendo  con  cisma  la  unidad  de  ella,  y  vieron 
que  Su  Alteza  se  declaró  en  favor  y  defensión  de  la  Iglesia ,  luego 
comenzarcíjQ  á  tener  estrechas  pláticas  ó  inteligencias  con  el  dicho 
rey  de  Francia,  y  á  fablar  asaz  cosas  en  favor  de  le  que  facía,  y  en 
disfavor  dé  la  causa  de  Jas  Iglesias  y  de  la  persona  de  Nuestro 
.muy  Santo  Padre,  ni  mas. ni  menos  que  se  fablaba  en  la  Corle 
del  rey  de  Francia;  y  aunque  aquello  parecía  muy  mal  i  Su  Alte- 
za y  lo  reprendía,  creía  que  el  rey  que  era  de  Navarra  por  ser  na ^ 
toral  fran¿é8  fablaba  aquellas  cosas  para  favorecer  el  partido  de  los 
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franceses,  y  no  por  impedir  lo  que  se  facia  en  favor  de  la  Iglesia. 

Y  luego  qua  Mosen  de  Fox  fué  muerto,  viendo  el  rey  de  Francia  la 
URÍou  que  se  facia  en  toda  la  cristiandad  con  Nuestro  muy  Santo 
Padre  y  con  la  iglesia  Romana,  sabiendo  que  el  Católico  Rey  y  el 
serenísimo  rey  de  Ingalaterra  estaban  determinados  de  enviar  á 
Guiaina  sus  ejércitos  en  favor  y  ayuda  de  la  causa  de  la  Iglesia, 
y  que  la  entrada  de  Guiáioa  por  tierra  por  esta  parte  de  España  es 
muy  angosta,  ^ue  tiene  en  la  frontera  la  ciudad  de  Bayona,  que  es 
forlisima  y  está  armada,  á  las  faldas  de  la  sierra  de  Navarra  y  de 
Bearne;  conoscido  que  por  la  dispusicion  de  la  tierra,  juntados  el 
rey  y  la  rey  na  que  eran  de  Navarra  y  su  Estado  con  el  dicho  rey 
de  Francia ,  seria  imposible  que  los  dos  ejércitos  de  españoles  c 
ingleses  pudiesen  tomar  á  Bayona ,  ni  tener  cerco  sobre  ella  sin 
evidentísimo  peligro,  y  que  no  podrian  ser  proveidos  de  manteni- 
mientos, dejando  las  espaldas  contrarias,  concertáronse  con  el  rey 
de  Francia  contra  Su  Alteza  y  contra  el  rey  de  Ingalaterra,  no  so- 
laiDente  para  impedir  la  dicha  impresa,  mas  para  facer  en  España 
por  Navarra  todo  daño  que  pudi'sen^  Y  luego  que  lo  supo  Su  Al- 
teza, inviü  á  decir  á  los  dichos  rey  y  reyna,  quepues  veían  que  el 
dicho  rey  de  Francia  era  notorio  enemigo  y  oíensor  de  la  Iglesia,  y 
Su  Alteza  y  el  dicho  serenísimo  rey  de  Ingalaterra  tomaban  está 
impresa  en  favor  y  ayuda  de  la  causa  de  la  Iglesia  para  divertir 
la  potencia  que  tenia  en  Italia,  y  esto  era  para  remedio  de  la  Igle- 
sia y  de  toda  la  cristiandad,  y  particularmente  para  remedio  de  los 
dichos  rey  y  reyna ,   porque  salia  del   peligro  en  que  contino 
estaba  con  las  amenazas  que  Francia  les  facia ,  que  les  rogaba 
no  quisiesen  dejar  el  partido  de  la  santísima  liga ,  y  juntarse 
con  elpartido  de  los  scismáticos,  y  pedíase  una  de  las  tres  cosas; 
ó  que  estuviesen  neutrales  y  diesen  a  su  Alteza  una  seguridad  pa- 
ra que  de  Navarra  y  Bearne  no  dieran  ayuda  al  Rey  de  Francia, 
ni  farian  daño  á  los  ejércitos  de  España  é  Ingalaterra,  ó  que  si 
querían  ayudar  al  Rey  de  Francia  con  lo  de  Bearne  que  está  de 
la  otra  parte  de  los  montes  Perineos,  ayudasen  á  su  Alteza  con  lo 
de  Navarra  oue  está  de  esta  otra  parle  de  España:  ó  que  si  quería 
del  todo  declararse  por  una  de  las  partes,  que  se  declarasen  por 
una  de  las  partes  de  la  Iglesia  y  de  su  Alteza,  y  que  faciéndolo 
les  daria  su  Alteza  las  vilths  ^e  los  Arcos  y  Laguardia,  que  solían 
ser  de  Navarra  v  .ellos  las  deseaban  mucho,  porque  por  un  benefi- 
cio tan  universal,  como  placiendo  á  Dios  Nuestro  Señor  se  esperaba 
para  la  Iglesia  y  para  toda  la  república  cristiana  de  lo  que  se  fa- 
cia en  aauella  empresa,  su  Alteza  habia  por  bien  empleado  de  les 
dar  las  aichas  villas. 

Y  demás  desto  su  Alteza  y  el  serenisífno  Rey  .de  Ingalaterra  su 
fijo  se  obligabaB  á  defender  siempre  su  Estado ,  y  que  mirasen 
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quánlo  mas  les  valia  lomar  esto  sirviendo  á  Dios  y  a  la  Iglesia,  y 
respondiendo  á  su  Alleza  con. el  agradecimiento  que  le  diesen  por 
los  beneficios  que  de  su  Católica  Mageslad  habían  recibido,  y  que- 
dando juntos  con  lodos  los  Príncipes  que  defendían  la  Iglesia,  que 
no  por  el  inleressc  que  les  daba  el  Rey  de  Francia  posponer  y 
vender  lo  que  deben  a  Dios  y  á  su  Iglesia;  la  obligación  que  tienen 
de  no  estorbar  lo  que  se  face  en  favor  de  eUa  y  universal  remedio 
de  toda  la  república  crisliaua,  que  no  se  juntando  ellos  con  ei  Rey 
de  Francia  contra  la  Iglesia.  Cuanto  á  los  que  favorecen  la  causa  del 
Rey  de  Francia,  mediante  Nuestro  Señor  podría  ser  brevemente 
traído  á  tales  términos  que  dejase  todas  las  cosas  que  tiene  agenas, 
y  que  para  lodo  lo  demás  no  tuviese  otro  remedio  sino  ir  a  pedir 
tenia  a  los  pies  de  su  Santidad ,  con  lo  cual  |la  Iglesia  y  la  cris- 
tiandad quedarían  remediadas,  y  cesarían  las  guerras  entre  cristia- 
nos, y  la  sanctisima  liga  podría  empleai-se  en  la  gueira  contra  los 
infieles  enemigos  de  nuestra  fé.  Y  aunque  los  embajadores  del  di- 
cho rey.  y  reyna  de  Navarra  decían  á  su  Alteza  que  teman  por 
cierto  que  todo  esto  sucedería  assi,  si  los  dichos  rey  y  revna  se  juu; 
taban  con  la  Iglesia  y  con  su  Alteza,  y  aunque  S.  M.  lo  procuro 
.  instanlisimamente  con  los  dichos  rey  y  reyna  desde  mucho  antes 
que  viniesen  los  ingleses,  y  después  esperando  esto  detuvo  su  Al- 
teza la  entrada  de  ambos  los  dichos  ejércitos  españoles  e  ingleses 
al  sitio  de  Bayona,  con  grandísimo  gasto  de  los  jngjeses  v  de  su 
Alteza  y  con  no  pequeño  conlenlamienlor  porque  desde  8  de  jumo 
en  que  desembarcaron  los  ingleses  habían  estado  los  dichos  dos 
ejércitos  gastando  y  esperando  la  conclusión  de  esta  negociación  y 
nunca  su  Alteza  pudo  acabar  con  los  dichos  rey  y  reyna  que  heran 
de  Navarra  que  fuesen  de  la  parle  de  la  Iglesia,  ni  que  quisiesen 
ser  neutrales,  y  siempre  han  llevado  á  su  Alteza  en  palabras  dán- 
dole esperanza  que  farian  lo  uno  ó  lo  otro,  y  por  otra  parte  dando 
á  su  tierra  la  gente  y  oirás  cosas  necesarias  para  la  forliücacion  y 
defensa  de  Bayona,  y  para  que  las  dichos  franceses  tuviesen  tiem- 
po de  juntar  toda  su  potencia,  fasta  que  su  Alteza  supo  y  le  con- 
testó que  los  dichos  rey  é  reyna  habían  asentado  liga  con  el  rey 
de  Francia  contra  los  que  favorecían  la  causa  de  la  Iglesia,  no 
solamente  para  impedir  la  dicha  impresa,  á  masr  para  facer  en 
España  todo  el  daño  que  pudiesen.  .Vista  esla  ingratitud  que  los 
dichos  r«y  é  reyna  cometieron  contra  Nuestro  Señor  y  para  con  su 
Alleza,  no  conténlándose  de  dejar  á  la  Iglesia  y  a  quien  después  de 
Dios  les  fizo  y  defendió  mas,  faciéndose  contrarios  y  enemigos  de- 
lta y  de  su  Alleza  y  para  seguir  por  prisionero  al  enemigo  y  oten- 
sor  de  la  Iglesia,  ávido  sobre  ello  maduro  consejo  con  los  perlados 
y  grandes,  y  con  los  de  su  consejo  y  con  otrat  personas  de  ciencia 
y  conciencia  de  eslos  dos  reinos,  considerando  el  daño  grande 
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3ae«8e  pudiera  seguir  á  la  Iglesia  y  á  toda  la  cristiandad,  si  por 
ejar  sa  Alteza  la  dicha  impKsa,  el  rey  de  Francia  viéndose  liore 
por  la  parte  de  acá«  inviase  toda  su  potencia  á  Italia  contra  la  Igle- 
sia, y  que  para  el  remedio  della  y  de  toda  la  cristiandad  es  nece- 
sario y  conveniente  facer  toda  la  dicha  impresa,  parésció  que 
pues  los  dichos  rey  é  reyña  de  Navarra  empeaian  la  dicha  impre- 
sa, y  que  siendo  ellos  contrarios  los  ejércitos  de  españoles  é  ingle- 
ses no  podian  entrar  por  Bayona,  que  debía  su*  Alteza  mandar  que 
su  ejército  entrase  por  Navarra  á  Guiaina>  rogando  y  requiriendo 
á  los  dichos  rey  y  reyna  aue  heran  de  Navarra  que  les  diesen  pas- 
tos y  vituallas  por  sus  aineros  y  seguridad  para  la  dicha  santa 
impresa,  ofreciéndoles  paz  y  seguridad  si  lo  ficiesen,  y  que  si  ne- 
gase el  dicho  paso  al  dicho  ejército  de  su  Alteza  podia  justamenta 
trabajar  de  tomarle  y  retenerlo,  y  oue  de  esto  ay  en^emplo  en  la 
sagrada  escriptura;  y  siguiendo  el  dicho  consejo  mediante  Nuestro  ' 
Señor,  su  Alteza  mandó  que  su  ejército  entrase  por  Navarra  y  ne- 
gándose lo  susodicho  trabajassen  á  tomar  la  aicha  seguridad.  Y 
porque  el  serenísimo  rey  de  Ingalaterra,  no  sabiendo  entonces  esto, 
ni  aun  quereiendo  que  podria  suceder,  no  dio  comisión  á  su  capi- 
tán general  para  que  entrase  por  Navarra  guiando  el  dicho  qército 
de  los  ingleses  en  campo  al  Gerrin  de  Quilina,  el  rey  y  la  reyna 
que  heran  de  Navarra  ficieron  quenta  que  pues  por  la  dicha  liga 
está  junta  la  potenbia  de  Francia  con  la  suya>  el  ejército  de  su 
Alteza  90I0  no  seria  bastante  para  tomar  la  seguridad;  y  en  esta 
opinión  les  confirmó  Mosen  de  Orbal,  tio  del  rey  de  Navarra,  que 
pocos  dias  antes  habia  estado  con  ellos  por  embajador  del  rey  de 
Francia  para  los  persuadir  y  traer  como  los  truxo  á  la  boluntad 
del  rey  de  Francia. 

Después  de  lo  cual ,  el  duque  de  Alba,  capitán  general  del 
ejército  de  los  españoles,  siguiendo  lo  acordado  y  mandado  por  su 
Católica  Magestad,  entró  en  el  reyno  de  Navarra  con  el  dicho 
ejército,  miércoles  21  de  julio,  y  envió  á  facer  á  1<^  dichos  reyes 
que  heran  de  Navarra  el  susodicho  requerimiento  para  que  le  dies- 
sen  paso  y  vituallas  por  su  dinero,  y  seguridad,  y  como  no  lo  qui- 
sieron facer,  passó  adelante  con  el  ejército  la  via  de  la  ciudadL  de 
Pamplona,  que  es  la  cabeza  de  aquel  reyno  ;  y  aunque  el  dicho 
rey  estaba  en  ella  con  assaz  gente  que  de  las  montañas  habia  fe- 
cho venir  alli,  y  habia  puesto  defensa  de  gente  en  una  villa«  que 
está  en  el  camino  en  un  punto  fuerte,  pero  lodo  lo  passó  el  ejérci- 
to sin  fecho  de  armas «  y  el  dicho  rey  ,  como  es  natural  francés, 
desamparó  á  los  navarros  y  fuese  á  Lumbierre  para  pasar  á  la  otra 
parte  de  Francia ,  y  ansi  la  cjudad  de  Pamplona  se  rindió  al 
•ejército  de  su  Alteza,  y  todas  las  villas  y  lugares  de  aquella  co- 
marca, y  rendíase  todo  el  reyno',  y  el  ejército  de  los  franceses  no 
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ossó  pasar  á  socorrer  al  dicho  rey  qae  hera  de  Nartrra,  cono  te- 
nia prometido  y  assenlado  porqoe  q vieron  miedo  de  perderae,  por* 
qoe  la  villa  de  Lombierre,  donde  el  dicho  rey  esperaba  et  socor* 
ro,  está  un  passo  por  donde  podrían  entrar  muy  bien  los  france- 
ses en  España  por  la  parte  de  Beame  y^  Roncesvalles  ,  acordó  el 
dicho  capitán  general  á  poner  su  campo  sobre  aquella  villa  y  to- 
mar aquel  passo.  Sabido  esto  por  el  rey  que  hera  de  Navarra ,  y 
viendo  que  el  socorro  de  los  franceses  no  oseaba  passar,  invió  sus 
embajadores  con  poder  suyo  bastante  al  diebo  capitán  general  para 
que  assentassen  con  él  lo  quel  quisstese,  faciendo  quenta  c|ue  pues 
no  podría  retener  el  reino,  quería  mostrar  qoe  lo  dejaba  á  su  vo- 
luntad, y  ansí  los  dichos  seis  embajadores  assentaron  por  virtud 
el  dicho  su  poder  con  el  capitán  general  una  capitulación  que  en 
substancia  ansí  contenía:  que  toda  la  impresa  qoe  el  dicho  espitan 
proseguía  contra  ellos  y  aquel  reyno ,  los  dichos  rey  é  reyna  que 
oeran  de  Navarra,  lo  remitían  enteramente  á  la  voluntad  y  dispo- 
sición de  la  Católica  Majestad,  para  que  lo  pudiese  disponer  y  or- 
denar según  le  pareciese,  y  aquello  se  cumpliría  y  jkerniu  por  los 
dichos  Rey  y  Reyna  sin  contravenimiento  alguno,  Y  sn  Aheza  por 
virtud  de  la  facultad  que  para  ello  le  fué  dada  por  h  dicha  capi- 
tulación, fizo  una  decfaracioD  de  su  voluntad ,  de  la  qual  va  co- 
pia cdta  la  pressenie  ,  con  la  qual  fué  el  obispo  de  Zamora  como 
embajador  enviado  en  nombre  de  su  Alteza  por  el  dicho  capitán 

Eeneral  á  los  dichos  rey  é  feyna  que  heran  de  Navarra  q^ie  esla- 
an  en  Beame,  á  facerles  saber  la  dicha  declaración,  y  que  aun- 
que aquella  se  habia  fecho  y  su  Alteza  al  presente  onería  retener 
la  dicha  entrada  en  aquel  reyno  para  seguridad  de  la  dicha  im- 
presa, pero  que  fecha  aquella,  ó  á  lo  menos  ganada  Bayona,  su  Al- 
teza les  restituiría  el  reyno  de  muy  buena  voluntad  ,  y  que  sí  le 
invíasen  el  principe  su  fijo  lo  casaría  con  una  de  sus  nietas,  y  ñiria 
por  ellos  otras  cosas  solo  porque  non  ayudasen  al  rey  de  Francia 
contra  esta  impresa  que  se  hace  en  favor  de  la  Iglesia.  A  la  qual 
embajada  la  respuesta  que  dieron  los  dichos  rey  é  reyna  que  ne- 
ran  de  Navarra  fué  que  prendieron  al  dicho  obispo  de  Zamora  y 
lo  entregaron  á  los  franceses.  Ansí  mesmo  prendieron  á  los  suyos 
y  entregaron  al  rey  de  Francia  todo  el  señorío  de  Beame  qoe  es 
al  confin  de  Navarra,  y  rompieron  la  guerra  á  su  Alteza  por  el 
condado  de  Serdanía,  y  no  dieron  respuesta  alguna  á  la  dicha  em- 
bajada que  llevó  el  dicho  obispo,  ni  cumplieron  lo  que  el  dicho 
rey  capituló  .y  concedió  al  duque  de  Alba,  por  continuar  en  la  li- 
ga que  tenia  fecha  con  el  rey  de  Francia  y  perseverar  de  ayudar 
su  parle  cpntra  la  parte  de  la  Iglesia.  Viste  lo  cual  y  visto  que  en 
la  capitulación  fecna  por  nuestro  muy  Santo  Padre  y  los  otro» 
príncipes  de  la  liga,  dice;  que  si  acaesciere  que  alguno  de  los  con- 
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federados  tomase  algo  fuera  de  Italia  de  Ibs  que  se  opasieren  con- 
tra la  liga,  aquello  pueda  retener  jure  belli,  y  que  por  esta  causa 
su  Alteza  puede  juslamente  retener  dicho  reyno^  mayormente  que 
se  junta  con  esto  la  bula  de  nuestro  muy  santo  Padre  contra  toaos 
los  que  ayudaren  al  rey  de  Francia  é  impidieren  la  ejecución  de  la 
empressa  que  su  Alteza  y  el  serenísimo  Rey  de  Ingalaterra  facen 
en  favor  de  la  Iglesia ,  aunque  Reyes-,  la  cual  bien  y  particular- 
mente dirigida  a  los  de  ?^avarra  y  á  los  Vascos ;  por  los  cuales  Su 
Santidad  pone  graves  censuras  y  publica  los  bienes  de  los  que 
contravienen»  la  cual  bulla  se  publicó  donde  Su  Santidad  por  ella 
lo  manda  y  en  el  reyno  de  Navarra  ,  y  después  de  la  publicación 
pasaron  los  términos  en  ella  asignados  ,  y  los  dichos  reyes  no  han 
Querido  cumplir  los  mandamientos  y  moniciones  apostólicas  en  la 
dicha  bulla  contenidas;  y  por  la  dicha  su  contumacia  y  rebelión 
y  «pues  es  notorio  é  inescudable  que  no  tiene  defensión  en  contra- 
rio, que  los  dichos  reyes  que  heran  de  Navarra  han  siguido  y  si- 
Suen  al  principal  fautor  de  los  scismáticos ,  y  no  se  han  apartado 
e  lo  facer  por  la  publicación  de  la  dicha  bulla ,  antes  procuran 
todavía  armas  y  fuerza  contra  los  que  siguen  la  unidad  de  la  Igle- 
sia y  á  Su  Santidad ,  por  lo  qual  el  dicho  reyno  es  conGscado ,  y 
asi  sil  Alteza  justamente  ha  tomado  con  autoridad  de  la  Iglesia  y 
permisión  de  derecho,  como  debia>  y  poi*  los  dichos  títulos  le  per- 
tenece  jure  propio^  en  especial  pues  Su  Santidad  declaró  por  ca- 
pitulación de  la  sanctisima  li^a,  ser  esto  bello  justo  ,  y  los  gastos 
que  do  Alteza  a  fecho  en  tal  apresa  son  tantos  y  tan  escesivos  y 
valen  tanto  como  el  dicbo  reyno  de  Navarra ,  y  presumiendo  que 
por  los  dichos  títulos  el  dicho  reyno  pertenesce  á  su  Alteza,  y  que 
si  no  tomara  él  titulo  y  corona  del  no  pudiera  proveer  á  la  justi- 
cia y  gobernación  del  segnnd  Dios  y  como  se  debe,  por  las  dichas 
cansas  y  para  le  poder  sostener  en  paz  y  sosiego,  Su  Alteza  ha  to- 
mado ei  dicho  título  del  dicho  reyno  de  Navarra. 


-•^IMH  !♦*♦♦♦■ 


IX. 


SOBRE  PROVISIÓN  DE  OBISPADOS 


HECHA  POR  EL  PAPA 


SIN  PRESENTACIÓN  REAL. 


(Del  Archivo  de  Simancas,  Estado,  Legajo  núm.  847.) 


Nobles  seSores:  en  estos  reinos  de  Castilla  é  de  León  é  de  (ka- 
nada,  están  vacos  ciertos  obispados,  segund  creemos  lo  habéis  sa- 
bido, la  presentación  de  los  cuáles  por  derecho  y  antigua  costum- 
bre pertenece  á  la  reina  nuestra  señora ,  y  conforme  a  esto  siem- 
8 re  a  suplicación  de  los  reyes  sus  predecesores,  los  sumos  pontí- 
ces  han  proveido  á  las  personas  por  quien  ellos  han  suplicado ,  y 
no  de  otra  manera ,  y  agora  no  onstante  esto  hemos  sabido  coomo 
nuestro  muy  santo  padre^»  sin  presentación  ni  suplicación  de  S.  A. 
ha  nroveido  á  don  Antonio  de  Acuña  del  obispado  de  Zamora ,  d 
cual  por  virtud  de  la  dicha  provisión  vino  secretamente  á  tomar 
la  posesión  del  dicho  obispado ,  y  visto  el  grand  perjuicio  que  de 
esto  se  sigue  á  la  preeminencia  y  patronadgo  real  de  S.  A.  y  á 
estos  sus  reinos  y  señoríos  y  á  los  naturales  dellos ,  suplicamos 
de  las  dichas  bulas  y  provisiones  para  Su  Santidad ,  de  lo  cual 
todo  vos  enviamos  copia  juntamente  con  nuestro  poder,  como  ve- 
réis, y  porque  esto  toca  mucho  á  servicio  de  S.  A.  y  al  bien  des- 
tos  ius  reinos  y  de  los  naturales  dellos^  de  los  cuales  vosotros  sois, 
pedimoos  por  merced  que  con  mucha  diligencia  entendáis  en  es- 
te negocio  y  prosigáis  las  dichas  apelaciones,  y  fagáis  todas  las 
diligencias  que  cerca  dello  fueren  necesarias  de  se  faser  porque 
no  queden  desiertas;  y  trabajéis  como  la  preeminenpia  de  S..A.  y 
deslos  sus  reinos  donde  vosotros  señores  sois  naturales  se  conser- 
ve, y  que  en  su  perjuicio  no  se  inove  cosa  alguna  como  de  vom- 
tot  confiamos  que  lo  fareís.  Y  todo  lo  que  en  e6io  hobiécedea  de 
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íaser  lo  consultad  con  el  sefior  rey  de  Aragón,  para  que  en  la  pro- 
secución dello,  S.  A.,  informando  á  nuestro  muy  santo  Padre,  dé 
la  orden  que*  mas  convenga  á  la  reina  nuestra  sefiora  y  á  estos  sus 
reinos,  y  nosotros  y  los  naturales  dellos  no  incurramos  en  censu- 
ras; y  avisadnos  de  todo  lo  que  allá  pasare»  porúue  en  esto  servi- 
réis mucho  á  S.  A.  para  que  proveamos  sobre  ello  como  cumple  ¿ 
su  servicio. 


PODER. 


Sepan  cuantos  este  público  instrumento  de  poder  vieren,  co- 
mo nos  don  Alonso  de  Fuente  el  Sad,  obispo  de  Jaén,  presidente 
del  Consejo  de  la  reina  nuestra  señora,  é  nos  el  doctor  Pedro  de 
Oropesa,  y  el  licenciado  Ferrand  Tello,  y  el  licenciado  García 
Ibafies  de  Muxica,  y  el  doctor  Lorenzo  Galiiides  de  Gan'ajal,  é  el 
licenciado  Toribio  Gómez  de  Santiago  ^  y  el  doctor  Juan  de  Pala- 
cios Rubios,  t  el  licenciado  Luis  de  Polanco  ,  é  el  licenciado  Mi- 
guel Guerrero,  é  el  doctor  de  Avila /é  el  licenciado  Francisco  de 
Losa,  é  don  Alonso  de  Castilla  y  el  licenciado  Ortun  ¡bañes  de 
Aguirrei  todos  del  consejo  de  S.  A.,  decimos:  que  por  cnanto  en 
estos  reinos  é  señoríos  de  Castilla  y  de  León  é  de  Granada ,  y  en 
los  otros  reinos  é  señoríos  de  S.  A.  al  presente  están  vacos  ciertos 
obispados,  entre  los  cuales  está  vaco  el  obispado  de  Zamora ,  la 
presentación  de  los  cuales  pertenece  á  la  reina  nuestra  señora  co- 
mo á  reina  é  señora  de  los  dichos  reinos  é  señoríos,  por  derecho  y 
por  costumbre  muy  antigua  en  que  han  estado  y  está  S.  A.  y  los 
reyes  sus  progenitores  de  tiempo  inmemorial  á  esta  parte,  y  por- 
que somos  informados  que  en  perjuicio  de  dicho  patronadgo  é  pre- 
eminencia real  de  S.  A  é  sin  su  presentación  é  suplicación  nuestro 
muy  santo  padre,  no  seyendo  biei^  informado  de  lo  suso  dicho,  ha 
intentado  é  intenta  de  proveer  de  fecho  de  los  dichos  obispados, 

Í  especialmente  del  dicno  obispado  de  Zamora  á  pei:3onas  que  no 
£.n  sido  presentadas  por  S.  A.,  sobre  lo  cual  se  ha  presentado  en 
estas  partes  ciertas  bulas  é  otras  provisiones  de  Su  Santidad  é  de 
sus  mmistros,  de  que  en  nombre  de  S.  A.  é  destos  sus  reinos  é 
señoríos  é  nuestro  se  han  interpuesto  ciertas  apelaciones  ó  fecho 
otros  autos  é  diligencias,  por  el  gran  daño  é  perjuicio  quejdesto  se 
si^ue  á  la  preemmencia  é  patronadgo  real  de  S.  A. ,  é  á  estos  sus 
reinos  é  señoríos,  é  á  los  naturales  é  vasallos  dellos :  por  ende  por 
esta  presente  carta  en  nombre  de  S.  A.  por  razón  de  la  dicha  pre- 
eminencia é  patronadgo  real  é  destos  sus  reinos  é  señoríos  é  de  to- 
dos los  súditos  é  naturales  dellos  por  el  daño  é  perjuicio  que  deito 
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^  le  sigue  é  podiia  segtifr  segund  dicho  es ,  é  oomo  penwnts  del 
Consejo  de  S.  A.,  é  como  personas  particalares  destos  dielios  ren 
nos  é  sefiorios  en  nuestro  nombre ,  ¿  en  aquella  mejor  manera  é 
forma  que  podemos  é  de.  derecho  debemos ,  otorgamos  ó  conoce- 
mos que  damos  é  otorgamos  todo  nu^^ro  poder  cumplido  libre  é 
llenero  é  bastante/  segund  «j^  nos  é  cada  uno  de  bes  lo  habernos 
é  tenemos,  é  segund  que  mejor  é  mas  complidamente  los  podemos 
é  debemos  dar  ^é  otorgar,  é  puede  é  debe  valer  de  derecho  á  wn 
don  Juan  de  Árellano  ,  cuya  es  la  villa  de  Morillo  de  rio  Leza\ 
é  á  vos  Pedro  de  Lujan^  maestresala  del  muy  alto  é  muy  pode- 
roso príncipe  é  señor  el  ^ñor  rey  de  Aragón  é  de  las  dos  Sicilias, 
é  de  Jerusalen,  etc.,  residentes  en  la  corte  de  S.  A.  é  á  cada  uno 
de  vos  in  solidum,  en  tal  manera,  que  la  condición  del  uno  no  sea 
mayor  ni  menor  que  la  del  otro,  salvo  que  lo  ooe  el  utto  comenza- 
re el  otro  lo  pueda  ])toseguir  ,  fenescer  ó  acabar ,  especiatmente 
para*que  por  nosoCiros  y  en  nuestro  nombfe,  y  de  cada  uno  de  nos 
y  en  nombre  de  la  reina  nuestra  señora,  y  en  conservación  de  Su 
derecho  é  patronadgo  é  preeminencia  real  é  destos  sus  reinos  é  se- 
ñoríos, é  de  los  socditos  naturales  driles,  pedades  parescer  é  pa- 
rascados  ante  nuestro  muy  sancto  padre  Julio  II.  é  ante  su  sancta 
Sede  apostólica  ,  ó  ante  su  vice-canceller  é  aidilores  de.  su  sacro 
palacio,  é  ante  otro  cualquier  ó  cualcsquicr  juez  i  jueces  que  des- 
ta  presente  cansa  puedan  é  deban  oir  é  conocer,  é  para  presentar 
ante  Su  Santidad  ó  ante  los  dichos  sus  jueces  cualquier  o  cuales- 
quier  suplicación  ó  suplicaciones,  apelación  ó  apehiciones,  recla- 
mación o  reclamaciones  ,  protestación  ó  protestaciones ,  ú  otras 
cualesquier  peticiones  é  escrituras  que  convengan  de  se.  presen- 
tar, c  para  faser  cualesquier  diligencias  é  actos  asi  judiciales  como 
estrajudicíales  de  cualquier  calidad,  misterio  ó'  condición  que  sean 
é  fueren  nescesarias  de  se  haser  é  presentar,  ó  que  fasta  acrui  se 
iiayan  fecho  por  nos  ó  por  cualauier  de  nos  ó  por  otra  cualquier 
persona  ó  ^personas  en  nombre  de  S.  A.  é  destos  sus  reinos  é  se- 
ñoríos é  nuestro ,  é  para  que  podáis  proseguir  é  prosigáis  te  dr-^ 
chas  apelaciones  y  suj^icaciones,  é  faser  é  fagáis  todas  las  diligen- 
cias qOe  cerca  dello  fueren  necesarias ,  é  cumplieren  de  se  faser, 
para  qne  no  finquen  nin  queden  desiertos,  é  para  que  podáis  im- 
punar  é  contradecir  cnalesooier  provisión  ó  provisiones  que  por  Su 
Santidad  se  hayan  fecho  ó  tisieren  de  aqui  adelante  sin  presenta- 
ción é  suplicación  de  S.  A.  asi  del  dicho  obispado  de  Zamora  co- 
mo de  otros  cualesquier  obispados  de^os  reinos  é  señoríos  que  a! 
presente  están  vacos  ó  vacaren  de  aqui  adelante,  agora  hayan  va- 
cado ó  vaquen  en  estos  reinos  é  señoríos  ó  en  Corte  de  Roma  ó  en 
otra  cual  parle  que  sea ,  é  para  que  si  nesceearío  fuere  sobre  todo 
h)  que  dieno  es  é  sobre  cada  una  cosa  é  parte  de  ello  podadea  h* 
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ser  ¿  ttféém  todos  los  actos  é  diligoocitts  cpie  convengan  é  fueren 
necesanas  de  se  faser  para  conservación  de  la  preeminencia  é  pa- 
Ironadgo  real  de  S.  A.,  é  para  que  sin  presentación  ni  suplicación 
saya  no  se  faga  provisión  alguna  de  los  dichos  obispados  ni  de  al* 

Eno  de  ellos,  e  para  pedir  que  se  revoquen  é  den  por  ningunas 
i  que  fasta  aqui  se  hobieren  fecho,  é  cualesquier  bulas  é  breves, 
6  monitorio  ó  monitorios  penales  é  otros  cualesquier  proceso  ó  pro- 
cesos, censura  ó  censuras  que  sobre  ello  se  hayan  lecho  é  felmi- 
n^do  por  cualquier  jues  ó  joeses  eclesiisiicos,  é  generalmente  para 
Que  sobre  todo  lo  que  dicho  es  é  sobre  cada  cosa  é  parte  dello  po- 
oades  presentar  é  presenledes  cualesquÍQr  scriptoras  é  testigos ,  é 
probanzas  é  instrumentos  que  convengan  é  fueren  necesarios  dése 
presentar,  é  para  impunar  é  contradesir  las  que  por  otra  cualquier 
persona  ó  personas  fueren  presentadas  en  perjuicio  del  dicho  pa-- 
tronadgo  o  preeminencia  real ,  é  para  faser  cualquier  juramento  ó 
juramentos  de  calumnia  ó  decisorio  que  convenga ,  é  para  oir 
sentencia  ó  sentencias  asi  interlocutorias  como  definitivas ,  é'para 
ver-,  tasar  y  jurar  costas  si  las  hubieres  é  para  consentir  en  la  sen- 
tencia ó  sentencias  que  en  favor  de  S.  A.  é  deslos  sus  reinos  é 
señoríos  ó  nuestro  fueren  dadas ,  é  para  apelar  é  suplicar  de  las 
que  fueren  en  perjuicio  de  S.  A.  é  nuestro,  é  para  proseguir  de  la 
tal  apelación  ó  suplicación  ante  quien  é  con  derecho  debáis,  é  pa- 
ra que  sobre  todo  lo  que  dicho  es,  é  sobre  cada  cosa  é  parte  de- 
lio  podades  faser  é  fagades  todas  aquellas  cosas  é  cada  una  deltas 
que  nos  é  cada  uno  de  nos  halriamos  é  faser  podríamos  presente 
seyendo,  aunque  sean  tales  é  de  tal  calidad  que  requería  ver  nues- 
tro especial  mandado  é  presencia  personal ,  é  asi  mismo  para  que 
cerca  de  lo  susodicho  por  nosotros  é  en  nuesti'o  nombre  é  de  cada 
uno  de  nos  é  en  ^vuesrro  lugar  podades ,  é  cada  uno  de  vos  pueda 


i^uellos  revocar  é  otro  ó  otros  de  nuevo  sustituir,  quedando 
vía  el  presente  poder  en  su  fuerza  é  vigor ,  é  quand  cumplido  é 
bastante  poder  como  nos  habernos  é  tenemos  para  todo  b  que  di- 
cho es  é  para  cada  una  cosa  é  parte  dello,  otro  tal  é  tan  complido 
damos  é  otorgamos  á  vos  los  dichos  nuestros  procuradores  ó  a  ca- 
da uno  de  vos  é  á  vuestro  sustituto  ó  sustitutos  con  todas  sus  in- 
cidencias, dependencias  é  mergencias,  anexidades  ó  coi^exida- 
dcs,  é  prometemos  de  haber  por  firme  todo  cuanto  por  vos  los  di- 
chos nuestros  procuradores,  ó  por  cada  uno  de  vos  ó  por  los  di- 
chos vuestro  sustituto  ó  sustitutos  fuere  fecho,  dicho,  tratado ,  é 
procurado  en  la  dicha  razón,  é  de  no  lo  revocar  ni  ir  ni  venir  con- 
tra ello  agora  ni.en  algund  tiempo  que  sea  so  obligación  de  todos 
los  bienes  de  las  personas  en  cuyo  nombre  otorgamos  esta  presente 
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carta  de  poder,  é  de  los  naestros  qae  para  ello  expresamente  obli- 
gamos, so  la  caal  dicha  obligación  relevamos  á  vos  los  dichos  pro- 
caradores é  á  cada  uno  de  vos  é  ¿  los  dichos  vu^tra  sosiitato  ó 
saslilutos  de  toda  carga  de  satisdación  6  Gaduría  so  la  cláusola  del 
derecho  que  es  dicha  en  latin ;  judicium  sy»ty  juiicatum  <oI«y, 
con  todas  sus  cláusulas  acostumbradas.  £  porque  esto  sea  cierto 
é  firme  é  non  venga  en  duda ,  otorgamos  esta  presente  carta  de 
poder  en  la  manera  que  dicha  es  ante  Bartolomé  Ruis  de  Castañe- 
da, escribano  de  cámara  de  la  reina  nuestra  señora,  al  cual  man- 
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de  Yalderrábano  é  Antón  Gallo ,  escribanos  de  cámara  de  Su 
Alteza. 
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Felipe  y  doña  Juana. «^Agrávense  sus  males. — ^Testa- 
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estrangeros , 284  á  290. 
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